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Necrología 

Don  José  Alemany  y  Bolufer 

I  el  aprecio  c[ue  deben  las  Corporaciones  a  las 


actividades  de  sus  miembros  se  gradúa  por  el 


prestigio  que  ellos  alcanzan,  la  pérdida  que  con 


la  muerte  del  señor  Alemany  experimenta  la 
Academia  de  la  Historia  es  de  las  verdaderamente  irre¬ 
parables. 

En  el  poco  cultivado  campo  de  los  estudios  orienta¬ 
les  y  helenísticos  en  nuestra  patria,  sobre  el  que  parece 
pesar  el  olvido  de  la  genuina  tradición  hispánica,  halló 
don  José  Alemany  cauce  para  sus  estudios  y  norma 
para  sus  aciertos.  Observó,  a  poco  de  comenzar  sus  tra¬ 
bajos,  que  la  cultura  de  un  pueblo  guarda  relación  di¬ 
recta  con  el  conocimiento  de  los  clásicos,  y  es  obra  de 
positivo  valor  científico  la  tarea  del  traductor,  tanto 
como  la  del  comentarista  y  critico,  si  con  sus  esfuer¬ 
zos  logra  una  acertada  versión  del  libro  traducido,  incor¬ 
porando  al  acervo  nacional  lo  que  de  pocos  es  conocido, 
logrando  con  ello  grandes  beneficios  que  a  todos  alcan¬ 
zan.  Tan  acertada  idea  la  puso  en  práctica  con  la  docta 
actividad  que  suplió  las  omisiones  hasta  entonces  ad¬ 
vertidas. 

Cuando  el  señor  Bonilla  San  Martín  daba,  en  el 
año  1925,  la  bienvenida  al  señor  Alemany  en  nombre 
de  la  Academia  de  la  Historia,  trazaba,  con  singular 
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acierto,  la  psicología  del  compañero,  por  desgracia,  per¬ 
dido,  utilizando  varios  párrafos  de  la  traducción  que 
éste  hiciera  del  Bhagavad-Gitá,  en  el  que  Krixua  dice : 
‘^-\quel  en  quien  entran  todos  los  deseos,  como  los  ríos 
en  el  mar,  y  que  lleno  de  ellos  permanece  inmóvil  y  fir¬ 
me,  obtiene  la  paz...  Quien  privado  de  toda  clase  de 
ansiedades  obra  desinteresadamente,  con  modestia  y  sin 
egoísmo,  consigue  la  paz...  Como  la  luz  de  una  lámpara 
resguardada  del  viento  no  oscila,  tal  es  la  imagen  que 
se  recuerda  del  devoto  que  habiendo  dominado  su  pensa¬ 
miento  se  entrega  a  la  devoción  del  espíritu.’^ 

Don  José  Alemany  y  Bolufer  nació  en  Cubera  (Va¬ 
lencia),  el  día  I  de  julio  de  1866.  Hijo  de  campesinos, 
sus  primeros  años  transcurren  en  el  pueblo  natal  ocu- 
jiado  en  faenas  agrícolas  que  apenas  le  dejaban  tiempo 
jiara  procurarse  él  mismo  una  instrucción  primaria  ele¬ 
mental.  A  los  diez  años  entra  como  escribiente  en  el 
despacho  notarial  de  su  pueblo,  pero  dos  años  más  tar¬ 
de  vuelve  a  sus  faenas  anteriores  para  ayudar  en  ellas 
a  su  padre.  Por  las  noches,  después  de  la  dura  jorna¬ 
da  campesina,  enseña  a  leer  y  a  escribir  a  varios  ñi¬ 
ños  de  la  vecindad,  aportando  así  otra  ayuda  econó¬ 
mica  a  su  familia. 

En  este  ambiente  de  sacrificio  se  forja  el  tempera¬ 
mento,  sólidamente  cristiano,  de  don  José  Alemany  y 
Bolufer.  Tras  heroicos  esfuerzos,  logra  cursar  el  Ba¬ 
chillerato  y  consigue  con  su  labor  brillantísima  distin¬ 
ciones  y  premios  que  le  permiten  proseguir  sus  estudios, 
siempre  en  un  afán  admirable  de  perfección.  Ingresa  en 
filas,  y  durante  el  tiempo  que  dura  su  servicio  militar  se 
licencia  en  Idlosofía  y  Letras  con  matrícula  de  honor  en 
todas  las  asignaturas.  A  propósito  de  estos  estudios  se 
cuenta  como  una  fecha  señalada  en  la  vida  de  don  José 
Alemany  el  acto  de  inauguración  del  curso  académico 
en  Barcelona,  donde  le  fueron  entreg'ados  los  premios 
obteniflos  en  la  T.icenciatnra.  Cuando,  vestido  modesta¬ 
mente  de  soldado,  se  adelantó  a  recoger  sus  recompen- 
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'sas  académicas,  el  director  general  de  Instrucción  pú¬ 
blica,  que  presidía  el  acto,  le  felicitó  públicamente ;  más 
tarde,  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  le  fueron 
concedidas  la  licencia  del  servicio  militar  y  la  encomien¬ 
da  de  Isabel  la  Católica. 

Formóse  en  dura  tarea,  con  firme  temple,  herma¬ 
nando  el  abnegado  esfuerzo  familiar  y  el  reiterado  an¬ 
helo  de  la  perfección  por  el  estudio.  Se  revalidó  de  Doc¬ 
tor  en  Madrid  el  año  1889,  después  de  haber  estudiado 
privadamente  en  Barcelona  con  don  Pedro  Roca  la 
lengua  y  literatura  sánscritas,  y  con  don  José  Balari, 
insigne  helenista,  la  lengua  griega.  En  1891  consigue, 
mediante  oposición,  la  cátedra  de  dicha  disciplina  en  la 
Universidad  de  Granada,  y  años  más  tarde,  también  por 
oposición,  la  misma  cátedra  en  la  Universidad  Central; 
fué  Consejero  de  Instrucción  Pública,  Delegado  Regio 
de  Primera  Enseñanza  de  Madrid  (1919),  Decano  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Académico  de  nú¬ 
mero  de  la  Española  de  la  Lengua  y  Correspondiente 
de  muchas  otras  entidades  científicas  y  literarias,  en  las 
que  determinó  su  ingreso  el  gran  prestigio  que  logró 
con  sus  enseñanzas  y  recta  conducta. 

En  22  de  febrero  de  1924  fué  elegido  Académico  de 
número  de  la  Historia,  previa  propuesta  suscrita  por  los 
Académicos  señores  Conde  de  la  Mortera,  don  Adolfo 
Bonilla,  Conde  de  la  Viñaza,  don  Julio  Puyol,  don  Julián 
Ribera,  don  Rafael  de  Ureña,  don  Eduardo  Ibarra,  don 
Antonio  Ballesteros  y  don  Mariano  Gaspar  Remiro; 
la  recepción  e  ingreso  tuvo  lugar  en  25  de  enero  del 
siguiente  año,  leyendo  un  documentado  y  erudito  dis¬ 
curso  acerca  de:  ^^La  lengua  aria  o  indoeuropea;  sus 
dialectos  y  extensión  geográfica;  gentes  con  quienes 
en  la  antigüedad  estuvo  en  relación  el  pueblo  que  la  ha¬ 
blaba;  origen  de  éste  y  nombre  más  adecuado  con  que 
se  le  debe  llamar.”  Postulados  que  ilustró  con  sabidu¬ 
ría  y  acierto.  En  nombre  de  la  Academia  le  contestó  el 
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señor  Bonilla,  entrañable  amigo  de  Alemany,  haciendo 
resaltar  la  formación  cientifica  del  nuevo  académico, 
el  valor  de  sus  estudios,  publicaciones  y  enseñanzas. 

Fue  don  José  Alemany  fervoroso  amante  de  su  tie¬ 
rra  valenciana,  dentro  del  más  noble  ideal  españolista; 
su  pensamiento  y  actuación  están  felizmente  señalados 
al  consignar  en  1927  su  criterio  acerca  del  uso  del  dia¬ 
lecto  catalán: 

‘‘Profeso  cariño  a  Cataluña,  donde  cursé  mis  estu¬ 
dios  universitarios.  Conozco  su  idioma.  Pero  entiendo, 
a  pesar  de  todo,  que  es  una  equivocación  emplear  las 
lenguas  regionales  — conste  que  yo  soy  valenciano — 
fuera  de  los  usos  familiares  y  de  la  lírica,  ya  que  pare¬ 
ce  que  los  pensamientos  poéticos  no  se  expresan  nunca 
mejor  que  en  la  lengua  familiar.  Reconozco  el  mérito 
de  la  labor  desarrollada  por  la  intelectualidad  catalana, 
pero  sigo  creyendo,  no  obstante,  que  en  el  orden  cien¬ 
tífico  y  filosófico  no  deben  usarse  nunca  los  idiomas 
regionales.” 

Filé  el  señor  Alemany  destacada  representación  del 
l)rofesorado  español,  insigne  académico  de  la  Españo¬ 
la  de  la  Lengua  y  positivo  prestigio  en  la  nuestra  de  la 
Historia.  Ocupó  eminente  lugar  entre  los  helenistas  na¬ 
cionales  y  extranjeros,  siendo  docto  divulgador  de  los 
clásicos  en  nuestra  patria;  la  Academia  de  la  Historia 
consagra  a  su  memoria  el  testimonio  reiterado  de  su 
afecto  y  la  perenne  adhesión  a  sus  enseñanzas. 


Vicente  Castañeda. 


OBRAS  PUBLICADAS 
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europea.” 

VI.  Alemany,  José.  ^^El  Manava-Bharma-zastra  o 

Libro  de  las  leyes  de  Manú.”  Traducción  del  sánscrito 
al  castellano,  por - .  Madrid,  1912. 
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de  la  misma. Madrid,  1915* 

IX.  ''Diccionario  de  la  Lengua  española’^  publica¬ 
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X.  Alemany,  José.  "Tratado  de  la  formación  de 
palabras  en  la  Lengua  castellana.’’  Madrid,  1920. 

XI.  Alemany,  José.  "La  Geografía  de  la  Penínsu¬ 
la  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores  árabes.”  Gra¬ 
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many  y  Bolufer  el  día  25  de  enero  de  1925.  [Discur¬ 
so  leído  i)or  don  José  Alemany  y  Bolufer.  Contestación 
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europea  :  sus  dialectos  y  países  en  que  se  hablan.  El  Po¬ 
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de  la  misma.”  Aladrid,  1928.  (Biblioteca  selecta  de  clá¬ 
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XXX.  pruebas  del  parentesco  del  vasco  con 
con  el  caucásico  y  con  las  lenguas  uralo-altaicas.’’  En 
ídem,  tomo  XX. 

XXXI.  “Las  historias  del  origen  de  los  indios  de 
Guatemala  confirman  que  el  Polo  Norte  es  el  lugar 
del  origen  de  la  Humanidad.’’  En  el  Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia,  tomo  LXXXIX. 

XXXH.  “Una  institución  gienense.  La  Santa  Ca¬ 
pilla  de  San  Andrés.”  En  dicho  Boletín,  tomo  XCH. 

XXXHI.  “Bellezas  de  Asturias.”  En  ídem,  to¬ 
mo  XCVI. 

XXXIV.  “N^oticias  generales  históricas  sobre  la 
Isla  del  Hierro.”  En  ídem,  tomo  XCVHL 
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Informes  Oficiales 


I 

Dictamen  sobre  declaración  de  jardín  artís¬ 
tico  en  favor  del  Retiro  de  Madrid 


E  l  académico  que  suscribe,  designado  para  pro¬ 
poner  dictamen  en  el  expediente  incoado  so¬ 
bre  declaración  de  Jardín  Artístico  en  favor 
del  Parque  de  Madrid,  tradicionalmente  deno¬ 
minado  el  Retiro  o  Buen  Retiro,  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  a  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe: 

Demostrada  suficientemente  por  la  Academia  de 
Bellas  Artes  la  procedencia  de  incluir  el  Retiro  entre  los 
jardines  protegidos  por  el  Decreto  de  3  de  junio  de  1931, 
podría  esta  Academia  limitarse  a  suscribir  las  razones 
de  pública  notoriedad  que,  en  sentir  de  la  Corporación 
hermana,  bastan  para  justificar  la  pertinencia  de  la  de¬ 
claración  que  se  persigue,  sin  detenerse  en  más  deta¬ 
lles.  Pero  la  singularidad  de  la  posesión  de  que  se  tra¬ 
ta,  amenazada  uno  y  otro  día  en  su  actual  integridad  y 
destino  por  la  compresión  del  caserío  circundante  y  por 
la  propensión  a  edificar  dentro  de  su  área,  aconseja  que, 
aunque  sólo  sea  para  que  quede  memoria  de  lo  que  to¬ 
davía  podría  resultar  beneficiado  con  las  medidas  pro¬ 
tectoras  del  Estado,  se  haga  sucinta  mención  de  algu¬ 
nas  de  las  conexiones  históricas  que  ligan  con  la  vida 
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nacional  los  recuerdos  que  despierta  lo  que  aún  sub¬ 
siste  del  Buen  Retiro  de  antaño. 

Fuera  quizás  Jioy  más  acertada  calificación  —en 
vez  de  aplicar  al  lugar  de  referencia  la  voz  jardín,  que 
el  Diccionario  de  la  Lengua  española  reserva  para  el 
“terreno  en  donde  se  cultivan  plantas  deleitosas  por  sus 
flores,  matices  o  fragancia’’ —  la  denominación  de  Bos- 
(|ue  del  Buen  Retiro,  como  se  titulan  el  de  Bolonia,  en 
París;  los  de  Bussaco  y  Cintra,  en  Portugal,  y  el  de 
la  Cambre,  en  Bruselas,  tan  similares  a  él  por  su  traza 
y  por  el  predominio  de  la  vegetación  arbórea.  Pero  jar¬ 
dines,  incluso  en  su  parte  selvática,  se  llaman  los  de 
La  Granja;  jardines  del  Buen  Retiro  se  llamaron  por 
extensión,  no  sólo  los  propiamente  tales  de  las  inmedia¬ 
ciones  del  palacio  de  Felipe  IV,  sino  todo  el  Real  Sitio ; 
y  con  tal  nombre  han  conocido  las  generaciones  de  fi¬ 
nes  del  siglo  XIX  el  ya  recortado  pero  arbolado  espa¬ 
cio  que,  en  lo  que  hoy  es  el  Ministerio  de  Comunica¬ 
ciones,  estuvo  dedicado  principalmente  a  espectáculos 
y  conciertos,  sin  que  en  aquel  mentidero  nocturno  hu¬ 
biera  parte  ajardinada  en  el  sentido  justo  de  la  palabra. 
No  es,  pues,  arbitrario  designar  como  jardín  a  lo  que, 
en  el  léxico  oficial  exclusivamente,  se  rotula  Parque  de 
Aíadrid  o  del  Este,  sin  que  ni  uno  ni  otro  título  haya 
logrado  aclimatarse  en  el  hablar  habitual  de  los  ma¬ 
drileños. 

Como  es  sabido,  no  ha  llegado  a  nosotros  más  que 
un  resto,  aunque  todavía  considerable,  de  lo  que  fueron 
pertenencias  y  aledaños  del  Palacio  de  los  Austrias,  que, 
con  sus  patios,  huertos,  plaza  de  toros,  jardines  y  edi¬ 
ficaciones  anejas,  radicó  en  los  terrenos  que  actual¬ 
mente  ocujian  el  Aluseo  de  Artillería  y  el  de  Reproduc¬ 
ciones,  reliquias  suyas,  y  algunas  otras  vías  y  cons¬ 
trucciones.  La  calle  que  en  un  principio  se  llamó  de 
C/ranada,  luego  de  Alfonso  XII  y  ahora  de  Niceto  Al¬ 
calá  Zamora  sejiaró  por  su  línea  de  Poniente  al  Par¬ 
que  actual  del  espacio  que  fué  asiento  de  la  residencia 
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real,  estando  encuadrado  aquél,  hoy,  además,  por  la 
calle  de  Alcalá,  antigua  carretera  de  Aragón,  al  Norte; 
la  Avenida  de  Menéndez  Pelayo,  al  Este,  y  el  caserio 
de  varias  calles  modernas  al  Mediodía,  por  donde  estuvo 
el  olivar  de  Atocha.  Pero  aún  quedan  entre  sus  arbole¬ 
das,  y  en  las  más  de  140  hectáreas  de  su  extensión,  cuan¬ 
do  no  los  parajes  mismos,  huellas  y  memorias  de  distin¬ 
tos  periodos  y  acontecimientos,  aunque  no  todos  gratos 
ciertamente  (i). 

Centro  de  esas  remembranzas  sigue  siendo  el  Es¬ 
tanque  grande,  existente  ya  cuando  Felipe  II,  en  días 
de  meditación  y  reposo,  se  acogía  a  su  Cuarto  Real  del 
Retiro,  junto  al  templo  de  San  Jerónimo  del  Paso, 
pero  agrandado  por  el  mismo  Monarca,  al  contraer 
sus  cuartas  nupcias  con  Ana  de  Austria,  para  cele¬ 
brar  en  homenaje  a  su  nueva  esposa  un  simulacro  de 
combate  naval  entre  ocho  improvisadas  galeras.  Queda¬ 
ría  probablemente  desde  entonces  con  sus  dimensiones 
actuales  el  magnifico  vaso,  que  si  ya  no  tiene  en  sus  bor¬ 
des  las  cuatro  norias  y  los  embarcaderos  que  situó  Te- 
xeira  en  su  minucioso  plano  de  1656,  ni  asoma  en  su 
promedio  la  isla  ovalada  con  un  templete  central  que  fué 
solar  de  teatrillos  y  asiento  de  cucañas  y  estafermos,  con¬ 
serva,  en  líneas  generales,  la  misma  forma  que  cuando  en 
junio  de  1635  se  representó  la  comedia  intitulada  en  nues¬ 
tra  Colección  de  Jesuítas  Los  eneantos  de  Circe;  repre¬ 
sentación  para  la  cual  se  hizo  en  mitad  del  embalse  “un 
tablado  grande  y  en  él  un  bosque  muy  espeso  con  gran¬ 
des  montañas,  árboles,  fuentes  y  volcanes  de  fuego”. 
Eran  tema  de  la  farsa  los  amores  de  Ulises  y  Circe,  y 
la  diosa  llegó  hasta  la  isla  a  bordo  de  un  carro  triunfal, 
tirado  por  dos  delfines,  “cosa  de  peregrina  invención”. 


(i)  El  plano  que  se  acompaña  a  la  presente  impresión  del 
informe,  recortado  del  de  Texeira,  da  idea  del  antiguo  Buen  Re¬ 
tiro,  de  su  reducción  al  área  del  Parque  actual  y  del  emplaza¬ 
miento  de  algunos  de  los  puntos  más  interesantes. 
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al  decir  del  narrador.  Rematóse  la  fiesta  — continíia 
este —  con  danzas  en  la  tierra  y  en  el  agua;  la  riqueza 
de  los  vestidos  fué  increíble  y  la  variedad  de  las  cosas 
prodigiosa;  duró  seis  horas  y  se  acabó  a  la  una  de  la 
noche.  La  costa  se  deja  al  juicio,  que  por  ser  bueno  el 
del  piadoso  lector,  verá  cuánta  pueda  ser 

Otros  regocijos  presenció  en  tiempos  inmediatamente 
sucesivos  el  Estanque,  de  cuyo  gasto  da  idea,  según  la 
misma  Colección,  una  regata  que  dos  años  más  tarde  se 
preparó  para  la  noche  de  San  Pedro,  con  un  presupues¬ 
to  de  800.000  ducados,  debiendo  venir  para  ello  desde 
Lie  ja,  como  despojos  de  un  francés  vencido,  gran  nú¬ 
mero  de  estatuas  de  bronce,  de  a  más  de  cuarenta  arro¬ 
bas  cada  una;  no  siendo  buen  augurio,  por  cierto,  que 
una  de  ellas  cayera  sobre  un  hombre  desmenuzándole 
la  cabeza,  ^^sin  dar  lugar  a  confesar’’.  Relaciones  y  des¬ 
cripciones  de  la  época,  a  menudo  enfadosas,  dan  noticia 
de  diversas  pantomimas  y  distracciones  náuticas  allí  te¬ 
nidas,  siendo  en  ocasiones  espectador  y  aun  actor  en  ellas 
el  mismo  pueblo,  pues  en  determinados  días  comedias 
y  fiestas  a  la  intemperie  “se  comunicaban  libremente 
por  generosidad  de  S.  M.”,  anunciándose  por  carteles 
la  regia  invitación.  Tal  ocurrió,  por  ejemplo,  con  cierta 
naumaquia  que  se  organizó  para  el  primer  día  de  Pas¬ 
cua  de  1639,  con  artificios  del  ingeniero  Cosme  Lotti, 
representación  en  barcas  flotantes,  góndolas  guarnicio¬ 
nadas  de  plata  y  enviadas  a  los  Reyes  por  el  Duque  de 
iMedina  de  las  Torres,  desde  su  virreinato  de  Nápoles; 
cenas  a  bordo,  músicas  y  pólvoras.  Hubo  de  suspender¬ 
se,  sin  embargo,  porque  apenas  empezada  desencadenóse 
un  vendaval  que  hizo  chocar  embarcaciones,  rompió  re- 


(i)  Véase  la  lámina  que  reproduce  un  grabado  del  curioso 
y  raro  lil)ro  titulado  Les  Delices  de  rEspagne  et  dii  Portugal^  pu¬ 
blicado  en  Leyden  por  don  Juan  Alvarez  de  Colmenar  en  1715,  v 
que  re])resenta  el  estanque  grande,  del  cual  había  desaparecido 
ya  la  isla  central. 


estanque  q'rande  a  lines  del  sÍííIo  W’II 
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mos  y  velas,  desgarró  telones  y  puso  pavor  en  las  cla¬ 
mas,  singularmente  en  la  Reina  que  a  grandes  voces 
clamaba  por  la  salvación  del  Príncipe  niño,  Baltasar 
Carlos.  Mas  aunque,  por  el  momento,  saltando  todos  a 
tierra,  ‘^con  más  priesa  que  habían  entrado,  que  no  fué 
pequeña’’  — observa  el  Padre  Sebastián  González — ,  ma¬ 
logróse  el  espectáculo,  al  cabo  se  repitió  varios  días 
después,  concurriendo  al  primero,  según  los  Avisos  de 
Pellicer,  Sus  Majestades  y  Altezas;  al  siguiente  el  Con¬ 
sejo  Real  de  Castilla  y  en  el  último  el  Convento  de  San 
Jerónimo,  las  demás  religiones  y  todo  el  pueblo,  estan¬ 
do  francas  las  puertas. 

Mas  tocaba  a  su  fin  tan  irreflexivo  aturdimiento.  Un 
incendio,  primero,  en  el  Palacio;  preocupaciones,  des¬ 
pués;  los  movimientos,  al  fin,  de  Cataluña  y  Portugal 
iban  a  acabar  con  los  alocados  festivales.  Todavía  el  2 
de  julio  de  1640,  fecha  en  la  cual,  por  ser  la  de  la  Vi¬ 
sitación,  celebraba  su  Santo  la  Reina  Isabel  de  Borbón, 
se  representó  en  los  tablados  del  estanque  una  comedia 
compuesta  nada  menos  que  por  tres  ingenios  de  tanta 
prestancia  como  don  Antonio  de  Solís,  don  Francisco 
de  Rojas  y  don  Pedro  Calderón.  ^^Fué  — afirma  Pelli¬ 
cer —  acto  de  gran  celebridad.”  Pero  era  ya  el  chisporro¬ 
teo  final  de  las  luminarias  que  tan  brillantemente  ha¬ 
bían  lucido  sobre  las  aguas  del  Retiro.  Pocos  días  des¬ 
pués,  el  de  la  octava  del  Sacramento,  salía  al  paso  de 
Felipe  IV,  en  la  Encarnación,  un  labrador,  a  quien  re¬ 
putó  de  loco,  diciendo:  ^^Al  Rey  le  engañan.  Señor,  esta 
Monarquía  se  está  acabando.”  Había  estallado  el  Cor¬ 
pus  de  Sangre  en  Barcelona  y  no  acabaría  el  año  sin 
que  el  Duque  de  Braganza  se  coronase  Rey  de  Portu¬ 
gal.  Desde  entonces,  las  fiestas  del  Buen  Retiro,  si  no 
terminaron  definitivamente,  no  volvieron  a  conocer  su 
primitivo  esplendor. 

Pero  no  sólo  el  Estanque  ocupa  un  lugar  en  nues¬ 
tra  historia  artística.  Salía  de  él  hacia  Levante  el  hoy 
desaparecido  Río  Grande,  que,  doblando  en  la  Atara- 
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zana,  es  decir,  sobre  poco  más  o  menos,  donde  desde 
hace  poco  corre  la  fuente  de  Ramón  y  Cajal,  torcía  a 
la  derecha  en  la  misma  dirección  que  el  actual  Paseo 
de  Fernán  Niiñez,  y  dando  vuelta  en  lo  que  ahora  es  la 
glorieta  del  Angel  Caído,  rodeaba  — como  aquél,  la  es¬ 
tatua  de  Bellver — ,  la  ermita  de  San  Antonio  de  los  Por¬ 
tugueses  o  de  los  Alemanes.  Servía  ésta  los  fines  de  una 
fundación  que  instituyó  Felipe  III,  a  instancias  del  Con¬ 
sejo  de  Portugal,  para  alojar  a  los  lusitanos  enfermos 
y  amplió  luego  doña  Mariana  de  Austria,  para  recoger 
a  los  peregrinos  de  su  nación  y  ver  de  convertir  a  los 
‘infectos  de  herejía’’  c|ue  vinieran  entre  ellos.  Mas 
otra  infección,  la  del  paludismo,  aconsejó  pronto  el  tras¬ 
lado  de  la  piadosa  institución  al  casco  de  la  Villa  y  Cor¬ 
te;  y  aprovechando  lo  que  quedó  del  primitivo  templo, 
construyó  Carlos  III,  cegado  ya  el  río,  la  Real  Casa  de 
la  China  o  Fábrica  de  porcelanas  del  Buen  Retiro,  de 
universal  renombre.  Basta  citarla  para  que,  sin  ser  ce¬ 
ramista  ni  anticuario,  se  asocie  el  recuerdo  del  sitio  al 
de  tantos  primores  de  arte  como,  desde  los  Gricci  a  don 
Esteban  de  Agreda,  allí  se  labraron,  y  para  que,  reme¬ 
morando  los  afamados  mosaicos,  bizcochos  y  marfiles, 
las  delicadas  piezas  de  servicio  de  mesa,  el  salón  chino 
de  Aranjuez,  las  bellas  estatuitas  que  plasmaron  tantos 
temas  de  mitología  y  aun  de  costumbrismo,  las  estu- 
l)endas  obras  de  arte,  entre  las  que  descuella  la  Quinta 
Angustia  de  la  Colección  Laiglesia,  se  maldiga  de  los 
efectos  de  la  guerra,  que  hizo  en  1808  de  los  pacíficos 
talleres  alojamiento  de  las  tropas  francesas  y  dió  pre¬ 
texto  al  general  Hill,  en  1812,  para  prenderles  fuego  en 
holocausto  a  la  ayuda  que  nos  prestó  el  ejército  inglés. 

Xo  fué,  sin  embargo,  la  guerra  únicamente,  sino 
también  los  estragos  del  tiempo  los  que  consumieron 
otras  curiosidades  del  Retiro.  Ni  rastro  se  halla,  aun¬ 
que  estuvo  en  el  primer  tercio  del  Paseo  que  suele  lla¬ 
marse  del  Barco,  de  aquel  tan  comentado  gallinero  de 
la  Condesa  de  Olivares,  base  de  lo  que  había  de  ser  la 


La  Hrniita  de  San  Pablo  y  sus  alrededores  a  Unes  del  sig^lo  JW’!! 
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esplendida  Real  posesión,  donde,  al  lado  de  jardines 
muy  vistosos,  con  muchas  fuentes  y  estatuas  de  már¬ 
mol’  — según  escribían  al  Padre  Pereyra  en  1634 —  y 
pasando  por  calles  que  flanqueaban  “arcos  de  madera 
labrada  entretejidos  de  rosales,  moreras  y  membrillos’’, 
maravillaba  a  los  visitantes,  “formada  de  enrejados  de 
alambre  una  como  jaula  gigantesca,  en  la  que  se  han 
recogido  de  todas  partes  aves  exquisitas  por  su  canto 
y  plumaje”  (i).  Más  abajo  debió  de  estar  la  leonera  flo¬ 
rentina  que  se  señala  “cerca  del  cuarto  que  cae  a  Ponien¬ 
te  hacia  el  Prado”.  Pero  aún  puede  reconocerse,  como 
vestigio  del  “gran  estanque  de  forma  ochavada  para 
aves  acuáticas,  cisnes,  gansos  y  patos”  — asi  descrito 
en  la  aludida  carta  al  jesuíta — ,  que  estuvo  servido  por 
diez  y  seis  caños,  y  en  medio  del  cual  había  una  “torre¬ 
cilla  muy  hermosa”,  la  melancólica  taza  de  cierto  semi- 
abandonado  estanquito,  en  cuyo  centro  hubo  una  esbelta 
torre  que  se  llamó  de  las  Campanillas,  hoy  desmochada 
y  cubierta  de  liqúenes  y  maleza.  Agoniza  el  un  día  ri¬ 
sueño  lago  a  izquierdas  del  Parterre  (2)  y  por  encima  de 
él;  bastando  comparar  el  perfil  de  su  perímetro,  cerra¬ 
do  por  una  verja  de  ocho  curvas,  con  el  “estanque  ocha¬ 
vado”  que  marcó  Texeira  en  su  plano  con  el  núme¬ 
ro  85,  para  poder  identificarle  con  toda  certeza. 

Dibújanse  también  en  el  instructivo  plano  las  dis¬ 
tintas  ermitas  que,  quizás  en  desagravio  o  compensa¬ 
ción  de  tanta  ligereza  y  desenfado  como  presenciaron 


(1)  En  el  grabado,  que  se  reproduce  del  libro  de  Alvarez  de 
Colmenar,  aparecen  a  uno  y  otro  lado  de  la  ermita  de  San  Pablo, 
algo  detrás  de  ella,  dos  jaulas  que,  así  como  las  otras  dos  de  de¬ 
lante,  debieron  de  ser  ampliaciones  y  modificaciones  del  primitivo 
‘^gallinero”. 

(2)  El  Parterre,  que  sustituyó  a  varias  calles  o  paseos  cu¬ 
biertos  de  enramadas,  se  restauró  en  1841.  En  su  centro,  donde 
hoy  está  el  busto  del  doctor  Benavente,  se  colocó  el  grupo  escultó¬ 
rico  de  Daoiz  y  Velarde,  obra  de  don  Antonio  Solá,  que  luego 
ha  sido  objeto  de  varias  mudanzas. 
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los  inmediatos  bosquetes  y  calles  cubiertas,  se  erigie¬ 
ron  en  sus  cercanías.  Por  estar  fuera  del  campo  de  nues¬ 
tro  estudio  mencionaremos  simplemente  la  de  San  Ba- 
bilés  o  San  Blas  en  los  altos  del  cerro  que  corona,  al 
presente,  el  Observatorio  Astronómico;  la  de  San  Juan, 
después  Palacio,  sita  aproximadamente  donde  está  el 
Frontón  Jai-Alai,  calle  de  Alfonso  XI ;  y  la  de  San  Isi¬ 
dro,  que  fue  parroquia  del  Real  Sitio,  consagrada  a 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  detrás  del  llamado 
Patio  grande  del  antiguo  Palacio.  Pero,  además  de  la 
de  San  Antonio,  quedaban  dentro  del  Parque  de  ahora 
tres  ermitas. 

Era  la  más  alejada  del  regio  alojamiento  la  de  la 
^Magdalena,  que  por  estar  en  la  linde  de  la  antigua  ca¬ 
rretera  de  Aragón,  frente  a  nuestra  contemporánea  ca¬ 
lle  de  Claudio  Coello,  poco  más  o  menos,  hacia  simul¬ 
táneamente  oficios  de  pabellón  de  recepción  de  huéspe¬ 
des  ilustres  que  vinieran  por  el  ^Aamino  real  de  Alca¬ 
lá”.  Tal  sucedió,  por  ejemplo,  con  la  Duquesa  de  Man¬ 
tua,  la  desafortunada  Margarita  de  Saboya,  a  cuyo  en¬ 
cuentro,  cuando  pasó  por  Madrid  para  posesionarse  de  su 
Adrreinato  de  Portugal,  salieron  a  caballo  el  Conde  Du¬ 
que  y  la  flor  de  la  nobleza,  esperándola  en  la  ermita  su 
])rimo  el  Rey  Felipe,  que  la  tomó  en  su  coche  para  con¬ 
ducirla  a  Palacio,  donde  la  tenían  aderezado  el  aposen¬ 
to.  ^^Haranla  fiestas  y  despacharanla  a  Portugal”,  es¬ 
cribía  el  Padre  Vilches.  Allí  también  fué  recibida  la 
Princesa  de  Carignan,  doña  María  de  Borbón,  como 
refirió  en  ilustrada  monografía  el  Marqués  de  Lauren- 
cín.  Venía  de  Barajas  y  la  Alameda,  según  el  Padre  Se¬ 
bastián  González,  y  salióla  a  recibir  al  arroyo  'de  Bra- 
ñigal  (Abroñigal)  el  Conde  Duque,  vestido  de  camela¬ 
do,  con  grande  guarnición  de  plata”,  dando  asi  prin¬ 
cipio,  no  sólo  a  los  ruidosos  festejos  y  dispendios,  sino  a 
los  quebraderos  de  cabeza  que  originó  la  estancia  en 
la  Corte  de  la  intrigante  dama  y  de  su  séquito,  para  cuyo 
agasajo  se  construyó,  junto  a  la  residencia  real,  una 
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plaza  de  toros  que  sólo  en  andamios  consumió  “toda 
cuanta  madera  había  en  Madrid  y  en  su  comarca  — se¬ 
gún  decían —  y  han  faltado  60.000  tablas,  que  se  han 
mandado  traer  de  los  montes  más  distantes”,  tala  que 
hace  presumir  cuánto  padecerían,  por  tanto,  los  bosques 
del  Real  Sitio.  Y  allí  mismo  debió  de  ser  donde  un  año 
más  tarde  se  abrieron  unas  celosías  para  que,  a  través 
de  ellas,  vieran  Sus  Majestades  la  entrada  no  menos 
vistosa  de  la  no  menos  molesta  Duquesa  de  Chevrosa 
(Chevreuse),  “despechugada  y  desenfadada”,  y  resuel¬ 
ta  a  reñir  con  la  Carignan  por  un  quítame  allá  esas  pa¬ 
jas.  Pero  aún  hacía  la  citada  ermita  otros  oficios  en  sus 
atrios  y  jardines  circundantes,  pues  también  llegaban  a 
ella  profanas  expansiones,  tales  como  una  máscara  de 
doce  mujeres  que  el  gran  animador  don  Gaspar  de  Guz- 
mán  organizó  en  la  Magdalena  a  modo  de  revista  de 
“cuantas  habilidades,  tramoyas,  bailes,  entremeses  y  co¬ 
medias”  se  habían  visto  en  todo  el  año. 

Para  análogos  fines  y  con  mayor  justificación,  por 
estar  más  próxima  a  Palacio,  se  utilizaron  más  de  una 
vez  las  florestas  y  huertas  de  la  ermita  de  San  Pablo, 
con  destino  a  la  cual  pintó  Velázquez  su  cuadro  San  An¬ 
tón  y  San  Pablo,  ermitaño  (i).  Estaba  hacia  la  derecha 
del  Parterre  de  ahora  y  solíanse  a  su  lado  representar 
comedias  y  servirse  bulliciosas  y  suculentas  meriendas, 
a  las  que  concurrieron  más  de  una  vez  los  vecinos  frai¬ 
les  de  San  Jerónimo,  en  debido  y,  es  de  suponer,  que 
gustoso  acatamiento  a  reales  mandatos.  Fué  en  ella  don¬ 
de  se  guarecieron,  a  medio  vestir,  reyes  v  damas  cuan¬ 
do,  en  la  madrugada  del  21  de  febrero  de  1640,  y  con 
gran  destrucción  de  trajes  y  tocados,  sufrió  el  Palacio 


(i)  Es  el  catalogado  en  el  Museo  del  Prado,  núm.  1.169, 
con  el  título  “San  Antonio  Abad  y  San  Pablo,  primer  ermitaño”. 
Beruete  lo  creía  la  postrera  obra  de  Velázquez.  Picón  supuso  que 
no  fué  para  esta  ermita,  sino  para  la  de  San  Antonio  para  donde 
fué  pintado  este  lienzo. 


24 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  De  LA  HISTORIA 


el  primero  de  los  tres  incendios  que,  en  sentir  de  al¬ 
gunos,  fueron  chispazos  de  la  ira  celestial.  Por  cierto 
que,  reanudadas  a  los  pocos  días  las  comedias,  los  Avi¬ 
sos  de  Pellicer  anotaron  que  ^das  señoras  damas,  con 
la  falta  de  los  adornos,  mostraban  más  años  y,  otras, 
sin  los  aliños,  menos  deidad’’. 

Alas,  bien  fuera  porque  la  inmediación  del  Estan¬ 
que,  cerca  de  cuya  banda  occidental  se  alzaba,  permi¬ 
tiera  enlazar  sus  fiestas  con  las  acuáticas,  bien  por¬ 
que  tenía  a  su  espalda  la  hace  tiempo  desaparecida  Sala 
de  las  Burlas,  era  quizás  la  de  San  Bruno  la  más  fa¬ 
vorecida  por  las  alegrías  de  la  Corte.  Queda,  entre 
otros,  en  papeles  de  la  época,  el  recuerdo  de  una  fies¬ 
ta  que,  junto  al  santuario  del  cartujo,  dispuso  la  Conde¬ 
sa-Duquesa  de  Olivares,  con  bailes,  loa,  pantomima  de 
boda  gallega  y  comedia  representada  por  ^^hijos  de  ve¬ 
cino”  (i),  y  los  contemporáneos  se  hacían  lenguas  de 
la  merienda,  nada  cartujana,  que  el  muy  rico  portu¬ 
gués  Alanuel  Cortizo  ofreció  en  el  jardín  de  la  ermi¬ 
ta,  donde  “desmintiendo  la  sazón  del  año  había  árboles 
verdes  cargados  de  varios  géneros  de  fruta...  y  otros 
de  dulces,  haciendo  ventaja  a  todo  una  parra  con  hojas 
postizas,  pero  con  verdaderas  uvas,  como  si  fuera  oto¬ 
ño  y  no  a  i6  de  febrero”. 

Era,  de  todos  modos,  tan  artificioso  cual  la  parra 
aquel  atolondrado  derroche  de  riquezas,  alimentado  con 
las  escurriduras  de  un  tesoro  empobrecido.  Sobrevino 
el  desastre.  El  Palacio  que  se  honró  al  nacer  con  el 
canto  de  Lope  de  Vega  “A  la  primera  fiesta -del  Pa¬ 
lacio  nuevo”  sufrió  dos  incendios  más,  estragadores, 
en  1/34  y  1787,  pero  sufrió,  sobre  todo,  los  efectos  del 
desvío,  principalmente  desde  que  se  reconstruyó  el  Al¬ 
cázar  de  Oriente  (2).  Cierto  que  Carlos  II  tuvo  en  él 


(1)  Así  llamaban  entonces  a  los  aficionados. 

(2)  Ifl  grabado  del  libro  de  Alvarez  de  Colmenar,  que  se 
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fechas  memorables:  la  de  la  noche  en  que  alli  le  lleva¬ 
ron  para  separarlo  de  su  madre,  en  las  circunstancias 
de  misterio  relatadas  con  todo  pormenor  por  el  señor 
Maura  y  Gamazo  (i);  la  de  su  luna  de  miel  con  María 
Luisa;  la  de  sus  segundas  bodas  con  María  Ana  de  Neo- 
burg,  para  cuya  perpetua  memoria  se  erigió  la  Puer¬ 
ta  que  es  hoy  ingreso  del  Parque  frente  al  Gasón.  Cier¬ 
to  que  don  Juan  José  de  Austria  se  instaló  allí,  como 
primer  ministro,  y  doña  Mariana  de  Austria  le  eligió, 
al  morir  aquél,  para  su  residencia.  Cierto  también  que 
los  Borbolles  le  ocuparon  ínterin  concluyeran  las  obras 
del  otro  primitivo  Palacio,  y  algo  resurgieron  las  pa¬ 
sadas  fiestas;  pero,  a  excepción  de  la  plantación  deí 
Parterre  y  de  la  erección  de  la  famosa  Fábrica  de  la 
China,  tales  jornadas  apenas  si  dejaron  huella  del  paso 
de  la  Corte  por  los  jardines  del  Real  Sitio  que,  clausu¬ 
rados  para  el  vecindario,  arrastraron  lánguidamente  su 
vida  hasta  que  en  la  invasión  de  1808  el  hacha  y  el  ca¬ 
ñón  francés  arrasaron  aquellas  frondas  bajo  las  cuales 
corrieron  tantas  encamisadas,  cintas  y  alcancías;  ri¬ 
ñóse  tanto  duelo ;  enredáronse  tantas  intrigas  de  gobier¬ 
no  y  amor;  ruaron  tantas  carrozas  y  furlones  y  se  so¬ 
lazaron  tantos  lindos  y  meninas  en  gallardas  y  ale- 
mandas. 

Cuando  en  1810  lord  Blaynay,  prisionero  de  gue¬ 
rra  inglés,  se  alojó  en  las  ruinas  del  Palacio  del  Buen 
Retiro,  que  estaban  acabando  de  demoler,  dolióse  en 
sus  apuntes  del  espectáculo:  paseos  abandonados,  sal¬ 
tos  de  agua  paralizados,  estanques  en  seco.  ^C_.os  jar¬ 
dines  sólo  presentan  estatuas  mutiladas...  Un  Narci¬ 
so  queda  entero  porque  quedó  fuera  del  alcance  de  los 


reproduce  para  ilustración  de  este  informe,  representa  el  Palacio 
tal  como  debía  de  estar  en  principios  del  siglo  xviii,  y  en  él  se 
ve  todavía  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  IV,  luego  trasladada  al 
embarcadero  del  estanque,  y  de  allí  a  la  Plaza  de  Oriente  en  1844. 
(i)  Carlos  II  y  su  época,  pág.  333,  tomo  2.^ 
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destructores...  En  una  palabra,  toda  la  finca  tiene  más 
la  apariencia  de  las  devastaciones  de  los  godos  y  de 
los  vándalos  que  de  la  visita  de  los  franceses  que  se 
dicen  amigos  y  protectores  de  las  artes.’’  A  lo  que,  no 
sin  cierta  justicia,  replicaba  Mr.  Fée  en  sus  Soiivenirs 
de  ¡a  Giicrre  d’Espagne,  recordando  la  mala  ventura  de 
la  Fábrica  de  porcelanas:  ‘^Los  árboles  han  vuelto  a 
brotar  — observaba — ;  la  fábrica  quedó  en  ruinas  para 
siempre.”  (i). 

Ello  es  que,  entre  unos  y  otros,  dieron  al  traste  con 
lo  mejor  de  la  artística  morada  regia  y  de  los  bellos 
pensiles  y  arboledas  que  oyeron  las  más  inspiradas  en¬ 
dechas  de  nuestro  Siglo  de  Oro.  Cuanto  por  allí  queda 
debe,  en  honor  de  la  verdad,  abonarse  casi  por  entero 
al  haber  de  las  generaciones  posteriores.  Y  aun  de  las 
mejoras  que  enumeró  Madoz  cuando  en  1847  publicó 
su  Diccionario  geográfico,  muchas  han  ido  desapare¬ 
ciendo.  Subsisten,  sin  embargo,  la  montaña  artificial, 
la  modificada  Casa  del  Pobre  y  el  Rico  en  el  arranque 
de  la  calle  del  Paraguay,  la  fuente  egipcia  al  lado  del 
Estanque,  la  luego  transformada  Casa  de  Fieras  y  el 
Paseo  llamado  de  las  Estatuas,  hoy  de  la  Argentina 
— abierto  entonces  desde  donde  estuvo  el  viejo  juego 
de  pelota — ,  paseo  que  debió  su  primitivo  nombre  a 
doce  de  las  esculturas  que  estuvieron  destinadas  a  co¬ 
ronar  la  balaustrada  que  festonea  los  áticos  del  Pa¬ 
lacio  de  Oriente  y  que,  por  temor  a  su  caída,  se  es¬ 
parcieron  sin  ton  ni  son  por  plazas  y  parques.  Por 
cierto  que  ya  ÍMadoz  se  lamentaba  del  escaso  orden  que 


ti)  Es  (le  justicia  consignar  que  no  siempre  fue  tan  espesa 
la  arboleda  del  Retiro  como  en  los  tiempos  presentes.  Las  láminas 
XX Tí  y  XTJT  del  Catálogo  de  la  Exposición  del  Antiguo  Madrid, 
cuyos  artículos  de  los  señores  Velasco  y  Ezquerra  han  sido  muy 
útiles  ])ara  la  preparacicjn  de  este  estudio,  demuestran  que,  al 
menos,  durante  el  reinado  de  Carlos  II,  había  en  el  Real  Sitio 
grandes  espacios  descampados  y  calvos. 


DICTAMEN  sobre  EL  RETIRO  DE  MADRID 


27 


se  guardó  en  la  colocación  de  las  del  Retiro,  pero  aún 
siguen  alli,  en  anacrónica  camaraderia,  Gundemaro  dan¬ 
do  frente  a  Fernando  I,  Chintila  mano  a  mano  con 
Carlos  II  y  la  dieciochesca  María  Luisa  de  Saboya  ini¬ 
ciando  un  paso  de  pavana  con  el  godo  Alarico. 

Elogiaba,  en  cambio,  el  susodicho  Diccionario  las 
soberanas  providencias  que,  poco  a  poco,  iban  permi¬ 
tiendo  el  acceso  del  público  a  las  zonas  reservadas  del 
Retiro,  pero  todavía  la  generación  que  ya  envejece  re¬ 
cuerda  un  gran  sector  en  las  inmediaciones  de  los  al¬ 
tos  de  la  calle  de  Alcalá,  donde,  aun  en  tiempos  de  Al¬ 
fonso  XII,  sólo  se  penetraba  mediante  pago  o  permiso, 
sector  dentro  del  cual  un  intrincado  laberinto  de  cipre- 
ses  o  de  arbustos  era  el  complemento  de  los  regocijos 
de  la  gente  moza  cuando,  por  una  tradicional  toleran¬ 
cia,  señaladamente  en  la  mañana  del  2  de  mayo,  en¬ 
traba  a  hurtar  lilas  entre  el  boscaje.  Llegó,  sin  embar¬ 
go,  a  ser  dueño  de  la  finca,  por  cesión  del  Estado,  el 
Municipio  madrileño  (i),  y  convertida  en  Parque  pú- 


(i)  El  Patrimonio  real,  en  los  últimas  años  del  reinado  de 
Isabel  II  se  había  preocupado  mucho  de  la  urbanización  del  Re¬ 
tiro,  tan  tocante  ya  con  el  caserío  de  la  Corte.  A  este  efecto,  su¬ 
primiendo  dos  huertas  ele  suelo  hundido  y  cercas  mezquinas  que 
afeaban  las  proximidades  de  la  Puerta  de  Alcalá,  trazó  desde 
ésta  hasta  el  Estanque  la  gran  calle  oblicua  que  da  hoy  acceso  al 
Parque,  y  entró  en  inteligencias  con  el  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  para  convenir  en  un  plan  de  reforma  de  toda  la  zona  que 
quedaba  por  bajo  de  la  que  fue  calle  de  Granada.  Posterior¬ 
mente  se  promulgó  la  ley  de  12  de  mayo  de  1865,  en  virtud 
de  la  cual  se  deslindaron  todos  los  bienes  del  Patrimonio  y  los 
particulares,  o  de  libre  disposición  de  la  Corona,  y  se  incluyó 
entre  aquéllos  el  Real  Sitio  del  Buen  Retiro,  pero  exceptuándo¬ 
se  la  parte  que,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  se  destinaba  a 
construcciones  y  vías  públicas  para  embellecimiento  de  la  capital. 
Esta  ley,  que  el  Gobierno  quiso  se  agradeciera  como  un  gesto 
de  magnanimidad  de  la  Reina  Isabel,  la  cual,  en  efecto,  cedía  la 
propiedad  de  varios  bienes  tradicionalmente  reputados  como  de  la 
Corona,  a  cambio  de  que  se  reconociera  a  ésta  un  15  por  100  en 
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blico  se  abolieron  al  cabo,  una  tras  otra,  todas  las  res¬ 
tricciones,  siendo  justo  reconocer  que,  aunque  con  la¬ 
mentables  períodos  de  descuido,  constituye  en  la  actua¬ 
lidad  uno  de  los  más  notables  de  Europa. 

Abierto  el  Paseo  de  Coches  en  1885,  por  iniciativa 
y  aun  en  parte  a  expensas  del  Comisario  del  Parque,  se¬ 
ñor  Duque  de  Fernán  Núñez,  fué  dicha  arteria  palpi¬ 
tación  vibrante  de  la  vida  cortesana  durante  los  ciclos 
de  la  Restauración  y  de  la  Regencia,  habiéndose  cele¬ 
brado  en  él,  además  del  habitual  desfile  de  carruajes 
a  la  salida  de  las  corridas  de  toros,  misas  de  campaña, 
batallas  de  flores,  fiestas  carnavalescas.  Hermosea,  tam¬ 
bién,  el  Retiro  desde  hace  unos  lustros  la  rosaleda  que 
rodea  la  estufa  que  fué  jardín  de  invierno  y  aun  co¬ 
medor  del  iMarqués  de  Salamanca,  en  su  señorial  man¬ 
sión  del  Paseo  de  Recoletos.  Los  restos  románicos  de 
la  capilla  avilesa  de  San  Isidoro,  transportados  al  pie 
de  la  montaña  rusa,  en  lo  que  fué  en  remotas  edades 
el  Campo  de  las  Liebres,  ponen  una  nota  de  emoción  re¬ 
trospectiva  entre  el  follaje  de  la  entrada  por  la  calle 
de  O’Donnell,  mientras  que  más  abajo  la  Puerta  de 
Hernani  da  paso  a  la  moderna  zona  de  recreos  y,  en 
el  chaflán  de  la  Plaza  de  la  Independencia,  la  Puerta  de 
Madrid  resulta  a  veces  estrecha  para  recibir  la  popu¬ 
lar  concurrencia  dominguera. 

El  casco  urbano  cedió  al  Retiro,  para  adornar  dos 
ángulos  del  Estanque,  la  fuente  de  Isabel  o  de  los  Ga- 


cl  producto  de  las  ventas,  fué  la  cjue  dió  pie  al  famoso  artículo 
de  Castelar  en  La  Democracia,  titulado  “Fd  Rasgo”,  origen  de  los 
sucesos  de  la  histórica  noche  de  San  Daniel.  Sobrevenida  tres 
años  después  la  Revolución,  la  Ley  de  18  de  diciembre  de  1869 
no  incluyó  ya  el  Retiro  entre  las  fincas  destinadas  al  servicio  y 
uso  del  Alonarca,  confirmándose  así  al  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  en  la  posesión  del  antiguo  Real  Sitio.  Para  ampliación  de  los 
l)recedentes  datos  puede  verse  la  obra  de  don  Fernando  Cos- 
Gayón,  titulada  Historia  jurídica  dcl  Patrimonio  Real. 
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lápagos,  que  para  la  Red  de  San  Luis,  y  en  conme¬ 
moración  del  natalicio  de  Isabel  II,  labraron  Mariate- 
gui  y  Tomás,  y  la  de  la  Alcachofa,  de  Alfonso  Verger 
y  Antonio  Primo,  que  estuvo  en  el  Prado  de  Atocha 
cuando  Ventura  Rodríguez  diseñó  su  reforma.  El  antes 
descampado  Campo  Grande  dió  asilo,  en  las  cercanías  de 
otro  poético  lago,  a  los  dos  pabellones  de  exposiciones 
que  albergaron  un  día  la  de  la  Minería,  la  de  Filipinas 
y  varias  más,  y  son  consuetudinario  local  de  los  cer¬ 
támenes  de  Bellas  Artes.  Por  suscripción  nacional  se 
erigió  sobre  el  gran  Estanque,  enfilando  casi  la  puer¬ 
ta  innominada  que  abre  frente  a  la  calle  de  Antonio 
Maura,  el  monumento  al  Rey  Pacificador  que,  aunque 
incompleto  en  relación  al  proyecto,  constituye  un  so¬ 
berbio  elemento  decorativo.  Y,  en  fin,  acá  y  acullá  las 
estatuas  y  monumentos  a  Campoamor,  Martínez  Cam¬ 
pos,  Galdós  y  Chapí  (i),  y  otros  menores,  pero  también 
apreciabilísimos,  contribuyen  a  hacer  de  lo  que  perdura 
de  la  predilecta  creación  del  Rey  Felipe  (que  sólo  me¬ 
reció  el  dictado  de  Grande  por  la  protección  que  dió  a 
las  artes  su  en  tal  respecto  no  igualado  siglo)  una  po¬ 
sesión  artístico-histórica,  recreo  de  la  vista  y  del  es¬ 
píritu,  para  la  cual,  tanto  por  lo  que  es  como  por  lo 
que  fué,  toda  protección  oficial  parecerá  justificada  a 
la  Academia. 

Por  tanto,  ésta,  que  no  ha  pretendido  hacer  histo¬ 
ria  ni  inventario  del  Buen  Retiro,  sino  dejar  consig¬ 
nados  los  motivos  por  los  cuales  reputa  al  Parque  de 
Madrid  merecedor  de  la  calificación  de  Jardín  artístico. 


(i)  Después  de  redactado  este  informe  se  ha  inaugurado 
otro  monumento :  el  dedicado  a  los  hermanos  Alvarez  Quintero 
en  las  inmediaciones  del  que  se  eleva  a  la  República  de  Cuba 
en  la  Plaza  del  Salvador. 
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se  adhiere  al  parecer  de  la  Academia  de  San  Fernan¬ 
do  y  es  de  dictamen  que  procede  hacer  tal  declaración^’ 
La  Corporación,  no  obstante,  resolverá. 
i\íadrid,  i.°  de  noviembre  de  1934. 

F.  DE  Llanos  y  Torriglia. 

La  Academia  hizo  suyo  este  informe  en  sesión  de  13 
del  mismo  mes. 


II 

A  la  Academia 


Excmo.  Sr. : 

NCARGADo  por  el  excelentísimo  señor  Director 
I  de  informar  acerca  de  la  inclusión  entre  los 
^  '‘jardines  artísticos''  del  titulado  "de  Pala- 

^  cío",  en  El  Pardo,  tengo  el  honor  de  expo¬ 

ner  lo  siguiente: 

La  casa  de  caza  que  en  el  monte  de  El  Pardo  labra¬ 
ra,  en  1405,  Enrique  III,  el  Doliente,  fué  demolida  por 
orden  de  Carlos  V,  deseoso  de  erigir  en  su  solar  edi¬ 
ficio  de  mayor  realeza  y  esplendor.  Levantóse  éste  por 
los  años  de  iS47  a  155^?  siguiendo  los  planos  de  Luis 
de  Vega;  mas  el  fatal  incendio  de  1604  lo  destruyó  y 
derrocó,  perdiéndose  entonces  joyas  y  alhajas  y  mu¬ 
chos  de  aquellos  famosos  retratos  de  que  nos  habla  Ar- 
gote  de  Molina  en  su  libro  de  la  Montería.  Acudió  Ee- 
lipe  III  al  remedio  del  estrago  y  reedificó  casi  de  nue¬ 
vo  el  Palacio  construido  por  el  Emperador  y  Felipe  IL 
conforme  a  trazas  de  Francisco  de  Mora,  que  introdu¬ 
jo  en  las  anteriores  no  pocas  modificaciones.  Hubo  de 
ampliarse  el  Palacio  en  el  reinado  de  Carlos  III,  quien 
encomendó,  en  1772,  la  ampliación  al  ingeniero  don 
Francisco  Sabatini;  pero  con  orden  precisa  de  ajustar 
a  lo  que  existía  lo  que  de  nuevo  se  hiciera. 

Relatar  el  arte  que  el  Palacio  de  El  Pardo  atesora, 
sería  labor  asaz  prolija  e  inútil  empeño,  puesto  que  su 
reseña  se  halla  en  numerosos  libros;  narrar  los  acón- 
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tecimientos  políticos  en  él  acaecidos,  tampoco  encaja  en 
el  objeto  del  presente  informe,  enderezado  únicamente 
a  recomendar  la  conservación  de  su  jardín,  denominado 
‘‘de  Palacio por  hallarse  éste,  aunque  algo  separado 
de  ella,  enfrente  de  la  fachada  principal  del  edificio. 

El  Jardín  de  Palacio  fué  creado  de  nueva  planta  en 
1828,  y,  por  ello,  no  requieren  ponderación  especial  ni 
su  trazado  ni  su  antigüedad.  Pártese  en  dos  mitades  si¬ 
métricas,  divididas  a  su  vez  en  varios  cuadros  de  boj, 
festoneados  — si  vale  la  palabra —  y  enmarcados  por 
filas  de  árboles  frutales.  Los  claros  del  boj  los  ador¬ 
nan  rosas  y  flores.  Tres  calles  principales  cruzan  el  Jar¬ 
dín:  la  central,  con  otras  tantas  plazoletas  — en  dos  de 
las  cuales  se  alzan  sendas  fuentes  de  piedra  berroque¬ 
ña — ,  y  las  dos  restantes,  sin  nada  de  particular. 

Ideado  el  Jardín  de  Palacio  al  modo  de  los  que  ya 
existían  en  otros  Sitios  Reales,  es  uno  de  tantos  perte¬ 
necientes  al  estilo  de  jardinería  del  siglo  xviii,  que,  con 
frase  no  infeliz,  han  s'ido  calificados  de  jardines  de  Ver- 
salles  españolizados. 

Si  no  por  su  antigüedad  ni  por  la  novedad  de  su 
traza,  a  lo  menos  por  lo  que  contribuye  a  la  cabal  com¬ 
prensión  del  histórico  Palacio,  poniendo  de  manifiesto 
su  valor  arquitectónico  y  realzando  su  perspectiva,  el 
Jardín  merece  mejoras  en  su  actual  estado  de  abandono, 
siempre  que  se  atienda  a  no  abrumarlo  con  nimios  ador¬ 
nos,  que  no  cuadrarían  enteramente  con  el  paisaje  aus¬ 
tero  y  bravio  del  extenso  monte,  donde  buscaron  horas 
de  solaz  y  esparcimiento  los  miembros  de  las  dinas¬ 
tías  reales  españolas  durante  más  de  cinco  centurias. 

Tal  es  el  parecer  del  que  suscribe,  que,  gustoso,  lo 
somete  al  más  acertado  de  la  Academia. 

]\radrid,  5  de  octubre  de  1934. 

Fr.  Jultáx  Zarco  Cuevas. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  19  de  octu¬ 
bre.  i  i 


Investigación  histórica 


I 

España  en  el  exterior 

Compendio  histórico  ó) 

SIGLO  XIII 
Aragón. 

Desde  el  momento  en  que  los  cristianos  senta¬ 
ron  el  pie  en  las  playas  de  Barcelona,  acaba¬ 
das  de  esquilmar  por  la  morisma  de  Alman- 
zor  (año  986),  dilatando  la  vista  por  el  hori¬ 
zonte  de  la  mar  pudieron  concebir  idea  de  la  estrechez 
del  territorio  que,  acabado  de  reconquistar,  con  perpe¬ 
tuo  desvelo  defendían  de  las  acometidas  de  aquellos 
enemigos  de  la  fe.  Un  mundo  objetivo  traería  a  su  pen¬ 
samiento  la  inmensa  extensión  de  las  aguas,  a  las  que 
tocaban  después  de  Jiaber  vivido  entre  riscos  y  sel¬ 
vas.  Si  por  aquéllas  podían  llegar,  y  de  vez  en  cuando 
llegaban  todavía  los  adversarios,  por  ellas  mismas  re¬ 
cibían  la  visita  de  gentes  amigas  portadoras  de  recur¬ 
sos,  de  auxilios,  de  provisiones  de  toda  especie,  tenien¬ 
do  con  qué  pagarlas ;  por  aquel  camino  les  llegaban  no¬ 
ticias  y  se  ponían  en  relación  con  otros  pueblos;  tro¬ 
caban  los  productos  del  suelo  y  venían  a  tener  conoci¬ 
miento  de  los  de  industria  del  hombre. 


(i)  Artículo  postumo  de  don  Cesáreo  Fernández  Duro. 
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De  los  buques  normandos  aprendieron  primeramente 
lo  que  en  la  paz  y  en  la  guerra  valian  como  vehiculos 
flotantes ;  de  otros  del  Norte,  venidos  con  cruzados  para 
Tierra  Santa,  la  ilimitada  carrera  de  sus  quillas ;  de  los 
de  las  repúblicas  de  Genova  y  Pisa,  la  capacidad  y  va¬ 
riedad  de  su  almacén. 

Auendo  a  la  última  disponer  expedición  para  cas¬ 
tigar  en  las  islas  Baleares  la  rapacidad  de  los  maho¬ 
metanos,  diéronla  contingente  auxiliar  de  guerreros  que 
fueran  a  iniciarse  en  la  navegación,  concurriendo  con 
su  Conde  Ramón  Berenguer  III  por  cabeza,  a  las  opera¬ 
ciones  belicosas  (año  1114).  Ayudáronse  de  las  mismas 
embarcaciones  y  de  las  de  Génova,  tomadas  a  sueldo  y 
condición  para  el  ensanche  del  litoral,  arrojando  a  los 
sarracenos  de  Tarragona  y  de  Tortosa  (de  ésta  dos  ve¬ 
ces,  en  1120  y  1148).  Aprovecháronse  del  contacto  en 
tales  empresas  para  ir  imponiéndose  en  la  fábrica,  en  el 
armamento,  en  el  manejo  de  los  navios;  en  una  palabra, 
emplearon  el  curso  del  siglo  xii  a  modo  de  preparación 
para  llegar  a  ser  pueblo  marítimo,  y  como  las  circuns¬ 
tancias  les  favorecían  con  el  aumento  de  territorio,  por 
unión  de  Aragón  y  Cataluña  (1137)  y  consiguiente  cre¬ 
cimiento  de  población,  no  descuidaron  el  ideal  de  llevar 
al  exterior  sus  relaciones  e  influencias,  hicieron  primiti¬ 
vos  conciertos  de  paz,  alianza  y  comercio  con  varios  es¬ 
tados  de  Italia ;  ensayaron  la  ampliación  en  Grecia,  Egip¬ 
to  y  xMejandria  y  empezaron  a  despachar  bajeles  pro- 
jjios  a  los  puertos  de  Castilla,  Marruecos,  Túnez  y  Tre- 
mecén. 

Son  siempre  tímidos  y  vacilantes  los  primeros  pa¬ 
sos.  Blasta  que  el  rey  don  Jaime  I  no  hubo  salido  de  la 
minoría  de  su  edad  y  apaciguado  las  alteraciones  pro¬ 
movidas  por  los  señores  feudales,  no  comenzó  en  reali¬ 
dad  a  significarse  el  valor  adquirido  por  los  elementos 
náuticos,  medidos  y  utilizados  por  el  Monarca  en  su  glo¬ 
rioso  reinado. 
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Decidida  en  su  mente  la  conquista  de  las  Baleares, 
aunque  con  ayudas  extrañas  aún,  pudo  reunir  hasta  155 
naves  de  toda  especie,  las  más  de  sus  súbditos;  embar¬ 
car  ejército  y  dar  cima  a  la  empresa  (1230)  venciendo 
entre  los  obstáculos  la  tenaz  resistencia  de  los  moros 
isleños. 

De  sus  medios  propios  se  valió  a  seguida  (1238)  para 
expugnar  y  rendir  a  Valencia,  con  la  particularidad,  dig¬ 
na  de  cuenta,  de  haberse  presentado  escuadra  de  doce 
galeras  y  seis  zabras,  procedente  de  Túnez,  que  no  se 
determinó  a  medirse  con  la  catalana. 

En  consecuencia  de  las  victorias,  divulgadas  por  la 
fama,  recibió  don  Jaime  embajadas  del  emperador  de 
Constantinopla,  del  Kan  de  los  tártaros  y  del  sultán  de 
Egipto,  que  abrían  los  puertos  de  Oriente  al  comercio 
y  consintieron  el  establecimiento  de  cónsules  y  facto¬ 
res.  Recibió,  asimismo,  invitación  del  Papa  para  acu¬ 
dir  personalmente  a  la  Cruzada  de  Siria,  como  iba  a 
hacerlo  el  rey  de  Francia,  y  aprestó  con  tal  objeto  ar¬ 
mada  de  30  naves  y  galeras,  que  fue  nuevo  empuje  a 
su  marina,  estimulada  con  otras  medidas;  una  el  pri¬ 
mer  código  naval  de  los  conocidos  (i'258);  pero  antes 
de  ponerse  en  marcha  acompañado  de  dos  de  sus  hi¬ 
jos,  concertó  y  llevó  a  término  el  casamiento  del  primo¬ 
génito,  don  Pedro,  con  la  hija  de  Manfredo,  rey  de  Si¬ 
cilia  (1262),  suceso  que  conviene  tener  en  la  memoria 
por  el  influjo  que  ejerció  en  los  destinos  de  Aragón. 

La  jornada  a  Tierra  Santa  no  llegó  a  realizarse. 
Salida  la  flota  de  Barcelona  (1261)  un  temporal  dis¬ 
persó  las  naves,  viéndose  la  del  Rey  en  la  necesidad  de 
arribar  a  Aígues  Mortes,  de  donde  no  pasó.  Los  In¬ 
fantes  llegaron  a  Tolemarda  con  ocho  de  las  más  avan¬ 
zadas,  y  como  no  recibieran  nuevas  de  su  padre,  retro¬ 
cedieron  a  Cataluña,  siendo  empleadas  en  el  ataque  y 
rendición  de  Ceuta  a  favor  del  rey  de  Fez. 

Don  Pedro  III,  el  Grande,  imitó  el  ejemplo  de  su 
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prog-enitor,  adoptando  politica  esencialmente  externa. 
Seguía  con  gran  atención  los  sucesos  de  Italia,  agitada 
por  Güelfos  y  Gibelinos,  o  sea  por  los  bandos  sostene¬ 
dores  de  la  lucha  entre  el  pontificado  y  el  imperio.  Car¬ 
los  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  apoyado 
sucesivamente  por  los  Papas,  de  los  que  se  declaró  va¬ 
sallo  y  tributario,  disputaba  el  trono  a  Manfredo  de 
Sicilia,  consiguiendo  arrancárselo,  con  la  vida,  en  la 
batalla  de  Benevento  (1266);  mas  a  tales  excesos  de 
violencia  y  tiranía  se  entregaron  los  franceses  vence¬ 
dores,  que  se  hicieron  insufribles  al  pueblo;  obligaron 
al  extrañamiento  a  mucha  gente  principal  y,  al  fin,  pro¬ 
dujeron  el  alzamiento  popular  y  matanza  consignados 
en  la  historia  con  el  nombre  de  Vísperas  sicilianas  (1282). 

Antes  de  la  ocurrencia,  el  rey  don  Pedro,  que  pare¬ 
cía  preverla  y  que,  según  dicho  queda,  no  dejaba  de 
estar  al  tanto  de  todas,  continuaba  el  crecimiento  de  las 
fuerzas  navales,  ejercitándolas  de  continuo  en  cruceros 
y  escaramuzas  por  la  Costa  de  Berbería,  desde  Túnez 
a  Ceuta,  amparando  a  cualquiera  de  las  banderías  mu¬ 
sulmanas  que  le  demandaba  y  retribuía  el  auxilio.  Ha¬ 
biéndoselo  pedido  el  bey  de  Constantina,  con  oferta  de 
esta  ciudad  en  prenda,  aceptado  el  trato  (1281),  dispuso 
armamento  tan  considerable,  que,  despertando  inquie¬ 
tudes,  instó  a  los  soberanos  de  Francia,  Inglaterra,  Ro¬ 
ma  y  Constantinopla  a  pedir  seguridades,  que  dió,  sin¬ 
gularmente  por  embajada,  al  Pontífice,  rogando  le  acor¬ 
dase  las  indulgencias  de  Cruzada  contra  infieles.  Sin 
embargo,  porque  no  se  diera  crédito  al  representante, 
o  jxjrqne  el  recelo  no  quedara  desvanecido,  no  fué  con¬ 
cedida  la  demanda,  a  pesar  de  lo  cual  dió  la  vela  des¬ 
de  los  Algaques  con  150  naves  (1282);  atracó  a  la  cos¬ 
ta  de  Africa,  desembarcó  la  hueste  en  Collo,  comenzan¬ 
do  desde  luego  el  avance. 

Allá  acudieron  comisarios  de  las  ciudades  princi- 
l)alcs  de  Sicilia  a  noticiarle  lo  acaecido  después  de  la 
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conmoción  de  las  Vísperas  y  a  brindarle,  en  nombre 
del  Parlamento  y  a  titulo  de  esposo  de  Constanza,  la 
hija  de  Manfredo,  con  el  cetro  que  éste  rigió  y  que 
a  toda  costa  procuraba  retener  Carlos  de  Anjou. 

Pareció  vacilar  don  Pedro,  sometiendo  el  ofreci¬ 
miento  a  consulta  de  los  de  su  Consejo,  pero  aunque  los 
pareceres  fueran  varios,  reembarcado  el  ejército,  lo 
condujo  sin  pérdida  de  tiempo  a  la  isla,  donde  fué  re¬ 
cibido  con  palmas.  ; 

Indignado  el  papa  Martino  IV,  gran  favorecedor 
y  amigo  de  Carlos,  al  paso  que  le  suministraba  refuer¬ 
zo  material  de  guerra,  hizo  uso  también  del  espiritual, 
en  su  obsequio,  excomulgando  al  rey  de  Aragón,  po¬ 
niendo  en  entredicho  eclesiástico  a  sus  Estados;  des¬ 
poseyéndole  de  la  regia  investidura  y  confiriéndola  a 
Carlos  de  Valois,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia  Fe¬ 
lipe  III ;  creándole  serias  complicaciones  en  Inglate¬ 
rra,  Castilla,  Venecia,  y  aun  en  el  territorio  propio  de 
Aragón,  donde  los  Barones,  en  armas,  mostraron  su 
descontento. 

A  todas  pudo  hacer  cara  don  Pedro,  de  momento: 
gobernadas  sus  escuadras  por  Roger  de  Lauria,  cau¬ 
dillo  marino  sin  par  en  aquel  siglo,  una  y  otra  y  otra 
vez  se  coronó  de  lauros  en  batallas  porfiadas  y  san¬ 
grientas  contra  las  escuadras  enemigas.  Destrozó  en 
Malta  a  la  de  Provenza;  deshizo  ante  Nápoles  a  la 
aliada,  haciendo  prisionero  a  Carlos  el  Cojo,  prínci¬ 
pe  de  Tarento,  hijo  y  heredero  del  de  Anjou  (1284); 
dejó  huellas  de  sangre  en  los  estados  de  Calabria  y  la 
Basilicata ;  se  apoderó  de  la  isla  de  los  Gerves,  y  no  fué 
todo,  pues  como  Manfredo  había  tenido  enlace  con 
una  gTÍega  de  la  estirpe  de  los  Commenos,  adquirien¬ 
do  por  su  mujer  un  principado  en  la  otra  parte  del  Adriá¬ 
tico,  las  galeras  catalanas  pusieron  a  contribución  o  a 
saco  a  Morea,  Esclavonia  y  el  Archipiélago. 

El  recio,  tanto  como  bienhadado  marino,  contó,  pues. 
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por  cientos  las  presas  de  naves;  por  miles  los  prisione¬ 
ros  ;  pero,  sensible  es  consignarlo,  por  millares,  asimismo, 
los  muertos  y  los  mutilados  enemigos. 

Con  todo  ello,  aislado  el  reino  de  Aragón  frente  a  la 
hostilidad  de  Europa,  llegó  a  términos  de  grave  peligro^ 
por  tierra  y  mar  amagado.  Felipe  de  Francia,  tratando 
de  hacer  efectiva  la  donación  del  Papa  a  su  hijo,  tras¬ 
puso  el  Pirineo  con  tropa  que  se  aproximaba  a  la  cifra 
de  200.000  hombres,  si  no  todos  buenos  soldados,  uni¬ 
dos  todos  en  la  idea  de  remisión  en  guerra  contra  pre¬ 
citos. 

Por  mayor  conflicto  hizo  causa  común  con  los  inva¬ 
sores  el  rey  de  Mallorca,  hermano  de  don  Pedro,  facili¬ 
tándole  el  paso  de  las  asperezas,  con  lo  que  el  espanto 
y  el  terror  general  vinieron  también  en  su  ayuda. 

A  tiempo  oportuno  llegó  de  Sicilia  Roger  de  Lauria 
con  las  galeras.  No  contó  el  número  de  los  enemigos  al 
acometerlas  repetidamente,  siendo  el  resultado  la  des¬ 
trucción  o  la  huida;  la  prisión  de  cuatro  almirantes;  la 
captura  de  los  convoyes  de  dinero  y  provisiones,  y,  di¬ 
cho  de  una  vez,  la  suerte  de  la  campaña,  decidida  con 
retirada  de  los  franceses. 

Propuesta  entonces  a  Roger  uña  tregua  en  términos 
poco  corteses,  respondió  con  la  arrogante  frase  perpe¬ 
tuada  por  la  historia:  ^^Que  estando  él  presente,  no  ya 
galeras  o  naves,  pero  ni  aun  los  peces  osarían  sacar  del 
agua  la  cabeza  sin  ostentar  las  armas  de  Aragón.  ”  Y 
en  verdad,  al  disipar  el  nublado  dió  a  la  patria  instruc¬ 
tiva  lección  del  fruto  que  reportaban  tantos  desvelos  an¬ 
teriores;  del  poder  incalculable  de  una  marina  bien  or¬ 
ganizada  y  bien  regida,  de  la  influencia  del  dominio  del 
mar  en  el  destino  de  los  pueblos  (1585). 

Fn  varios  promovió  la  Parca  alteraciones  el  año  mis¬ 
mo,  enlutando  casi  a  la  vez  que  el  solio  de  Aragón  los 
de  Roma,  Ñapóles  y  Francia:  el  primero  con  doble  mo¬ 
tivo,  porque  don  Alfonso  III,  ocupándolo,  no  tenia  las 
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condiciones  de  su  padre,  ni  se  le  parecía  don  Jaime,  lu¬ 
garteniente  en  Sicilia,  que  no  tardó  en  ceñir  la  Corona 
con  nombre  de  Jaime  II,  dejando  en  la  isla  al  hermano 
menor,  don  Fadrique  o  Federico  (1291). 

Seguía  por  allá  la  guerra  contra  Carlos  II  de  Anjou, 
el  prisionero  que  fué  de  Lauria,  alcanzando  el  almi¬ 
rante  nuevos  y  sonados  triunfos,  señaladamente  en  Cas- 
tillamare,  al  paso  que  los  intentos  de  Felipe  IV,  el  Her¬ 
moso,  de  Francia,  fracasaron.  No  se  daba  punto  de  re¬ 
poso  a  las  galeras;  corrían  el  litoral  de  Provenza  en  re¬ 
presalia;  en  Africa  tomaron  por  asalto  a  Tolometa;  Mal- 
vasía,  Corfú,  Clarencia,  Chio,  Modón  experimentaron 
los  efectos  de  su  empuje,  y  a  San  Juan  de  Acre  llega¬ 
ron,  si  bien  con  objeto  de  socorrer  a  la  plaza  en  apuro. 
Sin  embargo,  instado  el  rey  don  Jaime,  a  la  vez  que  por 
disturbios  interiores,  por  los  emisarios  del  papa  Boni¬ 
facio  VIII  y  del  monarca  de  Inglaterra,  mediador,  ac¬ 
cedió  a  suscribir  un  tratado  de  paz  general,  declarán¬ 
dose  vasallo  y  tributario  de  la  Santa  Sede;  comprome¬ 
tiéndose  a  contraer  matrimonio  con  hija  del  de  Anjou;  a 
la  dejación  de  Sicilia  con  retirada  de  sus  súbditos  ;  a 
emprender  cruzada  a  Palestina,  todo  a  cambio  de  la  in¬ 
vestidura  del  reino  de  Córcega  y  Cerdeña,  la  declara¬ 
ción  por  el  Pontífice  de  ser  hijo  sumiso  de  la  Iglesia  y 
la  renuncia  de  Francia  al  dominio  de  Aragón. 

Pasó  don  Jaime  a  Roma  (1297)  en  solemnidad  del 
concierto,  distinguiéndole  el  Papa  con  el  nombramiento 
honorífico  de  gonfaloniero  o  porta-estandarte  al  rati¬ 
ficarse  en  el  abandono  de  Sicilia,  condición  primera  e 
indispensable  para  la  cesación  de  hostilidades. 

Mucho  se  equivocaron  en  el  particular  los  signata¬ 
rios  del  tratado.  Ni  los  insulares  se  avinieron  a  volver  al 
yugo  de  los  franceses,  ni  los  catalanes  se  conformaron 
con  desasirse  de  las  amistades  y  de  los  intereses  creados, 
así  que,  proclamando  a  don  Fadrique  rey  de  Sicilia,  du¬ 
que  de  Pulla  y  príncipe  de  Capua,  se  aparejaron  a  las 
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consecuencias,  sin  presumir  quizá  adonde  llegarían;  sin 
sospechar,  seguramente,  que  el  protector  antes  eficaz  se 
trocara  en  azote. 

Don  Jaime,  en  efecto,  afrontó  grande  armada,  y 
aliado  con  Francia  y  Roma  inició  la  guerra  fratricida 
con  golpes  extremados.  Un  choque  marítimo  espantable 
sobre  cabo  Orlando  causó  a  los  sicilianos  seis  mil  muer¬ 
tos  (1299);  el  segundo,  en  la  isla  Ponza,  acrecentó  la 
fama  de  Lauria,  y,  no  obstante,  en  la  opinión  pública  el 
valor  y  constancia  de  don  Fadrique  se  pusieron  por  enci¬ 
ma  de  las  victorias  de  su  hermano,  quien,  censurado  y  pe¬ 
saroso,  hubo  de  regresar  a  sus  estados. 

La  guerra  concluyó  con  el  siglo,  después  de  veinte 
años  de  estrago,  alcanzando  las  dotes  de  don  Fadrique, 
frente  a  tantos  enemigos,  ser  reconocido  su  reino  de  Si¬ 
cilia,  por  vida,  con  separación  del  de  Ñapóles.  A  Ara¬ 
gón  procuró  la  lucha,  en  el  movimiento  general  del  mun¬ 
do  europeo,  la  importancia  de  nación  marítima  y  la  pon¬ 
deración  en  el  ]\Iediterráneo,  ganada  a  las  flotas  de  Pisa, 
de  Genova  y  de  Venecia,  que  fueron  sus  maestras  y  que, 
anteriormente,  gozaron  el  concepto  de  pujanza  indis¬ 
pensable. 


Castilla. 

Al  andar  de  la  región  vecina,  agrandaban  los  caste¬ 
llanos  el  terreno  de  reconquista,  asomándose  a  la  ribera 
meridional  de  la  Península  después  que  estuvieron  afian¬ 
zados  en  la  del  norte.  La  ocupación  sucesiva  de  Sevi¬ 
lla  (1248),  Cádiz  (1262)  y  Tarifa  (1293),  que  abrían  el 
acceso  al  Mediterráneo,  les  consintió  la  fundación  de 
marina  militar,  haciéndola  con  elementos  genoveses,  y 
el  desenvolvimiento  de  la  mercantil,  alentada  en  el  gol¬ 
fo  de  Cantabria  con  las  relaciones  poco  a  poco  estable¬ 
cidas  con  pueblos  septentrionales,  y  con  el  ejercicio  de 
la  pesca  de  ballenas  y  de  navegación  de  altura,  de  ini¬ 
ciativa  privada. 
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Don  Fernando  III  y  su  hijo  Alfonso  X  ensayaron 
con  éxito  las  primeras  escuadras  contra  las  berberis¬ 
cas,  acariciando  la  idea  de  devolver  a  los  africanos  en 
sus  tierras  la  visita  prolongada  con  la  que  se  apropia¬ 
ron  las  de  España,  que  de  tan  lejos  (1251)  data  la  orien¬ 
tación,  como  ahora  se  dice,  de  la  política  nacional. 

Sevilla  fué  muy  pronto  emporio  de  comercio,  ex¬ 
tendiéndolo  a  los  pueblos  de  Oriente.  Santander,  La- 
redo,  Castro,  San  Sebastián,  Fuenterrabía  emularon 
en  la  fábrica  de  naos,  enviándolas  al  Norte  y  Occiden¬ 
te  con  cargamentos  cambiados  a  favor  de  conciertos 
aduaneros  con  Flandes,  Alemania  e  Inglaterra.  En  el 
curso  del  siglo  establecieron  lonjas  de  contratación  y 
consulados  en  Brujas,  la  Rochela  y  algunos  otros  cen¬ 
tros  importantes,  cesando  el  aislamiento  de  los  tiem¬ 
pos  anteriores. 


SIGLO  XIV 
Aragón. 

Acabados  los  disturbios  de  Sicilia,  malavenidos  en 
la  tranquilidad  los  hombres  que  con  la  guerra  estaban 
familiarizados,  decidieron  a  una  ofrecer  sus  brazos  al 
emperador  de  Oriente  Andrónico  Paleólogo,  cuyo  tro¬ 
no,  carcomido  por  la  corrupción,  se  bamboleaba,  re¬ 
sistiendo  apenas  el  empuje  de  los  turcos.  Aceptación 
tuvo  la  propuesta,  por  lo  que,  unos  ocho  mil  aragone¬ 
ses  y  catalanes,  a  caballo  o  a  pie,  aderezaron  flota,  y 
eligiendo  por  cabeza  a  Roger  de  Flor,  soldado  y  mari¬ 
nero  capaz  de  gobernarlos,  se  dirigieron  a  Constanti- 
nopla,  emprendiendo  famosa  jornada;  odisea  perdura¬ 
ble  (1303). 

Roger,  halagado  al  principio,  obtuvo  con  el  título 
de  megaduqiie  o  jefe  de  mar  la  mano  de  una  sobrina 
del  Emperador :  la  hueste,  partícipe  en  los  agasajos,  no 
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careció  de  aplausos,  visto  que  arrollaba  a  los  turcos 
y  reconstituía  con  la  ocupación  el  dominio  en  las  pro¬ 
vincias  de  Asia.  Con  todo,  la  serie  de  sus  triunfos  fue 
cambiando  la  admiración  (no  es  cosa  rara),  primero  en 
envidia  y  recelo,  después  en  odio  y  repulsión  mal  dis¬ 
frazada.  Llamados  a  Europa  y  divididos  artificiosa¬ 
mente  los  extranjeros,  Roger  murió  asesinado  en  An- 
drinópolis  a  tiempo  que,  en  celadas,  caían  no  pocos  ca¬ 
pitanes  y  soldados.  Cómplices  en  la  maldad  los  genove- 
ses,  habiendo  atraído  con  convite  amistoso  a  Beren- 
guer  de  Entenza,  el  nuevo  caudillo,  le  prendieron,  ata¬ 
cando  a  seguida  con  i8  galeras  a  cinco  catalanas  con¬ 
fiadas,  La  indignación  de  los  parientes  se  dejó  sentir 
entonces:  pasaron  a  cuchillo  a  los  ocupantes  de  la  ciu¬ 
dad  de  Galípoli ;  convirtiéronla  en  su  plaza  de  armas ;  se 
declararon  desligados  del  imperio;  señores  de  Tracia  y 
Macedonia,  en  reparo  de  ofensas,  y  manteniendo  por  in¬ 
signias  las  banderas  de  Aragón  y  de  Sicilia,  dieron  a  la 
guerra  el  sello  del  terror. 

Impotentes  contra  ellos  los  ejércitos  del  imperio  mos¬ 
tráronles  con  repetición  las  espaldas :  vivieron  cinco  años 
sobre  el  país,  tomando  fuertes,  asaltando  plazas,  entran¬ 
do  a  saco  en  las  ciudades,  haciendo  proezas  increíbles, 
y  aunque  no  fuera  en  su  compañía  la  concordia,  poco 
amiga  de  españoles,  campando  por  sus  respetos,  andu¬ 
vieron  a  través  del  territorio  hasta  fijarse  en  los  du¬ 
cados  de  Atenas  y  Neopatria,  agregados  por  su  esfuer¬ 
zo  a  la  soberanía  de  Sicilia  (1313). 

La  empresa  tuvo  epílogo  en  otra  del  infante  don 
Eernando  de  Mallorca,  que  señoreó  a  Morea  como  he¬ 
rencia  de  su  mujer  (1314). 

Tratóse  por  entonces  en  Cataluña  de  hacer  efectiva 
la  ocupación  de  Córcega  y  Cerdeña,  cara  hijuela  adqui¬ 
rida  en  mala  hora.  Beneficiaban  a  las  islas  pisanos  v 
genoveses,  después  de  sacarlas  de  manos  de  los  sa¬ 
rracenos,  y  no  de  buen  grado  iban  a  dejar  la  posesión  a 
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los  que  sólo  por  el  beneplácito  pontificial  la  reclama¬ 
ban.  Si  bien  cedieron  a  la  primera  invasión,  que  con  300 
naves  hizo  el  infante  don  Alfonso  (1322),  una  y  mu¬ 
chas  veces  sostuvieron  el  espíritu  de  oposición,  hacien¬ 
do  necesario  el  envió  constante  de  ejércitos;  la  repeti¬ 
ción  de  campañas,  prósperas  o  adversas,  siempre  rui¬ 
nosas. 

Los  písanos  hubieron  de  ceder,  al  cabo,  exhaustos ; 
la  Señoría  de  Genova  resolvió,  en  cambio,  jugar  el  todo 
por  el  todo,  ya  que  la  cuestión  entrañaba,  con  el  dominio 
del  mar,  los  beneficios  del  comercio,  fundamentos  de 
su  existencia  libre. 

Declarada  la  guerra  entre  ambas  potencias,  aliada  la 
de  Aragón  con  Venecia,  don  Pedro  IV  dió  calor  a  las 
operaciones,  encontrándose  de  resultas  en  el  mar  de 
Mármara,  armada  de  66  galeras  genovesas,  con  otra  poco 
menor  de  los  amigos.  Se  dió  la  batalla  a  vista  de  Cons- 
tanfinopla  con  igual  coraje  y  resultado  indeciso,  por  más 
que  ambas  partes  se  proclamaran  vencedoras  (1352). 

En  segundo  choque  sobre  Cerdeña,  no  estuvo  dudoso 
el  triunfo :  los  genoveses,  de  60  galeras,  no  salvaron,  con 
fuga,  más  de  19:  tuvieron  8.000  muertos  y  heridos,  ex¬ 
cediendo  de  3.000  los  prisioneros,  con  lo  que  adquirió 
prez  el  almirante  Bernardo  de  Cabrera. 

No  por  ello  mejoró  la  situación  de  las  islas;  ni  la 
presencia  del  rey  con  flota  imponente,  ni  la  determi¬ 
nación  extrema  de  ir  desalojando  a  las  ciudades  gana¬ 
das  y  repoblarlas  con  gente  catalana,  ni  la  paz  ajustada 
con  Genova  y  cesación  consiguiente  de  ayuda  ostensi¬ 
ble,  pudieron  concluir  con  la  pertinaz  resistencia  de  los 
insulares. 

La  influencia  ganada  por  otros  lados  en  x^frica 
aconsejó  el  empleo  de  fuerzas  navales  que  la  mantu¬ 
vieran:  se  reprimió  sublevación  en  la  isla  de  Gerves;  re¬ 
cibieron  auxilios  del  emir  de  Tremecén,  los  tributarios 
de  Túnez,  Bujía  y  Ceuta,  y  se  enviaron  a  Castilla  para 
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la  expugnación  de  Algeciras  y  de  Gibraltar,  mas  no 
tanto  entretuvieron  tales  atenciones  como  las  de  Sici¬ 
lia,  donde  parecía  no  tener  asiento  la  quietud. 

Había  finado  el  rey  don  Fadrique,  sobreviviendo 
poco  su  hijo  del  mismo  nombre,  casado  con  Constanza 
de  Aragón.  Don  Pedro  hizo  valer  el  derecho  que  creía 
asistirle  sobre  el  de  su  nieta  María,  heredera  del  tro¬ 
no,  y  encontró  oposición  en  el  Papa,  que  le  amenaza¬ 
ba  con  la  censura,  y  en  Juan  Galeazo,  pretendiente  a 
la  mano  de  la  Princesa,  obstáculos  sorteados  de  dis¬ 
tinto  modo;  radicalmente  el  segundo,  que  allanó  la  es¬ 
cuadra  catalana,  con  incendio  de  la  lombarda  en  Puer¬ 
to  Pisano  (1380),  negociándose  luego  matrimonio  con 
el  infante  don  ÍMartín. 

Acabada  la  vida  y  reinado  tormentoso  de  don  Pe¬ 
dro  IV  (1387),  durante  el  que  la  guerra  con  Castilla  y 
la  venida  a.  sueldo  de  las  compañías  blancas  de  Beltrán 
de  Claquín  son  episodios  memorables.  Sicilia  siguió  re¬ 
quiriendo  la  presencia  de  los  navios,  así  como  el  empleo 
de  los  hombres  contra  el  disturbio  de  los  Barones  am¬ 
biciosos.  Lo  mismo  en  el  corto  régimen  de  don  Juan,  el 
Amador  de  ¡a  gentileza,  que  en  los  comienzos  de  la  so¬ 
beranía  de  don  Martín  (1395)?  ensangrentaron  el  suelo 
aquellos  primates  antes  de  ponerse  de  acuerdo  y  recono¬ 
cer  por  señor  al  Infante  del  mismo  nombre. 

Tuvo  mucho  tiempo  suspensos  los  ánimos  el  Cis¬ 
ma  de  la  Iglesia,  sobre  todo  desde  la  elección  parcial 
de  Pedro  de  Luna,  o  sea  Benedicto  XIII,  en  razón  a 
que,  sitiándole  en  Aviñón  tropas  francesas,  fué  escua¬ 
dra  catalana  a  sostenerle  (1398). 


Castilla.  ' 

Prepondera  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  la  guerra 
secular  contra  los  moros.  Amagaba  a  la  Península  nue¬ 
va  correría  de  los  africanos,  preparados  por  el  emir  de 
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Marruecos,  siendo  escasas  las  fuerzas  navales  caste¬ 
llanas  para  cerrarles  el  estrecho  de  Gibraltar.  El  almi¬ 
rante  Jofre  Tenorio,  que  tuvo  ventura  en  algunos  en¬ 
cuentros;  que  resolvió  complicación  veleidosa,  desha¬ 
ciendo  a  la  armada  portuguesa,  con  captura  de  su  jefe 
Pezano  y  del  estandarte  real  (1337),  perdió  las  naves 
y  la  vida  en  batalla  con  los  muslimes  (1340),  ponien¬ 
do  al  reino  en  conflicto.  Más  de  200.000  alárabes  des¬ 
embarcaron,  ganadas  que  fueron  por  ellos  las  plazas  de 
Gibraltar  y  de  Algeciras,  y  agravárase  el  mal  sin  la 
victoria  del  Salado,  a  la  que  concurrieron  galeras  de 
Génova  y  de  Aragón  y  cuerpos  de  tropas  de  diversos 
príncipes  cristianos. 

En  tanto  ocurrían  hacia  el  Norte  sucesos  para  cuya 
narración  son  necesarios  algunos  precedentes. 

Desde  que  se  pobló  la  costa  del  golfo  de  Cantabria 
se  habían  ido  asociando  las  villas  con  objeto  de  procu¬ 
rarse  en  las  aguas  del  Océano  los  recursos  no  proveí¬ 
dos  por  la  pobreza  de  la  tierra.  Constituían  hermandad 
nombrada  de  las  marismas  de  Castilla;  reconocían  la 
autoridad  regia  en  cuanto  al  suelo  se  refería,  pero  en¬ 
tendiendo  que  sobre  las  ondas  no  hay  señorío  natural 
para  el  ejercicio  de  las  industrias  de  pesca  y  navega¬ 
ción,  se  gobernaban  por  la  propia  hermandad  con  abso¬ 
luta  independencia,  teniendo  sus  capítulos  u  ordenan¬ 
zas,  cabezas  temporales,  consejo  electivo,  insignias  pri¬ 
vadas.  Por  razones  de  vecindad  y  de  oficio  solían  es¬ 
tar  en  contradicción  y  aun  hostilidad  frecuente  con  los 
puertos  del  ducado  de  Aquitania,  dependiente  de  In¬ 
glaterra,  sin  perjuicio  de  examinar  las  diferencias  y 
de  ajustar  entre  sí  concordias  y  tratados. 

Cuando  estalló  la  guerra  entre  la  referida  nación 
y  Francia,  por  cuestiones  del  litoral  de  Bretaña,  con¬ 
siguió  la  segunda  alianza  con  estas  gentes  de  las  maris¬ 
mas  y  obtuvo  auxilio  de  una  flota  gobernada  por  Luis 
de  la  Cerda,  biznieto  de  Alfonso  el  Sabio,  a  quien  lia- 
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maban  el  Príncipe  de  la  Fortuna.  Túvola  en  el  ataque 
de  plazas  y  navios  (1340),  sin  intervención  alguna  del 
monarca  de  Castilla,  que  conservaba,  por  tanto,  bue¬ 
nas  relaciones  con  el  de  las  islas  británicas.  Mas  los 
daños  recibidos  por  los  súbditos  de  éste  fueron  tales, 
que,  colmada  la  medida  del  sufrimiento,  en  manifiesto 
y  pregón  célebres,  Fizo  público  que  gentes  de  España 
habían  apresado  naves,  tratado  inhumanamente  a  los 
hombres  y  se  proponían  dominar  el  mar  anglicano  y 
destruir  toda  navegación  que  no  fuera  la  suya,  con  cuyo 
fin  juntaban  en  Flandes  poderosa  armada.  Convoca¬ 
ba,  pues,  a  las  embarcaciones  -de  todos  sus  vasallos ;  acu¬ 
día  a  toda  especie  de  recursos,  embarcando  personal¬ 
mente  con  sus  hijos  para  salir  al  encuentro  de  los  cas¬ 
tellanos. 

A  éstos  guiaba  entonces  Carlos  de  la  Cerda,  her¬ 
mano  de  Luis,  quien  no  esquivó  la  refriega,  y  se  ve¬ 
rificó,  ensangrentada,  en  las  proximidades  de  Win- 
chelsea,  con  buena  suerte  de  los  británicos,  tan  gozo¬ 
sos,  decían,  de  haber  abatido  por  primera  vez  la  sober¬ 
bia  española,  que  su  monarca  empezó  desde  entonces 
a  titularse  Eduardo  III,  rey  del  mar.  Empero,  al  títu¬ 
lo  y  a  la  satisfacción  contradicen'  el  tratado  seguida¬ 
mente  suscrito  ^Ton  los  maestros,  marineros  y  otros 
hombres  de  España,  sus  adversarios’’  (1351),  estipu¬ 
lando  paz  y  amistad  perpetua,  con  cláusulas  en  favor 
de  ellos  para  “riaAxgar,  comerciar  y  pescar  libremen¬ 
te  en  las  costas  y  puertos  de  Inglaterra  y  de  Bretaña”. 

A  la  sazón  empezaba  a  reinar  en  Castilla  don  Pedro, 
y  sin  dificultad  dió  aprobación  en  Cortes  a  la  estipula¬ 
ción,  singular  en  los  registros  diplomáticos;  al  conve¬ 
nio  celebrado  entre  un  soberano  y  un  grupo  de  marean¬ 
tes  sin  personalidad  ni  nombre  definido.  Lo  cual  no 
fué  óbice  para  que,  andando  el  tiemipo,  sintiera  afecto 
hacia  la  casa  reinante,  aliada  y  sostenedora  de  su  causa 
en  la  guerra  fratricida  que  Aragón  y  Francia  favore- 
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cieron  enfrente,  y  emparentara  dando  en  casamiento  sus 
hijas  a  Juan  de  Gante,  Duque  de  Lancáster,  y  a  Ed¬ 
mundo,  Duque  de  York. 

No  de  otra  suerte,  por  espíritu  de  todo  en  todo  opues¬ 
to,  vencedor  y  coronado,  Enrique  II  envió  en  auxilio 
de  Francia  al  almirante  Ambrosio  Bocanegra,  feliz  al 
destruir  en  la  Rochela  a  la  armada  enemiga  con  acción 
poco  frecuente,  en  la  que  aprehendió  al  Conde  de  Pem- 
broke,  en  compañía  de  400  caballeros  y  8.000  soldados 
(1372),  como  luego  Rui  Díaz  de  Rojas  en  cooperar  a 
la  rendición  de  aquella  fortísima  plaza. 

Más  lo  fué  todavía  Ferrán  Sánchez  de  Tovar  apre¬ 
sando  naves,  saqueando  puertos  y  ciudades  de  Inglate¬ 
rra  (1375),  afligiendo  también  a  la  ribera  portuguesa, 
abierta  a  los  britanos. 

Igual  política  siguió  don  Juan  I,  consecuente  en  la 
liga  de  Francia.  El  mismo  Sánchez  de  Tovar  maltrató 
a  la  costa  de  Bretaña;  subió  por  el  Támesis  hasta  incen¬ 
diar  a  Gravesend,  a  la  mano  de  Londres  (1380);  des¬ 
trozó  a  la  escuadra  lusitana  sobre  Huelva,  con  presa 
de  su  jefe  Alfonso  Téllez,  hermano  de  la  Reina,  y  más 
de  6.000  marineros;  remontó  el  Tajo,  desembarcó  en 
Lisboa,  apretó  el  asedio  puesto  en  legítima  aspiración 
de  la  Corona  de  aquel  reino  para  ceñirla  a  la  soberana 
de  Castilla,  hasta  que  la  batalla  de  Aljubarrota  detu¬ 
vo  la  carrera  de  sus  triunfos  al  tiempo  mismo  que  des¬ 
vanecía  las  esperanzas  de  derribar  las  fronteras  (1385). 

No  hay  que  decir  cuánto  crecieron  las  de  los  in¬ 
gleses  con  el  impensado  contratiempo.  A  poco  {1386) 
desembarcaba  en  Galicia  el  Duque  de  Lancáster  ejér¬ 
cito  estimado  bastante  para  hacer  bueno  el  título  de 
rey  de  Castilla  y  de  León,  ostentado  en  sus  banderas. 
En  el  cálculo  no  acertó,  si  contaba,  además,  con  la  for¬ 
tuna.  Circunstancias  adversas,  una  la  llegada  de  cuer¬ 
po  de  auxiliares  franceses,  le  instaron  a  transigir,  como 
lo  hizo,  a  condición  de  matrimonio  de  su  hija  Catalina, 
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nieta  del  rey  clon  Pedro,  con  el  primogénito  del  Sobe¬ 
rano  (1389). 


SIGLO  XV 
Aragón. 

Teatro  heroico,  campo  de  proezas  el  de  las  islas  de 
Cerdeña  y  Córcega,  para  la  Corona  continuaba  sien¬ 
do  vorágine  donde  hombres  y  dinero  desaparecían.  Los 
habitantes  siempre  opuestos  a  la  dominación;  los  ge- 
noveses  sosteniendo  con  todo  su  poder,  en  guerra  in¬ 
acabable,  los  intereses  que  tan  caros  les  eran.  Allí  fué 
don  Martin,  el  joven,  con  poderosa  armada  (1409)  y 
murió  de  dolencia;  allá  don  Alfonso  V,  con  mayor  re¬ 
fuerzo  (1420),  dió  por  concluida  la  resistencia  en  la 
primera  nombrada,  y  asaltaba  en  Córcega  a  las  plazas 
fuertes  con  ánimo  de  rendirlas  también,  en  suma,  como 
quizá  lo  hiciera  a  no  distraer  su  atención  asunto  de  pre¬ 
ferencia,  dilatando  el  resultado  que  no  pudieron  alcan¬ 
zar  tampoco  sucesivas  tentativas,  desde  1432  a  1455. 

Era  el  caso  que,  viéndose  la  reina  viuda  de  Ñápe¬ 
les,  Juana  II,  afligida  por  el  linaje  de  Anjou,  codicio¬ 
so  de  aquellos  estados,  de  los  que  seguía  titulándose 
soberano,  sitiada  en  la  capital  y  bloqueada  por  escua¬ 
dra  genovesa,  pedía  socorro  a  don  Alfonso,  ofrecién¬ 
dole  el  ducado  de  Calabria,  desde  luego,  y  la  sucesión 
en  el  trono  después  de  sus  días,  si  la  sacaba  de  aquel 
trance.  Aceptada  por  el  aragonés  la  sugestiva  proposi¬ 
ción,  levantó  el  campo,  marchando  a  seguida  con  la 
flota,  suficiente  para  dispersar  a  la  enemiga,  hacer  in¬ 
eficaz  el  cerco  y  entrar  en  la  ciudad,  recibido  como  li¬ 
bertador. 

El  hecho  despertó,  con  el  recelo,  la  enemistad  de 
los  potentados  italianos  y  causó  el  recrudecimiento  de 
una  lucha  en  la  que  todos  ellos  estaban  dispuestos  a  to¬ 
mar  parte,  queriendo  cada  cual  medrar  o  impedir,  cuan- 
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do  menos,  que  los  demás  medrasen.  El  Papa,  el  Empe¬ 
rador,  el  Duque  de  Milán,  las  Señorías  de  Florencia  y 
Venecia  entraron  en  la  contienda,  juntos  o  separados, 
por  periodos  que  no  consentían  a  la  razón  presumir  si 
los  amigos  o  confederados  del  día  harían  mutación  en 
el  siguiente,  bajados,  cual  andaban,  en  movilidad  de 
que  es  difícil  dar  idea.  , 

Don  Alfonso  tuvo  que  lidiar,  entre  tantos  azares, 
contra  la  veleidad  de  doña  Juana,  señora  de  condicio¬ 
nes  morales  poco  ejemplares;  la  primera  en  suscitarle 
adversarios  desde  que  le  consideró  encumbrado,  siéndo¬ 
lo  ella  al  extremo  de  revocar  el  testamento  formaliza¬ 
do  en  su  favor  y  de  nombrar  por  sucesor  del  solio,  en 
el  de  última  hora,  a  Renato,  duque  de  Anjou  y  de  Pro¬ 
venza.  Pero  no  era  el  aragonés  hombre  que  se  apoca¬ 
ra  ;  demostró  ser  en  diplomacia  no  menos  experto  que  en 
las  armas,  alcanzando  a  desenredar  las  intrigas  con 
las  que  se  procuraba  envolverle,  sin  perjuicio  de  descar¬ 
gar  golpes  inesperados,  de  mayor  efecto  por  lo  mismo; 
ejemplo,  la  sorpresa  y  asalto  de  la  ciudad  de  Marsella 
(1423)  que  al  de  Anjou  pertenecía. 

Los  confederados  volvieron  a  cercar  a  Nápoles;  se 
hicieron  dueños  de  las  plazas  fuertes,  y,  por  colmo  de 
ventura,  cayó  en  sus  manos  el  monarca  valeroso,  en  ba¬ 
talla  naval,  reñida  sobre  la  isla  de  Ponza  (1435).  El  rey 
de  Navarra,  el  infante  don  Enrique,  340  magnates  o 
caballeros  que  le  acompañaban  participaron  de  su  suer¬ 
te,  siendo  conducidos  a  Milán. 

Creyérase  que  al  desastre  seguiría  la  ruina:  nada 
menos  que  eso;  la  Fortuna  es  tornadiza  de  suyo.  Don 
Alfonso  supo  convencer  a  Felipe  Visconti  de  que  mejor 
le  estaba  su  amistad  que  la  del  francés,  vecino  cercano 
y  peligroso,  sirviendo  la  entrevista  para  que  puesto,  sin 
rescate,  en  libertad  con  el  séquito,  resultara  elegido  he¬ 
redero  de  Milán,  por  la  generosidad  de  Visconti.  Du¬ 
rante  la  prisión  se  deshizo  la  liga  de  los  contrarios,  te- 
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merosos  de  la  preponderancia  del  ducado :  fraccionáron¬ 
se  con  nuevas  componendas  que  no  dejó  de  utilizar  la 
habilidad  política  del  Soberano  de  Aragón. 

Unida  a  su  Corona  la  de  Sicilia,  sirviéndole,  como 
Cerdeña,  de  centro  de  acopios,  pronto  rehizo  las  escua¬ 
dras:  entró  triunfante  en  Nápoles,  tras  sitio  memorable 
de  ocho  meses;  arrojó  del  reino  a  su  competidor;  logró 
sobre  la  misma  isla  de  Ponza,  en  que  fué  prisionero,  so¬ 
lemne  desquite  tomado  por  su  almirante  Bernardo  de 
Mlamarí  (1453),  el  cual  tuvo  en  apuro  a  la  ciudad  de 
Genova  y  contribuyó  a  ponerla  bajo  la  dependencia  de 
Olilán. 

No  se  llevan  a  cabo  empresas  de  la  calidad  indica¬ 
da  sin  poderío  en  el  mar,  procurado  con  mucho  empe¬ 
ño  por  don  Alfonso,  a  fin  de  no  encontrar  barrera  en 
las  escuadras  juntas  de  Génova  y  Venecia,  que  com¬ 
partían  por  entonces  el  dominio  del  Mediterráneo.  Las 
suyas  no  enmohecieron  las  anclas.  Poco  afortunadas 
al  principio  (1418)  en  una  correría  contra  Argel,  su¬ 
frieron  sublevación  en  la  levantisca  isla  de  Gerves  (1432) 
y  en  la  de  los  Quenquenes  y  en  la  Costa  de  Túnez  prove¬ 
yeron  a  las  galeras  de  remeros  esclavos,  aplicando  a  la 
piratería,  por  remedio,  procedimientos  semejantes  a  los 
suyos. 

De  la  iniciación  de  un  poderío  nuevo ;  de  la  aparición 
de  la  insignia  de  los  turcos,  media  luna  en  el  cuarto  cre¬ 
ciente,  escaso  aprecio  se  ¡hizo  en  general,  como  de  tem¬ 
pestad  lejana.  Supo  él  con  pesar  la  pérdida  de  los  du¬ 
cados  de  Atenas  y  Neopatria,  arrancados  a  los  descen¬ 
dientes  de  los  almogávares  que  los  conquistaron.  A  poco 
llego  nueva  de  la  rendición  de  Constantinopla  (1453)  y 
envió  socorros  a  Jorge  Castriota,  señor  de  Albanda.  Su¬ 
perior  esfuerzo  no  se  hizo:  bien  que  el  pontífice  Nico¬ 
lás  V  promoviera  cruzada  en  que  convinieron  Milán,  Flo¬ 
rencia  y  Venecia,  mereciendo  don  Alfonso  la  designa¬ 
ción  de  caudillo  (1456),  la  empresa  se  frustró. 
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Tuvo  el  Rey  intervención  en  otro  asunto  enredoso 
que  de  muchos  años  atrás  turbaba  la  tranquilidad  de  las 
conciencias,  como  se  ha  insinuado:  el  Cisma  de  la  Igle¬ 
sia.  Desde  principios  del  siglo  era  objeto  de  atención  pre¬ 
ferente  y  se  reunió  en  París  un  Congreso  (1401)  al  que 
asistieron  embajadores  de  Aragón  y  de  Castilla.  Don 
Fernando,  el  de  Ante  quera,  habidas  negociaciones  con  el 
emperador  Segismundo  y  el  rey  de  Francia,  y  vistas  con 
el  último  en  Perpiñán,  se  separó  de  la  obediencia  de  Be¬ 
nedicto  XIII,  dejando  de  darle  protección  una  vez  con¬ 
vencido  de  que  a  nada  cedía  la  enérgica  voluntad  ara¬ 
gonesa  de  aquel  nonagenario  encastillado  en  Peñísco- 
la.  Aun  después  de  su  muerte  (1423)  siguió  Gil  Muñoz 
titulándose  Clemente  VIII,  como  sucesor  suyo,  hasta 
1429,  en  que,  conseguida  la  renuncia,  tuvo  unión  y  paz 
la  Iglesia  con  un  solo  pastor:  Martín  V. 

Falleció  Alfonso  V  en  Nápoles  (1458),  dejando  el 
cetro  de  aquel  reino  a  su  hijo  natural  Fernando,  y  el  de 
Sicilia,  con  Aragón,  a  su  hermano  Juan  II,  harto  ocu¬ 
pado  desde  el  momento  en  defender  los  propios  domi¬ 
nios  contra  Renato  de  Anjou,  Luis  XI  de  Francia  y  ge- 
noveses,  para  pensar  en  actos  externos.  No  obstante,  su 
almirante  Vilamarí,  manteniendo  el  concepto  de  la  ma¬ 
rina  militar  con  renombre,  libró  a  los  caballeros  de  Ro¬ 
das  de  la  primera  acometida  de  los  turcos. 

A  don  Fernando  II,  hijo  y  sucesor,  estaban  reser¬ 
vados  grandes  acaecimientos,  inaugurados  al  enlazarse 
con  doña  Isabel  de  Castilla  y  unirse,  en  consecuencia,  los 
reinos  componentes  de  la  nacionalidad  española. 


Castilla. 

La  antigua  confederación  con  Francia,  en  virtud  de 
convenio  por  el  que  Castilla  se  había  obligado  a  sumi¬ 
nistrarle  contingente  de  fuerzas  navales,  obligó  a  tomar 
parte  activa  en  la  contienda  de  aquella  nación  con  In- 
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glaterra,  enviando  escuadras  a  las  órdenes  de  Pero  Niño 
y  de  Rubín  de  Bracamonte,  que  dieron  de  firme  en  las 
costas  enemigas,  en  campañas  repetidas,  durante  las  que 
volvió  a  tomarse  la  plaza  de  la  Rochela  y  sucumbieron 
las  de  Burdeos  y  Bayona,  influyendo  grandemente  en 
la  reconstitución  de  la  patria,  si  bien  es  de  advertir  que 
al  resultado  contribuyó,  en  las  islas  Británicas,  la  gue¬ 
rra  intestina  llamada  de  las  Dos  Rosas. 

Cambió  luego  el  giro  de  las  relaciones  por  el  proce¬ 
der  de  Luis  XI,  enderezado  a  crear  complicaciones  en  el 
Rosellón,  en  Gascuña  y  en  Portugal.  Hubo  por  corola¬ 
rio  aproximación  a  Inglaterra  y  Bretaña  por  medio  de 
convenios  3^  de  concesiones  mutuas  (1459),  llegando  a 
rompimiento  definitivo  con  Francia  con  motivo  de  aliar¬ 
se  con  Portugal  y  sostener  las  aspiraciones  de  su  mo¬ 
narca  a  entronizarse  en  Castilla  por  derechos  supuestos 
de  doña  Juana  (con  la  que  se  desposó)  a  la  sucesión  de 
Enrique  IV. 

Decidido  el  litigio  por  las  armas  en  la  batalla  de 
Toro  (1476),  con  el  tratado  de  paz  quedó  dilucidado 
el  subsistente  por  rivalidad  de  portugueses  y  castella¬ 
nos  en  la  navegación  y  comercio  por  la  costa  de  Afri¬ 
ca,  fijando  entre  las  cláusulas  que  el  señorío  de  Gui¬ 
nea,  desde  cabo  Bojador  hacia  el  Sur,  con  las  islas  de 
iMadera,  Azores  y  Cabo  Verde  fueran  para  los  prime¬ 
ros,  y  las  Canarias  y  costa  frontera  para  Castilla. 

Las  Canarias  no  debían  serle  discutidas  en  justicia. 
Desde  el  siglo  anterior  las  visitaban  mareantes  guipuz- 
coanos,  por  cuyas  referencias  Rubín  de  Bracamonte, 
señor  de  Fuentesol,  solicitó  del  Rey  la  conquista  de  las 
islas,  bien  por  su  persona,  bien  por  la  de  su  pariente 
Juan  de  Beth'encourt,  empezándola  éste  en  un  navio 
íjue  partió  de  Cádiz  (1402)  con  normandos,  gascones  y 
andaluces  en  mescolanza.  Consiguió  reducir  a  las  is¬ 
las  menores,  Lanzarote,  Gomera  y  Hierro;  no  así  a  las 
grandes,  ante  cuya  resistencia  desistió,  traspasando  sus 
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derechos  a  Hernán  Peraza.  De  éste  los  rescató  la  rei¬ 
na  doña  Isabel,  tomando  para  sí  la  empresa  de  la  re¬ 
ducción  bien  ordenada,  con  lo  que  el  Archipiélago  quedó 
incorporado  a  la  Corona. 

¡  Cuántas  anexiones  más  había  de  conseguir  la  po¬ 
lítica  hábil  de  unificación!  Por  su  matrimonio  con  el 
rey  de  Sicilia  la  preparó  para  borrar  las  fronteras  de 
Aragón;  con  la  fuerza  destruyó  las  de  Granada;  con 
la  clarividencia  se  proponía  y  consiguió  romper  las  de 
lo  desconocido. 

Pero  antes  de  lo  último  intentó  en  vano  amparar  a 
los  heroicos  caballeros  de  San  Juan  en  el  final  asedio 
de  Rodas,  por  Mahomed  II  (1480).  Con  el  emperador 
Maximiliano,  con  Inglaterra  y  Navarra,  enderezó  con¬ 
tra  el  rey  de  Francia  dos  expediciones  a  Bretaña,  que 
no  resultaron  tampoco  venturosas  (1491). 

Carlos  VIII,  ¡hijo  de  Luis  XI,  soberano  de  esta  na¬ 
ción  al  presente,  habiendo  escrito  en  las  banderas,  a 
manera  de  programa,  Rex  Regtim^  Domimis  domina- 
retium,  reivindicando  los  derechos  de  la  rama  de  Anjou, 
invadió  a  Italia  con  ejército  incontrastable  (1494)  y  se 
hizo  dueño  de  Nápoles,  entrándola  a  saco.  Por  ello,  y 
en  favor  de  la  sucesión  de  Alfonso  V  de  Aragón,  sa¬ 
lió  de  Málaga  armada  con  seis  mil  hombres,  núcleo  sin 
importancia,  a  no  guiarlo  Gonzalo  Fernández  de  Cór¬ 
doba,  amigo  de  la  Victoria  y  de  la  Fama  que  le  habían 
de  adjudicar  el  sobrenombre  de  Gran  Capitán.  En  un 
año  anuló  el  poder  ficticio  de  Francia  en  la  mar,  reco¬ 
bró  el  botín  de  Nápoles,  repuso  las  cosas  en  el  estado 
en  que  anteriormente  estaban. 

Un  suceso  de  género  distinto:  el  concierto  matri¬ 
monial  de  los  infantes  don  Juan  y  doña  Juana  con  los 
archiduques  de  Austria,  Margarita  y  Felipe,  hijos  del 
emperador  Maximiliano,  dió  ocasión  al  soberbio  alar¬ 
de  de  la  monarquía  de  Castilla,  en  la  decisión  de  en¬ 
viar  a  Flandes  120  naves  de  alto  bordo  y  15.000  sóida- 
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dos  de  desembarco  por  convoy  y  escolta  de  los  Prín¬ 
cipes. 

Por  breve  que  sea  el  presente  resumen,  no  debe  omi¬ 
tir  circunstancias  que  concurrieran  a  determinar  el  es¬ 
píritu  de  expansión  nacional.  Hubo  de  influir  en  las 
incursiones  de  Africa  un  libro  de  fraile  franciscano, 
anónimo,  con  titulo  de  Conoscimiento  de  todos  los  reg- 
nos  e  tierras  e  señoríos  que  son  por  el  mundo,  del  que 
varias  copias  manuscritas  se  conocen.  Don  Enrique  III 
envió  a  Oriente  en  embajada  a  su  camarero  mayor  Rui 
González  de  Clavijo  (1403),  quien,  al  regreso,  excitó 
Ja  curiosidad  con  otro  libro  de  Historia  del  gran  T amer- 
lan,  con  la  descripción  de  las  tierras  de  su  imperio  y  se¬ 
ñorío.  Tercer  escrito.  Andanzas  e  viajes  de  Pero  Ta- 
fíir,  obra  de  un  cortesano  de  don  Juan  II,  con  narra¬ 
ción  de  los  que  hizo  a  través  de  Siria,  Egipto,  Tarta¬ 
ria,  Turquía,  Grecia,  Italia,  Suiza,  Elandes  y  Alema¬ 
nia  (1435),  contribuyó  a  ilustrar  los  ánimos  entreteni¬ 
dos  de  continuo  con  el  contacto  de  peregrinos  a  San¬ 
tiago  de  Compostela,  llegados  por  mar,  en  bandas,  de 
Elandes,  Alemania,  Dinamarca,  Suecia  e  islas  Britá¬ 
nicas  en  número  considerable  e  influyente  en  el  comer¬ 
cio  de  las  ideas. 

Hora  es  de  recoger  una  alusión  que  en  el  orden  de 
fechas  queda  preterida. 

Cristóbal  Colón,  genovés,  que  desde  Lisboa  vino  a 
Castilla  sin  más  bagaje  que  el  de  los  pensamientos,  pre¬ 
tendía  insistentemente  en  la  Corte  que  se  le  facilitasen 
medios  ‘^para  alcanzar  el  Levante  por  el  Poniente’’; 
es  decir,  para  llegar  por  el  camino  indicado  por  el  sol 
en  su  ocaso  a  las  regiones  del  Ofir  de  Salomón;  a  las 
tierras  del  Catay  descritas  por  el  viajero  veneciano  Mar¬ 
co  Polo;  al  origen  de  producción  de  la  especiería,  nia- 
nantial  del  comercio,  con  el  que  se  habían  engrandeci¬ 
do  las  repúblicas  de  Italia. 

Estribaba  el  proyecto  en  erróneo  cálculo  de  dimen- 
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siones  de  nuestro  planeta,  y  muchas  objeciones  encon¬ 
tró  entre  los  hombres  de  ciencia  y  de  letras,  que  por  en¬ 
cargo  de  los  Reyes  lo  examinaron;  no  faltaban,  con 
todo,  amigos  de  novedades  o  de  aventuras  que  lo  acep¬ 
taran  y  que,  contra  la  opinión  de  don  Fernando,  acon¬ 
sejaran  a  su  esposa  ensayarlo  por  cuenta  y  riesg^’o  de 
Castilla.  Dos  dificultades  esenciales,  de  las  que  la  em¬ 
presa  estuvo  pendiente:  la  exorbitancia  en  las  condi¬ 
ciones  de  remuneración  que  el  extranjero  ponía,  la  vo¬ 
luntad  de  gente  que  se  arriesgara  en  mar  inexplorado, 
se  vencieron;  el  segundo,  el  de  la  realidad  del  viaje,  en 
el  alma  grande  de  Martín  Alonso  Pinzón,  que  por  ha¬ 
cer  lo  que  otro  hombre  no  hiciera,  o  sea  por  aspiracio¬ 
nes  de  honra  y  fama,  arrastró  a  sus  hermanos,  armado¬ 
res  de  la  villa  de  Palos,  juntamente  con  deudos  y  ami¬ 
gos,  y  facilitó  cuanto  era  necesario. 

Una  nao  y  dos  carabelas  con  poco  más  de  cien  hom¬ 
bres  salieron  del  Puerto  de  Palos,  corriendo  el  mes  de 
agosto  de  1492;  las  carabelas  regresaron  al  mismo  en 
marzo  del  año  siguiente,  con  nueva  de  haber  encontra¬ 
do  tierras  nunca  vistas,  con  gentes  de  otra  raza,  con 
arboledas,  aves  y  frutas  a  maravilla.  Colón,  persuadido 
de  haber  llevado  a  cabo  lo  propuesto,  tuvo  recepción  afec¬ 
tuosa  de  los  Reyes,  obteniendo  superiores  elementos  con 
que  verificar  más  viajes  por  el  mismo  camino.  Al  na¬ 
rrarlos  el  cronista  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  decía: 

Aunque  todo  lo  escrito  y  por  escribir  en  la  tierra 
perezca,  en  el  cielo  se  perpetuará  esta  hazaña.” 

SIGLO  XVI 

La  historia  de  España  abarca  en  este  siglo  a  la  ge¬ 
neral  de  Europa  y  aun  a  la  de  otras  partes  del  mundo, 
en  tanto  modo  que  más  difícil  que  referir  la  interven¬ 
ción  que  ejerció  en  otras  naciones  fuera  indicar  en  cuá¬ 
les  no  intervino  y  qué  territorios  dejaron  de  hollar  sus 
gentes. 


56  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Observación  preliminar  de  importancia  es  que  ha¬ 
biendo  sido  Aragón  y  Castilla  potencias  marítimas  sig¬ 
nificadas  de  por  sí,  juntas  dejaran  de  serlo,  no  por  fe¬ 
nómeno  inexplicable;  por  resultado  de  determinaciones 
gubernativas  que  cortaron  el  gallardo  vuelo  a  las  res¬ 
pectivas  expansiones  náuticas,  justamente  cuando  por 
todas  partes,  especialmente  en  Turquía  y  en  Inglate¬ 
rra,  se  procuraba  darles  crecimiento.  Continuaron,  sin 
embargo,  su  carrera  gloriosa  por  espacio  largo,  antes 
de  que  la  decadencia  se  hiciera  palpable. 

Habiéndose  hecho  dueño  Luis  XII  de  Francia  del 
^Milanesado,  con  aspiración  a  la  preponderancia  en  Ita¬ 
lia,  propuso  y  concertó  con  don  Fernando  el  Católico 
convenio  secreto  que  tenía  por  objeto  la  partición  del 
reino  de  Nápoles  entre  ambos,  de  manera  que  fueran 
para  el  primero  la  tierra  de  Labor  y  el  Abruzzo,  que  le 
llevarían  títulos  de  rey  de  Nápoles  y  de  Jerusalem,  y 
para  la  Corona  de  Aragón  y  Castilla,  la  Pulla  y  la  Ca¬ 
labria,  con  el  más  modesto  dictado  de  Duque  (1500). 

Al  efecto  de  la  posesión  entraron  en  campaña  las 
tropas  francesas  con  armada  auxiliar  de  genoveses,  a 
tiempo  que  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  partía  con 
segunda  expedición,  enderezada  en  voz  pública  a  de¬ 
tener  los  pasos  de  los  turcos,  juntamente  con  la  escua¬ 
dra  de  Venecia.  Dirigióse,  en  efecto,  a  Cefalonia  y  de¬ 
beló  la  fortaleza  por  asalto;  mas  de  allí  se  trasladó  a 
Sicilia,  y  levantado  el  velo,  comenzó  la  obra  por  el  sitio 
memorable  de  Tarento  (1502). 

No  tardaron  en  ocurrir  desavenencias  con  france¬ 
ses:  apoderados  ele  su  parte  quisieron  la  del  león,  con¬ 
siguiendo  quedarse  sin  ninguna.  Gonzalo  de  Córdoba, 
sirviéndose  de  la  organización,  de  la  disciplina  y  de  la 
táctica,  o  sea  de  su  genio  militar,  hizo  del  soldado  es¬ 
pañol  tipo  de  superioridad  incomparable  con  cualquie¬ 
ra  otro,  demostrada  en  las  batallas  de  Barleta,  Ceriño- 
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la  y  Garellano,  entre  las  varias  que  decidieron  la  cam¬ 
paña  con  desalojo  completo  de  enemigos  (1504). 

Murió  en  esto  la  reina  Isabel,  de  excelente  memo¬ 
ria.  Doña  Juana,  viniendo  de  Flandes  con  el  archidu¬ 
que  Felipe,  su  marido,  hizo  escala  en  Inglaterra,  apro¬ 
vechada  para  ver  a  su  hermana  menor,  Catalina,  y  es¬ 
trechar  relaciones  con  su  esposo  el  rey  Enrique  VIH. 
Se  reconcilió  don  Fernando  con  el  rey  de  Francia,  con¬ 
trayendo  segundas  nupcias  con  su  sobrina  Germana 
de  Foix,  aunque  pusiera  en  peligro  la  unión  española: 
fué  a  Ñapóles  con  objeto  de  asegurar  la  buena  volun¬ 
tad  de  los  magnates;  celebró  con  Luis  XII  vistas  en 
Saona,  a  fin  de  acordar  una  política  de  conveniencia 
mutua,  y  recobrando  el  gobierno  de  Castilla  por  falle¬ 
cimiento  del  Archiduque,  acarició  nuevos  planes,  diri¬ 
gidos  más  bien  que  secundados  por  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisneros,  según  el  pensamiento  de  doña  Isabel,  que 
hasta  última  ¡hora  se  fijó  en  las  tierras  que  sustentaban 
al  Atlas  como  las  que  debían  ser  objetivo  de  los  desti¬ 
nos  de  España. 

Dispuesta  la  empresa  militar  en  Málaga  y  en  Car¬ 
tagena,  marchando  en  persona  el  Cardenal  con  la  del 
conde  Pedro  Navarro  por  soldado,  se  arbolaron  las  en¬ 
señas  en  Oráii,  con  lo  que  gritó  la  hueste,  dando  a  en¬ 
tender  el  concepto  popular  de  la  jornada,  Africa  por  cl 
rey  don  Fernando’’’’  (1509). 

La  represión  de  los  berberiscos  se  consideraba  tanto 
necesaria  como  ventajosa,  visto  el  desarrollo  de  la  pi¬ 
ratería  anidada  en  aquellas  costas,  con  grave  detrimen¬ 
to  de  las  nuestras,  sostenida  por  los  moriscos  que  sa¬ 
lieron  de  Granada  y  por  el  calor  que  a  sus  algaradas 
prestaba  el  Gran  Turco. 

Pedro  Navarro  agregó  a  la  conquista  de  Orán  las 
de  Bujía  y  Trípoli  (1510),  y  aunque  no  todas  las  accio¬ 
nes  resultaron  igualmente  prósperas,  no  olvidando  su 
fracaso  en  los  Gelves,  donde  murió  don  García  de  To- 
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ledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  sometidas  a  reconocimien¬ 
to  y  tributo  Argel,  Túnez  y  Tremecén;  sujetas  Meli- 
11a,  Cazaza  y  el  Peñón  de  la  Gomera,  la  opinión  re¬ 
flejada  por  Pedro  Martín  de  Anglería,  expresaba :  Oh, 
hazañas  dignas  de  alabanza!  ¡Nada  hay  ya  arduo  ni 
difícil  a  los  españoles:  atemorizan  al  Africa  y  la  lle¬ 
nan  de  espanto!’’ 

Ideaba  don  Fernando  prolongar  la  carrera  triun¬ 
fal  yendo  con  su  persona  hasta  Egipto,  [hasta  Siria  si 
era  menester,  sujetando  la  costa  y  deteniendo  el  pro¬ 
greso  de  la  Media  luna,  sin  contar  con  los  entorpeci¬ 
mientos  que  a  él  mismo  habían  de  crear  y  suscitaban 
el  Emperador  del  Norte,  Portugal,  Francia,  Navarra, 
cada  cual  por  su  lado.  Principalmente  distrajeron  a  su 
gran  proyecto  los  asuntos  de  Italia,  siempre  enredosos. 
El  Papa,  el  Emperador  y  el  rey  de  Erancia  se  enten¬ 
dían  entonces  para  abatir  la  soberbia  de  Venecia,  a  re¬ 
serva  de  disputarse  los  despojos.  El  de  Aragón  aceptó 
parte  en  ésta,  que  se  nombró  Liga  de  Cambray,  optan¬ 
do  a  los  beneficios  no  exentos  de  contras.  Lo  mismo 
que  en  los  tiempos  de  Alfonso  V,  cambiaban  las  con¬ 
federaciones  a  cada  suceso  modificador  del  equilibrio 
entre  los  beligerantes.  El  amigo  ayer  se  convertía  en 
adversario  mañana,  acaeciendo  por  las  mudanzas,  que 
en  los  campos  de  Rávena  fueran  los  españoles  venci¬ 
dos  y  prisionero  el  aguerrido  jefe  Pedro  Navarro  (1512). 

Ganaron  franceses  la  batalla,  perdiendo,  no  obstante, 
la  campaña,  lo  cual  no  suele  ser  raro.  Reforzó  la  Liga 
Enrique  de  Inglaterra  por  influencia  de  su  suegro ;  don 
Ramón  Cardona,  virrey  de  Nápoles  y  comandante  del 
ejército,  se  sobrepuso;  restableció  a  los  Médicis  en  Flo¬ 
rencia;  destrozó  a  las  tropas  venecianas;  insultó  a  la 
capital,  lanzando  algunos  proyectiles  desde  lejos,  y  aca¬ 
bó  por  expulsar  a  los  franceses  de  Lombardía  (1513). 

Por  otro  lugar  fué  sometida  Navarra  y  agregada  al 
conjunto  grande  de  la  Monarquía,  de  forma  que  en 
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todo  hubiera  motivo  de  satisfacción,  a  no  aparecer  en 
la  mar  el  corsario  Barbarroja,  azote  de  cristianos,  se¬ 
ñor  en  breve  de  Argel,  de  Túnez  y  Tremecén,  por  ser 
los  españoles,  de  tiempo  inmemorial,  más  afanosos  en 
adquirir  que  en  conservar. 

Con  tamaña  novedad  se  inauguraba  el  reinado  de 
Carlos  I,  fallecido  don  Fernando  y  pendientes  muchos 
cambios  en  las  personas  a  cuyo  cargo  habían  estado 
los  primeros  papeles.  Una  de  ellas,  Maximiliano,  trans¬ 
fería  a  su  nieto  la  corona  imperial  que  había  de  susti¬ 
tuir  a  su  nombre  numerado  el  de  Carlos  V,  propor¬ 
cionándole  a  la  vez  rivalidad  y  lucha  sin  término  con 
Francisco  I  de  Francia  (1519). 

En  Italia,  donde  principalmente  tenía  que  signifi¬ 
carse,  fué  éste  arrojado  de  Milán  y  de  Génova,  y  no 
tuvo  mejor  suerte  en  Flandes  ni  en  Navarra.  Debía  es¬ 
perarse  que  así  sucediera,  teniendo  su  ambición  enfren¬ 
te  al  Papa,  España,  Venecia,  Inglaterra,  Austria  y  Mi¬ 
lán.  Emprendedor  obstinado,  sin  embargo,  ante  los  mu¬ 
ros  de  Pavía  cayó  en  manos  de  los  soldados  del  Em¬ 
perador  (1525),  que  le  trajeron  prisionero  a  Madrid,  y 
como  el  aspecto  de  tan  gran  poderío  alarmara  a  los  con¬ 
federados  y  con  el  pretexto  perpetuo  de  equilibrio  for¬ 
maron  liga  nueva;  se  supo  con  universal  asombro  la 
entrada  de  los  imperiales  a  saco  en  Roma,  y  el  cauti¬ 
verio  de  Clemente  VII,  si  pontífice,  potentado  italia¬ 
no,  alma  de  las  alteraciones  (1527). 

Como  episodio  de  interés  en  la  guerra  merece  re¬ 
ferencia  que  habiendo  perdido  la  escuadra  y  la  vida 
don  Hugo  de  Moneada  en  batalla  verificada  en  el  gol¬ 
fo  de  Sálenlo  (1528),  diera  la  derrota  prepotencia  en 
la  mar  y  en  toda  Italia  al  Emperador,  por  haber  toma¬ 
do  a  su  servicio  a  Andrea  Doria,  al  separarse  él,  agra¬ 
viado,  del  de  el  rey  de  Francia.  El  hecho  dejaba  a  esta 
nación  sin  marina,  sin  el  puerto  y  sin  el  territorio  de 
Génova,  que  se  sumaban  a  España,  aunque  no  sin  los  in- 
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convenientes  de  entregar  el  servicio  naval  a  manos  mer¬ 
cenarias  con  grave  carga  sobre  el  Erario,  lo  que  en  el 
particular  constituía  retroceso  a  los  tiempos  de  don 
Sancho  el  Bravo. 

Hubo  forzosamente  paz  (1529)  utilizada  por  don 
Carlos,  no  para  descanso  en  su  movilidad  ni  para  re¬ 
paro  de  su  hacienda,  sino  para  atender  a  necesidades 
diferidas.  Los  turcos  se  habían  aprovechado  bien  de 
la  distracción  y  la  discordia  entre  los  principes  cris¬ 
tianos.  Mientras  el  Gran  Sultán  asediaba  a  Rodas  y 
destruía  aquel  baluarte  avanzado  que  guardaban  los 
caballeros  de  San  Juan  (1523),  Barbarroja  hacía  de  las 
suyas  fortificándose  en  Argel  y  en  el  Peñón  de  los  Vé- 
lez,  después  de  cobrarlos.  Avanzó  luego  Solimán  por 
Hungría  y  Bohemia,  hasta  las  puertas  de  Viena,  ame¬ 
nazando  con  el  empuje  de  los  300.000  hombres  de  su 
ejército  a  la  Cristiandad  entera,  y  don  Carlos  le  obligó 
dos  veces  a  la  retirada  (1529)  atacándole  de  frente  y 
por  la  espalda.  En  ésta,  por  modo  de  revulsivo,  cedió 
a  los  hospitalarios  de  San  Juan  la  isla  de  Malta,  a  fin 
de  que  prosiguieran  los  fines  de  instituto,  y  enviando 
a  Doria  con  la  armada  a  Grecia  se  apoderó  de  Coron, 
en  Morea,  y  dejó  bien  fortificada  da  plaza  (1532). 

En  Barcelona  reunió  el  Emperador  potentísima  ar¬ 
mada,  con  la  que  se  dirigió  a  Túnez  para  ofrecer  al 
mundo  otra  muestra  de  vigor  y  empuje.  La  plaza,  el 
puerto  de  la  Goleta  y  la  escuadra  de  Barbarroja,  por 
completo,  se  rindieron  a  sus  banderas  (1536),  tras  lo 
cual,  pasando  a  Roma  y  tomando  parte  principal  en  liga 
con  el  Papa  Paulo  III  y  venecianos,  navegó  la  armada 
hacia  Prevesa,  en  el  golfo  de  Arta,  donde  la  de  los  tur¬ 
cos  se  encontraba  y  donde  ni  Doria  ni  Barbarroja,  los 
dos  más  grandes  marineros  de  la  época,  mostraron 
ganas  de  pelear,  contentándose  con  insignificantes  es¬ 
caramuzas. 

Quizá  por  ello  quiso  el  Emperador  asistir  a  nueva 
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jornada  dispuesta  contra  Argel,  no  presumiendo  que  los 
temporales  dieran  cuenta  de  ella,  causando  enorme  de¬ 
sastre  en  el  que  gentes  y  barcos  perecieron,  con  inde¬ 
cible  emoción,  pues  que  llegó  a  temerse  estuviera  el  Cé¬ 
sar  mismo  entre  los  desaparecidos,  viendo  pasar  el  tiem¬ 
po  sin  noticia  de  su  persona  (1541). 

Pensando  el  rey  de  Francia  que  su  rival  quedaría 
necesariamente  quebrantado  después  de  la  desdicha,  rom¬ 
pió  la  tregua  existente  y  la  guerra  otra  vez  en  Flan- 
des,  en  Piamonte,  en  Perpiñán,  en  inteligencia  con  Di¬ 
namarca  y  en  alianza  impía,  en  pacto  odioso  con  el 
Turco,  a  cuya  devastación  por  mar  dejaba  las  costas 
de  Italia  y  de  España,  mientras  por  tierra  abría  de  nue¬ 
vo  el  acceso  a  Hungría  (1542).  El  contubernio  no  pro¬ 
dujo,  sin  embargo,  el  éxito  -deseado  por  el  rencor.  A 
los  dos  años  o  campañas  de  verano,  por  cansancio  y  dis¬ 
gusto  de  los  beligerantes,  firmaron  la  paz  en  Crespy, 
sin  que  hicieran  acometida  de  consecuencia  (1544),  lo 
cual  no  fué  óbice  para  que  la  piratería  de  los  berberis¬ 
cos  siguiera  en  auge  y  por  ella  se  volvieran  a  perder 
Trípoli  y  Bujía,  desoído  el  dictamen  de  hombres  pen¬ 
sadores  que  por  conducto  del  Marqués  de  Mondé  jar 
tenían  dicho  al  César  (1538):  Según  el  estado  en  que 
las  cosas  están,  ninguno  podrá  tener  dudas  sino  que 
así  para  la  defensa  de  sus  reinos  y  estados  y  de  toda 
la  Cristiandad,  como  para  la  ofensa  de  los  infieles, 
a  S.  i\I.  conviene  hacerse  señor  del  mar.’^ 

A  otro  enemigo  impensa-do,  a  la  Reforma,  o  sea  he¬ 
rejía  de  Putero,  que  había  trastornado,  puesto  en  con¬ 
moción  y  aun  en  anarquía  a  Alemania,  afrontó  el  Em¬ 
perador  (1530),  combatiéndola  por  diversos  modos,  en¬ 
sayado  que  fué  inútilmente  el  de  la  persuasión  en  la  die¬ 
ta  de  Augsburgo,  y  en  el  Concilio  de  Trento,  asambleas 
donde  brilló  la  elocuencia  de  los  prelados,  los  teólogos, 
los  jurisconsultos,  en  prueba  de  no  desdecir  en  España 
la  ciencia  ni  las  letras  de  las  armas.  A  ellas,  por  úl- 
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timo  argumento,  fué  preciso  dejar  la  decisión  ‘de  la  con¬ 
tienda,  quedando  destrozados,  si  no  extinguidos,  los  pro¬ 
testantes  en  la  batalla  de  Muhlberg  (1547). 

Desde  la  cúspide  de  la  reputación  y  de  la  gloria  ma¬ 
ravilló  todavía  don  Carlos  con  el  vencimiento  de  su  pro¬ 
pia  grandeza,  al  abdicar  el  cetro  en  el  príncipe  don  Fe¬ 
lipe,  su  hijo,  ya  por  entonces  investido  con  la  soberanía 
de  Ncápoles  y  casado  con  María  Tudor,  reina  de  Ingla¬ 
terra,  en  cuya  corte  había  residido,  para  encerrarse  por 
expresa  voluntad  en  el  monasterio  de  Jerónimos  de 
Vusté  (iS5<^)- 

Pasó  la  corona  imperial  de  este  vivo  recuerdo  de  Car- 
lomagno  a  su  hermano  Fernando,  dejando,  no  embar¬ 
gante  al  príncipe  Felipe,  la  más  grande  y  poderosa  mo¬ 
narquía  del  mundo.  Desde  el  momento  era  rey  de  Cas¬ 
tilla,  de  Aragón  y  de  Navarra,  en  la  Península;  de  Ñá¬ 
peles,  Sicilia,  Cerdeña  y  Milán,  en  Italia;  de  los  Países 
Bajos  y  el  Franco  Condado,  titular  de  Inglaterra;  po¬ 
seedor  de  regiones  en  Africa,  en  América  y  en  Asia,  de 
extensión  tal  que  con  verdad  decíase  cjue  en  sus  domi¬ 
nios  no  se  ponía  el  sol.  Heredó,  con  todo  ello,  el  espí¬ 
ritu  de  su  padre,  la  inquebrantable  decisión  de  ser,  como 
él,  campeón  de  la  Fe,  interpretando  bien  el  sentimien¬ 
to  y  los  ideales  de  sus  súbditos,  y  llegando  a  ser,  por 
consecuencia,  uno  de  los  Soberanos  más  populares  y  más 
respetados  y  queridos  a  la  vez. 

Continuaba  la  guerra  continental.  Enrique  II  de 
Francia  y  el  Papa  Paulo  IV  la  sostenían  tenazmente,  sin 
curarse  de  reveses  y  sin  empacho  en  el  primero  para 
auxiliarse  de  los  turcos.  De  resultas  fueron  invadidos 
los  estados  de  la  Iglesia;  sufrió  Enrique  en  Nápoles  y 
en  Flandes,  constriñéndole  las  derrotas  de  San  Quintín 
y  de  Graveíinga,  que  ponían  a  los  españoles  a  las  puer¬ 
tas  de  París  a  solicitar  la  paz  que  se  firmó  en  Chateau- 
Cambresis  (1559). 

Turcos  y  berberiscos  hicieron,  en  cambio,  horrores 
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en  las  costas  de  Italia  e  islas  Baleares ;  rindieron  en  los 
Gelves  ejército  y  escuadra,  con  gran  pérdida  de  Espa¬ 
ña  y  menoscabo  de  la  reputación  militar  (1560),  sitia¬ 
ron  a  Mazalquivir;  colmaron  de  cautivos  las  mazmo¬ 
rras  de  Constantinopla  y  Argel.  El  Sultán,  que  aspi¬ 
raba  al  dominio  absoluto  del  Mediterráneo,  determinó 
luego  el  asedio  de  Malta  con  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
a  las  que  no  hubiera  semejantes  que  oponer.  Por  dicha, 
don  Garcia  de  Toledo,  con  muchas  menos  acudió  al  so¬ 
corro,  y  los  generales  otomanos  Pioli  y  Mustafá  tu¬ 
vieron  que  dar  vuelta  a  los  Dardanelos,  dejando  en  la 
isla  30.000  cadáveres  y  lo  que  ellos  más  tenían  que  sen¬ 
tir:  la  evidencia  de  no  ser  los  turcos  invencibles  en  el 
mar  (1565). 

Acabó  por  entonces  la  asamblea  que  se  cuenta  entre 
los  sucesos  más  notables  del  siglo:  el  Concilio  de  Trento, 
debiéndose  al  rey  de  España  la  conclusión,  a  la  que 
muchísimas  dificultades  se  ofrecieron  (1563). 

La  Santa  Liga  predicada  por  el  Pontífice  Pío  V, 
constituida  con  sus  recursos,  los  de  Venecia  y  los  de  Es¬ 
paña  en  superior  cuantía,  agrandó  el  nimbo  deslum¬ 
brador  de  sus  glorias,  produciendo  el  choque  horroroso 
de  Lepanto,  con  que  realmente  cambió  en  sus  fases  la 
luna  mahometana,  entrando  en  el  cuarto  menguante. 
190  galeras  destruidas  o  apresadas,  de  20  a  30.000 
muertos,  5.000  prisioneros,  12.000  cautivos  rescata¬ 
dos  sirvieron  de  palmas  a  don  Juan  de  Austria,  ge¬ 
neralísimo  de  la  Liga  (1571). 

Tan  grande  era  -el  poderío  de  la  marina  otomana, 
que  aún  le  quedaron  medios  con  los  que  Uluch  Alí,  dis¬ 
cípulo  e  imitador  de  Barbarroja,  recuperara  a  Túnez, 
llevando  al  asalto  de  los  fuertes  330  velas  con  70.000 
hombres.  Sin  embargo,  no  eran  suficientes  para  impe¬ 
dir  que  el  imperio  bajara  por  plano  inclinado. 

Sucumbió  en  jornada  de  emulación  al  Africa  el  rey 
don  Sebastián  de  Portugal,  dejando  vacío  el  solio  que, 
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por  derecho  de  sucesión,  a  don  Felipe  correspondía.  Al¬ 
go  tuvo  que  a}aidarle  con  habilidad  y  fuerza,  que  no 
siempre  el  derecho  por  si  solo  prevalece;  en  resumen, 
lo  ocupó  (1580),  dando  sanción  al  hecho  la  batalla  na¬ 
val  bizarramente  ganada  en  las  islas  Terceras  por  don 
Alvaro  de  Bazán,  rayo  de  la  guerra,  contra  mayor  nú¬ 
mero  de  naves  francesas  (1582). 

Realizábase,  al  fin,  la  completa  unificación  de  la 
Península,  siempre  deseada  y  repetidamente  pretendi¬ 
da  por  los  medios  naturales  de  enlace  de  los  príncipes: 
ensanchábanse  aun  más  los  dominios  españoles,  agre¬ 
gadas  las  posesiones  de  la  India,  de  Africa  y  del  Brasil, 
que  eran  espaciosas  colonias  lusitanas. 

En  dirección  septentrional,  como  en  cualquiera  de 
los  otros  puntos  cardinales  se  sentían,  en  verdad,  cala¬ 
midades.  No  cabe  desconocer  que  si  don  Felipe  recibió 
en  Flandes  hermosa  campiña,  en  puridad  heredaba  cam¬ 
po  de  batalla.  La  perturbación  producida  por  las  ideas 
religiosas  y  políticas  de  Lutero  y  de  Calvino  originó  con¬ 
flicto  en  el  que  lidiaron  el  Catolicismo,  mantenido  por 
el  hijo  del  Emperador,  contra  el  protestantismo,  que  pa¬ 
trocinaban  holandeses,  ingleses,  escoceses,  franceses, 
alemanes  y  escandinavos,  llegando  a  ser  la  lucha,  em¬ 
pezada  con  pretextos  especiosos,  guerra  europea  gene¬ 
ral  de  ideas,  guerra  implacable  en  la  que  las  más  de  las 
potencias  eran  contrarias  a  España,  de  cara  o  solapa¬ 
damente.  Ni  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo,  ni  la  capa¬ 
cidad  de  capitanes  de  prestigio,  ni  las  admirables  con¬ 
diciones  del  soldado  lograban  reprimir  lo  que  encar¬ 
naba  en  el  espíritu.  Aunque  hicieran  prodigios,  que  ta¬ 
les  iiarecen  los  de  batallas  y  sitios  registrados  como 
ejemplares  en  la  escuela  de  Alarte,  ni  podían  desarrai¬ 
gar  las  creencias,  ni  embarazar  que  cada  día  y  de  to¬ 
dos  lados  llegaran  al  enemigo  refuerzos  y  recursos. 

Daba  sobre  todos  aliento  a  la  conflagración  la  reina 
Isabel  de  Inglaterra,  hermana  y  sucesora  de  Alaría  Tu- 
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clor,  pero  en  nada  parecida  a  ella.  Erigiéndose  en  cabeza 
de  la  herejía;  persiguiendo  cruelmente  a  sus  súbditos 
católicos,  alimentaba  inquina  terrible  contra  su  cuña¬ 
do,  al  que  infería  agravio  sobre  agravio,  con  protes¬ 
tas  amistosas  que  no  creía  se  opusieran  a  la  ingeren¬ 
cia  en  Flandes.  Don  Felipe,  tras  mucho  contemporizar, 
trató  de  desengañarla  preparando  armada  tan  poten¬ 
te  que,  en  opinión  del  vulgo,  era  Invencible  y  que  había 
de  invadir  y  sojuzgar  el  reino  (1588).  Vencida  y  des¬ 
pedazada  fue,  no  obstante,  por  ineptitud  del  Duque  de 
'Medina  Sidonia,  que  no  supo  regirla,  no  sólo  por  los 
temporales  a  que  se  atribuyó  el  fracaso  y,  por  supuesto, 
menos  por  acción  de  los  ingleses  atemorizados,  que  no 
se  daban  cuenta  de  la  ventura  con  que  la  Providencia 
les  había  favorecido.  Dispusieron,  eso  sí,  en  represalia, 
acometidas  en  grande  escala  a  la  Coruña  y  a  Lisboa 
(1589),  teniendo  descalabros  poco  menos  dolorosos  que 
el  de  los  invasores  suyos. 

Auxiliar  y  amigo  de  Isabel,  adalid  en  Francia  de 
los  protestantes,  que  allí  se  nombraban  hugonotes,  era 
Enrique,  rey  de  Navarra,  temible  adversario,  con  el 
que  los  soldados  españoles  tuvieron  que  entender  a 
menudo;  en  Bretaña,  en  el  cerco  de  París,  en  Picardía; 
en  la  toma  y  defensa  de  Amiens,  ya  titulado  Enrique 
de  Francia,  y  capitán  apto  para  oponerse  a  las  proezas 
de  mayor  admiración. 

Sin  duda  ninguna  aprovechó  a  los  rebeldes  de  Flan- 
des  el  despego  de  Felipe  II  a  la  marina:  lo  mismo  que 
su  padre,  el  Emperador,  no  dió  oídos  a  los  consejeros, 
entre  cuyo  número  el  que  fué  secretario  de  Estado,  An- 
nio  Pérez,  encerraba  a  la  política  en  tres  palabras:  Se¬ 
creto,  Piélago,  Roma.  Teniendo  las  provincias  de  Ho¬ 
landa  abierto  y  libre  el  Océano,  en  sus  aguas  saladas  se 
procuraron  sustento,  riqueza,  poder,  metamorfoséando- 
las  la  gente  que  en  un  principio  a  sí  misma  se  califica¬ 
ba  de  mendiga,  en  población  industriosa  y  sufrida,  ca¬ 
paz  en  pocos  años  de  tomar  la  ofensiva  contra  sus  se- 
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ñores  y  arrojarse,  en  unión  de  los  britanos,  al  ataque  de 
la  plaza  de  Cádiz,  que  saquearon,  llevándose  las  cam¬ 
panas  de  las  iglesias  y  aun  las  rejas  de  las  casas  (1596). 

Segundo  armamento  destinado  a  las  costas  de  In¬ 
glaterra,  bajo  la  dirección  del  adelantado  de  Castilla, 
don  ]\Iartín  de  Padilla,  no  tuvo  mejor  suerte  que  el  pri¬ 
mero;  sembró  de  despojos  las  playas  de  Galicia  (1597), 
marcando  el  fin  de  las  campañas  acabadas  con  la  paz  de 
Vervins  (1598). 

Don  Felipe  se  persuadió  de  las  dificultades  que  re¬ 
nacían  al  querer  sujetar  por  las  armas  a  los  Estados 
Bajos,  3^  discurrió  otro  medio:  la  abdicación  de  la  so¬ 
beranía  en  su  hija  predilecta  Isabel  Clara  Eugenia,  ca¬ 
sándola  con  el  archiduque  Alberto.  No  por  ello  dejó  de 
ser  aquella  tierra  carga  gravísima  de  la  nación. 


Indias. 

El  descubrimiento  que  hizo  Cristóbal  Colón  en  1492 
y  en  tres  viajes  sucesivos,  viendo  tierra  firme,  fué  al¬ 
canzando  proporciones  de  consideración. 

Desde  el  momento  de  conocer' la  nueva  solicitaron 
los  Reyes,  que  por  el  hecho  habían  de  recibir  dictado  de 
Católicos,  posesión  de  los  países,  de  buen  grado  concedi¬ 
da  por  el  papa  Alejandro  VI,  quien,  en  previsión  de 
cuestiones  con  los  portugueses,  señaló  como  divisoria 
de  adquisiciones  una  línea  de  polo  a  polo;  esto  es,  un 
meridiano  que  pasara  cien  leguas  al  Oeste  de  las  islas 
de  Cabo  Verde.  Tal  designación  no  satisfizo  a  los  veci¬ 
nos,  estimándola  contradictoria  del  Tratado  de  Conquis¬ 
tas  de  1479,  por  lo  que  entablaron  negociaciones,  alcan¬ 
zando  de  la  condescendencia  y  buena  fe  de  los  Sobera¬ 
nos  de  Castilla,  que  el  meridiano  se  alejara  a  370  le¬ 
guas  de  las  referidas  islas,  variación  estipulada  en  Tor- 
desillas  (1494). 

A  Valladolid  vino  a  morir  el  ilustre  marino  genovés 
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(1506),  creyendo  siempre  haber  alcanzado  las  regiones 
asiáticas  del  Gran  Kan.  En  pos  de  él  navegaron  Oje- 
da,  Guerra,  Bastidas,  Alaminos,  por  el  centro;  Vicen¬ 
te  Yáñez  Pinzón,  Lepe,  Solis,  por  el  Sur;  Ponce  de 
León,  Miníelo,  Ayllón,  Esteban  Gómez,  en  dirección 
opuesta,  abarcando  entre  todos  la  enorme  amplitud  de 
costas  que  miraban  a  Oriente  en  las  mencionadas  re¬ 
giones.  Vasco  Núñez  de  Balboa  admiró  de  nuevo  al 
Orbe  penetrando  por  ásperas  sierras  de  su  parte  me¬ 
dia  hasta  dar  con  un  mar  inconmensurable;  mar  que 
nombró  del  Sur  por  la  orientación  en  que  se  ofreció  a 
su  vista-  y  para  distinguirlo  del  Atlántico,  dejado  a  la 
espalda. 

Equivocado  anduvo,  pues,  el  primer  Almirante  de 
las  Indias,  e  impropio  a  todas  luces  era  este  nombre  con 
que  se  hablan  dado  a  conocer ;  ahora  bien,  no  encontran¬ 
do  a  Zipango  ni  al  Aureo  Quersoneso;  no  confirmán¬ 
dose  que  formaran  parte  del  Asia,  ¿qué  tierras  eran 
aquéllas  agregadas  a  la  Corona  de  Castilla?  Constituían 
Continente :  eran  de  mundo  nuevo,  con  el  que  se  dupli¬ 
caba  el  conocido  de  los  hombres  antiguos;  mundo  tan 
distante  del  Asia  como  del  que  ahora  empezaba  a  nom¬ 
brarse  Viejo,  y  esto  vino  a  saberse  tan  luego  como  las 
naves  castellanas,  llevadas  por  encima  de  la  Cordillera 
al  dicho  mar  del  Sur,  bajaron  hacia  el  Austro,  gober¬ 
nadas  por  Niño,  Ruiz,  Ladrillero;  subieron  por  el  lado 
opuesto,  llevadas  por  Alvarado,  Alarcón,  Vizcaíno  ;  cuan¬ 
do  bosquejados  en  el  mapa  los  cabos  sobresalientes,  cien 
y  cien  exploradores  rellenaron  los  huecos  y  perfilaron  el 
contorno  desde  Alta  California  y  los  Bacallaos  hasta  el 
Estrecho  a  que  Magallanes  dió  su  nombre,  con  impon¬ 
derables  trabajos  y  consumo  espantoso  de  vigor  y  vidas. 

En  el  interior.  Cortés,  Pizarro,  x41magro,  Jiménez 
de  Quesada,  Benalcázar,  conquistaron  imperios  popu¬ 
losos,  inscribiendo  sus  nombres  en  el  libro  de  la  inmor¬ 
talidad,  y  como  ni  para  ellos  ni  para  los  que  les  seguían 
presentaron  obstáculos  infranqueables,  raudales,  cor- 
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dilleras,  páramos,  falta  de  alimentos  ni  sobra  de  fati¬ 
gas,  con  labor  gigantesca,  encendieron  entre  millones 
de  almas  las  luces  del  Evangelio  y  de  la  civilización. 

Que  aún  habia  más  allá,  indicaba  el  mar  ancho :  sus 
aguas  surcaron  por  las  dos  extremidades  de  lo  apro¬ 
piado,  Magallanes  y  Loaysa,  Saavedra,  Villalobos,  Ur- 
daneta;  otra  legión  de  nautas  incansables,  siguiendo  el 
rumbo  del  Occidente  soñado  por  Colón,  y  hallaron  to¬ 
davía  otra  parte  del  mundo:  la  quinta,  la  oceánica. 

Por  ese  mismo  rumbo  tornó  a  España  Sebastián  del 
Cano,  sin  encontrar  más;  no  más  secreto  guardaba  el 
planeta  terrestre  que  habitamos.  Su  nao  se  llamaba 
Victoria. 

Así  los  españoles  aportaron  a  la  ciencia  geográfica 
considerable  enseñanza  y  fundaron  la  oceanográfica, 
observando  el  régimen  de  las  corrientes  aéreas  y  acuá¬ 
ticas. 

Conquistó  Miguel  López  de  Legazpi  las  islas  Eili- 
pinas  para  centro  de  acción  en  aquellos  remotos  lug^'a- 
res  del  globo,  espaciándola  a  favor  de  relaciones  co¬ 
merciales  o  de  conveniencia  con  China,  Japón,  Borneo, 
Molucas  y  Célebes.  El  espíritu  aventurero  inspiró  jor¬ 
nadas  y  viajes  no  menos  admirables  que  las  indicadas 
en  cualquier  paraje.  Blas  Ruiz  de  Hernán  González, 
con  poca  compañía,  señoreó  los  reinos  de  Cambo  ja  y 
Siam  por  breve  tiempo  y  sin  empeño  grande,  toda  vez 
que  el  espacio  superaba  ya  con  mucho  a  las  aspiracio¬ 
nes  y  la  población  española  resultaba  escasa  para  guar¬ 
dar  tantos  y  tan  dilatados  espacios. 

Mucho  pesó  esta  razón  en  las  vicisitudes,  asociada 
con  las  propensiones  de  la  naturaleza  humana.  La  pros¬ 
peridad  despierta  ordinariamente  envidia  y  animadver¬ 
sión  entre  los  que  no  la  comparten.  El  imperio  deter¬ 
mina  siempre  oposición  y  resistencia. 

Empezaron  a  verse  en  las  Indias  corsarios  france¬ 
ses  hugonotes ;  después,  a  medida  que  la  riqueza  se  ma¬ 
nifestaba  y  crecía  la  marina  de  Inglaterra,  aparecie- 
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ron  contrabandistas,  negreros  y  piratas  de  esta  nación; 
se  constituyeron  sociedades  y  compañías  con  estatuto 
de  rapiña,  figurando  la  reina  Isabel  y  sus  magnates 
como  accionistas  o  gerentes;  al  fin,  motejando  a  los 
españoles  de  codiciosos,  grandes  escuadras  se  armaban, 
excitadas  por  la  codicia,  para  despojarlos  violentamen¬ 
te  de  lo  que  habían  ganado,  enviándolas  al  asalto  de 
ciudades  recientemente  edificadas  y  no  bien  protegidas 
y,  sobre  todo,  al  acecho  de  las  flotas  de  la  plata  que  so¬ 
bre  los  britanos  ejercían  atracción  fascinadora.  De  aquí 
legítima  defensa,  represión,  castigo;  en  suma,  sangre 
y  guerra,  como  en  todas  partes. 


SIGLO  XVII 

Como  era  de  presumir,  no  por  el  cambio  operado  en 
la  soberanía  de  Flandes  cesaba  la  agitación.  Persis¬ 
tiendo  las  causas  era  natural  que  siguieran  los  efectos. 
Don  Felipe  III  proveía  recursos  que  no  impidieron  la 
derrota  del  príncipe  Alberto  en  la  batalla  de  las  Dunas, 
ni  alcanzaron  la  mejoría  de  los  asuntos,  siendo  Isabel 
de  Inglaterra,  como  siempre,  instigadora  principal. 

Decidida,  por  lo  mismo,  expedición  a  Irlanda,  que 
solicitaban  los  católicos  de  la  isla  con  oferta  de  levan¬ 
tar  a  la  población  en  masa  si  se  les  daban  armas,  el 
maestre  de  Campo  don  Juan  del  Aguila  condujo  cuer¬ 
po  de  6.000  hombres,  que  se  fortificó  en  Kinsale,  ex¬ 
tendiendo  la  ocupación  a  los  pueblos  próximos;  mas  el 
tiempo  pasaba  sin  que  los  naturales  cumplieran  su  pro¬ 
pósito,  y  afrontada  entre  tanto  la  tropa  por  fuerzas  in¬ 
glesas  superiores,  hubo  de  capitular  honrosamente  y 
volver. a  España  (1602). 

A  poco  concluyó  la  vida  de  Isabel:  suscribió  paces 
su  sucesor  Jacobo  y  dió  por  aquella  parte  respiro  utili¬ 
zado  para  estrechar  el  sitio  de  Ostende,  plaza  impor¬ 
tante  que  se  rindió  después  de  prolongar  tres  años  la 
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defensa  y  de  ser  causa  de  que  perecieran  loo.ooo  hom¬ 
bres  en  ambos  lados  (1604).  La  conquista  dio  a  conocer 
a  Ambrosio  Espinóla  como  uno  de  los  capitanes  de  su 
tiempo. 

No  tardó  en  alcanzar  esta  victoria  lo  que  el  can¬ 
sancio  venía  preparando:  la  suspensión  de  hostilidades; 
una  tregua  ajustada  por  doce  años,  que  en  puridad  re¬ 
conocía  la  independencia  de  los  estados  hasta  entonces 
tenidos  por  rebeldes;  que  humillando  a  los  señores  em¬ 
peñados  en  la  dominación,  tenía  que  ser  mal  recibida 
por  la  opinión,  sin  que  la  necesidad  la  persuadiera 
(1609). 

i  Qué  diferencia  entre  las  provincias  de  Holanda, 
sujetas  por  el  Duque  de  Alba,  y  las  que  ahora  imponían 
su  voluntad!  Por  su  estadística  contaban  38.000.000 
millones  de  florines  de  ingreso  por  mar,  a  que  contri¬ 
buían  240.000  marineros  y  22.000  embarcaciones. 

Con  74  de  las  de  guerra  había  despachado  la  pri¬ 
mera  expedición  militar  determinada  por  sí  solas;  sa¬ 
queado  a  la  ciudad  de  las  Palmas  y  a  la  Gomera,  en 
Canarias  (1601),  dando  a  entender  que  en  lo  sucesivo 
no  se  mantendrían  abrigadas  entre  los  bajos  de  Flan- 
des,  sino  que  se  las  vería  en  todas  partes,  en  las  más 
lejanas.  Se  alargaron,  en  efecto,  al  mar  del  Sur  y  a 
las  Filipinas,  por  donde,  en  un  año,  hicieron  más  que 
en  un  ciento  los  españoles  y  los  portugueses,  sentando 
los  cimientos  de  imperio  colonial. 

Evidentemente  tenían  que  experimentar  quiebras. 
Don  Luis  Fajardo  las  derrotó  a  la  boca  del  Tajo,  en 
Araya,  en  el  Estrecho  de  G'ibraltar;  mas  por  vez  pri¬ 
mera  vencieron  a  nuestros  galeones  en  la  bahía  de  este 
nombre  (1607)  aparejados  como  estaban  a  todas  las 
eventualidades. 

Los  casamientos  del  príncipe  don  Felipe  con  Isabel 
de  Francia  y  del  rey  Luis  XIII  con  la  infanta  Ana  de 
Austria,  la  concurrencia  de  ambas  Cortes  y  la  cele¬ 
bración  de  fiestas  (1612)  hicieron  concebir  esperanzas 
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de  tranquilidad,  poco  duraderas.  Turbólas  la  ambición 
del  Duque  de  Saboya,  Carlos  Manuel,  que,  dándose  el 
título  de  libertador  de  Italia,  pensaba  buenamente  en¬ 
sanchar  sus  estados,  contando  con  la  ayuda  encubier¬ 
ta  de  venecianos  y  hugonotes  franceses  (1615).  Tuvo 
duro  desengaño. 

Ocurrió  con  este  motivo  un  suceso  con  circunstan¬ 
cias  misteriosas,  no  aclaradas  aún  por  la  historia;  la 
conjuración  de  Venecia,  enderezada,  según  se  decía,  a 
sorprender  y  aniquilar  de  un  golpe  a  la  Señoría,  gene¬ 
ralmente  aborrecida  por  sus  arteros  procedimientos 
(1618). 

El  plan  se  atribuyó  al  Duque  de  Osuna,  a  la  sazón 
Virrey  de  Nápoles,  que  era  hombre  dispuesto  para 
cualquier  empresa.  Había  armado  y  mantenía  marina 
propia  suya,  con  la  que  dominó  en  Levante,  causando 
graves  daños  a  turcos  y  berberiscos.  Con  el  gobierno  de 
Venecia  tuvo  cuestiones,  y  enviando  al  Adriático  sus 
bajeles  humilló  más  de  una  vez  a  los  de  la  República: 
caso  excepcional,  estando  en  paz  ambas  naciones. 

Entraron  por  entonces  ios  soldados  españoles  en  la 
Valtelina,  región  confinante  con  Venecia  y  con  los  Al¬ 
pes,  solicitados  por  los  habitantes  católicos  que  pade¬ 
cían  de  los  Grisones  vecinos,  por  eco  de  la  lucha  reli¬ 
giosa  recrudecida  en  Alemania.  Divididos  por  allá  en 
dos  bandos,  Hungría,  Bohemia  y  Transilvania  habían 
negado  obediencia  al  emperador  Eernando  II,  inician¬ 
do  la  que  se  llamó  guerra  de  los  treinta  años.  Un  ejér¬ 
cito  de  8.000  hombres  marchó  en  su  auxilio  desde  Ita¬ 
lia,  a  tiempo  que  lo  hacía  otro  de  30.000  en  invasión 
del  Palatinado,  llevándolo  Espinóla  con  buen  pie,  toda 
vez  que,  ganada  la  batalla  de  Praga,  recobró  el  César 
el  reino  de  Bohemia. 

En  el  Mediterráneo  daban  que  hacer  los  berberis¬ 
cos,  interrumpiendo  el  comercio,  sin  que  la  represión 
les  contuviera,  aun  después  de  tomarles  los  puertos  de 
Larache  (1610)  y  la  Mámora  (1614),  guaridas  de  pira- 
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tería.  Un  concierto  hecho  con  Inglaterra,  Francia  y 
Holanda,  con  objeto  de  armar  la  persecución  (1620), 
no  produjo  más  felices  resultados. 

Concluyó  la  tregma  de  Holanda  en  reinado  nuevo  y 
no  se  prolongó,  ilusionando  a  los  consejeros  de  Feli¬ 
pe  IV  la  idea  de  compensaciones ;  idea  equivocada,  como 
pronto  se  vió.  Sus  escuadras  merodearon  en  la  costa 
del  Perú  al  tiempo  mismo  que  en  la  del  Brasil  se  apo¬ 
deraban  de  la  plaza  de  San  Salvador  (1624);  sitiaron 
al  castillo  de  la  Mina,  en  Africa,  y  al  de  San  Juan,  en 
Puerto  Rico;  acecharon  sin  cesar  a  las  flotas  de  In¬ 
dias,  consiguiendo  apresar  una  de  Nueva  España  (1628); 
ocuparon  a  la  isla  de  Curasao,  en  Venezuela,  y  alguna 
de  las  Antillas  menores;  tomaron  también  a  Pernam- 
buco,  en  el  Brasil,  e  hicieron  daño  en  Filipinas  y  en 
las  Molucas. 

Con  objeto  de  atajarles  en  las  correrías,  anduvo 
don  Fadrique  de  Toledo  con  fuerte  armada  y  los  des¬ 
alojó  de  San  Salvador  (1625).  Oquendo  los  deshizo  en 
batalla  naval  (1630),  repitiéndolo  don  Lope  de  Hoces, 
y  esto  a  tiempo  en  que  por  muerte,  sin  sucesión,  de  los 
nríncipes  Alberto  e  Isabel,  volvían  los  Estados  a  la 
dependencia  de  España  (1633). 

Buen  aspecto  presentaban  los  negocios  de  Alemania, 
alcanzada  por  Gonzalo  de  Córdoba,  digno  descendiente 
del  Gran  Capitán,  la  victoria  de  Fleurus  (1622),  tras 
la  cual,  el  elector  palatino  Federico,  caudillo  de  los  pro¬ 
testantes,  tuvo  que  refugiarse  en  Holanda  y  quedó  di¬ 
suelta  la  unión  de  su  partido. 

Carlos  de  Inglaterra  que,  siendo  príncipe,  estuvo  en 
Aladrid  solicitando  con  calor  la  mano  de  la  infanta 
doña  iNíaría,  despechado,  al  parecer,  por  los  obstáculos 
íjue  al  enlace  se  opusieron,  desde  el  momento  en  que 
se  vió  en  el  solio  de  su  padre,  emprendió  jórnada  con¬ 
tra  Cádiz,  infelizmente  para  él  concluida  (1625). 

Creyérase,  pues,  que  sonreía  la  fortuna  a  Felipe  IV 
en  los  primeros  años  de  su  régimen:  en  el  Perú,  Brasil, 
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la  Mina,  Puerto  Rico,  se  contaban  los  descalabros  re¬ 
feridos  de  los  holandeses;  en  Cádiz  el  tan  señalado  de 
los  britanos;  en  Flandes  se  tomó  la  plaza  de  Breda 
(1626);  en  Italia,  las  complicaciones  y  aun  refriegas  a 
que  dió  motivo  la  ocupación  de  la  Valtelina,  acabaron 
con  tratado  en  que  se  reconocía  la  libertad  de  este  te¬ 
rritorio  sin  que  las  pretensiones  de  Saboya  y  de  Fran¬ 
cia  prosperasen.  A  la  influencia  de  las  armas  seguían 
correspondiendo  las  de  la  política  y  la  diplomacia. 

Observábanse,  no  obstante,  indicios  de  cambio  en  los 
tiempos,  por  la  alternativa  de  acontecimientos  adversos 
con  los  prósperos,  y  no  debían  sorprender.  Llegada  la 
monarquía  española  a  la  cumbre  de  la  grandeza,  lo  na¬ 
tural  era  que  comenzara  a  descender,  más  o  menos  sua¬ 
vemente. 

Gustavo  Adolfo  de  Suecia  cambió  la  faz  de  la  gue¬ 
rra  en  Alemania,  obteniendo  ventajas  sobre  imperiales 
y  españoles  (1632)  por  poco  tiempo.  Acaudilladas  las 
tropas  por  el  cardenal  infante  don  Fernando,  hermano 
del  rey,  y  juntas  con  las  de  Hungría,  consiguieron  con 
la  batalla  de  Nordlhingen  la  ocupación  de  Baviera  y 
Wurtemberg  y  la  sumisión  de  casi  todos  los  príncipes 
heréticos,  comenzada  por  la  del  elector  de  Sajonia 

(1634)- 

Varias  resultaron,  asimismo,  las  funciones  en  la 
guerra  declarada  por  franceses  en  Italia,  en  Flandes  y 
en  nuestras  propias  fronteras;  ganáronse  y  perdiéronse 
plazas;  invadieron  nuestro  territorio  poniendo  sitio  a 
Fuenterrabía ;  invadimos  el  suyo  por  Picardía,  ponién¬ 
donos  tan  cerca  de  París  que,  con  un  poco  más  de  reso¬ 
lución,  llegaran  nuestros  soldados  a  las  puertas  (1636). 
Pereció  en  Guetaria  la  escuadra  española,  incendiada; 
se  deshizo  el  ejército  francés  en  el  Bidasoa  y  en  el  Ro- 
sellón  (1638).  Sufrimos  en  el  canal  de  la  IMancha,  en 
las  Dunas,  terrible  derrota  naval,  de  los  holandeses; 
entramos  por  sorpresa  en  Turín  (1689). 

Pero  inclinábase  más  y  más  la  balanza:  la  suble- 
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vación  casi  simultánea  en  Portugal  y  en  Cataluña  ( 1 640) 
no  tenía  compensación  ni  remota  semejanza  con  el  ama¬ 
go  de  guerra  civil  de  la  Fronde  en  Francia.  Aquéllas 
dieron  grandes  alientos  a  los  enemigos,  presurosos  en 
auxiliar  a  los  alzados,  a  fin  de  desunir  y  debilitar  a  Es¬ 
paña.  Esta  auxilió  también  cuanto  pudo  a  los  jefes  re¬ 
beldes  suyos,  si  bien  con  objeto  de  conseguir  la  paz. 

Decidió  nuestra  suerte  en  Elandes  la  funesta  ba¬ 
talla  de  Rocroy,  en  la  que,  aniquilados  los  cuadros  de 
la  infantería,  perdió  el  soldado  aquel  prestigio  de  inven- 
vencible  por  tanto  tiempo  sostenido  (1643),  sin  que  basta¬ 
ran  a  recobrarlo  el  desquite  de  las  llanuras  de  Tutthing- 
hen,  en  Alsacia;  la  defensa  de  Orbitelo  (1644);  los  triun¬ 
fos  que  aun,  como  fulgores  de  la  intensa  llama  antigua, 
despedía,  recuperando  a  Gravelinga,  a  Mardick,  a  Dun- 
querque;  reprimiendo  los  alzamientos  populares  que,  a 
imitación  de  los  de  Cataluña  y  Portugal,  ocurrieron  en 
Sicilia  y  en  Nápoles  (1647). 

Empezó  a  dar  señales  de  vida  la  marina  francesa, 
persuadido  el  Gobierno  de  serle  precisa  en  la  vía  de  di¬ 
latación  emprendida,  y  aunque  no  lució,  desde  luego, 
derrotada  en  las  aguas  de  Barcelona  y  en  las  de  Tos- 
cana,  puso  en  dispersión  a  la  nuestra  delante  de  Cádiz; 
se  arrojó  a  buscar  en  las  Antillas  lo  que  buscaban  los 
enemigos  todos:  las  flotas  conductoras  de  caudales,  ojea¬ 
das  de  continuo,  perseguidas,  atacadas,  no  bastando  ya 
las  que  a  España  restaban  para  escoltarlas  y  defen¬ 
derlas. 

Se  celebró  en  Munster  un  congreso  diplomático  que 
determinó  la  conclusión  de  la  guerra  de  treinta  años. 
España,  perdiendo  desde  luego  la  gestión  e  influjo  en 
los  asuntos  de  Alemania,  ajustó  tratado  especial  con 
Holanda,  reconociendo  solemnemente  su  independencia 
y  dando  i)or  buenas  las  conquistas  realizadas  (1648). 

Los  ingleses  estuvieron  distraídos  con  la  sangrien¬ 
ta  revolución  interna  que  les  trastornaba,  mientras  no 
llegaron  a  constituir  gobierno  republicano  bajo  el  pro- 
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tectorado  de  Oliverio  Cronwell.  Llegado  el  caso,  se  alia¬ 
ron  con  Francia  para  continuar  la  obra  inspirada  por 
la  animosidad  común  contra  España,  concentrando  el 
ataque  a  las  plazas  marítimas  de  Flandes  y  al  de  las 
posesiones  de  Indias.  Las  escuadras  británicas  busca¬ 
ron  preferentemente  a  las  nuestras  en  Cádiz  y  en  las 
islas  Canarias;  atacaron  con  gran  poder  a  la  de  Santo 
Domingo,  donde  recibieron  daño;  lo  pusieron  por  obra 
en  Jamaica,  con  mejor  suerte,  pues  que  se  hicieron  se¬ 
ñoras  de  ella  (1658)  y  convirtiéndola  en  cuartel  gene¬ 
ral  de  piratas,  con  los  suyos  o  los  allegados,  asaltaron 
a  las  principales  ciudades  de  la  América  Central. 

Cronwell  finó  sin  que  acabara  su  mala  voluntad ;  mas 
no  contando  Francia  con  lo  que  a  ella  le  servía,  satis¬ 
faciéndose  al  pronto  con  lo  granjeado,  negoció  la  paz 
conocida  con  el  nombre  de  los  Pirineos  (1655),  P^r  hu¬ 
millante  y  dolorosa  para  España  que,  por  el  tratado, 
perdía  gran  parte  de  Flandes,  los  condados  de  Rosellón 
y  de  Conflent,  plazas  en  Italia  e  islas  en  Indias.  Gran¬ 
de  era  la  merma  de  territorio ;  mayor  la  de  reputación  y 
de  prestigio,  quedando  patente  la  debilidad  de  la  mo¬ 
narquía  y  la  escasa  suficiencia  de  sus  diplomáticos.  La 
cláusula  de  mejor  apariencia,  la  de  casamiento  de  la  in¬ 
fanta  María  Teresa  con  el  rey  Luis  XIV,  lejos  de  aca¬ 
rrear  concordia  y  alianza,  había  de  servir  de  pretexto  a 
reivindicaciones. 

Unicamente  seguía  la  guerra  con  Portugal,  que  no 
era  de  presumir  se  prolongara:  no  ciertamente,  si  por 
bajo  de  cuerda  no  estuvieran  de  su  lado  Holanda,  In¬ 
glaterra  y  Francia,  como  antes.  De  nada  sirvió,  por 
consiguiente,  la  prosecución  de  la  lucha,  acabada  por 
mediación  de  las  mismas  potencias  interesadas  en  el 
fraccionamiento  de  la  Península,  en  virtud  de  Tratado 
por  el  que  se  reconocía  la  segregación  e  independencia 
de  su  parte,  con  devolución  de  las  colonias,  quedando 
a  España  por  recuerdo  de  la  efímera  unión  la  plaza  de 
Ceuta  (1668). 
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¿Podría  esperarse  mejoría  en  las  horas  con  el  ac¬ 
ceso  al  trono  de  Carlos  II,  niño  valetudinario?  Francia 
no  esperaba  otra  cosa  para  invadir  a  Flandes.  Iba  ga¬ 
nando  lo  que  España  perdia;  iba  haciéndose  prepoten¬ 
te,  con  notoriedad  precursora  de  modificación  en  los  pa¬ 
peles  de  las  grandes  potencias.  Lo  que  nunca  consiguie¬ 
ra  la  simpatía,  verificaron  el  recelo  y  la  consideración 
de  respectivos  intereses:  tres  naciones  protestantes,  In¬ 
glaterra,  Holanda  y  Suecia,  se  confederaron  en  pro  de 
la  católica  por  excelencia  e  impusieron  la  asamblea  y 
paz  consiguiente  de  Aquisgrán. 

Alera  tregua;  período  de  preparación  para  levan¬ 
tarse  Europa,  casi  en  masa,  contra  Francia  e  Inglate¬ 
rra,  con  el  destrozo  consiguiente  en  Flandes,  en  Sabo- 
ya,  en  Rosellón.  Sicilia  se  entregó  a  los  franceses;  los 
berberiscos  atacaron  a  los  presidios. 

Por  recuerdo  y  en  comparación  de  los  reinados  de 
Carlos  I  y  Carlos  II  vino  a  sueldo  de  España  armada 
holandesa,  mandada  por  Ruyter,  Axncedor  de  ingleses 
y  franceses  en  Solebay  y  en  Texel.  Unidos  a  sus  navios 
los  españoles,  riñeron  sobre  Stramboli  y  Álongibelo 
dos  batallas  de  resultado  indeciso.  Ruyter  murió  en  la 
segunda  (1676);  los  restos  de  ambas  escuadras,  esta¬ 
cionados  en  Palermo,  sufrieron  allí  nuevas  pérdidas, 
pero,  por  inesperada  solución,  se  vieron  los  vencedores 
en  la  necesidad  de  evacuar  por  completo  a  Sicilia  y  de 
acudir  al  Congreso  de  Nimega,  donde  otro  tratado 
se  zurció  (1678). 

Faltaba  todavía  el  de  Ryswick  (1697),  negociación 
en  la  que  Luis  XIV  se  manifestó  generoso  en  aparien¬ 
cia,  devolviendo  una  parte  de  sus  conquistas,  Catalu¬ 
ña  entre  ellas.  Habíale  declarado  la  dieta  de  Rafisbona 
enemigo  de  los  príncipes  cristianos  y  perturbador  de  la 
tranf|uilidad  y  se  había  formalizado  secretamente  en  su 
contra  la  Liga  de  Augsburgo,  suscribiéndola  con  Es- 
paiií),  el  Emperador,  Holanda,  Suecia,  los  Príncipes  ale- 
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manes,  Baviera,  Saboya,  el  Papa,  sin  que  permanecie¬ 
ra  a  su  lado  más  que  el  Turco. 

En  el  intermedio  se  padecieron  muchas  adversida¬ 
des  :  los  moros  sitiaron  a  Oran,  a  Ceuta  y  al  Peñón ; 
recobraron  las  plazas  de  Larache  y  la  Alámora;  mul¬ 
tiplicaron  las  correrías  del  Corso,  menos  crueles,  con 
todo,  que  las  de  los  piratas  de  Indias,  adonde  acudió  la 
escoria  del  mundo  entero  a  ejercitar  el  pillaje  con  ho¬ 
rrores,  a  cuya  relación  se  resiste  la  pluma.  Los  daños 
causados  a  la  propiedad  y  al  comercio  durante  el  rei¬ 
nado  de  Carlos  II  se  estimaron  en  6o  millones  de  pe¬ 
sos,  no  contando  los  que  tocaban  al  Estado,  que  cuento 
no  tenían. 

Acabó  esta  plaga,  no  por  represión  ni  resistencia. 
¿Qué  podrían  los  residuos  de  la  marina  española  con¬ 
tra  tan  generalizada  acometividad?  Acabó  por  conven¬ 
cimiento  de  que  en  el  punto  en  que  estaba  la  nación, 
para  extraer  la  sustancia  de  América,  tenía  más  cuenta 
la  sombra  de  tratados  y  concesiones  que  el  relampaguear 
de  los  cañones  filibusteros. 

Las  naves,  ¿cuándo  y  cómo  lograrían  extinguir¬ 
los?  Habiendo  casado  el  rey  segunda  vez  con  Ana  de 
'Neoburgo,  para  conducirla  a  España  desde  Elandes,  con 
decoro  y  seguridad,  hubieron  de  hacerlo  unidas  las  de 
Inglaterra  y  Plolanda  (1690). 

Luis  XIV,  viendo  agonizante  al  Rey  y  con  no  más 
vigor  al  reino,  negoció  con  Inglaterra  y  Holanda  trata¬ 
do  de  repartición  de  la  monarquía.  Al  Príncipe  de  Ba¬ 
viera,  pariente  más  próximo  de  don  Carlos,  asigna¬ 
ban  la  Península,  el  resto  de  los  Países  Bajos  y  las  In¬ 
dias;  al  Delfín  de  Francia,  Nápoles,  Sicilia,  el  marque¬ 
sado  del  Final  y  la  provincia  de  Guipúzcoa;  al  archi¬ 
duque  Carlos  de  Austria  el  Milanesado.  Falleció  José 
Leopoldo,  primer  partícipe,  hicieron  tratado  y  repar¬ 
to  segundo,  aplicando  la  adjudicación  al  archiduque,  hijo 
del  emperador  Leopoldo,  con  merma  de  las  provincias 
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de  Extremadura  y  Galicia,  destinadas  a  Portugal,  y  al¬ 
gunas  otras  alteraciones. 

A  última  hora  hizo  testamento  el  rey  don  Carlos 
nombrando  sucesor  a  Felipe  de  Borbón,  duque  de  An- 
jou,  nieto  del  factor  de  los  tratados  dichos,  Luis  XIV,  y 
éste,  desde  el  momento,  no  los  consideró  tan  buenos 
como  antes  le  parecían  para  conseguir  el  consabido  equi¬ 
librio  europeo. 


SIGLO  XVIII 

Coincidencia  tan  rara  como  parecía  la  de  princi¬ 
pios  de  siglo,  de  dinastía  y  de  monarca,  hizo  esperar  a 
los  optimistas  que  quizás  inauguraría  también  era  es¬ 
pañola  de  reposo,  dado  que  las  potencias  aceptaban  la 
validez  del  testamento  de  Carlos  II  y  reconocían  por 
sucesor  a  Felipe  V.  Había,  sin  embargo,  excepción:  el 
Emperador  estimaba  lastimados  sus  derechos  y  se  dis- 
l)onía  a  sostenerlos  con  las  armas,  empezando  con  in¬ 
vasión  del  Milanesado. 

Al  reparo  acudió  don  Felipe,  visitando  a  los  soste¬ 
nedores  de  su  causa  en  Nápoles  y  trasladándose  al  cam¬ 
po  ele  acción,  donde  hizo  las  primeras  armas  con  repu¬ 
tación  de  animoso,  adquirida  en  la  batalla  de  Luzara. 
En  tanto  había  penetrado  Luis  XIV  en  los  Estados  Ba¬ 
jos,  con  arrogancia  que  cambió  por  completo  la  dis¬ 
posición  de  los  ánimos.  Pareciendo  por  los  actos,  tanto 
como  i)or  las  declaraciones  inconsultas,  ser  su  intención 
hacer  de  Francia  y  de  España  una  sola  monarquía,  la 
sospecha  juntó  en  coalición  imponente  a  Inglaterra,  Ho¬ 
landa,  Dinamarca,  Brandeburgo  y  otros  principados 
alemanes,  con  Austria,  primeramente  aislada. 

Estos  nuevos  amigos  enviaron  desde  luego  (1702) 
armada  y  ejército  a  Cádiz,  con  propósito  de  tomar  la 
])laza,  lo  cual  no  pudieron  conseguir;  mas  al  retirarse, 
contrariados  y  no  bien  avenidos,  supieron  haber  arri- 
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bado  a  Vigo  la  flota  de  América,  escoltada  por  escua¬ 
dra  francesa;  cayeron  sobre  ellos  inmediatamente;  las 
batieron  e  incendiaron,  si  bien  a  tiempo  que  el  tesoro 
se  habia  puesto  en  seguridad. 

Comunicada  la  noticia,  regresó  a  España  don  Fe¬ 
lipe,  disponiéndose  a  resistir  otros  embates  que  no  se 
hicieron  esperar.  El  Emperador  traspasó  los  derechos 
alegados  a  su  hijo  el  archiduque  Carlos:  desembarcó 
éste  en  Lisboa,  acompañándole  fuerzas  de  mar  y  tie¬ 
rra  de  los  confederados;  se  unió  a  su  causa  el  rey  de 
Portugal,  y  en  territorio  de  éste  empezó  la  campaña 
(1704),  seguida  por  hostilidad  de  las  escuadras  en  el 
litoral  de  la  Península. 

La  plaza  de  Gibraltar,  donde  había  56  soldados  de 
guarnición,  no  pudo  resistir  a  la  acometida  de  los  na¬ 
vios  ingleses  y  holandeses,  y  aunque  la  armada  fran¬ 
cesa,  que  acudió  a  tiempo  de  remediar  la  desgracia,  li¬ 
bró  batalla  en  aguas  de  Málaga  teniendo  fuerzas  equi¬ 
libradas  con  las  enemigas,  siendo  incierto  el  resultado, 
por  falta  de  constancia  se  retiró,  quedando  consumado 
el  hecho. 

Al  calor  de  las  vencedoras  se  alzaron  Valencia,  Ara¬ 
gón  y  Cataluña,  por  el  Archiduque;  avanzaron  los  ejér¬ 
citos  desde  Portugal  hasta  Madrid,  y  convertida  la  Pen¬ 
ínsula  en  campamento  y  vivac  de  soldadesca  extranje¬ 
ra,  se  encontró  don  Felipe  en  grave  crisis,  sin  más  sos¬ 
tén  que  el  de  los  castellanos.  Dejó  de  auxiliarle  el  Gran 
Rey,  arrolladas  sus  tropas  con  las  de  España  en  Flan- 
des,  en  Alemania  y  en  Italia,  y  afligido  con  la  intima¬ 
ción  de  romper  por  sus  propias  fronteras.  A  no  exi¬ 
girle  más  que  el  abandono  de  los  planes  ideados,  con  re¬ 
conocimiento  del  Archiduque,  sacrificara  a  su  nieto, 
desde  luego:  la  enérgica  actitud  de  éste,  su  invencible 
resolución  y  la  indignidad  de  exigencias  de  los  aliados 
a  Luis  para  que  cooperara  con  sus  fuerzas  a  la  aspira¬ 
ción  común,  salvaron  al  monarca  francés  de  la  deshon¬ 
ra  a  que  le  arrastraba  la  debilidad  de  la  vejez  con  el 
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deseo  de  descanso.  Don  Felipe,  conseguido  en  tanto  el 
triunfo  de  Villaviciosa  (1710),  considerando  de  menor 
cuantía  la  pérdida  de  Orán,  abandonada  a  los  moros; 
la  de  los  Países  Bajos,  de  Nápoles,  Cerdeña,  Menorca 
y  la  ruptura  de  relaciones  con  Roma,  continuó  resis¬ 
tiendo  enérgicamente,  dejando  al  tiempo  lo  imprevisto. 

Y  no  tuvo  de  qué  arrepentirse.  Murió  el  empera¬ 
dor  José  (1711);  fué  elegido  su  hermano  el  archidu¬ 
que  Carlos,  que  aceptó  la  Corona  imperial,  sin  renun¬ 
ciar  a  la  de  España,  y  las  potencias  adheridas,  juzgan¬ 
do  no  menos  peligrosa  a  la  estabilidad  una  concentra¬ 
ción  semejante  a  la  del  imperio  de  Carlos  V,  que  la  de 
Francia  y  España,  a  la  que  habían  resistido,  se  desli¬ 
garon  y  dividieron,  conviniendo  tan  sólo  en  la  reunión 
de  representantes  en  Utrech,  donde  cada  cual  se  pro¬ 
metía  alcanzar  por  buenos  modos  lo  que  con  los  violen¬ 
tos  no  había  conseguido. 

Larga,  reñida,  enojosa,  fué  la  lucha  de  intrigas  que 
no  detuvo  desde  luego  la  de  las  armas.  No  se  llegaba  a 
la  avenencia  total:  sobresalía  Inglaterra  en  el  imperio 
de  las  pretensiones  y,  al  fin,  se  hicieron  acomodos  par¬ 
ciales  (1712).  España  cedió  los  Países  Bajos  al  Duque 
elector  de  Baviera;  a  Inglaterra  Gibraltar,  Menorca,  el 
asiento  de  negros,  o  sea  facultad  exclusiva  de  introdu¬ 
cirlos  en  América;  a  Prusia  la  Güeldres;  a  Saboya,  Si¬ 
cilia,  con  título  de  rey;  a  Holanda  concesiones  comer¬ 
ciales.  Portugal,  la  última  en  suscribir  los  convenios 
por  obstinación  en  reclamar  las  provincias  de  Extre¬ 
madura  y  de  Galicia  que  le  habían  prometido  los  alia¬ 
dos,  se  hubo  de  conformar  con  la  colonia  del  Sacramen¬ 
to,  en  el  río  de  la  Plata  (1714). 

Tal  aparece,  en  resumen,  el  famoso  convenio  de 
Utrech.  Francia  se  resarció  de  sus  gastos:  todas  las 
potencias  salieron  gananciosas  a  expensas  de  España, 
que  pagaba  las  costas  del  pleito  universal  y  quedaba  re¬ 
bajada  a  nación  de  segundo  orden.  Lo  ofrecido  en  cam- 
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bio  de  tamaños  sacrificios  se  redujo  a  la  evacuación  de 
Cataluña. 

Sig'uió  la  guerra  nominal,  más  que  efectiva,  con  el 
Emperador,  que  no  se  desprendía  del  título  de  rey  de 
España  ni  dejaba  de  atizar  la  discordia  intestina:  con 
las  demás  nacionalidades  se  entablaron  buenas  relacio¬ 
nes;  se  restablecieron  las  de  Roma,  y  en  obsequio  del 
Pontífice  se  destinó  en  auxilio  de  V enecia  escuadra  que 
cooperó  a  librar  a  Corfú  del  sitio  puesto  por  los  tur¬ 
cos  (1716). 

Don  Eelipe,  viudo,  casó  otra  vez  con  Isabel  Ear- 
nesio,  señora  dominante,  que  había  de  dirigir  la  políti¬ 
ca,  y  no  tardó  en  presentarse  ocasión  de  significarla, 
pues  el  Emperador  invadió  el  Genovesado  con  infrac¬ 
ción  de  la  neutralidad  e  infirió  a  España  agravio  in¬ 
tencionado.  ' 

En  respuesta  salió  de  Barcelona  (1718)  expedición 
militar  que  en  pocos  días  se  hizo  señora  de  la  isla  de 
Cerdeña,  causando  general  sorpresa.  ¿Cómo  podía  pre¬ 
sumirse  que  nación  a  la  que  se  suponía  abatida  y  sin 
recursos,  se  revelara  de  nuevo,  pujante,  con  escuadra, 
ejército,  organización,  secreto  y  ánimos  poco  velados 
en  el  manifiesto  con  que  hizo  pública  su  actitud? 

Al  punto  se  advirtió  en  el  exterior  el  temor  de  que 
se  reprodujera  la  conflagración,  por  recibo  de  notas 
oficiosas,  a  pesar  de  las  cuales,  segunda  y  mayor  flo¬ 
ta  desembarcó  ejército  español  en  Sicilia. 

Entendiéronse  entonces  Inglaterra,  Austria,  Eran- 
cia  y  Holanda,  constituyendo  la  que  se  llamó  cuádru¬ 
ple  alianza,  con  objeto  de  establecer  en  el  Mediterrá¬ 
neo  situación  estable.  Las  cláusulas  se  comunicaron  al 
Gobierno  de  España  con  invitación  a  adherirse  a  ellas, 
y  en  vista  de  la  negativa,  una  escuadra  inglesa,  muy 
superior  a  la  que,  improvisada,  había  hecho  el  desem¬ 
barco  en  Sicilia,  la  atacó,  por  sorpresa,  sin  previa  de¬ 
claración,  y  la  deshizo  a  cañonazos  (1718). 

La  guerra  se  consideró,  en  el  acto,  inevitable,  no 
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sólo  con  Inglaterra,  que  en  tal  forma  desempeñaba  su 
papel  de  mediadora  desinteresada;  con  Francia  tam¬ 
bién,  regentada  por  el  Duque  de  Orleans,  con  no  me¬ 
jores  intenciones.  Confiábase  en  que  la  inteligencia  con¬ 
seguida  con  Suecia,  Rusia  y  elementos  de  Francia,  pro¬ 
duciría  división  en  Escocia  y  Bretaña,  puntos  hacia 
los  que  se  encaminaron  desde  Cádiz  expediciones  au¬ 
xiliares  que  no  lograron  éxito:  al  contrario,  los  fran¬ 
ceses  penetraron  por  la  frontera  de  Guipúzcoa,  hacién¬ 
dolo  los  ingleses  en  Galicia,  con  sucesión  de  desagra¬ 
dos  que  no  dejaron  otro  camino  expedito  que  el  de  la 
humillación  de  suscribir  el  tratado  de  la  cuádruple  y 
evacuar  a  Sicilia  y  a  Cerdeña  (1721). 

Otro  Congreso  de  plenipotenciarios,  en  Cambray, 
se  ocupó  posteriormicnte  en  arreglar  las  cuestiones  pen¬ 
dientes,  produciendo,  entre  los  acuerdos,  el  de  comba¬ 
tir  el  corso  de  los  berberiscos,  que  a  todas  las  naciones 
dañaba. 

Interesada  en  ello  principalmente  España  dispuso 
por  sí  jornada  a  Marruecos,  con  objeto  de  librar  a  Ceu¬ 
ta  del  sitio  que  de  veintiséis  años  atrás  sufría  e  hízolo 
con  lucimiento,  ganando  de  los  moros  muchos  trofeos ; 
no  todos  los  que  pudiera,  porque  la  tendencia  domi¬ 
nante  de  Inglaterra,  manifestada  desde  Utrech,  se  hizo 
sentir  con  exigencias  de  limitación  en  el  castigo  de  los 
mahometanos,  y  más  todavía  de  ensanche  en  los  presidios 
próximos  al  Estrecho  de  Gibraltar. 

Apenas  se  informó  de  la  negociación  secreta  segui¬ 
da  con  Austria  a  fin  de  establecer  relaciones  de  mutua 
conveniencia,  urdió  otra  Liga  en  contra,  la  de  Hanno- 
ver,  en  que  entraron  a  su  lado  Francia,  Prusia,  Suecia 
y  Dinamarca ;  mas  como  quiera  que  a  la  de  Viena  se  ad¬ 
hirieron  Rusia,  Polonia  y  príncipes  alemanes,  estuvo 
de  nuevo  Europa  dividida  en  dos  campos,  con  poder 
respectivo  bastante  para  no  salir  del  terreno  de  las  no¬ 
tas  diplomáticas  y  acabar  decidiendo  la  reunión  de  ple¬ 
nipotenciarios  (1725). 
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Pedía  España,  valida  de  las  circunstancias,  la  de¬ 
volución  de  Gibraltar,  denuncia  del  tratado  de  negros, 
supresión  del  contrabando  que  a  su  sombra  se  hacía  en 
Indias ;  pero  los  ingleses,  conocedores  del  terreno,  des¬ 
viaron  tales  pretensiones  ofreciendo  seguridad  de  su¬ 
cesión  del  infante  don  Carlos  en  los  ducados  de  Italia 
y  aquiescencia  para  que  6.000  soldados  españoles  guar¬ 
necieran  las  plazas  principales  en  garantía,  con  lo  cual 
se  firmó  el  acta  del  Pardo  según  ellos  deseaban,  o  sea, 
dejando  las  cosas  cual  estaban  por  el  tratado  de  E^trech 
(1728). 

Muerto  el  duque  de  Parma,  Antonio  Farnesio  (1731), 
se  ofrecieron,  sin  embargo,  dificultades,  suscitadas  por 
el  Emperador ;  pero  consecuente  esta  vez  Inglaterra  con 
las  promesas,  dió  escolta  suya  a  los  navios  conducto¬ 
res  de  la  tropa.  El  Infante  tomó,  por  tanto,  posesión 
y  las  aspiraciones  de  la  Reina  quedaron  por  de  pronto 
satisfechas. 

Por  de  pronto  abierto  el  paréntesis  de  buena  jor¬ 
nada,  con  la  que  el  Marqués  de  Montemar  reconquis¬ 
tó  a  Mazalquivir  y  Orán  (1732),  suscitado  conflicto  ge¬ 
neral  por  la  sucesión  del  trono  de  Polonia,  doña  Isabel 
lo  aprovechó  para  que  se  trasladara  a  Italia  con  25.000 
hombres  y  escuadra  adecuada  el  mismo  Montemar,  vic¬ 
torioso,  siendo  fruto  de  la  campaña  doble  reconquista: 
la  institución  para  don  Carlos  del  reino  independiente  de 
las  Dos  Sicilias,  a  expensas  de  España. 

Volvió  a  agitar  a  las  potencias  el  fallecimiento  del 
emperador  Carlos  VI,  sin  sucesión  varonil  (1741).  Uni¬ 
das,  separadas,  vueltas  a  juntar  unas  con  otras,  llega¬ 
ron  a  pronunciarse  contra  la  elección  de  María  Tere¬ 
sa  Francia,  Prusia,  Cerdeña,  Baviera,  Polonia,  a  las 
que  España  se  agregó  por  voluntad  de  Isabel,  juzgan¬ 
do  llegada  la  oportunidad  de  colocar  a  otro  hijo,  al  in¬ 
fante  don  Felipe,  para  el  cual  deseaba  los  Estados  de 
Lombardía  o  el  Milanesado  y  Mantua  o  Parma  y  Pla- 
sencia,  cuando  menos,  y  a  fin  de  adquirir  los  que  las 
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circunstancias  y  la  habilidad  proporcionaran,  se  enca¬ 
minaron  a  Italia  50.000  soldados,  con  apoyo  de  escua¬ 
dra  numerosa  y  fuerte,  dado  que  en  oposición  y  gue¬ 
rra  estaba  ahora  la  ,Gran  Bretaña  por  causas  ante¬ 
riores. 

Siendo  natural  que  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  sus¬ 
tentara  la  causa  de  su  hermano,  disponíase  a  entrar  en 
acción,  y  lo  hiciera  a  no  exigirle  brutalmente  un  Como¬ 
doro,  reloj  en  mano,  la  declaración  de  neutralidad,  so 
pena  de  bombardeo  a  su  capital  (1742).  Suscribió,  pues, 
forzosamente,  la  demianda,  por  la  cual  estuvo  en  ries¬ 
go  la  suerte  del  Infante,  máxime  después  de  batalla  na¬ 
val  entre  la  escuadra  franco-española  y  la  inglesa,  en 
aguas  de  las  islas  Hieres,  pues  no  resultando  decisiva, 
como  el  descalabro  de  los  navios  los  obligaba  a  bus¬ 
car  puerto  en  qué  repararse,  quedó  el  ejército  aisla¬ 
do,  sin  provisiones. 

El  motivo  inicial  de  la  guerra  con  ingleses  había 
sido  el  escandaloso  contrabando  de  sus  naves  en  In¬ 
dias,  reprimido  por  los  guardacostas,  a  los  que  resis¬ 
tían  el  ejercicio  de  visita.  Rompieron  ellos  las  hostili¬ 
dades  acometiendo  a  Puerto  Velo,  y  con  mayor  deci¬ 
sión  a  Cartagena,  bombardeando  y  sitiando  a  la  plaza, 
de  la  que  tuvieron  que  retirarse  con  graves  pérdidas, 
el  ridiculo  de  haber  acuñado  previamente  medallas  re¬ 
presentando  al  general  español  don  Blas  de  Lezo,  arro¬ 
dillado,  en  el  acto  de  entregar  la  espada  al  supuesto 
vencedor. 

La  suerte  les  fue,  asimismo,  adversa  en  sucesivas 
tentativas  contra  Santiago  de  Cuba,  la  Cuaira,  Puerto 
Cabello,  Florida,  en  todas  las  que  sumaron  bajas  que 
excedían  de  20.000  hombres,  sin  compensación  de  honra 
para  la  bandera.  Por  ello  no  se  hicieron  sordos  a  la  con¬ 
vocatoria  de  representantes  para  el  Congreso  de  Aquis- 
grán,  donde  iba  a  tratarse  de  la  pacificación  (1748)  y 
donde  se  acordaron  los  preliminares. 

El  tratado  particular  para  la  de  España  se  firmó 
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en  Madrid  (1750),  siendo  cláusulas  principales,  aboli¬ 
ción  del  tratado  de  negros  mediante  indemnización  de 
100.000  libras  esterlinas  y  reconocimiento  del  derecho 
de  visita  a  los  cruceros  españoles.  En  el  general  que¬ 
dó  aceptada  la  posesión  por  parte  del  infante  don  Fe¬ 
lipe  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala, 
con  lo  que  pudo  regresar  el  ejército  de  Italia. 

Habia  ascendido  al  trono  anteriormente  (174Ó)  don 
Fernando  VI,  dando  a  conocer  desde  luego  inclinacio¬ 
nes  pacíficas  secundadas  por  el  Marqués  de  la  Ense¬ 
nada,  su  gran  ministro.  A  fin  de  orillar  las  dificulta¬ 
des  no  resueltas  aún,  celebró  tratado  con  Portugal,  con¬ 
descendiendo  con  las  pretensiones  de  su  Gobierno.  Que¬ 
dó  anulada  la  acción  o  derecho  que  a  España  había  con¬ 
ferido  la  bula  del  meridiano  del  Papa  Alejandro  VI 
y  se  dió  ampliación  a  los  límites  del  Brasil,  haciendo  los 
lusitanos  renuncia  definitiva  de  sus  pretensiones  sobre 
las  islas  Filipinas  (1750). 

Concentrada  en  lo  sucesivo  la  atención  en  el  au¬ 
mento  y  mejora  de  la  marina  militar,  pocos  años  bas¬ 
taron  para  el  fin  presupuesto  de  procurar  solidez  a  la 
situación  independiente  del  Estado.  Nunca  había  sido 
España  objeto  de  atenciones  y  deferencias,  cual  las  que 
se  le  demostraban  en  el  exterior:  su  amistad  era  soli¬ 
citada,  su  alianza  pretendida  a  porfía  por  Francia  e  In¬ 
glaterra,  con  ofertas  tentadoras,  que  no  alteraron,  sin 
embargo,  la  inquebrantable  resolución  de  don  Fernan¬ 
do  de  conservar  el  prestigio  alcanzado  con  la  fuerte 
neutralidad. 

¡  Ojalá  le  hubiera  imitado  don  Carlos  al  venir  des 
de  Nápoles  a  sucederle!  (1759).  No  fué  asi.  Rota  la 
paz  por  Inglaterra  y  Francia,  no  pudiendo  olvidar  el 
proceder  con  que  la  primera  le  agravió  en  Italia,  por 
odio  puesto  en  balanza  con  las  simpatías  de  parentesco, 
firmó  el  Pacto  de  fainilia,  funesto  tratado  por  el  que 
quedaba  España  desde  el  momento  envuelta  en  el  fra¬ 
gor  de  la  pelea. 
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Preparados  cual  se  hallaban  los  ingdeses,  sitiaron 
casi  a  la  vez  a  La  Habana,  en  la  isla  de  Cuba,  y  a  Ma¬ 
nila,  en  las  Filipinas,  rindiendo  a  las  dos  con  enorme 
botín  (1726),  y  fueran  ambos  golpes  suficientes  para 
agobiar  a  la  patria,  si  el  general  don  Pedro  de  Ceba¬ 
dos  no  procurara  compensación  tomando  a  los  portu¬ 
gueses  la  Colonia  del  Sacramento  y  destruyendo  a  la 
escuadra  que  intentó  recuperarla.  Esta  conquista  sir¬ 
vió  de  contrapeso  al  negociar  la  paz  y  concluir  el  Tra¬ 
tado  de  Fontainebleau,  por  el  cual  se  nos  devolvían  las 
posesiones  en  Cuba  y  Filipinas,  pero  se  perdió  la  Flo¬ 
rida  y  el  derecho  de  pesca  en  Terranova. 

Hubo  luego  peligro  de  volver  a  esgrimir  las  ar¬ 
mas  por  motivo  de  escasa  importancia  en  sí  mismo, 
dado  que  no  se  buscara  con  esperanzas  de  ganancia. 
Los  ingleses  se  habían  establecido  en  las  islas  Malvi¬ 
nas,  a  inmediación  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  a  vuel¬ 
ta  de  contestaciones  y  requerimientos  fueron  expulsa¬ 
dos  violentamente  por  las  fuerzas  navales  de  Buenos 
Aires  (1770).  Desatendidas  las  reclamaciones  de  go¬ 
bierno  a  gobierno,  se  llegó  a  la  ruptura  de  relaciones, 
momento  en  que  el  de  Madrid  insinuó  a  Francia  la  par¬ 
ticipación  a  que  era  obligada  por  el  Pacto  de  Familia, 
y  como  se  excusara,  haciendo  patente  el  propósito  de 
que  existiera  solamente  en  su  provecho,  no  quedó  a  don 
Carlos  otro  recurso  que  acceder  a  las  reparaciones  exi¬ 
gidas  por  la  Gran  Bretaña. 

Los  preparativos  que  tenía  hechos  empleó  en  jor¬ 
nada  contra  x4rgel.  En  aquellas  playas  desembarcó  es¬ 
cogido  ejército  de  20.000  hombres,  sostenido  por  escua¬ 
dra  buena  tan  sólo  para  reembarcarlo,  que  no  otra  cosa 
determinó  el  Conde  de  O’Reilly,  caudillo  derrotado  en 
la  empresa  (1775). 

Alejores  resultados  timo  la  que  hicieran  necesaria 
incesantes  intrusiones  y  desmanes  de  los  portugueses  en 
el  Brasil.  Partió  de  Cádiz  expedición  afortunada  en  la 
toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina  con  sus  fuertes.  El 
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general  don  Pedro  de  Cebados,  que  la  dirigía,  volvió  a 
asaltar  seguidamente  a  la  Colonia  del  Sacramento  y  si¬ 
guiera  las  operaciones  a  no  detenerle  en  el  avance  or¬ 
den  de  la  Corte  con  aviso  de  negociación,  en  virtud  de 
la  cual  se  ajustó  al  Tratado  de  San  Ildefonso  (1777- 
1778),  conviniendo  en  la  devolución  de  la  isla  ocupada  a 
cambio  de  las  de  Fernando'  Póo  y  Annóbon,  en  el  gol¬ 
fo  de  Guinea. 

Inglaterra  no  se  mezcló  en  estos  lances  por  haber 
de  acudir  a  la  rebelión  de  sus  colonias  de  América,  alen¬ 
tada  y  auxiliada  eficazmente  por  Francia,  la  cual,  a  pe¬ 
sar  del  desengaño  recibido,  nos  arrastró  en  tan  impolí¬ 
tica  acción,  y  a  nueva  guerra,  por  consiguiente. 

Era  apurada  la  situación  del  enemigo  común;  en 
ninguna  mejor  podía  intentarse  la  invasión  de  sus  is¬ 
las  tantas  veces  discurrida,  y  a  ello  se  dispusieron  jun¬ 
tas  las  escuadras  de  Francia  y  España,  estando  franco 
el  Canal  de  la  Mancha  y  sin  defensa  las  costas.  Produ¬ 
jo,  por  tanto,  la  vista  de  las  naves  un  temor  fundado: 
se  paralizaron  los  negocios,  cesó  la  vida  comercial  el 
tiempo  que  tardaron  en  desaparecer  aquellos  navios  afli¬ 
gidos  de  enfermedad  epidémica  y  no  guiados  por  in¬ 
teligencia  que  estuviera  a  la  altura  de  la  misión. 

Al  fracaso  siguieron  más  proyectos,  afectados  de 
falta  de  unidad.  España  decidió  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
convertido  consecutivamente  en  sitio;  contribuyó  a  que 
las  naciones  del  Norte  constituyeran  la  neutralidad  ar¬ 
mada,  con  no  escasa  mortificación  del  Gobierno  britá¬ 
nico,  y  a  que  Holanda  se  le  pusiera  enfrente.  Por  con¬ 
traposición  hubo  de  reprimir  chispazos  de  alzamiento 
que,  a  ejemplo  de  las  colonias  de  América  del  Norte, 
se  encendieron  en  el  Perú,  en  Buenos  Aires  y  en  el  Nue¬ 
vo  reino  de  Granada,  y  sufrió  la  derrota  de  la  escuadra 
mandada  por  don  Juan  de  Lángara,  batida  por  muy  su¬ 
perior  fuerza  (1780). 

Son  peripecias  de  la  guerra :  la  armada  de  don  Luis 
de  Córdoba  capturó  gran  convoy  con  tropas,  armas  y 
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vestuario;  la  que  condujo  a  Menorca  tropas  españolas 
y  francesas  al  mando  del  Duque  de  Crillón,  concurrió 
al  sitio  del  castillo  de  San  Felipe  y  sumisión  de  la  is¬ 
la  (1781).  Con  todas  se  vigorizó  el  asedio  de  Gibral- 
tar,  durante  el  que  las  obras  de  ingeniería  y  los  ataques 
no  desmerecieron  de  los  más  bizarros  de  la  historia  mi¬ 
litar,  sólo  que  rendir  con  ellas  a  la  plaza  no  dominando 
el  mar,  no  pudiendo  impedir  que  las  escuadras  la  sur¬ 
tieran  de  hombres  y  municiones  siempre  que  le  hacían 
falta,  era  intento  equivalente  al  de  llenar  una  canasta 
de  agua.  ' 

Celebróse  la  paz  de  Ver  salles  sin  que  el  tratado,  por 
excepción,  señalase  mengua:  al  contrario,  Inglaterra, 
teniendo  que  reconocer  la  independencia  de  sus  colonias 
y  que  ceder  ante  la  actitud  de  las  naciones  mantenedo¬ 
ras  de  la  neutralidad,  suscribió  a  nuestro  favor  la  re¬ 
trocesión  de  Menorca  y  de  las  Floridas. 

Por  vez  primera  desde  la  existencia  del  imperio  oto¬ 
mano  se  ajustó  con  él  también  tratado  de  paz  y  amis¬ 
tad  (1782),  yendo  de  resultas  a  Constantinopla  escuadra 
que  visitara  aquellas  aguas  por  tantos  años  no  surcadas. 
El  suceso  brindó  oportunidad  para  instar  a  las  regencias 
de  Argel  y  Túnez  a  poner  término  a  la  piratería,  lo 
cual,  como  siempre,  rehuyeron,  haciéndolo  ahora  en  tér¬ 
minos  para  cuya  réplica  se  despachó  escuadra  que,  di¬ 
rigida  por  el  general  Parceló,  bombardeó  a  la  capital 
en  el  verano  de  1783,  repitió  la  función  en  el  siguien¬ 
te  y  disponía  la  tercera  tanda  de  proyectiles  cuando  ce¬ 
dió  el  Rey  aceptando  las  condiciones  propuestas,  con 
las  que  salió  ganancioso,  mucho  más  cediéndole  a  poco 
Orán  y  Mazalquivir  a  cambio  de  ilusorias  ventajas  co¬ 
merciales,  en  razón  a  que  una  sucesión  de  terremotos 
asoló  la  plaza,  y  por  no  defender  las  ruinas  del  ince¬ 
sante  tiroteo  de  los  montaraces,  se  decidió  abandonar¬ 
la  (1790). 

Grandes  y  no  gustosas  novedades  causó  en  el  mun¬ 
do  la  revolución  de  Francia,  llegando  en  los  excesos 
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del  furor  a  decapitar  a  sus  reyes.  Don  Carlos  que 
antes  hizo  lo  posible  por  salvarles  la  vida,  declaró  gue¬ 
rra  a  los  republicanos,  con  buena  suerte  en  un  princi¬ 
pio.  Dos  cuerpos  de  ejército  pasaron  las  fronteras  y 
una  escuadra  de  17  navios  entró  en  Tolón,  puerto  y  ar¬ 
senal  adonde  concurrió  el  almirante  inglés  Hood,  y  don¬ 
de  se  proyectaba  formar  núcleo  y  defensa  de  los  parti¬ 
darios  de  la  Monarquía,  sin  calcular  la  fuerza  del  to¬ 
rrente  revolucionario,  que  todo  lo  arrolló,  invadiendo  a 
seguida  nuestro  territorio.  Indispensable  se  estimó  fir¬ 
mar  apresuradamente  tratado  de  paz  en  Basilea  (1795) 
con  dejación  de  la  parte  en  la  isla  de  Santo  Domingo, 
conservada  hasta  entonces  a  condición  de  entrega  de  las 
ciudades  que  habian  ocupado  en  Guipúzcoa  y  Catalu¬ 
ña.  ¡Y  si  esto  fuera  sólo! 

Impusieron  muy  luego,  envalentonados,  un  trata¬ 
do  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  renovación  del  Pac¬ 
to  de  Familia,  sólo  que  a  ella  sustituia  el  consorcio  in¬ 
concebible  de  una  monarquía  autoritaria  con  una  re¬ 
pública  disolvente;  mejor  dicho,  la  sumisión  degradan¬ 
te  de  la  primera  a  la  otra,  a  cuya  disposición  quedaban 
el  Tesoro  y  las  fuerzas  militares  de  tierra  y  mar,  sin 
que  tuviera  que  decir  siquiera  el  objeto  a  que  las  des¬ 
tinaba.  Enfrente,  por  tanto,  España  de  las  naciones 
que  trataban  de  refrenar  al  pueblo  demoledor,  tuvo  que 
sufrir  la  hostilidad  de  Inglaterra,  iniciada  a  vista  del 
cabo  de  San  Vicente,  con  combate  ignominioso,  en  el 
que  14  navios  enemigos  atacaron  y  vencieron  a  24  de 
los  nuestros,  apresando  a  los  cuatro  después  de  causar 
en  el  resto  considerable  baja  personal  (1797).  Los  bri¬ 
tánicos  se  apoderaron  el  mismo  año  de  la  isla  de  Tri¬ 
nidad  de  Barlovento  y,  si  bien  infructuosamente,  ata¬ 
caron  a  las  de  Puerto  Rico  y  Tenerife.  En  esta  últi¬ 
ma,  derrotado  el  almirante  Nelson,  perdió  el  brazo  de¬ 
recho. 

Cada  día  eran  mayores  las  exigencias  de  la  Repú¬ 
blica;  cada  día  aumentaba  la  serie  de  desdichas.  Se 
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rindió  con  mala  defensa  la  isla  de  Menorca  (1798);  es¬ 
tuvieron  en  peligro  el  puerto  y  arsenal  de  Ferrol,  de 
donde  el  enemigo  fué  rechazado  (1800).  Cádiz  se  vió 
amagada. 

Europa  por  entero  formó  coalición  contra  el  pue¬ 
blo  que  la  espantaba;  solamente  España  se  mantuvo  a 
su  lado,  y  en  prueba  del  reconocimiento  y  consideración 
por  ello  del  Gobierno,  de  Bonaparte,  que  ya  a  la  sazón 
lo  supeditaba,  impuso  tratado  especial  por  el  que  se  le 
cedían  los  territorios  de  Florida  y  Luisiana,  seis  na¬ 
vios  de  línea  y  cantidad  no  insignificante  de  metálico  en 
trueque  de  oferta  de  ensanchar  en  Italia  los  estados 
del  Duque  de  Parma,  hermano  de  la  reina  María  Luisa. 


SIGLO  XIX 

Enseña  la  mecánica  que  los  cuerpos,  al  descender 
en  el  espacio,  adquieren  movimiento  uniformemente  ace¬ 
lerado:  obedecen  a  una  ley  física  que,  por  lo  visto  en 
la  historia,  tiene  aplicación  moral  a  nuestra  patria.  El 
descenso  de  su  importancia  y  poderío,  iniciado  en  el  si¬ 
glo  XVII,  también  se  aceleró  más  y  más  en  el  siguien¬ 
te,  adquiriendo  en  el  xix  velocidad  aterradora  para  la 
inteligencia  de  quien  quiera  considerarla. 

Bonaparte,  dueño  de  los  destinos  de  Francia  desde 
el  momento  en  que  se  le  confiriera  la  púrpura  consular, 
apretó  los  lazos  de  sumisión  y  dependencia  anterior¬ 
mente  impuestos  al  Gobierno  de  España  por  medio  de 
convenios  firmados  en  Madrid  (1801),  en  virtud  de  los 
cuales  podría  la  República  disponer  a  su  arbitrio  de  las 
fuerzas  navales  y  se  había  de  hacer  guerra  a  Portu¬ 
gal  para  obligarle  a  romper  su  alianza  con  la  Gran 
Bretaña. 

Esta  guerra  duró  poco:  acabó  valiendo  a  España  la 
plaza  de  Olivenza  a  cambio  del  enojo  del  Cónsul,  con 
cuyo  beneplácito  no  se  había  contado  para  concluirla, 
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y  no  tardaron  en  tocarse  las  inconveniencias.  Reunido 
en  Viena  un  Congreso  a  fin  de  acordar  las  condiciones 
de  paz  general  (1802),  si  se  recuperó  la  isla  de  Menor¬ 
ca,  la  de  la  Trinidad  quedó  eliminada. 

Tampoco  fué  duradero  el  desarme:  no  podía  serlo 
subsistiendo  las  causas  de  antagonismo  entre  Francia 
y  Gran  Bretaña,  ni  en  lo  posible  cabía  que  España  se 
mantuviera  neutral  no  sustrayéndose  a  la  presión  de 
la  primera.  Sucedió,  pues,  que  viniendo  a  la  Península 
desde  el  Río  de  la  Plata  cuatro  fragatas  con  caudales, 
en  plena  paz  subsistente,  las  acometieron  y  apresaron 
otras  inglesas  de  mayor  fuerza,  situadas  en  acecho 
(1804),  volándose  en  el  combate  una  de  las  primeras, 
con  la  que  perecieron  mujeres  y  niños  de  pasaje.  Gran 
indignación  levantó  el  acto,  siendo  secuela  echarse  el 
Gobierno  de  nuevo  en  brazos  de  Bonaparte,  quien  poco 
antes,  proclamado  emperador,  con  nombre  de  Napo¬ 
león  I,  hacía  subir  su  arrogancia  al  compás  de  su  pres- 
tigio  (1805). 

Viniéndole  muy  bien  el  concurso  de  la  Armada  es¬ 
pañola,  proponíase  ahora  llevar  a  cabo  el  proyecto  de 
invadir  a  Inglaterra,  que  de  tiempo  atrás  maduraba. 
Tenía  ejército  dispuesto;  escuadrilla  capaz  de  transpor¬ 
tarlo,  preparada  en  los  puertos  del  Canal  de  la  Man¬ 
cha:  ¿qué  le  faltaba?  A  su  juicio,  no  más  que  encon¬ 
trar  franco  ese  Canal  un  día. 

Don  Federico  Gravina  le  había  sugerido  medios  de 
realizar  el  deseo:  consistían  en  despachar  por  grupos 
los  navios  para  un  punto  lejano;  las  Antillas,  por  ejem¬ 
plo,  donde  sin  sospecha  podrían  reunirse  y  volver  jun¬ 
tos  al  dicho  Canal  en  número  irresistible.  El  plan  era 
excelente,  pero  necesitaba  cabeza  que  lo  comprendiese,  y 
la  del  almirante  Villeneuve,  elegido  por  Napoleón  como 
jefe  de  las  escuadras  combinadas,  no  era  capaz  de  res¬ 
ponder  a  lo  que  de  su  aptitud  se  esperaba.  Irresoluto, 
aturdido  con  las  contrariedades,  tras  un  combate  sobre 
el  Cabo  de  Finisterre,  en  el  que  se  hizo  objeto  de  cen- 
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sura,  desobedeciendo  las  órdenes  del  Emperador  se  di¬ 
rigió  a  Cádiz,  donde  inmediatamente  quedó  la  escuadra 
bloqueada  por  otra  enemiga. 

Alli  supo  estar  decidido  su  relevo  del  mando,  y  que¬ 
riendo  rehabilitarse  antes  de  que  la  orden  se  le  comu¬ 
nicara,  contra  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Guerra, 
compuesto  por  generales  y  comandantes  franceses  y  es¬ 
pañoles,  salió  a  la  mar  y  provocó  el  combate  reñido  in¬ 
hábilmente  en  aguas  del  Cabo  Trafalgar  (1805),  con 
funesto  resultado  para  España,  no  tanto  por  la  derrota 
como  por  sus  consecuencias. 

Napoleón,  que  venció  luego  en  campañas  sucesivas 
a  los  ejércitos  de  Austria  y  de  Prusia,  se  hizo  por  si 
componedor  del  mapa  europeo,  trasladando  fronteras, 
derribando  dinastías  y  potestades,  sustituyéndolas  con 
miembros  de  su  familia  o  con  generales  favoritos  su¬ 
yos,  sin  exceptuar  en  las  combinaciones  a  su  buena  alia¬ 
da,  España.  Con  el  mayor  desembarazo  brindó  a  In¬ 
glaterra  con  la  isla  de  Puerto  Rico  y  al  Piamonte  con 
las  Baleares,  en  negociaciones  que  no  tuvieron  finali¬ 
dad,  y  con  igual  sencillez  proyectó  la  desmembración 
de  Portugal;  requirió  el  envío  a  Toscana  de  un  cuer- 
])o  de  5.000  españoles  y  a  poco  de  10.000  más  que,  uni¬ 
dos  a  los  primeros,  pasaran  a  Dinamarca  (1807),  ^  tiem¬ 
po  que  diversos  ejércitos  suyos  iban  entrando  en  la  Pen¬ 
ínsula  con  encubierto  objeto. 

En  América  presentaron  aspecto  mejor  las  ocurren¬ 
cias.  Un  alzamiento  en  V enezuela,  intentado  por  el  crio¬ 
llo  AÍiranda,  con  auxilio  de  ingleses  y  norte-america¬ 
nos,  fracasó  por  completo  (1806)  y  si  con  mejor  suer¬ 
te  se  apoderaron  por  sorpresa  los  primeros  de  Buenos 
Aires,  organizada  en  pocos  días  la  resistencia  por  el  ca¬ 
pitán  de  navio  Liniers,  los  invasores  tuvieron  que  ren¬ 
dirse  a  discreción  con  armas  y  banderas,  contingencia 
que  en  ])oco  menor  grado  volvieron  a  experimentar  el 
año  siguiente  ("1807),  habiendo  acudido  escuadra  y  ejér¬ 
cito  de  15.000  hombres  y  empezado  por  hacerse  dueños 
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de  la  misma  ciudad  de  Buenos  Aires  y  de  la  de  Alon- 
tevideo. 

No  detuvo  la  acción  al  Emperador  de  los  franceses, 
resuelto  a  disponer  de  España  sin  más  contemplacio¬ 
nes.  Ocupadas  como  estaban  las  plazas  fuertes  por  sus 
tropas;  reunida  en  Bayona  la  familia  real,  dócil  a  su 
llamamiento,  como  lo  fué  a  la  intimación  de  abdicar  de 
sus  derechos  a  la  Corona,  Napoleón  la  puso  en  cabeza 
de  su  hermano  José,  con  visos  de  leg^alidad,  creyendo  el 
asunto  concluido.  No  estaba,  sin  embargo,  más  que 
empezado. 

El  pueblo  en  masa  tomó  las  armas  dispuesto  a  re¬ 
chazar  la  usurpación  en  lucha  titánica  contra  el  ca¬ 
pitán  del  siglo,  que  resueltamente  emprendió  (1808) 
con  general  admiración. 

Cesaron  al  instante  las  hostilidades  con  Inglaterra, 
cambiándolas  un  tratado  que  ajustó  la  representación 
nacional  en  alianza  y  auxilio  efectivo  (1809).  Buques 
ingleses  repatriaron  a  la  mayor  parte  del  ejército,  dis¬ 
traído  en  Dinamarca;  apoyaron  a  los  de  la  Península, 
los  proveyeron  de  armas ;  aportaron  -contingente  de  tro¬ 
pas  suyas  auxiliares,  contribuyendo  al  éxito  de  la  cam¬ 
paña  que,  contra  toda  presunción,  terminó  repasando 
la  frontera  José  Napoleón  con  las  aguerridas  huestes 
francesas,  empujadas  por  las  nuestras  dentro  de  su  te¬ 
rritorio  (1813). 

El  eco  de  tan  raros  sucesos  en  Europa  obró  reac¬ 
ción  contraria  a  la  constante  fortuna  de  Napoleón.  Ru¬ 
sia,  Austria,  Prusia  e  Inglaterra,  aliadas  de  nuevo, 
avanzaron  los  respectivos  ejércitos,  entrándolos  triun¬ 
fantes  en  París.  Eernando  VII,  hasta  entonces  dete¬ 
nido  en  Valencey,  regresó  a  España  reintegrado  en  el 
trono,  y  abatido  el  coloso  militar  abdicó  por  necesidad 
(1814),  siendo  a  poco  recluido  por  vida  en  la  isla  de 
Santa  Elena  a  merced  de  sus  eternos  enemigos  los  in¬ 
gleses. 

Reunióse  seguidamente  en  Viena  congreso  de  em- 
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bajadores  que,  a  pretexto  de  solventar  asuntos  gene¬ 
rales,  había  de  tratar  esencialmente  de  la  distribución 
de  despojos  del  vencido.  España,  habiendo  cooperado 
en  tanta  parte  al  triunfo  de  que  todos  gozaban,  hubo  de 
apurar  el  cáliz  de  las  amarguras  por  declararla  la  asam¬ 
blea  sin  opción  ni  derecho  a  figurar  entre  las  poten¬ 
cias  de  primer  orden,  quedando  desde  entonces,  esto  es, 
desde  1815,  en  que  se  firmó  el  acta,  excluida  de  inter¬ 
vención  en  el  novísimo  derecho  público  de  Europa. 

Eué  invitada,  sí,  como  nación  colonial,  para  adherir¬ 
se  a  la  determinación  de  abolir  el  comercio  de  negros, 
lo  que  hizo  firmando  tratado  especial  con  Inglaterra 
(1817),  entre  cuyas  cláusulas  era  una  la  de  reconocer 
derecho  de  visita  y  registro  de  nuestros  buques  mer¬ 
cantes  a  sus  cruceros,  mediante  indemnización  de 
400.000  libras  esterlinas  por  las  pérdidas  que  sufrieran 
los  súbditos. 

Dejan  siempre  las  conmociones  politicas,  como  las 
de  la  atmósfera,  huellas  de  su  efecto.  Tantos  años  de 
instabilidad  y  de  laxitud  autoritaria  habían  de  hacer 
extraño  y  aun  aborrecible  cualquier  conato  de  repre¬ 
sión.  No  sorprende,  en  este  concepto,  que  sustituyera 
a  la  lucha  de  las  armas  la  de  las  ideas  con  parecido 
encono,  suscitando  conflictos  de  suma  gravedad  a  jui¬ 
cio  de  las  potencias  absolutistas  extranjeras,  cuyos  so¬ 
beranos,  en  conferencias  tenidas  en  Laybach  y  en  Ve- 
rona  (1822),  discutieron  si  para  prevenir  el  peligro  de 
contagio  anárquico,  ya  comunicado  desde  España  a  Por¬ 
tugal,  Piamonte  y  Nápoles,  convendría  acordar  el  re¬ 
medio  de  intervención  armada.  El  pensamiento  prevale¬ 
ció,  pasando  por  ende  el  Bidasoa  100.000  soldados  fran¬ 
ceses  al  mando  del  Duque  de  Angulema  (1823). 

Mientras  tales  convulsiones  trabajaban  a  la  nación, 
el  rumor  de  la  cautividad  del  rey,  invasión  y  consi¬ 
guiente  guerra  despertaba  en  América  aspiraciones  que 
pronto  se  manifestaron  con  progresiva  intensidad.  El 
grito  de  independencia  dado  primeramente  en  Vene- 
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zuela  (i8io),  repercutió  en  toda  la  extensión  del  Con¬ 
tinente,  encendiendo  la  tea  de  la  discordia  y  dando  suelta 
a  las  pasiones  de  su  séquito.  Contienda  lamentable  de 
hermanos  ensangrentó  largos  años  aquellas  tierras  pri¬ 
vilegiadas  de  la  Naturaleza,  antes  que  la  emancipación 
se  consumara,  no  tanto  por  el  tesón  de  los  que  la  que¬ 
rían  como  por  falta  de  conformidad  y  medios  en  lo'S 
que  habían  de  evitarla. 

Todas  las  historias  de  fuera  lo  consignan  como  en¬ 
señanza  de  recuerdo  provechoso.  Por  meticulosas  eco¬ 
nomías  se  carecía  en  el  riquísimo  virreinato  del  Perú 
de  lo  indispensable  al  resguardo  de  sus  costas :  por  re¬ 
flexión  sesuda,  Chile,  región  estrecha,  sometida  cuan¬ 
tas  veces  entró  en  ella  el  ejército  realista,  adquirió,  sin 
reparar  en  gastos,  fuerza  marítima  que  de  nacional  no 
tenía  otra  cosa  que  la  bandera,  pero  que  obedeciendo  a 
su  Gobierno  dominaba  el  mar,  y  esto  bastó  para  desalo¬ 
jar  de  la  tierra  a  los  que  la  habían  dado  ser  (1826). 

Otro  tanto,  si  en  menor  escala,  ocurrió  con  la  que 
hoy  se  nombra  República  Argentina,  y  ¡qué  mucho! 
Coletillas  que  mostraban  el  pabellón  flamante  de  Co¬ 
lombia  vinieron  a  bloquear  impunemente  los  puertos 
indefensos  de  la  metrópoli. 

Es  postulado  de  la  razón  que  pueblo  sin  marina  no 
puede  sostener  colonias.  A  España  quedaron  en  Amé¬ 
rica,  pasada  la  crisis,  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
por  su  escasa  importancia  relativa.  Cuando  la  adqui¬ 
rieron  de  notoriedad,  perdiólas  por  la  misma  causa. 

Retrocedió,  pues,  en  punto  a  territorio,  a  los  tiem¬ 
pos  anteriores  a  Colón,  pero  relativamente  al  concepto 
en  el  exterior,  el  retroceso  excedió  del  estado  que  la 
Monarquía  disfrutaba  en  los  días  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  así  que  a  conveniencias  ajenas  y  no  a  considera¬ 
ción,  ni  menos  a  sentimientos  amistosos,  se  debió  el 
ajuste  de  tratado  hecho  en  Londres,  con  nombre  de  Cuá¬ 
druple  alianza  (1834),  por  cuyas  condiciones,  Inglate¬ 
rra  y  Erancia  se  comprometían  a  sostener  los  derechos 
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respectivos  de  doña  Isabel  II  y  doña  María  de  la  Glo¬ 
ria  a  la  sucesión  en  los  solios  de  España  y  Portugal  por 
defunción  de  sus  progenitores. 

Prontamente  se  ganó  la  causa  de  la  segunda,  inter¬ 
viniendo  ejército  español  que  pasó  la  frontera  y  contri¬ 
buyó  a  la  renuncia  de  pretensiones  del  infante  don  Mi¬ 
guel;  no  asi  la  de  doña  Isabel,  complicada  en  guerra 
campal  y  en  guerras  de  insuperable  discordia  dentro  de 
cada  uno  de  los  bandos  contendores,  con  trazas  de  de¬ 
morar  mucho  la  avenencia. 

Conseguida  al  fin  (1840),  volvió  a  trastornarse  el  or¬ 
den  en  Portugal,  con  alarmantes  síntomas  de  conflicto, 
semejante  o  más  grave  quizá;  peligroso  de  cualquier 
modo  a  no  conjurarlo  el  Gobierno  con  prudente  deman¬ 
da  de  intervención  acordada  desde  luego  por  el  nues¬ 
tro  (1847).  Enviáronle  12.000  hombres,  que  operaron 
por  tierra  en  combinación  con  la  escuadra  y  con  las  de 
las  potencias  signatarias  de  la  Cuádruple  alianza,  tenien¬ 
do  la  dicha,  lo  mismo  que  la  vez  primera,  de  sofocar 
el  movimiento  amenazador. 

En  puridad.  Aires  revolucionarios  corrían  enton¬ 
ces  por  todas  partes  esparciendo  voces,  no  solamente 
contrarias  a  los  antiguos  gobiernos,  sino  también  a  las 
creencias  arraigadas.  En  Erancia  sucedió  instantánea¬ 
mente  a  la  monarquía  la  república  (1848);  en  Austria, 
Prusia,  Hungría,  Italia,  se  conmovió  la  sociedad  tra¬ 
bajadora  por  las  novedades;  en  los  Estados  pontificios 
trocóse  la  gran  popularidad  de  Pío  IX  en  sañuda  per¬ 
secución  que  le  constriñó  a  refugiarse  en  Nápoles.  En 
España,  apagadas  las  chispas  del  incendio,  obedecien¬ 
do  a  impulsos  de  índole  armónica,  con  los  que  aconse¬ 
jaron  la  expedición  de  Portugal,  se  decidió  el  inmedia¬ 
to  envío  de  otra  en  favor  del  Padre  común  de  los  fieles, 
])rocediendo  de  conformidad  con  Austria  y  con  las  Dos 
Sicilias. 

Nuestros  buques  y  soldados  se  posesionaron  fácil- 
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mente  de  Terracina  (1849);  corriéronse  a  Gaeta,  don¬ 
de  S.  S.  se  hallaba;  establecieron  el  cuartel  general  en 
Velletrí  y  de  aquí,  reinstalado  en  Roma  el  Pontífice  por 
las  tropas  francesas,  regresaron  a  la  patria,  si  no  con 
palmas,  que  no  hubo  ocasión  de  conquistar,  con  testi¬ 
monios  de  la  consideración  que  se  habían  granjeado. 

Lauros  adquirió  sin  pasar  mucho  tiempo  la  milicia 
de  mar  y  tierra  en  las  islas  Filipinas,  asaltando  los  fuer¬ 
tes  de  Joló  y  destruyendo  aquel  antiguo  abrigo  de  pi¬ 
ratas  (1851);  lauros  en  el  imperio  de  Annam,  agregan¬ 
do  una  división  al  ejército  francés  que  iba  a  tomar  sa¬ 
tisfacción  de  los  asesinatos  d.e  cristianos,  en  cuyo  nú¬ 
mero  se  contaba  el  obispo  español  Fr.  Melchor  Díaz,  con 
no  pocos  compatriotas  (1858).  La  rendición  de  Turana, 
Saigón  y  baterías  inmediatas,  principio  de  considerable 
colonia,  fundada  entonces  por  los  aliados,  nos  dió  dere¬ 
cho  a  participar  en  la  indemnización  de  guerra  conve¬ 
nida  (1862);  empero  mayores  ventajas  con  honra  in¬ 
comparable  conquistaron  nuestros  soldados  y  marine¬ 
ros  en  campaña  de  cinco  meses  sostenida  en  Marrue¬ 
cos  en  reparación  justa  de  agravios  recibidos  (1860). 

A  los  obstáculos  naturales  que  a  la  empresa  opo¬ 
nían  la  costa  brava,  el  terreno  montuoso  y  desprovisto 
de  recursos,  la  población  salvaje,  sobria  y  aguerrida,  se 
agruparon  los  artificiosos  de  la  mala  voluntad  de  In¬ 
glaterra  y  los  de  su  política  sistemática,  para  la  que 
es  preferible  frente  a  Gibraltar  un  pueblo  bárbaro  a 
otro  civilizado  que  pudiera  alterar  las  condiciones  de  su 
dominio  en  el  Estrecho.  Colocada  en  este  punto  de  vis¬ 
ta,  no  hubo  objeción  ni  dificultad  que  no  opusiera  a  los 
propósitos  del  Gobierno  español,  especialmente  a  los 
que  tuvieran  por  objeto  el  ensanche  de  las  posesiones 
antiguas  o  la  adquisición  de  otras  nuevas.  Sin  embar¬ 
go,  la  obra  se  coronó:  los  buques  batieron  las  fortale¬ 
zas  de  Larache  y  de  Arcila;  los  batallones  ocuparon  la 
ciudad  de  Tetuán,  y  de  victoria  en  victoria,  impusie- 
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ron  en  el  campo  de  Guad-Ras  un  reconocimiento  que 
dilataba  los  límites  de  Ceuta  y  de  Melilla. 

Renacía  la  actividad  que  tuvieron  paralizada  los 
disturbios  interiores:  la  marina  atendida,  mientras  en 
el  mismo  Continente  africano  tomó  a  cargo  la  reorga¬ 
nización  de  las  posesiones  en  el  Golfo  de  Guinea,  acre¬ 
centándolas  con  territorios  en  el  Cabo  San  Juan  y  ori¬ 
llas  del  Muni,  en  el  Continente  colombino  alcanzaba  otra 
reparación,  protegiendo  la  seguridad  personal  de  los 
súbditos  en  Venezuela. 

Verdaderamente  no  se  gozaba  de  este  beneficio  en 
las  repúblicas  americanas  que,  habiendo  sustituido  al 
dominio  español,  estaban  todavía  distantes  del  asiento 
perdido  al  instalarse.  A  esta  causa  obedeció,  sin  duda, 
un  suceso  imprevisto.  La  de  Santo  Domingo,  por  es¬ 
pontánea  decisión,  se  proclamó  agregada  a  la  sobera¬ 
nía  de  España,  acto  aceptado  por  el  Gobierno,  en  con¬ 
descendencia  de  que  había  de  arrepentirse,  ya  que  no 
tomó  en  cuenta  la  volubilidad  ni  las  condiciones  de  los 
fautores,  atentos  a  su  negocio.  La  anexión,  que  sólo 
proporcionó  complicación  y  gastos,  quedó  anulada  tan 
luego  como  asomó  el  desengaño  (1865). 

Las  referidas  causas  de  instabilidad  autoritaria  y 
sufrimiento  de  los  extranjeros  residentes  en  Méjico 
promovieron  indicaciones  de  Francia,  de  Inglaterra  y 
de  España,  por  igual  desatendidas,  con  agravación  har¬ 
to  sensible  para  unir  a  las  tres  naciones  en  el  proyecto 
de  procurar  de  mancomún  el  reparo  a  que  se  consi¬ 
deraban  acreedores.  Con  tal  objeto  suscribieron  en  Lon¬ 
dres  tratado  (1861)  acordando  el  concurso  de  sus  fuer¬ 
zas  para  ocupar  en  el  litoral  de  la  república  puntos  que 
sirvieran  de  garantía,  sin  idea  subsecuente  de  conquista 
ni  de  intervenir  en  cuestiones  de  régimen  interior. 

Llegó  primera  al  golfo  la  escuadra  española  con  tro¬ 
pas  de  desembarco  que  entraron  sin  resistencia  en  Ve- 
racruz  y  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.  Arribaron, 
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después,  las  confederadas  (1862),  con  los  soldados,  de 
las  cuales  se  extendió  la  ocupación  a  las  plazas  de  Cór¬ 
doba,  Orizaba  y  Tehuacan.  Las  conferencias  abiertas 
simultáneamente  pusieron  de  manifiesto  cuán  modera¬ 
das  eran  las  reclamaciones  de  España  comparadas  con 
las  exigencias  de  los  acompañantes,  principio  de  des¬ 
acuerdo  pronto  declarado,  porque  los  representantes 
de  Francia,  desentendiéndose  de  lo  convenido  y  pres¬ 
tando  apoyo  a  uno  de  los  partidos  políticos  de  la  repú¬ 
blica,  se  manifestaron  en  favor  del  cambio  de  institu¬ 
ciones  y  creación  de  imperio  en  cabeza  del  archiduque 
Maximiliano  de  Austria.  Retiráronse  entonces  las  fuer¬ 
zas  españolas  y  lo  propio  hicieron  las  de  Inglaterra, 
imitándolas. 

Tenían  que  dejarse  ver  las  nuestras  en  el  mar  Pací¬ 
fico,  donde  el  adjetivo  no  armonizaba  tampoco  con  el 
tratamiento  de  los  súbditos  contratados  en  el  Perú.  Dos 
fragatas  se  destinaron  allá,  esperándose  que  con  la  vi¬ 
sita  se  estrecharían  las  relaciones  amistosas,  y  tanto  se 
contaba  con  el  éxito  del  viaje,  fundándolo  en  el  tenor 
de  moderación  y  desinterés  de  las  instrucciones,  que  con 
el  fin  de  que  aprovechara  a  la  ciencia  embarcaron  pro¬ 
fesores  encargados  del  estudio  en  los  diversos  ramos 
de  la  Historia  natural;  mas  bien  se  sabe  que  los  jui¬ 
cios  humanos  son  falibles.  Donde  se  procuraba  inteli¬ 
gencia  y  aproximación  se  produjo  ruptura  por  faltas  de 
tacto  y  sobras  de  susceptibilidad.  Chile,  república  a  la 
que  debía  suponerse  ajena  de  todo  punto  a  las  cuestio¬ 
nes  planteadas,  fomentó  la  odiosidad  arrastrando  tras 
sí,  con  el  Perú,  a  Solivia  y  Ecuador  en  alianza  y  de¬ 
claración  contra  España  y  puso  a  las  dichas  fragatas, 
tan  alejadas  de  la  patria,  en  situación  de  las  más  pre¬ 
carias.  Desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  Guaya¬ 
quil,  es  decir,  en  extensión  de  costa  de  4.000  millas 
geográficas,  se  les  cerraban  los  puertos  en  que  pudie¬ 
ran  abastecerse,  y  todavía  más  enemigos  se  les  busca- 
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ban  en  los  jefes  de  estaciones  navales  extranjeras,  obli¬ 
gadas  a  la  neutralidad. 

Indispensable  se  hizo  despachar  refuerzos  hasta  re¬ 
unir  escuadra  que  sacara  airosa  a  la  nación  del  lance, 
y  lo  verificó  cumplidamente,  buscando  a  las  naves  con¬ 
trarias  entre  bajios;  bombardeando  a  Valparaíso;  apa¬ 
gando  los  fuegos  de  las  baterías  formidables  del  Ca¬ 
llao,  acciones  celebradas  por  dignas  de  la  fama  que  en 
remate  se  compendiaron  poniendo  en  la  Numancia  la 
inscripción:  Enloricata  navis  quae  priiim  terrmn  Cir¬ 
cuit  (1866). 

Una  revolución  honda  entre  las  de  España,  que  de¬ 
rrocaba  la  dinastía  de  los  Borbones  (1868),  abrió  perio¬ 
do  de  interinidad,  durante  el  que  las  ambiciones  y  las 
intrigas,  teniendo  por  centro  a  Madrid,  ejercían  influen¬ 
cia  en  los  destinos  del  mundo.  La  presentación  de  can¬ 
didaturas  para  el  trono  vacante,  cuestión  internacional 
de  las  más  arduas,  enardeció  los  ánimos  en  Francia  y 
en  Prusia  hasta  producir  el  choque  tremendo  en  que 
fué  la  primera  vencida  y  humillada.  Cayó  el  imperio,  se’ 
restauró  la  república;  consolidóse  la  unidad  de  Alema¬ 
nia  y  también  la  de  Italia.  Por  todas  partes  hubo  ex¬ 
pectación. 

En  lo  interior  quisieron  concluir  tal  período  las  Cor¬ 
tes  Constituyentes  con  la  elección,  por  votos,  de  don 
Amadeo  de  Saboya,  duque  de  Aosta.  La  escuadra  del 
Mediterráneo  condujo  a  Italia  a  numerosa  comisión  de 
diputados,  portadora  del  acta  (1870),  y  trajo  al  Mo¬ 
narca,  aceptada  la  designación,  que  con  la  misma  faci¬ 
lidad  resignó  al  poco  tiempo  (1873). 

Ensayada  entonces  la  República  federal,  sobrevino 
un  desquiciamiento  de  que  sería  intento  vano  dar  idea 
en  pocas  frases.  Declaró  el  Gobierno  central  piratas  a 
los  buques  de  la  armada  que,  tripulados  por  presidia¬ 
rios,  salían  del  cantón  de  Cartagena,  en  son  de  piratas 
tales  a  cañonear  pueblos  por  exigencias  de  rescate.  Se 
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pasó  por  la  vergüenza  de  que  un  acorazado  alemán  los 
detuviera,  desconociendo  su  caprichosa  bandera;  se  su¬ 
frieron  horrores  que  interesa  a  la  razón  callar,  bastando 
se  diga  que  ellos  motivaron  la  restauración  con  la  lla¬ 
mada  de  don  Alfonso  XII,  rey  a  quien  el  pueblo  ad¬ 
judicó  el  dictado  de  Pacificador  (1875). 

En  sus  días  se  celebraron  en  Madrid  conferencias 
de  plenipotenciarios  con  objeto  de  prevenir  conflictos 
en  la  política  de  Marruecos  (1880)  y  se  afirmaron  la¬ 
zos  que  las  ocurrencias  pasadas  habían  aflojado. 

Como  acto  externo  es  de  registrar  la  sumisión  al 
protectorado  de  España  de  la  costa  occidental  de  Afri¬ 
ca,  comprendida  entre  los  Cabos  Bojador  y  Blanco 
(1884),  suceso  de  importancia,  no  por  lo  que  la  propia 
costa  represente  o  valga,  sino  por  lo  que  afecta  a  la 
propiedad  de  las  pesquerías  contiguas,  explotadas  de 
tiempo  inmemorial  por  los  marinos  de  las  islas  Ca¬ 
narias. 

Estuvieron  en  peligro  las  relaciones  cordiales  de 
Alemania,  sabido  que  uno  de  sus  bajeles  había  arbolado 
la  bandera  con  intento  de  posesión  en  la  isla  de  Tap, 
del  grupo  de  las  Carolinas.  Exaltado  el  pueblo  al  co¬ 
nocer  la  nueva,  acudió  en  tumulto  a  la  casa  de  la  Em¬ 
bajada;  derribó  y  quemó  el  escudo  de  sus  armas,  en¬ 
tregándose  por  varios  días  a  excesos  significativos  de 
la  indignación.  El  atentado  no  podía  ser  más  grave: 
hizo  necesaria  reprobación  oficial  en  explicaciones  no 
recibidas  con  intransigencia;  antes  bien,  ordenó  aquel 
Gobierno  retirar  su  bandera  de  la  isla  citada  y  propuso 
someter  la  cuestión  al  arbitraje  de  Su  Santidad  el  Pa¬ 
pa,  quien  formuló  finalidad  honrosa  para  ambas  partes. 

Túvola,  asimismo,  por  buena  disposición  del  Empe¬ 
rador  de  Marruecos,  la  actitud  hostil  en  que  se  coloca¬ 
ron  las  tribus  del  Rif,  fronterizas  a  Melilla,  vista  la 
cual  se  envió  al  campo  un  cuerpo  de  ejército  (1895). 
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¡Ah,  si  fuera  dado  omitir  las  penosas  ocurrencias 
con  las  que  el  siglo  acaba! 

Desde  su  mitad  se  estaban  preparando.  Justamente 
en  1850  empezaron  las  expediciones  filibusteras  proce¬ 
dentes  de  los  Estados  Unidos  de  América  a  inquietar 
a  la  isla  de  Cuba,  y  desde  entonces,  por  no  decir  desde 
la  emancipación  del  Continente,  tuvieron  en  aquel  país 
refugio  los  infidentes,  estímulo  los  descontentos,  ar¬ 
mas  y  toda  especie  de  recursos  los  rebeldes  a  la  auto¬ 
ridad,  frente  a  la  que  el  Gobierno  de  aquella  nación 
despreocupada  no  escaseaba  los  actos  de  ingerencia. 
La  guerra  llegó  a  hacerse  inevitable,  y  como  guerra 
marítima  para  la  que  España,  completamente  aislada, 
no  estaba  dispuesta  ni  podía  contar  con  ayuda  ni  con 
simpatía  siquiera  de  las  grandes  potencias  europeas, 
inclinadas  del  lado  de  la  imposición  y  hostiles  más  bien 
que  neutrales  para  el  flaco,  la  guerra,  aceptada  por  mal 
necesario  (1898)  acarreó  resultados  desastrosos.  Hun¬ 
diéronse  los  marinos  con  sus  buques  y  banderas,  fieles 
a  la  tradición  honrosa,  batiéndose  con  escuadras  de  su¬ 
perioridad  abrumadora:  impuso  el  vencedor  inexorable 
la  ley  de  su  voluntad  caprichosa;  hubo  que  renunciar 
por  ella,  no  sólo  a  la  isla  de  Cuba,  origen  del  empeño,  a 
la  de  Puerto  Rico  y  al  extenso  archipiélago  filipino  tam¬ 
bién,  restos  del  imperio  colonial  formado  en  tiempo  de 
los  soberanos  de  la  Casa  de  Austria.  A  tanta  costa  se 
restableció  la  paz. 


Concluida  la  tarea  del  historiador,  el  patriota  dice: 
¿Hemos  llegado  al  fondo  de  la  sima? 

Pues  a  tomar  aliento...  y  a  volver  a  subir. 

Madrid,  18  de  noviembre  de  1907. 

Cesáreo  Fernández  Duro,  t 


Las  ofrendas  tradicionales 
al  Apóstol  Santiago 


El  pasado  año  adquirí  varios  documentos  que 
pertenecieron  a  don  Juan  Martín  Car  ramo- 
lino,  los  cuales  son,  en  su  mayor  parte,  mi¬ 
nutas  de  dictámenes  que  aquél  redactó  como 
fiscal  de  la  Cámara  eclesiástica  en  los  años  1851  a 
1853  (i).  Algunos  de  ellos  tienen  cierto  interés  histó- 


(i)  Don  Juan  Martín  Carraniolino  nació  en  Avila  el  día  8  de 
marzo  de  1805.  Siguió  la  carrera  de  Jurisprudencia  y  fue  cate¬ 
drático  de  Humanidades  y  de  Derecho  civil  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Valencia  en  1836  y  di¬ 
putado  a  cortes  por  su  país  natal  en  las  constituyentes  de  1837. 
Afiliado  al  partido  moderado,  desempeñó  la  cartera  de  Goberna¬ 
ción  en  el  gabinete  Pérez  de  Castro  (1839),  puesto  desde  el  cual 
declaró  sañuda  guerra  a  los  progresistas,  y  esto  le  valió  severí- 
simas  censuras,  hasta  de  sus  mismos  correligionarios,  que  le 
movieron  a  retirarse  de  la  política.  Fué  después  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  vocal  de  la  Comisión  de  códigos, 
fiscal  de  la  Cámara  eclesiástica  en  1851,  senador  del  Reino,  vi¬ 
cepresidente  del  Senado  en  1864  y  académico  de  Ciencias  Mora¬ 
les  y  Políticas  en  1868.  Escribió  unos  Elementos  de  Derecho 
canónico  con  la  disciplina  particular  de  la  Iglesia  de  España 
un  trabajo  sobre  Las  Hervencias  de  Avila  (1866),  el 
discurso  de  ingreso  en  la  citada  Academia  (al  que  contestó  don 
Antonio  Benavides)  acerca  De  las  regalías  de  la  Corona  (1868),  la 
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rico,  singularmente  el  que  da  ocasión  a  este  artículo, 
tanto  por  referirse  al  origen  de  las  ofrendas  oficiales 
que  hasta  poco  tiempo  ha  se  hacían  al  Apóstol  Santia¬ 
go  en  su  iglesia  de  Galicia,  cuanto  porque  del  punto 
particular  de  que  en  el  se  trata  no  llegó  a  ocuparse  don 
Antonio  López  Ferreiro  en  su  extensa  y  monumental 
Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de  Santiago  de  Com- 
postela  (i). 

Los  asuntos  eclesiástico-administrativos  encomendá¬ 
banse  antiguamente  a  los  Consejos  de  Castilla,  de  Ara¬ 
gón  y  de  Indias,  según  el  territorio  a  que  afectaban; 
pero  los  cambios  y  reformas  que  experimentaron  los  or¬ 
ganismos  centrales  a  partir  de  1809  fueron  causa  de 
que  tales  asuntos  pasaran  sucesivamente  al  Consejo 
de  Estado,  al  Consejo  Real  de  España  e  Indias  y,  por 
iiltimo,  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  hasta  que  pro¬ 
mulgado  el  Concordato  de  1851,  creyóse  necesario  esta- 


Historia  de  Avila  y  su  provincia  y  obispado  (1872),  la  Enume¬ 
ración  de  un  trilingüe  Diccionario  de  nombres  del  Papa  y  de  la 
Santa  Sede,  testimonios  infalibles  de  la  divinidad  del  Primado 
de  la  Iglesia  católica  (tirada  aparte  de  los  artículos  publicados 
en  los  números  3.°  y  siguientes  de  la  revista  La  Raza  latina, 
— 1874 — ) ;  la  contestación  al  discurso  de  ingreso  de  don  José  Gar¬ 
cía  Barzanallana  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
(versó  este  discurso  sobre  la  Armonía  de  relaciones  entre  los 
intereses  económicos,  morales  y  políticos  — 1875 — ) ;  la  contesta¬ 
ción  al  discurso  de  ingreso  de  don  Benito  Gutiérrez  en  la  misma 
Academia  (versó  sobre  el  tema  Influencia  que  en  todos  tiempos 
ha  ejercido  el  derecho  de  propiedad  y  fines  importantes  que  hoy 
está  llamado  a  cumplir  — 1879 — ),  y,  finalmente,  un  voto  particular 
al  informe  que  dicha  Academia  elevó  al  gobierno  acerca  de  los 
Foros  de  Galicia,  Asturias  y  León.  Falleció  el  28  de  febrero  de 
1881. 

(i)  Esta  obra,  publicada  en  los  años  1899  a  1911,  quedó, 
desgraciadamente,  sin  terminar,  por  haber  fallecido  su  autor 
(20  de  marzo  de  1910)  cuando  estaba  en  prensa  el  tomo  XI,  cu¬ 
yas  noticias  no  alcanzan  más  que  hasta  e)  22  de  julio  de  1823. 
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blecer  un  órgano  especial  que  entendiese  en  aquellos  ne¬ 
gocios.  Tal  fué  la  Cámara  eclesiástica,  creada  por  Real 
decreto  de  2  de  mayo  del  mismo  año,  a  la  que  se  atri¬ 
buyeron  con  tal  fin  análogas  funciones  consultivas  y 
ejecutivas  a  las  que  Jiabía  ejercido  en  la  materia  el  Con¬ 
sejo  de  Castilla.  Componíase  de  un  presidente  y  un  vi¬ 
cepresidente  natos,  que  lo  eran  el  arzobispo  de  Tole¬ 
do  y  el  patriarca  de  las  Indias;  de  siete  vocales,  a  sa¬ 
ber:  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  dos  mi¬ 
nistros  del  Tribunal  Supremo  y  cuatro  funcionarios  de¬ 
signados  por  el  titular  de  Gracia  y  Justicia;  y  de  un 
fiscal,  cuyo  ministerio  desempeñó  desde  la  implanta¬ 
ción  de  la  Cániara  don  Juan  Martín  Carramolino,  quien 
no  debía  de  estimar  muy  segura  la  estabilidad  de  aqué¬ 
lla,  puesto  que,  entre  sus  papeles,  y  escrito  de  su  puño 
y  letra,  hállase  el  borrador  de  un  proyecto  de  ley  enca¬ 
minado  a  consolidarla,  en  lo  cual  era,  ciertamente,  el 
más  interesado,  ya  que  los  cargos,  con  la  única  ex¬ 
cepción  del  suyo,  tenían  el  carácter  de  honoríficos  y 
gratuitos.  Aspiraba  Carramolino  con  el  proyecto,  de 
un  lado,  a  evitar  en  lo  posible  que  la  Cámara  estuviese  a 
merced  de  los  vaivenes  políticos  y,  de  otro,  a  procurar¬ 
se  honestamente  la  misma  categoría,  sueldo  y  conside¬ 
raciones  de  que  gozaban  los  magistrados  del  Tribunal 
Supremo  (i);  pero  estos  sus  deseos  no  llegaron  a  cum- 


(i)  El  proyecto  de  ley  va  precedido  de  un  preámbulo  su¬ 
mamente  ampuloso  y  lleno  de  tópicos,  que  demuestra  lo  poco 
que  de  entonces  acá  ha  cambiado  la  literatura  burocrática  y  ga- 
cetable.  En  él  proclama  su  autor  con  las  mayores  ponderaciones 
la  importancia  trascendental  que,  a  su  juicio,  tenía  la  Cámara 
eclesiástica,  no  olvidándose,  por  supuesto,  de  advertir  que  si  “la 
penuria  del  Estado  y  el  justo  deseo  de  no  recargar  los  presu¬ 
puestos  exigen  que  en  la  actual  organización  hayan  de  ser  ho¬ 
noríficos  y  gratuitos  los  cargos  de  todos  los  vocales  que  lo  com¬ 
pongan”,  había,  sin  embargo,  una  sola  excepción,  que  era  “la 
plaza  de  ministro  fiscal,  el  cual,  si  ha  de  desempeñarla  dignamen- 
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plírsele,  primeramente,  porque  a  fines  de  1851,  fecha 
en  que,  sin  duda,  hubo  de  redactar  el  proyecto,  Bravo 
jMurillo  cerró  el  Parlamento  ante  el  temor  de  que  el  gol¬ 
pe  de  Estado  de  Luis  Napoleón  Bonaparte  pudiera  te¬ 
ner  alguna  peligrosa  repercusión  en  la  Península,  y, 
luego,  porque  las  graves  complicaciones  que  los  tres 
años  siguientes  trajeron  a  la  encrespada  política  espa¬ 
ñola;  las  crisis  totales  o  parciales  que  se  sucedían  con 


te,  ha  de  consagrarse  con  toda  atención  y  exclusivamente  a  los 
ímprobos  y  asiduos  trabajos  que  antes  compartían  dos,  tres  y 
cuatro  fiscales  de  los  suprimidos  Consejos  y  Cámaras,  y  al  cual 
no  podrá  menos  de  considerársele  igual  en  categoría,  sueldo  y 
consideraciones  a  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia”.  La  parte  dispositiva  decía  así : 

‘'Artículo  i.°  La  Cámara  eclesiástica  creada  por  el  Real  de¬ 
creto  de  2  de  mayo  último  ejercerá  todas  las  atribuciones  reso¬ 
lutivas  y  consultivas  que  en  los  negocios  eclesiásticos  ejerció  la 
suprimida  Cámara  de  Castilla. 

Art.  2.“  El  Gobierno  dictará,  sin  embargo,  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  todas  las  modificaciones  que  en  los  regla¬ 
mentos,  fórmulas  e  instrucciones  que  la  rijan  y  gobiernen  para 
el  desempeño  de  sus  funciones  se  consideren  necesarias,  a  fin  de 
acomodar  sus  acuerdos  a  las  actuales  instituciones  políticas  y 
administrativas,  y  según  lo  exijan  o  aconsejen  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

Art.  3.°  Aunque  los  cargos  de  presidente,  vicepresidente  y 
ministros  de  la  Cámara  son  compatibles  con  cualquiera  otro  em¬ 
pleo  o  destino  efectivo  de  la  Iglesia  o  del  Estado  y,  por  con¬ 
siguiente,  deben  ser  honoríficos  y  gratuitos,  el  de  ministro  fiscal 
de  la  misma  será  incompatible  con  otro  empleo  efectivo,  pero 
tendrá  la  categoría,  sueldo,  honores  y  consideración  que  los  mi¬ 
nistros  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  4.“  El  Gobierno  dictará  cuantas  disposiciones  crea  con¬ 
venientes  a  la  organización  y  atribuciones  de  la  Cámara  y  al 
cumplimiento  de  la  presente  ley.” 

El  proyecto,  como  se  ve,  estaba  hecho  con  el  único  designio 
de  dar  fuerza  de  ley  a  lo  que  se  intentaba  con  el  artículo  3.°,  al 
que  los  otros  tres  no  hacen  más  que  servirle  de  vehículo. 
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frecuencia  inusitada;  las  no  menos  frecuentes  convoca¬ 
torias  y  disoluciones  de  Cortes;  las  intrigas  palatinas 
que  culminaron  en  las  farsas  místicas  de  sor  Patroci¬ 
nio  y  del  padre  Fulgencio,  en  la  bochornosa  privanza  del 
pollo  Arana,  en  los  escándalos  de  La  Granja  y  en  los 
turbios  negocios  de  las  concesiones  de  ferrocarriles,  ne 
eran,  a  la  verdad,  las  circunstancias  más  propicias  para 
que  los  efímeros  gabinetes  de  Isabel  II  se  ocupasen  de 
la  suerte  de  la  Cámara  eclesiástica,  máxime  cuando  ha¬ 
biendo  nacido  ésta  por  consecuencia  del  Concordato, 
que  desde  el  primer  momento  tuvo  la  enemiga  declarada 
del  partido  progresista,  se  exponían  a  crearse  nuevas 
dificultades  en  las  Cortes  sobre  las  muchas,  y  de  no 
poca  monta,  que  a  diario  entorpecían  su  camino.  Por  eso 
no  es  de  extrañar  que,  triunfante  la  revolución  de  junio 
de  1854,  el  gobierno  de  Espartero  se  apresurase  a  su¬ 
primir  la  Cámara,  como  lo  hizo  por  el  Real  decreto  de 
17  de  octubre  del  mismo  año,  reemplazándola  con  otra 
de  jurisdicción  más  restringida,  a  la  que  se  le  dió  el 
nombre  de  Cámara  del  Real  Patronato,  pero  que  no 
tuvo  mayor  duración  que  su  predecesora,  porque  tam¬ 
bién  fué  abolida  en  noviembre  de  1857  y  encomendado 
al  Consejo  Real  el  conocimiento  de  los  asuntos  en  que 
entendía. 

Consignados  estos  antecedentes,  vengamos  al  obje¬ 
to  que  es  materia  del  presente  artículo. 

^  ^  ^ 


Al  encargarse  Carramolino  de  la  fiscalía,  encontró¬ 
se  con  un  antiguo  y  voluminoso  expediente  incoado  por 
el  arzobispo  y  cabildo  compostelanos  sobre  pago  de 
ofrendas  al  Apóstol,  así  de  las  dos  que  habían  de  ha¬ 
cerse  anualmente,  como  de  otra  que  se  verificaba  en 
los  Años  Santos  o  de  jubileo  plenísimo,  es  decir,  aque¬ 
llos  en  que  cae  en  domingo  el  25  de  julio,  día  de  la  fes- 
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tividad  de  Santiago;  pero  el  expediente  aparecía  tan 
embrollado  y  tan  lleno  de  noticias  contradictorias,  que 
el  fiscal  sólo  pudo  sacar  en  limpio  que  se  trataba  de 
tres  distintas  ofrendas  tradicionales;  que  éstas  habían 
corrido  suerte  muy  varia  desde  1812  a  1836,  año  en 
que  se  suprimieron  todas ;  que  dos  de  ellas  fueron  resta¬ 
blecidas  de  Real  orden  en  1846,  aunque  por  -diversas  cau¬ 
sas  no  siempre  debieron  de  hacerse  efectivas,  y,  en  fin, 
que  a  pesar  de  los  dictámenes  emitidos  por  los  ministe¬ 
rios  de  Hacienda,  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia,  así 
como  por  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio, 
no  había  medio  de  precisar  ni  el  origen  de  dichas  ofren¬ 
das,  ni  hasta  qué  punto  eran  obligatorias  para  determi¬ 
nadas  personas  y  entidades.  En  vista  de  ello,  a  mediados 
de  1852,  el  fiscal  solicitó  ampliación  del  expediente  y  la 
Cámara  acordó  que  el  arzobispo  de  Santiago,  oyendo  al 
cabildo  de  su  iglesia,  informase  sobre  los  siguientes  ex¬ 
tremos  : 

Qué  hay  de  cierto  sobre  cada  una  de  las  tres 
distintas  ofrendas  de  que  queda  hecho  mérito  respecto  a 
su  distinto  origen,  obligación  y  costumbre. 

^’2.°  Si  son  excluyentes  unas  de  otras  o  pueden  ser 
y  son  acumulativas. 

remita  una  nota  de  todas  las  ofrendas  he¬ 
chas  en  el  último  siglo  xviiq  con  expresión  de  las  can¬ 
tidades  de  ellas,  las  personas  encargadas  de  hacerlas  y 
resultado  que  han  tenido. 

Y,  finalmente,  que  diga  lo  que  ha  ocurrido  o 
lo  que  se  ha  practicado  en  todas  las  ocasiones  que  en  el 
presente  siglo  no  han  tenido  efecto  dichas  ofrendas.’’ 

Remitidos  estos  datos,  Carrarnolino  presentó  a  la 
Cámara  su  informe  con  fecha  i.°  de  abril  de  1853. 

Tres  eran,  como  se  ha  indicado,  las  ofrendas  en  li¬ 
tigio,  ninguna  -de  las  cuales  alcanzaba  por  entonces  mu¬ 
cho  más  de  dos  siglos  de  antigüedad:  la  primera  con¬ 
sistía  en  mil  escudos  de  oro  en  oro  (41.102  reales  de  ve- 
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ilón),  hecha  todos  los  años  el  25  de  julio  en  nombre  del 
monarca  y  de  los  Reinos  de  Castilla;  la  segunda,  tam¬ 
bién  anual,  en  quinientos  ducados  de  plata  (8.272  reales 
y  dos  maravedises)  ofrecidos  por  los  Reinos  de  León  y 
Castilla  el  30  de  diciembre,  dia  en  que  celebra  la  Iglesia 
la  Traslación  del  cuerpo  del  Apóstol;  y  la  tercera,  de 
cantidad  variable  que  oscilaba  entre  33.000  y  50.000  rea¬ 
les,  presentada  en  los  años  de  jubileo  por  los  reyes  de 
España. 

*  >ií  * 

La  primera  de  ellas,  o  sea  la  de  los  mil  escudos  de 
oro,  fué  establecida  por  una  Real  cédula  de  Felipe  IV, 
que  lleva  la  fecha  de  17  de  julio  de  1643:  ‘‘Por  quanto 
son  notorios  — dicese  en  esta  disposición — ,  los  benefi¬ 
cios  y  favores  tan  continuados  que  los  señores  Reyes 
mis  progenitores  y  yo  y  estos  mis  reynos  hemos  recibi¬ 
do  y  cada  día  recibimos  mediante  el  auxilio  del  glorio¬ 
so  Apóstol  Señor  Santiago  como  Patrón  de  ellos,  y  los 
que  me  promete  la  confianza  con  que  lo  espero  por  su 
intercesión,  me  obligan  a  mostrarlo  con  algún  recono¬ 
cimiento...,  he  resuelto  que  estos  mis  reynos  de  Casti¬ 
lla,  también  por  vía  de  reconocimiento,  envíen  al  Santo 
Apóstol  en  cada  un  año  perpetuamente  mil  escudos  en 
oro  del  dinero  que  se  distribuye  por  su  mano;  los  qua- 
les  ha  de  llevar  a  aquella  santa  iglesia,  en  mi  nombre 
y  de  los  Reyes  mis  sucesores,  el  alcalde  mayor  más  an¬ 
tiguo  de  la  Audiencia  de  mi  reyno  de  Galicia  y  hacer  en¬ 
trega  de  ellos  el  mismo  día  del  glorioso  Apóstol  cada 
año,  empezando  el  de  este  presente;  y  que  la  cantidad 
que  montase  el  reducir  los  dichos  mil  escudos  de  oro  en 
oro,  como  consignación  fixa,  se  libre  en  la  renta  de 
los  millones  del  dicho  mi  reyno  de  Galicia  y  en  el  teso¬ 
rero  receptor  de  ella,  con  más  cien  ducados  para  la 
costa  del  viaje  de  llevarlos.’’  (i). 


(i)  Novísima  Recopilación,  ley  XV,  tít.  I,  lib.  I. 
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El  mismo  Felipe  IV  dispuso  por  otra  Real  cédula 
de  15  de  noviembre  de  1648  que  la  iglesia  de  Santiago 
tuviera  los  mil  escudos  por  juro  de  heredad,  con  la  con¬ 
dición  expresa  de  que  en  tiempo  alguno  ni  por  ningu¬ 
na  necesidad  que  ocurriere  pudiera  hacerse  retención 
de  ellos,  ni  trocarse  la  paga  en  otros  efectos ;  y,  por  úl¬ 
timo,  Felipe  V,  por  Real  cédula  de  7  de  noviembre  de 
1726,  confirmó  las  anteriores  y  mandó  que  la  ofrenda 
se  entregara  integra,  sin  baja  ni  minoración,  y  que  si¬ 
guiera  pagándose  con  los  millones  de  Galicia. 

Hácese  constar  en  el  informe  que  este  piadoso  do¬ 
nativo  se  vino  satisfaciendo  con  la  mayor  puntualidad 
hasta  1836  (i),  año  en  que  dejó  de  hacerse  ^^por  con¬ 
secuencia  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  la  Na¬ 
ción”,  sin  que  hubiera  otra  mudanza  durante  los  años 
transcurridos  desde  que  la  ofrenda  fué  instituida  que 
en  lo  que  concierne  a  las  personas  designadas  para  pre¬ 
sentarla,  pues  de  1646  a  1779  se  confió  esta  misión  al 
alcalde  mayor  más  antiguo  de  la  Audiencia  de  Gali¬ 
cia;  de  1779  a  1813,  de  1815  a  1820  y  de  1824  a  1835,  al 
capitán  general,  como  presidente  de  aquélla,  y  en  los 
años  1813,  1814,  1820  y  1822,  al  jefe  político,  como 
autoridad  administrativa  superior  de  la  provincia  de 
La  Cor  uña. 

El  cabildo  metropolitano  y  el  municipio  de  Santia¬ 
go  solicitaron  en  1844  ^1  restablecimiento  de  la  ofren¬ 
da,  y  oído  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia,  a  cuyo  cargo  corrían  entonces  los  asuntos  eclesiás¬ 
tico-administrativos,  accedióse  a  la  petición  por  Real 


(i)  Esta  afirmación  no  se  compagina  bien  con  lo  que  dice 
López  Ferreiro,  quien  al  hablar  de  la  penuria  de  la  iglesia  de 
Santiago  en  1822  y  de  las  vejaciones  de  que  fué  objeto,  escri- 
l)e:  “...y  la  fiesta  del  Patrón  de  España  se  celebró  este  año  de 
1822,  acaso  por  vez  primera,  sin  la  augusta  y  conmovedora  ce¬ 
remonia  de  la  presentación  de  la  tradicional  ofrenda”  {Obra  ci¬ 
tada,  tomo  XI,  pág.  332). 
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orden  de  4  de  febrero  de  1846  y  se  dispuso  que  el  im¬ 
porte  se  incluyese  en  las  cuentas  generales  de  la  provin¬ 
cia  mencionada^  del  mismo  modo  que  con  anterioridad 
a  1836  habíase  incluido  en  las  del  Tesoro  del  Reino  de 
Galicia.  ' 


íjí  íK  >¡í  ' 

La  segunda  ofrenda  de  que  se  hablaba  en  el  ex¬ 
pediente  tuvo  su  origen  en  las  Cortes  de  León  y  Cas¬ 
tilla  de  1646,  cuyos  procuradores,  en  muestra  de  reco¬ 
nocimiento  ^^por  la  especial  protección  que  estos  Rei¬ 
nos  habían  recibido  y  esperaban  recibir  del  ApóstoPb 
acordaron  hacerle  un  servicio  anual  de  quinientos  du¬ 
cados  de  plata,  que  se  entregarían  por  el  regidor  más 
antiguo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  día  30  de  diciem¬ 
bre,  fiesta  de  la  Traslación  del  santo.  Aprobado  el  acuer¬ 
do  por  el  rey,  pagóse  el  donativo,  en  un  principio,  con  los 
efectos  de  los  Reinos,  pero  después,  y  por  virtud  de  las 
Reales  cédulas  de  26  de  abril  de  1652  y  de  22  de  no¬ 
viembre  de  1653,  se  situó  el  'importe  en  los  millones  de 
Galicia,  el  cual,  según  la  cédula  expedida  por  Felipe  V 
en  7  de  septiembre  de  1726,  debería  ser  satisfecho  sin 
baja  ni  minoración  alguna  a  pesar  de  cuantas  órdenes 
se  hubiesen  dado  o  dieren  en  contrario. 

Esta  ofrenda,  como  la  anterior,  hízose  con  exactitud 
hasta  1836,  en  que  quedó  interrumpida  por  espacio  de 
diez  años,  pero  reclamada  por  el  cabildo  de  Composte- 
la,  y  previo  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo,  fué  tam¬ 
bién  restablecida  en  1846,  mandándose  que  los  quinien¬ 
tos  ducados  de  plata,  equivalentes  a  8.272  reales  y  dos 
maravedises  de  la  moneda  de  vellón,  fueran  pagados  con 
cargo  al  Tesoro  público  y  presentados  anualmente  por 
la  autoridad  administrativa  superior  de  la  provincia. 

López  Ferreiro  transcribe  en  los  apéndices  de  su 
obra  una  curiosa  acta  de  la  entrega  de  esta  ofrenda  en 
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30  de  diciembre  de  1663.  Léese  en  el  documento  que  fue 
llevada  por  don  Antonio  de  Villar  Prego,  regidor  más 
antiguo  de  Santiago,  quien  al  tiempo  del  ofertorio  de  la 
misa  se  hincó  de  rodillas  ante  el  altar  mayor  teniendo  en 
sus  manos  una  arqueta  o  cofrecillo  dorado  que  conte¬ 
nía  los  quinientos  ducados  en  monedas  de  plata  de  a 
ocho  y  de  a  cuatro,  y  dijo  que  ‘dos  trahía  en  nomibre 
de  los  nobles  y  leales  Reynos  de  la  corona  de  Castilla  y 
León  por  razón  de  oferta  y  donativo,  que  eran  los  mis¬ 
mos  que  habían  ofrecido  los  dichos  Reynos  en  cada  un 
año  al  glorioso  Apóstol  Santiago  en  reconocimiento  de 
su  patronato  por  los  singulares  y  heroicos  favores  y 
beneficios  que  habían  recibido  y  continuamente  recibían, 
de  que  Su  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Pheli- 
pe  quarto,  que  Dios  guarde,  había  sido  servido  mandar 
despachar  su  real  cédula  y  decreto  en  confirmación  de 
los  acuerdos  de  dichos  Reynos,  inserta  la  qual,  se  des¬ 
pachó  carta  de  privilegio  en  toda  forma  por  los  señores 
de  su  Consejo  de  los  dichos  quinientos  ducados  de  plata, 
con  perpetuidad  para  siempre  jamás,  situados  en  los 
millones  del  Reyno.’’  Añádese  que  el  oficiante  “dió  las 
gracias  y  agradecimiento  debidos  de  la  dicha  oferta,  y 
luego  recibió  de  su  mano  la  arquilla  o  cofrecillo  con  los 
dichos  quinientos  ducados  de  plata  en  plata  y  los  dió  y 
entregó  en  la  misma  forma”  al  fabriquero  de  la  igle¬ 
sia  (i). 


^  >!<  í!< 

Respecto  de  la  tercera  y  última  ofrenda,  dícese  en 
el  informe  que  deseando  Felipe  IV  visitar  el  sepulcro  del 
Apóstol  el  año  1655,  que  fué  de  jubileo,  y  no  siéndole 
posible  hacerlo  en  persona,  comisionó  para  este  efecto 


(i)  Obra  cit.,  t.  XI,  núm.  XXIII  del  apéndice,  págs.  120 
y  121. 
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al  sumiller  de  cortina  don  Luis  Fernández  Portocarre- 
ro,  por  quien  envió,  en  calidad  de  limosna  y  regalo,  una 
magnífica  colgadura  destinada  a  la  capilla  mayor.  Afír¬ 
mase  que,  desde  entonces,  todos  los  Años  Santos  hicie¬ 
ron  los  reyes  de  España  presentes  de  esta  clase,  los  cua¬ 
les,  hasta  el  fin  del  siglo  xvii,  consistieron  en  ropas  y 
alhajas  para  el  servicio  del  templo,  pero  que  a  partir  de 
1701  el  obsequio  se  redujo  a  metálico,  pagándose  en  tal 
concepto  una  cantidad  variable  que  oscilaba  entre  un 
mínimo  de  33.000  reales  y  un  máximo  de  50.000. 

Constaba  en  el  expediente  que  durante  el  siglo  xviii 
dividíase  esta  suma  en  tres  partes  iguales:  la  primera 
se  ofrecía  en  nombre  del  rey  y  las  otras  dos  en  los  de 
la  reina  y  príncipe  de  Asturias,  cuando  los  había;  y 
constaba,  asimismo,  que  el  donativo  dejó  de  hacerse  en 
los  años  jubilares  de  1841  y  1847,  pero  que  habiéndose 
dirigido  a  la  reina  el  cabildo  de  Santiago  cuando  se  apro¬ 
ximaba  la  festividad  de  1852  “con  las  cartas  de  cos¬ 
tumbre,  recordando  esta  piadosa  tradición”,  restable¬ 
cióse  la  ofrenda,  y  fueron  portadores  de  ella,  en  repre¬ 
sentación  de  las  personas  reales,  los  infantes  doña  Ma¬ 
ría  Luisa  Fernanda  y  don  Antonio  de  Orleans,  duques 
de  Montpensier. 


*  *  * 


De  los  antecedentes  expuestos  deduce  el  fiscal  que 
las  dos  ofrendas  anuales  de  los  mil  escudos  de  oro  y  de 
los  quinientos  ducados  de  plata  se  constituyeron  respec¬ 
tivamente  por  el  rey  en  1643  Y  Cortes  de  León 

y  Castilla  en  1646  con  el  carácter  de  obligaciones  perpe¬ 
tuas  que  habían  de  pesar  sobre  los  fondos  del  Estado; 
que  de  esto  es  prueba  el  hecho  de  que  desde  el  tiempo 
de  su  fundación  se  consignasen  las  cantidades  necesa¬ 
rias,  ya  sobre  las  rentas  de  aquellos  Reinos,  ya  sobre  los 
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millones  de  Galicia,  ya,  como  se  hacía  últimamente,  so¬ 
bre  las  contribuciones  generales,  pues  de  1813  a  1836  y 
desde  1846  a  1852,  se  atendió  a  ambas  ofrendas  con  los 
fondos  de  la  Tesorería  de  Rentas  de  la  Coruña,  que  car¬ 
gaba  este  gasto  en  la  data  de  sus  cuentas  anuales,  y  que, 
por  tanto,  para  cumplir  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
orden  de  4  de  febrero  de  1846,  que  hizo  preceptivo  el 
pago  de  las  ofrendas,  debería  incluirse  el  crédito  de 
49.374  reales  y  dos  maravedises,  a  que  ascendía  el  im¬ 
porte  de  las  mismas,  en  la  partida  del  presupuesto  del 
Culto  y  Clero  correspondiente  a  la  dotación  de  la  igle¬ 
sia  compostelana. 

Por  lo  que  concierne  a  la  ofrenda  de  los  reyes  en  los 
años  jubilares,  sostiénese  en  el  dictamen  que  había  de  ser 
considerada  como  un.  donativo  particular  de  las  perso¬ 
nas  reales,  puesto  que  nunca  se  satisfizo  con  los  fondos 
públicos  ni  se  situó  sobre  renta  alguna  del  Estado,  an¬ 
tes,  por  el  contrario,  el  origen  de  la  fundación,  los  moti¬ 
vos  que  para  instituirla  tuvo  Felipe  IV,  la  conducta  que 
en  este  asunto  observaron  todos  los  monarcas  y  la  for¬ 
ma  de  hacer  la  designación  de  los  que  presentaban  el  ob¬ 
sequio,  eran,  en  opinión  del  fiscal,  otras  tantas  pruebas 
de  que  la  ofrenda  no  fué  jamás  una  obligación  de  los 
Reinos  o  de  la  Nación,  y  entendía,  por  consiguiente,  que 
no  era  posible  gravar  el  presupuesto  con  su  importe.  In¬ 
dicaba,  sin  embargo,  la  conveniencia  de  dirigir  una  co¬ 
municación  a  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimo¬ 
nio,  con  copia  de  los  antecedentes,  para  que  la  reina 
acuerde  lo  que  le  dicte  su  notoria  religiosidad’’. 

Terminaba  el  fiscal  proponiendo  a  la  Cámara: 

“i.°  Que  se  continúe  la  entrega  de  la  ofrenda  de 
los  41.102  reales  vellón  en  cada  un  año,  haciéndola  en 
el  día  25  de  julio  en  la  iglesia  de  Santiago  el  goberna¬ 
dor  de  la  provincia  de  La  Coruña,  consignándose  la  can¬ 
tidad  referida  y  la  de  100  ducados  para  el  viaje,  según 
ha  sido  uso  y  costumbre  y  está  expresamente  mandado. 
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en  el  presupuesto  anual  del  Culto  y  Clero  sobre  la  can¬ 
tidad  señalada  al  culto  de  la  Santa  Iglesia  Metropolita¬ 
na  de  Galicia. 

Que  se  continúe,  igualmente,  la  entrega  de  la 
ofrenda  de  los  8.272  reales  y  2  maravedises  en  cada  un 
año,  haciéndola  la  misma  autoridad  el  dia  30  de  diciem¬ 
bre,  consignándose  también  en  igual  forma  que  la  an¬ 
terior  sobre  el  presupuesto  del  Culto  y  Clero. 

Y  que  se  remita  al  intendente  de  la  Real  Casa 
y  Patrimonio  copia  de  los  antecedentes  relativos  a  la 
ofrenda  de  los  años  de  jubileo,  para  que  teniéndose  en 
cuenta  que  ésta  ha  gravado  siempre  sobre  el  bolsillo  par¬ 
ticular  de  los  reyes,  asi  como  las  anteriores  sobre  las 
rentas  públicas,  resuelva  S.  M.  lo  que  fuere  de  su  re¬ 
gio  agrado.’’ 


I  ^  ífí 

Hasta  aqui  llegan  las  noticias  que  aparecen  en  el  in¬ 
forme  del  fiscal,  pero  no  se  halla  entre  sus  papeles  nin¬ 
guna  otra  que  indique  el  acuerdo  que,  en  su  vista,  tomó 
la  Cámara  eclesiástica  ni  la  resolución  adoptada  por  el 
Gobierno.  Es  indudable,  sin  embargo,  que  el  dictamen 
fué  aprobado,  al  menos  en  sus  dos  primeras  conclusio¬ 
nes,  y  lo  es  también  que  el  gobierno  resolvió  de  confor¬ 
midad  con  la  Cámara,  tanto  porque  desde  entonces  a  1930 
se  hicieron  regularmente  ambas  ofrendas  (aunque  es  po¬ 
sible  que  sufrieran  alguna  interrupción  en  los  años  1869 
a  1875),  cuanto  porque  desde  aquella  fecha  hasta  1931 
vino  consignándose  para  este  objeto  una  partida  de 
12.318  pesetas  en  los  presupuestos  del  Estado,  cantidad 
que  equivale  aproximadamente  a  los  49.374  reales  de 
vellón  a  que  ascendían  las  dos  fundadas  en  1643  y 
1646  (i).  Evidente  es  también  que  dicha  suma  se  dis- 


(i)  En  los  Presupuestos  de  1930  y  en  el  correspondiente  al 
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tribuía  entre  una  y  otra  en  la  misma  proporción  fija¬ 
da  por  Carramolino,  como  se  comprueba  con  un  puntual 
relato  periodístico  de  la  ceremonia  celebrada  el  25  de 
julio  de  1928,  en  el  que  dice  su  autor  que  al  tiempo  del 
ofertorio  de  la  misa,  el  delegado  regio  se  acercó  al  al¬ 
tar  ^^precedido  de  un  hermoso  cofre  en  el  que  iban  los 
mil  escudos  de  oro  que  constituyen  la  ofrenda^\  o  sean 
unas  diez  mil  y  pico  de  pesetas,  lo  cual  denota  que  el 
resto  de  las  dos  mil,  poco  más  o  menos,  se  reservaba 
para  la  del  día  de  la  Traslación. 

Pero  el  origen  y  la  índole  de  estas  ofrendas  pare¬ 
cían  estar  algo  olvidados  en  los  últimos  años,  pues  creía¬ 
se  comúnmente  que  ambos  donativos  se  costeaban  por 
la  Casa  Real,  y  no  faltó  tampoco  escritor  de  historia  polí¬ 
tica  que,  con  lamentable  desconocimiento  de  los  hechos, 
aventurase  la  presunción  de  que  las  12.318  pesetas  fue¬ 
ran  consignadas  en  el  presupuesto  como  una  especie  de 
compensación  del  Voto  de  Santiago^  suprimido  definiti¬ 
vamente  en  1834  por  los  Estamentos  del  Reino  (i). 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  (capítulo  21,  artículo  3.°),  hállase 
la  siguiente  partida:  ‘‘Ofrenda  de  Santiago,  ptas.  12.318”. 

(i)  El  señor  Villalba  Hervás,  al  tratar  de  la  abolición  del 
Voto  en  1834,  dice:  “...bien  que,  no  sabemos  si  por  vía  de  in¬ 
demnización,  aún  grava  los  Presupuestos  generales  del  Estado 
una  partida  de  doce  mil  y  pico  de  pesetas  cada  año  como  ofrenda 
al  Apóstol.”  (Ruiz  de  Padrón  y  su  tiempo.  Madrid,  1897,  pági¬ 
nas  70  y  71.) 

Las  ofrendas  de  que  nos  hemos  ocupado  coexistieron  por  es¬ 
pacio  de  dos  siglos  con  el  Voto  de  Santiago,  que  arranca,  como 
es  bien  sabido,  del  discutidísimo  privilegio  que  se  dice  otorgado  a 
la  iglesia  compostelana  por  Ramiro  I  en  reconocimiento  del  mila¬ 
groso  auxilio  que  el  santo  dispensó  a  las  huestes  cristianas  en 
la  batalla  de  Clavijo,  pero  cuya  autenticidad  no  ha  sido,  hasta 
ahora,  satisfactoriamente  demostrada,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
realizados  para  conseguirlo  por  sus  numerosos  defensores  y,  sin¬ 
gularmente,  por  el  benedictino  fray  Pablo  Rodríguez  {Diploma 
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En  efecto:  ofrenda  regia,  ofrenda  del  rey  y  ofrenda 
de  la  Corona,  llamábase,  por  lo  general,  a  la  que  se 


de  Ramiro  I.  Madrid,  1804)  y  el  meritísimo  López  Ferreiro  en 
su  citada  obra  (t.  II,  caps.  IV  y  V).  Por  virtud  de  aquel  privi¬ 
legio  {del  que  sólo  existen  copias,  ninguna  de  ellas  anterior  al 
siglo  xii),  imponíase  a  los  labradores  del  Reino  leonés  y  a  los 
de  todas  aquellas  tierras  que  se  fueran  conquistando  a  los  sa¬ 
rracenos  un  tributo  anual,  consistente  en  una  medida  del  mejor 
grano  y  del  mejor  vino  por  cada  pareja  de  bueyes  que  emplea¬ 
sen  en  su  labranza,  y,  además,  se  obligaba  a  los  que  saliesen  en 
expedición  contra  los  moros  a  dar  al  Apóstol  una  parte  del  botín 
igual  a  la  que  correspondiera  a  cada  expedicionario  (“...de  uno 
qiwque  iugo  boiim  singide  mensure  de  meliori  fruge  OÜ  modum 
primitiariim  et  de  vino  similiter  ad  victum  canonicorum  in  eccle- 
sia  heati  lacobi  commorantium...  Concessimus  etiam  et  similiter 
in  perpetuum  confirmavimus  qitod  xpani.  per  totam  Hispaniam 
in  singulis  expeditionibus  de  eo  qiiod  a  sarracenis  acquisierint, 
ad  mensuram  porcionis  unius  militis  glorioso  patrono  nostro  et 
Hispaniarum  protectori  beato  lacobo  fideliter  attribuant).  Esta 
segunda  forma  del  tributo  no  he  vuelto  a  verla  mencionada  en 
los  documentos  posteriores,  ni  aun  en  la  bula  de  1 102,  por  la  que 
Pascual  II  confirmó  las  franquezas  de  que  gozaba  la  iglesia  de 
Santiago,  así  como  también  el  Voto  del  Apóstol,  pues  en  ella  no 
se  habla  más  que  de  la  primera  (Historia  compostelana,  ap.,  Es¬ 
paña  Sagrada,  tomo  XX,  pág.  32),  lo  cual  parece  indicar  que 
dicha  segunda  forma  tributaria  tuvo  escasa  eficacia,  por  causa, 
sin  duda,  de  las  dificultades  que  debió  de  ofrecer  su  exacción; 
pero,  en  cambio,  de  la  que  la  otra  alcanzó  hasta  bien  entrado  el 
siglo  XIX,  son  prueba  evidente  los  infinitos  testimonios  que  pu¬ 
dieran  invocarse.  Alfonso  VII,  por  privilegio  de  abril  de  1150, 
sometió  al  Voto  a  los  concejos  de  tierra  de  Toledo  y  fijó  el  im¬ 
porte  en  dos  fanegas  de  trigo  por  cada  pareja  de  bueyes  (“ ...daré 
annuatim  volumus  Deo  et  beato  Jacobo  de  Compostella  de  uno- 
quoque  jugo  boum  singulas  faneigas  de  tritico  per  totiim  termi- 
niim  toletanum  ab  integro),  y  Alfonso  IX,  por  otro  privilegio 
de  16  de  julio  de  1188,  confirmó  la  obligación  de  contribuir  en 
que  estaban  todos  los  lugares  de  su  Reino  y  prometió  imponerla 
también  en  aquellos  otros  que  fuera  ganando  al  enmigo  (“ ...con- 
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hacía  en  los  años  ordinarios  el  día  25  de  julio,  denomi¬ 
nación,  sin  duda,  un  tanto  impropia,  porque  si  bien  es 


firmo  vohis  per  universiim  regnum  meum  redditus  idos  qui  vota 
heati  lacohi  diciintur,  et  si  Domimis  regnum  nostrum  per  fines 
maurorum  nobis  dilatare  concesserit,  eundem  censum  ibi  consti- 
tuo  ecclesie  vestre  persolvenduni:  quem  de  singulis  boum  pa- 
ribtis  antecessores  nostri  ah  antiguo  statuerunf’).  Del  mismo 
modo  que  los  antiguos  monarcas  de  León  y  de  Castilla,  los  Re¬ 
yes  Católicos  concedieron  los  votos  de  Granada  por  cédula  de 
15  de  mayo  de  149^2  y  valuaron  su  importe  en  media  fanega  de 
pan  y  no  más,  ‘‘por  cada  par  de  bueyes  o  vacas  o  leguas  o  muías' 
o  mulos  o  asnos  o  otras  bestias  con  que  labraren  qualesquier 
personas  cristianos  et  moros  en  qualesquier  cibdades,  villas,  et 
lugares  et  tierras  que  nos  avernos  ganado  del  dicho  reyno  de 
Granada”,  concesión  que  estuvo  sin  tener  efecto  alguno  más  de 
cinco  años,  por  causa  de  la  repugnancia  que  mostró  el  cabildo  de 
Santiago  a  someterse  a  la  distribución  de  dicha  cantidad  en  la 
nueva  forma  decretada  por  los  reyes. 

No  es  necesario  decir  que  los  pueblos  siemjme  pagaron  el, 
tributo  de  mala  gana ;  algunos  de  ellos,  resistiéndose  a  satisfacer¬ 
lo,  dieron  origen  a  numerosísimos  litigios,  entre  los  que  fué 
memorable  por  su  larga  duración  el  conocido  con  el  nombre  de 
pleito  grande,  suscitado  en  los  comienzos  del  siglo  xvii  por 
haberse  negado  a  pagar  varios  concejos  de  Castilla  la  Vieja; 
ganado  por  la  iglesia  metropolitana  en  1612,  los  concejos  apela¬ 
ron  ante  la  sala  de  las  Mil  y  quinientas  de  la  sentencia  dictada 
por  la  Chancillería  de  Valladolid,  y  mientras  se  tramitaba  esta 
apelación  interminable,  Felipe  III  concedió  en  1615  a  aquella 
iglesia  el  derecho  a  nombrar  jueces  protectores  del  Voto  en  las 
dos  Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  así  como  en  la  'Au¬ 
diencia  de  Galicia,  cuyas  funciones  e  intervención  dieron,  asi¬ 
mismo,  lugar  a  buen  número  de  contiendas. 

Desde  mediados  del  siglo  xviii  fueron  muchos  los  impug¬ 
nadores  del  Voto  de  Santiago,  y  no  pocos  fueron  también  los 
que  salieron  a  su  defensa;  pero  las  calurosas  apologías  de  estos 
últimos  no  lograron  evitar  que  la  institución  llegara  al  siglo  xix 
con  la  abierta  hostilidad  de  los  elementos  liberales  y,  por  su¬ 
puesto,  con  la  de  los  pueblos  sujetos  al  tributo,  y  por  eso,  sin 
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cierto  que  fué  instituida  por  Felipe  IV  y  que  éste  dis¬ 
puso  por  su  Real  cédula  que  los  mil  ducados  de  oro  se 
llevasen  anualmente  a  la  iglesia  de  Compostela  en  su 


duda,  José  Bonaparte  incluyó  su  supresión  entre  aquellas  refor¬ 
mas  con  que  al  regresar  a  Madrid  en  1809  intentó  captarse  el 
aprecio  de  los  españoles.  En  i.°  de  marzo  de  1812  leyóse  en  las 
Cortes  de  Cádiz  una  proposición  suscrita  por  treinta  y  seis  dipu¬ 
tados  de  las  comarcas  que  se  consideraban  perjudicadas  con  la 
exacción,  para  que  ésta  fuese  abolida,  y  comenzados  los  debates, 
dióse  el  caso  curioso  de  que  los  que  hablaran  con  más  entusias¬ 
mo  y  con  mayor  copia  de  datos  históricos  en  favor  de  la  propo¬ 
sición  fuesen  el  ilustre  sacerdote  don  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va,  autor  del  Viaje  literario  a  las  iglesias  de  España,  y  el  abad 
de  Villamartín  de  Valdeorras  don  Antonio  José  Ruiz  de  Padrón, 
cuyos  discursos  tendían  principalmente  a  demostrar  la  falta  de 
autenticidad  del  privilegio  de  Ramiro  I  y  lo  intolerable  de  los 
abusos  y  atropellos  que  cometían  los  recaudadores.  Aprobada 
la  proposición  por  85  votos  contra  26,  las  Cortes,  con  fecha  14 
de  octubre  de  1812,  promulgaron  el  siguiente  decreto:  'Las 
Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  uso  de  su  suprema  au¬ 
toridad,  han  decretado  la  abolición  de  la  carga  conocida  en  va¬ 
rias  provincias  con  el  nombre  de  Voto  de  Santiago  .  Desde  en¬ 
tonces  comenzó  para  éste  una  serie  de  accidentadas  vicisitudes, 
porque  triunfante  el  régimen  absolutista  en  1814,  fué  restableci¬ 
do  por  Fernando  VII  en  26  de  marzo  de  1816,  previa  consulta 
del  Consejo  de  Estado,  aunque  en  la  real  disposición  ordená¬ 
base  a  aquel  organismo  que  hiciese  una  pesquisa  acerca  de  las 
vejaciones  a  que  daba  lugar  la  cobranza  del  tributo,  ya  que  la 
existencia  de  ellas  había  quedado  claramente  demostrada  en  su 
dictamen;  volvieron  a  suprimirlo  las  Cortes  constitucionales  del 
20  al  23  y  tornó  a  restablecerlo  la  reacción  en  1824,  hasta  que, 
al  cabo,  con  aquiescencia  del  gobierno,  fué  abolido  definitiva¬ 
mente  por  los  Estamentos  del  Reino  en  1834. 

{Para  la  ampliación  de  estas  noticias  puede  consultarse  la 
ohra  de  López  Ferreiro :  t.  II,  caps.  IV  y  V ;  t.  IV,  núni.  XX 
del  apéndice,  pág.  52;  t.  V,  núni.  II  del  apéndice,  pág.  10;  t.  VII, 
núm.  XLIII  del  apéndice,  pág.  igg;  t.  IX,  págs.  42  y  43;  t.  XI, 
págs.  238,  2po  y  2pi.) 


120 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


nombre  y  en  el  de  sus  sucesores,  no  es  menos  cierto,  en 
primer  termino,  que  mandó,  asimismo,  a  los  Reinos  de 
Castilla  que  la  enviasen  por  vía  de  reconocimiento,  pala¬ 
bras  que  implican  que  la  ofrenda  hacíase  también  en 
nombre  de  dichos  Reinos,  y,  en  segundo  lugar,  que  el 
importe  de  ella  no  se  pagó  nunca  con  el  dinero  de  los 
reyes,  sino  con  el  del  Reino,  en  un  principio,  y  después 
con  el  de  la  Nación,  de  lo  que  se  infiere  que  más  bien 
que  un  obsequio  del  monarca,  era  una  ofrenda  de  ca¬ 
rácter  nacional.  Rara  vez,  sin  embargo,  se  invocó  cla¬ 
ramente  este  carácter,  ni  por  los  que  la  presentaban  ni 
por  los  que  la  recibían,  y  en  más  de  una  ocasión  no  es¬ 
tuvieron  de  acuerdo  respecto  de  la  naturaleza  de  la  dá¬ 
diva:  tal  sucedió,  por  ejemplo,  con  la  de  1928,  de  la  que 
fué  portador  un  ministro  de  la  Dictadura,  porque  mien¬ 
tras  éste  habló  en  nombre  de  su  rey,  del  pueblo  y  del 
ejército,  nuevo  oferente  que  hasta  aquellas  calendas  no 
había  aparecido  en  los  discursos  de  oferta,  el  prelado, 
al  contestarle,  agradeció  “la  ofrenda  que  5'.  M.  el  Rey 
hace  al  Apóstol’’,  sin  referirse  ni  al  pueblo,  ni  a  la  Na¬ 
ción,  ni,  por  supuesto,  al  ejército,  que  como  entidad  dis¬ 
tinta  del  organismo  nacional  no  tenía  otro  papel  que  re¬ 
presentar  en  la  ceremonia  que  el  que  con  idéntico  de¬ 
recho  hubiera  podido  reclamar  el  cuerpo  de  capataces 
de  obras  públicas. 

Más  extraño  es  todavía  que  con  motivo  de  la  que  se 
celebró  el  30  de  diciembre  de  1930,  festividad  de  la  Tras¬ 
lación  de  Santiago,  se  deslizase  una  inexactitud  aún  de 
mayor  bulto,  porque  tratándose  de  los  500  ducados  de 
plata  votados  en  1646  por  las  Cortes  de  León  y  Cas¬ 
tilla,  asunto  en  el  que  no  intervino  el  rey  sino  para  cum¬ 
plir  el  trámite  de  aprobar  el  acuerdo  de  los  procura¬ 
dores,  dijo  el  oficiante  que  “recibía  con  gusto  la  ofren¬ 
da  piadosa  que  los  reyes  de  España  ofrecen  al  Após¬ 
tol”.  Y  ésta  sí  que  era  de  carácter  exclusivamente  na¬ 
cional. 
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En  cuanto  al  donativo  regio  en  los  Años  Santos,  no 
sabemos  si  la  comunicación  propuesta  en  el  dictamen  del 
fiscal  se  remitió  o  no  a  la  Intendencia  de  la  Real  Casa 
y  Patrimonio,  ni  entre  los  antecedentes  consultados  he¬ 
mos  hallado  dato  alguno  que  demuestre  que  aquella 
ofrenda  fue  restablecida.  Los  periódicos  de  Madrid,  al 
dar  cuenta  de  las  que  en  los  años  jubilares  1909  y  1926 
presentaron,  respectivamente,  don  Alfonso  XIII  y  el 
infante  don  Fernando,  las  denominan,  como  de  ordina¬ 
rio,  ofrenda  del  rey  y  ofrenda  de  la  Corona,  pero  no 
hablan  más  que  de  una  sola,  y  no  de  dos,  como  debieron 
ser,  si  la  una  de  ellas  la  hubiera  costeado  el  rey  de  su 
peculio,  al  modo  que  lo  hicieron  algunos  de  sus  prede¬ 
cesores,  pues  es  bien  seguro  que,  en  tal  caso,  hubiéra- 
se  hecho  mención  muy  especial  de  esta  circunstancia, 
no  solamente  en  los  discursos  de  oferta  y  de  gracias, 
sino  también  en  las  relaciones  de  la  solemnidad,  má¬ 
xime  si,  como  fue  uso  en  otro  tiempo,  el  importe,  di¬ 
vidido  en  tres  partes,  se  hubiera  ofrecido  a  nombre  del 
rey,  de  la  reina  y  dél  príncipe  de  Asturias.  Pero,  preci¬ 
samente  una  reseña  de  la  entrega  en  el  Año  Santo  1926, 
prueba  que  no  hubo  más  ofrenda  que  la  ordinaria,  por¬ 
que  el  arzobispo  oficiante,  que  era  el  insigne  agustino 
Padre  Fray  Zacarías  Martínez,  comenzó  su  contesta¬ 
ción  con  estas  palabras,  reflejo  fiel  de  la  verdad  histó¬ 
rica:  ‘^Una  vez  más  S.  M.  el  Rey  Católico...  hace  la 
ofrenda  que  el  Rey  y  el  pueblo  español  depositan  ante  el 
sepulcro  del  Apóstol,  etc.”,  todo  lo  cual  indica  que  la 
única  ofrenda  que  en  cada  uno  de  dichos  años  se  presen¬ 
tó  era  la  que  anualmente  se  satisfacía  con  la  cantidad 
consignada  en  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia. 

La  de  diciembre  de  1930  fué  la  última  oficial,  pues  el 
gobierno  de  la  República  suprimió  la  partida  corres¬ 
pondiente.  No  obstante,  desde  el  año  1931  han  seguido 
haciéndose  ambos  donativos  en  las  festividades  acostum- 
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bradas,  los  cuales  se  costean  mediante  suscripción  popu¬ 
lar,  promovida  por  una  sociedad  compostelana  que  se 
encargó  de  este  menester  a  poco  de  haber  sido  implanta¬ 
do  el  nuevo  régimen. 

Julio  Puyol. 


Agosto  de  1934. 
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{Continuación.) 

lo,  Aguilar  de  Campóo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
Alfonso  VII  a  la  Iglesia  de  Santa  Eufemia  de  Cozuelo 
(Registro  de  Documentos  de  Santiago,  198  B,  fol.  423. 
Archivo  Histórico  Nacional). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
San  Andrés  de  Arroyo.  (Colección  de  Sellos.  Archivo 
Histórico  Nacional.  Existe  otro  de  la  misma  fecha  en 
el  Archivo  del  monasterio  de  San  Andrés  de  Arroyo.) 

Confirmación  por  Alfonso  X  de  los  fueros  de  Mel¬ 
gar  de  Suso  (De  Manuel,  Memorias  del  Santo  Rey,  pá¬ 
gina  524). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
a  la  catedral  de  Orense  {Boletín  de  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Orense,  tomo  V,  niim.  100,  pág.  73,  1915)- 

14,  Aguilar  de  Campóo. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  fuero 
al  lugar  de  Aguilar  de  Campóo  (Archivo  del  Conde  de 
Oñate,  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  57). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Aguilar  de  Campóo.  (Documentos  de  los  Premostraten- 
ses,  canónigos  regulares  de  Santa  María  la  Real,  en 
Aguilar  de  Campóo,  provincia  de  Palencia.  Sala  ó."* 
Caja  148.  Archivo  Histórico  Nacional.) 
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20,  Burgos. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  concedido  por 
Alfonso  IX  de  León  al  concejo  de  Riva  de  Sil  dándole 
franquezas  y  exenciones  (Tomás  González,  Archivo  de 
Simancas,  tomo  V,  pág.  149). 

25,  Sahagún. 

Entra  Alfonso  X  procesionalmente  en  Sahagún 
(Escalona,  ob.  cit.,  pág.  150). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Nicolás  de 
Terradillos.  Confirma  otro  de  Alfonso  VIII.  (Dice  he¬ 
cho  en  Sant  ffagunt.  Documentos  de  San  Nicolás  del 
Camino,  anexo  a  Nuestra  Señora  de  Trianos,  Hospital 
de  leprosos.  Terradillos,  provincia  de  Falencia.  Sala  6.^ 
Caja  336.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

28,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  León). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santa  Comba  de 
Nave.  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  Santa  Com¬ 
ba  de  Nave.  Salla  2.''  Caja  177,  provincia  de  Orense, 
Archivo  Histórico  Nacional.  Publicado  en  el  Boletín 
de  la  Comisión  de  Monnmentos  de  Orense,  tomo  II, 
núm.  44,  1905,  pág.  354.) 

29,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  al  monasterio  de  Celanova  (Colección  de 
Sellos.  Archivo  Histórico  Nacional.  Dice  San  ffagimt). 

30,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León 
(Archivo  Catedral  de  León). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Nicolás  de 
Terradillos.  (Inserto  en  uno  de  Alfonso  XI.  Documen¬ 
tos  de  San  Nicolás  del  Real  Camino,  Hospital  de  le- 
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1255  prosos  en  Terradillos,  provincia  de  Falencia.  Sala  6.^ 
Caja  336.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

Abril  I,  Sahagún. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  (Archivo 
Catedral  de  León.  Hay  otra  de  la  misma  fecha). 

2,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Isidoro  de  León. 
(Hay  dos  de  la  misma  fecha.  Julio  Pérez  Llamazares, 
Catálogo  de  los  Códices  y  Documentos  de  la  Real  Cole¬ 
giata  de  San  Isidoro  de  León,  León,  1923,  págs.  129 

y  130.) 

3,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Isidoro  de  León.  Con¬ 
firma  otro  de  Fernando  H  (Pérez  Llamazares,  ob.  cit., 
pág.  130). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava. 
(Tomo  3,  fol.  lio,  Escrituras  de  Calatrava,  Archivo 
Histórico  Nacional.) 

Alfonso  X  aprueba  casi  todas  las  posturas  entre  el 
Alcalde  de  Morón  y  los  moros  que  poblarían  Siliebar. 
{Catálogo  de  fueros.  Academia  de  la  Historia,  voz 
Siliebar.) 

4,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  las  monjas  de 
San  Pelayo  de  Oviedo  (Archivo  de  San  Pelayo,  Oviedo. 
Citado  por  Vigil,  Texto,  ob.  cit.,  pág.  137). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  San  Isidoro  de  León 
(Pérez  Llamazares,  ob.  cit.,  pág.  129). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  Fernando  II  a  la  Catedral  de  León.  {Tumbo,  fo¬ 
lio  70.  Archivo  Catedral  de  León.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Celano- 
va.  Confirma  otro  de  su  padre.  (Documentos  de  los 
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1255  Benedictinos  de  San  Salvador  de  Celanova,  provincia 
^‘^''''de  Orense.  Sala  2.^  Caja  175.  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal.  Existe  también  un  traslado  auténtico  del  mismo 
documento.) 

5,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  Al¬ 
fonso  VIII  en  favor  de  San  Martin  de  Madrid.  (Inser¬ 
to  en  un  rodado  de  Alfonso  XI.  Documentos  de  los  Be¬ 
nedictinos  de  San  Martín  de  Madrid.  Sala  5.^  Vitri¬ 
nas  14-19  bajos.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
León  confirmando  otro  de  San  Fernando  (Archivo  Ca¬ 
tedral  de  León). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  con¬ 
firmando  otro  de  Fernando  H.  {Tumbo,  fol.  72  v.°  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  León.) 

6,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  su 
padre  al  Obispo  y  Catedral  de  León  (Flórez,  to¬ 
mo  XXXVI,  pág.  CLIII.  De  Manuel,  Memorias  del 
Santo  Rey,  pág.  397.  Archivo  Catedral  de  León.) 

7,  Sahagún. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon 
so  IX  a  la  Catedral  de  León.  {Tumbo,  fol.  96  v.°  Archi¬ 
vo  Catedral  de  León.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  la  do¬ 
tación  de  la  Iglesia  de  Cartagena  (De  Manuel,  Memo¬ 
rias  del  Santo  Rey,  pág.  546). 

10,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
León  confirmando  otro  de  Fernando  II  {Tumbo,  fo¬ 
lio  85  v.°  Archivo  Catedral  de  León). 


1255 

Abril 
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II,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Eslonza  confirmando  un  privilegio  de  Alfonso  IX  {Car¬ 
tulario  del  Monasterio  de  Eslonm,  primera  parte, 
Madrid,  1884,  pág.  36,  núm.  XX). , 

14,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  su 
padre  a  favor  de  Val  de  Dios.  (Documentos  de  los  Cis- 
tercienses  de  Nuestra  Señora  de  Val  de  Dios  en  Villa- 
viciosa,  provincia  de  Oviedo.  Sala  2.^  Caja  185.  Archi¬ 
vo  Histórico  Nacional.) 

15,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  Al¬ 
fonso  IX  a  la  iglesia  de  Zamora  (Ximena,  Catálogo  de 
los  obispos  de  Jaén^  pág.  218.  Pulgar,  Historia  Palen¬ 
tina,  parte  i."",  tomo  2P,  pág.  318.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos.  Archivo  Histórico  Nacional.  Privilegios  de  la 
Catedral  de  Zamora,  fol.  43). 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  Fer¬ 
nando  H  a  favor  de  la  Catedral  de  Zamora.  (Inserto 
en  uno  de  Alfonso  XI,  Libro  de  los  Privilegios  de  la 
Catedral  de  Zamora,  fol.  95.  Archivo  Catedral  de  Za¬ 
mora.)  - 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Zamora  (Archivo  Catedral  de  Zamora). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  dos  de  su  padre 
a  favor  del  monasterio  de  Santa  María  de  Carvajal. 
(Documentos  de  Santa  María  de  Carvajal,  Benedicti¬ 
nos  de  León.  Sala  2p  Caja  128.  Inserto  en  un  traslado. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  su 
abuelo  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Val  de  Dios 
(Vigil,  Asturias  Monumental,  &.  Texto,  pág.  605). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 


128 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


1255  de  San  Fernando  a  favor  del  monasterio  de  Val  de  Dios. 

Abril  ^Pi-ÍYÍieg-ios  del  monasterio  de  Val  de  Dios.  Documen¬ 
tos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra  Señora.  Archivo 
Histórico  Nacional.) 

i6,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  abuelo  a  la  Catedral  de  Zamora.  {Privilegios  de 
la  Catedral  de  Zamora,  fol.  49.  Existe  el  pergamino 
original). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.  Hay  dos  de  la  misma  fecha). 

17,  Sahagún. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  que  dió 
siendo  Infante  a  la  Catedral  de  Cartagena  {Inventario 
de  la  Catedral  de  Cartagena,  Burriel,  13.076.  Bibliote¬ 
ca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos.  De  Manuel,  Me¬ 
morias  para  la  vida  de  San  Fernando,  págs.  546  y  547.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Cuenca  {Tumbo, 
fol.  XVI  v."",  Archivo  Catedral  de  Cuenca). 

Sentencia  de  Alfonso  X  (Escalona,  oh.  cit.,  pági- 
na  151)  (i). 

18,  Sahagún. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  confirmando  otros 
de  Alfonso  VIH  y  Fernando  III  a  la  Iglesia  de  Oviedo. 
(Libro  de  la  Regla  Colorada,  folios  LXXIV,  LXXIV  v.° 
y  LXXV.  Archivo  Catedral  de  Oviedo.  Lo  cita  Vigil, 
Asturias  Monumental,  &.  Texto,  pág.  95.) 

20,  Sahagún. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Liébana.  (Documentos  de  los 
Benedictinos  de  Santo  Toribio  de  Liébana,  provincia  de 

(i)  Del  17  de  abril  1293  de  la  era  hay  una  carta  real  a  la  Ca¬ 
tedral  de  Cuenca.  Figura  en  el  Tumbo,  fol.  XVI  v.°,  fechada  en 
esta  data  en  Valladolid.  Sin  duda  la  fecha  está  equivocada. 
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1255  Santander.  Sala  2.^  Caja  21 1.  Archivo  Histórico  Na- 

Abril  .  .  . 

cional.) 

22,  Sahagún. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  {Tumbo, 
fol.  109  v.°  Archivo  Catedral  de  León)  (i). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  {Tumbo, 
fol.  93.  Archivo  Catedral  de  León.  Hay  pergamino  ori¬ 
ginal.) 

25,  Sahagún. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  VIH 
a  la  villa  de  Mijancos,  dándole  franquezas  y  exenciones 
(Tomás  González,  Archivo  de  Simancas). 

Fuero  dado  por  Alfonso  X  a  Sahagún.  {Indice  de  los 
documentos  del  monasterio  de  Sahagún.  Escalona,  obra 
citada,  pág.  601.  Muñoz,  Colección  de  fueros,  voz  Sa- 
hagiín,  pág.  313). 

(i)  ''Connoscida  cosa  sea  a  todos  los  ornes  que  esta  Carta 
vieren.  Cuerno  yo  don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
Castiella,  &,  z  de  Jahen,  ’Escuso  de  todo  pecho  z  de  todo  pedi¬ 
do  dos  pares  de  casas  que  ha  el  Ohispo  z  la  Eglesia  de  León  en 
Sen  ffagunt.  Las  unas  destas  casas  son  en  la  mota,  z  las  otras  en 
la  feligresía  de  sant  Pedro  enel  Barrio  que  dizen  fferreria.  Estas 
casas  sobredichas  mando  que  sean  escusadas  de  ffazendera,  de 
ffonsado  s  de  ffonsadera.  de  todo  pecho,  z  de  todo  pedido,  por 
siempre  lamas.  Et  mando  z  deffiendo  que  ninguno  non  sea  osado 
de  yr  contra  esta  mi  Carta,  nin  de  quebrantarla,  nin  de  minguarla 
en  ninguna  cosa,  ca  qual  quiere  que  lo  ffiziesse  Aurie  mi  yra  z 
pechar  mia  en  coto  Quinientos  morauedis.  z  al  Obispo,  z  ala  Egle¬ 
sia  el  danno  doblado.  Et  esto  ffago  por  sabor  que  he  de  ffazer 
bien  z  merced  Ala  eglesia  de  León,  z  por  Onrra  de  don  Martin 
fferrandez  mió  Criado  que  me  ffizo  mucho  seruicio,  que  es  Obis¬ 
po  desse  mismo  logar.  Et  por  que  esta  Carta  sea  f firme,  z  estable 
mándela  Seellar  con  mió  Seello  de  plomo,  f fecha  la  Carta  en  San 
ffagunt  por  mandado  del  Rey  veynte  z  dos  dias  Andados  del  mes 
de  Abril,  en  Era  de  mili  z  dozientos  z  Nouaenta  z  Tres  Anuos. 
Millán  pérez  de  AeTlón  la  escriuió  el  Anuo  tercero  que  el  Rey 
don  Alffonso  Regnó.”  (Pergamino  bien  conservado.  Cinta  roja  y 
verde.  Sello  de  plomo  corriente,  1095,  Archivo  Catedral  de  León.) 
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27,  Sahagún. 

Estancia  de  Alfonso  X  en  Sahagún  (Escalona,  obra 
citada,  pág.  151). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora  (Archi¬ 
vo  Catedral  de  Zamora). 

28,  Villada. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
Alfonso  IX  a  Rivas  de  Sil.  (Colección  de  Sellos.  Ar¬ 
chivo  Histórico  X’acional.) 

1,  Cisneros. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  IX  a  la  Catedral  de  León.  (Pergamino  en  mal  estado 
de  conservación.  Archivo  Catedral  de  León.) 

2,  Palencia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  (Tum¬ 
bo,  fol.  80.  Archivo  Catedral  de  León.  Hay  pergamino 
original). 

3,  Palencia. 

Alfonso  X  dona  a  los  frailes  Predicadores  de  Se¬ 
villa  dos  casas  y  lugares  en  que  moraban,  que  eran  a 
la  Puerta  de  Triana,  en  la  Collación  de  Santa  María 
Magdalena,  cuyos  linderos  señala  (Alonso  Morgado, 
Historia  de  Sevilla,  libro  5,  cap.  5,  pág.  132.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia. 
Los  clérigos  parroquiales  de  Sevilla,  fol.  35  v.°;  Ortiz  de 
Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  pág.  213,  tomo  I). 

Alfonso  X  concede  200  maravedís  a  la  Abadesa, 
monjas  y  convento  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huel¬ 
gas  de  Burgos  como  merced  y  limosna  en  cada  año  en 
concepto  de  pitanza  para  sayas.  (Tomás  González,  Ar¬ 
chivo  de  Simancas.) 

5,  Palencia. 

Alfonso  X  hace  reconocer  como  heredera  de  Castilla 
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Mayo^  SU  hija  doña  Berenguela.  (Documento  publicado  por 
Georges  Daumet,  Mcmoire  sur  les  Relations  de  la  Frail¬ 
ee  et  de  la  C astille  de  á  ij-O,  Paris,  sin  fecha,  pági- 

na  143)  (i). 

13,  Falencia. 

'Carta  de  Alfonso  X  a  Sahagún  (Escalona,  oh.  cit., 
págs.  1517  59^-  Indiee  de  los  documentos  del  monaste¬ 
rio  de  Sahagún). 

18,  Falencia. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Badajoz  conce¬ 
diéndole  feria  franca  dos  dias  después  de  Pascua  mayor 
hasta  quince,  con  franquicia  para  los  que  viniesen' (To¬ 
más  González,  tomo  6.°,  pág.  112). 

22,  Falencia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Toledo  mandando  que  to¬ 
men  dos  montazgos,  uno  en  Miraglo  y  otro  en  Ciara  {Me¬ 
morial  Histórico  Español^  tomo  I,  pág.  62.  Indice  de 
Furriel  en  el  Archivo  Municipal  de  Toledo,  Legajo  2, 
Niim.  2,  Caja  10). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava 
{Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3,  fol.  115.  Archivo 
Histórico  Nacional)  (2). 

(1)  En  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  LII,  pág.  370,  se  da  noticia  de  una  carta  de  Alfonso  X  a  favor 
de  la  capilla  de  San  Marcos  de  Salamanca.  La  data  es  ii  mayo 
1255,  Valladolid.  Nos  parece  la  fecha  equivocada,  porque  aunque 
no  es  inverosímil  que  el  Rey  estuviera  el  5  de  mayo  en  Falencia  y 
el  II  en  Valladolid,  y  luego  otra  vez  el  13  del  mismo  mes  en 
Falencia  de  regreso,  pues  no  hay  tanta  distancia  entre  las  dos  po¬ 
blaciones,  parece  sospechoso  el  ir  y  venir  si  no  se  comprueba  con 
otros  documentos.  Los  hechos  conocidos  no  esclarecen  este  pe¬ 
queño  problema.  En  la  duda  hemos  prescindido  de  su  inclusión 
en  el  Itinerario. 

(2)  “Conoscida  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta  vie¬ 
ren,  cuerno  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castie- 
11a,  &,  z  de  Jahen,  otorgo  a  D.  Fedruaniiez  IMaestre  déla  Caua- 
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Alfonso  X  confirma  la  donación  de  Periváñe^^  maes¬ 
tre  de  Calatrava,  a  favor  de  la  Reina  doña  Mencía  {Me¬ 
morial  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  64). 

23,  Palencia. 

Donación  de  Alfonso  X  a  Pedrivanne^,  maestre 
de  Calatrava  (Bulario  de  Calatrava,  pág.  105.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia). 

25,  Palencia. 

Alfonso  X  confirma  la  donación  de  Alcántara  he¬ 
cha  a  la  Orden  por  Alfonso  IX  y  Fernando  III  {Bulario 
de  Alcántara,  pág.  69.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor. 
Academia  de  la  Historia). 

27,  Palencia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
su  padre,  por  el  que  concede  a  la  Orden  de  Alcántara  el 
castillo  y  villa  de  Bienquerencia  {Bulario  de  Alcántara, 
fol.  71.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de 
la  Historia). 

28,  Palencia. 

Donación  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Alcántara 

Hería  de  Calatrava  e  ala  orden  desse  mismo  logar,  que  si  ellos  pu¬ 
dieren  aber  por  compra  o  por  camio  o  por  donadío  Los  Dona- 
dios  que  yo  di  en  Seuilla,  que  los  puedan  auer  por  juro  de  here¬ 
dad  pora  siempre  jamas  pora  facer  dello  et  en  ello  todo  lo  que 
quisieren  como  de  lo  suyo  mismo,  e  defiendo  que  ninguno  non 
sea  ossado  de  Ir  contra  esta  mi  carta  nin  de  quebrantarla  nin  de 
minguarla  en  ninguna  cosa,  ca  qual  quier  que  lo  ficiesse  abrie 
mi  Ira  e  pechar  mia  en  coto  mili  marauedis  e  al  Maestre  e  a  la 
Orden  sobredicha  todo  el  danno  doblado,  e  porque  esta  carta  sea 
firme  et  estable  mándela  seellar  con  mió  seello  de  plomo,  fecha 
la  carta  en  palencia  por  mandado  del  Rey,  veinte  y  dos  dias  an¬ 
dados  del  mes  de  Mayo.  En  Era  de  MOCXCIII  Anuos,  Millán 
pérez  de  Aellón  la  escriuió  el  anuo  tercero  que  el  Rey  Don  Al¬ 
fonso  Regnó.”  {Escrituras  de  Calatrava,  tomo  3,  fol.  115.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 
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Mayo  los  bienes  que  tenía  en  Badajoz,  y  entre 

ellos  la  Iglesia  de  Santa  María  de  los  Frailes,  con  su 
feligresía  (Torres,  Crónica  manuscrita  de  Alcántara, 
cap.  14.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  His¬ 
toria). 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  San  Fernando 
a  la  Orden  de  Alcántara  concediéndole  los  molinos  de 
Guadayra  {Bularlo  de  Alcántara,  fol.  72.  Papeletas  de 
Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia). 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  San  Ferrando 
en  que  da  al  Maestre  de  Alcántara  la  Cabe^^a  de  Esparra¬ 
gal  (Bularlo  de  Alcántara,  fol  73.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos.  Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
su  padre  en  que  concede  a  la  Orden  de  Alcántara,  San 
Juan  de  Mascaras  {Bularlo  de  Alcántara,  pág.  75.  Pape¬ 
letas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

Alfonso  X  confirma  a  la  Orden  de  Alcántara  la 
villa  de  este  nombre.  Es  privilegio  rodado  (Torres,  Cró¬ 
nica  Manuscrita  de  Alcántara,  cap.  14.  Papeletas  de 
Académicos.  Academia  de  la  Historia). 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  IX  so¬ 
bre  deslinde  entre  Coria,  Mllana  y  Moraleja.  Es  ro¬ 
dado.  (Btdarlo  de  Alcántara,  pág.  76.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia). 

Alfonso  X  confirma  lo  concedido  por  Alfonso  IX  a 
la  orden  de  Alcántara.  Se  refiere  al  cillero  de  Alba  de 
Tormes,  Xeiita  y  Morcrola  {Bidario  de  Alcántara,  pá¬ 
gina  77.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  x4cademia  de 
la  Historia). 

Alfonso  X  confirma  a  la  Orden  de  Alcántara  el  Rea¬ 
lengo  de  Santa  Cristina  (Bidario  de  Alcántara,  pág.  79. 
Es  privilegio  rodado.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor. 
Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 


134  BOLETÍN  DE  LA  ACADEAIIA  DE  LA  HISTORIA 

J255  ¿Q  SU  padre  a  la  Orden  de  Alcántara  (Biliario  de  Alcán- 

Mayo  ^  ,  o  X 

tara,  pag.  8i). 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  IX  en 
que  da  licencia  a  los  que  quisieren  dejar  algo  a  la  Orden 
de  Alcántara  que  lo  hagan  libremente  (Bidario  de  Al¬ 
cántara,  pág.  83.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia). 

29,  Palencia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  confirma 
unos  portazgos  concedidos  por  Alfonso  IX  a  la  Orden  de 
Alcántara  (Bulario  de  Alcántara,  pág.  85.  Papeletas  de 
Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  Plistoria). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  haciendo  merced  a  la  Orden  de  Alcántara 
de  la  villa  de  Magacela  en  trueco  de  Trujillo  {Bulario 
de  Alcántara,  pág.  84.  Papeletas  de  Académicos,  Pas¬ 
tor.  Academia  de  la  Historia). 

Junio  2,  Palencia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  uno 
de  San  Fernando  a  Santa  María  de  Osera.  (Documentos 
de,  los  Cistercienses  de  Santa  María  de  Osera,  en  Cea, 
provincia  de  Orense.  Sala  2d  Caja  181,  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Está  también  inserto  en  un  privilegio  de 
Sancho  IV.  Cartulario  de  Osera,  1.008  B,  fol.  7.  Archi¬ 
vo  Histórico  X^acional.) 

5,  Palencia. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  IX  a 
la  Orden  de  Alcántara,  en  que  hace  exentos  a  todos  los 
moradores  de  la  Puebla  de  Toro  (JBulario  de  Alcántara, 
pág.  87.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de 
la  Historia). 

Alfonso  X  dona  al  maestre  de  Alcántara  Garci  Fer¬ 
nández  ciertas  heredades  en  el  término  de  Badajoz, 
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1255  {Bulario  de  Alcántara,  pág.  88.  Papeletas  de  Acadé- 
micos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia). 

7,  Palencia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cuenca  (Archivo 
Municipal  de  Cuenca.  Legajo  i,  núm.  6.  Hay  otro  de  la 
misma  fecha). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  VIII  a  la  Catedral  de  Cuenca  (Tiiniho,  fol.  XVI I  v."" 
Archivo  Catedral  de  Cuenca). 

Carta  de  Alfonso  X  a  San  Andrés  de  Espinareda. 
(Documentos  de  San  Andrés  de  Espinareda  de  la  Vega, 
provincia  de  León.  Sala  2.^  Caja  104.  Archivo  Históri¬ 
co  Nacional.  Está  inserto  en  uno  de  Eernando  IV)  (i). 

14,  Palencia. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Lorenzo 
de  Carboeiro.  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San 
Lorenzo  de  Carboeiro,  dependiente  de  San  Martino  Pina- 
rio,  en  la  provincia  de  la  Coruña.  Sala  2.^  Caja  83.  Ar¬ 
chivo  Histórico  XHcional.) 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  IX  en 
que  exceptúa  a  los  vasallos  de  Astorga,  vecinos  de  los 
Somozas,  de  concurrir  con  el  concejo  de  Ravanal  al  yan¬ 
tar  del  Rey  quando  pasa  por  allí.  (Copia  del  Archivo  de 
Astorga,  núm.  171,  donde  estaba  con  los  Privilegios 
Reales.  Papeletas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de 
la  Historia.) 

15,  Palencia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  don  Pelay  Pérez  (Regis¬ 
tro  Diplomático  de  Santiago,  198  B,  fol.  9.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional). 


(i)  De  9  junio  1293  de  la  era,  Valladolid,  hay  nota  de  un 
privilegio  a  la  Catedral  de  Sevilla  sobre  Diezmos.  (Demostración 
histórica  canónica  legal.  Impreso.  Legajo  i,  Núm.  i.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla.)  Está  equivocada  la  fecha.  Es  de  julio. 
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Junio  Alfonso  X  dona  a  la  Orden  de  Santiago  los  lugares 
de  Caloja  y  Aldea  de  Catral  (Chaves,  Apuntamiento , 
fol.  20.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de 
la  Historia). 

Orden  de  Alfonso  X  a  los  concejos  de  Ponferrada, 
Veiwidre  y  Salas  y  a  los  cogedores  de  pechos,  para  que 
no  cobren  fonsadera,  Martiniega  ni  otros  pechos  de  los 
vasallos  de  la  Abadía  de  Foncebadón  {Manuscrito  copia 
del  Archivo  de  la  Iglesia  de  Astorga,  núm.  187.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Pastor.  Academia  de  la  Historia). 

17,  Patencia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  Concejo  de 
Sevilla  las  rentas  de  Alcalá,  Morón  y  Cazaba  (Archivo 
Municipal  de  Sevilla.  Publicado  por  Nicolás  Tenorio  y 
Cerero,  oh.  cit.,  pág.  21 1). 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  al  Concejo  de 
Sevilla  las  rentas  y  almojarifazgos  de  Constantina  y 
Tejada  (Archivo  Municipal  de  Sevilla.  También  en  el 
Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Alegación  del  Deán  y  Ca¬ 
bildo.  Legajo  13,  núm.  i,  pág.  14.  Publicado  en  el  Me¬ 
morial  Histórico  Español,  tomoT,  pág.  66,  y  por  Nico¬ 
lás  Tenorio  y  Cerero,  ob.  cit.,  pág.  212). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Ruy  López,  Gonzalo  Vi¬ 
cente  y  Rodrigo  Esteban  para  repartir  casas  deshabita¬ 
das.  (Trasladado  en  el  Tumbo  del  Archivo  Municipal  de 
Sevilla,  fol.  II.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Es¬ 
pañol,  tomo  I,  pág.  66,  y  por  Nicolás  Tenorio  Cerero, 
ob.  cit.,  pág.  21 1.  Hay  también  pergamino  original  en 
el  citado  Archivo). 

18,  Palencia. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Badajoz  (Archivo 
municipal  de  Badajoz). 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  franquezas  a 
los  que  acudieren  a  ferias  de  Sevilla.  (En  el  Tumbo,  fo¬ 
lio  21.  Archivo  Municipal  de  Sevilla.  Publicado  en  el  Me- 
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1255  mortal  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  67,  y  por  Nico- 
las  Tenorio  y  Cerero,  oh.  cit.,  pág.  213)  (i). 

22,  Falencia. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Sevilla  sobre  las  rentas  de 
Constantina  y  de  Tejada.  (Lo  cita  Tenorio  y  Cerero, 
oh.  cit.,  pág.  loi.) 

Julio  3,  Valladolid. 

Donación  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Sevilla  de  los 
diezmos  que  deben  pagar  los  moros  y  judíos  de  las  co¬ 
sas  que  compraren  a  los  cristianos  (Quintanilla,  Discur¬ 
sos  históricos,  fol  18.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia)  (2). 

9,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  diez¬ 
mos  a  la  iglesia  de  Sevilla.  {Repartimiento  de  Diemnos, 
Legajo  I.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Existe  el  perga¬ 
mino  original.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág,  LXXHI)  (3). 

(1)  Con  la  misma  fecha  de  18  de  junio  de  1255,  y  en  Bur¬ 
gos,  aparece  un  Privilegio  de  Alfonso  X  sobre  quiénes  deben  pagar 
pechos  (Amancio  Rodríguez  López,  Huelgas,  tomo  I,  pág.  152, 
lo  menciona,  no  lo  copia;  citado,  asimismo,  por  Marichalar,  to¬ 
mo  2,  pág.  49.)  La  fecha  está,  sin  duda,  equivocada. 

(2)  Cesáreo  Fernández  Duro  en  las  Memorias  históricas 
de  la  ciudad  de  Zatnora,  su  provincia  y  obispado,  I,  págs.  458  y 
459,  Madrid,  1882,  cita  un  privilegio  dado  por  Alfonso  X  al 
maestre  y  Cabildo  de  la  Caballería  del  Temple  concediéndoles  la 
martiniega  real  de  la  Feria  de  Aliste  y  Alcañices,  a  cambio  de  lo 
que  la  Orden  poseía  en  Betanzos.  La  concesión  puede  ser  cierta, 
pero  la  fecha  está  completamente  equivocada,  pues  dice  Fecho 
en  Castralmont  a  5  de  julio  de  la  era  1253  (en  que  don  Odoart, 
fijo  del  Rey  de  Anglatierra,  recibió  caballería  en  Burgos).  Lo 
toma  de  la  Revista  de  Archivos,  año  1872,  pág.  354. 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga  yerra  al  creer  que  el  Rey  estaba  en 
este  día  en  Burgos  y  que  desde  allí  concedía  exenciones  a  la 
Catedral  de  Sevilla  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  tomo  I, 
pág.  21 1). 
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1255  12,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Montes  donándole  la  iglesia  de  San  Pelayo  de 
Llórales  de  Rey.  (Yepes,  Crónica  de  San  Benito,  to¬ 
mo  2.  Apéndice,  Escritura  16,  fol.  14.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos.  Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

16,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santillana  del  Mar 
confirmando  uno  de  Fernando  I  (Archivo  Colegiata  de 
Santillana.  Está  también  inserto  en  un  privilegio  de 
Sancho  IV  y  en  otro  de  Alfonso  XI.  Lo  cita  Muñoz, 
Fileros,  pág.  200)  (i). 

18,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Toro  confirman¬ 
do  otro  de  su  padre  {Libro  de  Privilegios,  fol.  4  v.*^  Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Toro.  De  Manuel,  Memorias  del  San¬ 
to  Rey,  pág.  404.) 

Alfonso  X  da  a  Burgos  las  poblaciones  de  Lara,  Vi- 
llafranca,  Barbadillo,  Villadiego  y  Bembibre.  (Lo  cita 
Anselmo  Salvá,  Cosas  de  la  Vieja  Burgos  {Apuntes  his¬ 
tóricos),  Burgos,  1892,  pág.  96.  Existe  el  pergamino  en 
el  Archivo  municipal  de  Burgos.  Es  un  privilegio  roda¬ 
do.  Hay  copia  en  la  Colección  Abella,  tomo  XXVHI, 
Academia  de  la  Historia.  Lo  menciona  Muñoz.  Catálo- 


(i)  Del  17  julio  de  1255,  y  en  Palencia,  hay  varias  noticias 
equivocadas  por  Ortiz  de  Zúñiga.  Son  un  privilegio  de  Alfon¬ 
so  X  concediendo  a  Sevilla  el  Almojarifazgo  de  Lebrija  (Ortiz 
de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  I,  pág.  21 1)  y  una  carta  manda¬ 
miento  a  Rui  López  de  'Mendoza,  su  Almirante,  don  Gonzalo 
Vicente  y  don  Rodrigo  Esteban,  alcaldes  mayores,  y  a  Domingo 
Muñoz,  alguacil,  para  que  todos  los  heredamientos  de  los  que  se 
ausentasen  los  diesen  a  otros  buenos  y  seguros  pobladores.  De 
muchos  documentos  sabemos  que  el  Rey  estaba  en  Valladolid, 
por  tanto,  hay  manifiesto  error  en  estas  noticias. 
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Jufio  Fueros,  voz  Burgos.  Publicado  en  el  Memorial 

Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  68.) 

19,  Valladolicl. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  iglesia  de  Bne- 
nafuente.  (P.  Minguella,  oh.  cit.,  tomo  I,  pág.  579.  Do¬ 
cumento  núm.  213.) 

22,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santa  María  de 
Monteramo.  (Documentos  de  los  Cistercienses  de  Santa 
María  de  Monteramo,  en  la  Madarra,  provincia  de  Oren¬ 
se.  Sala  2.^  Caja  149.  Archivo  Histórico  Nacional)  (i). 

26,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Penar  (568,  Archi¬ 
vo  Catedral  de  León). 

28,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Toro.  (Archivo  Catedral  de 
Zamora)  (2). 

(1)  Ortiz  de  Zúñiga  supone,  equivocadamente,  que  en  este 
día  Alfonso  X  estaba  en  Palencia  y  concedía  los  Almacenes  rea¬ 
les  y  otras  rentas  a  la  ciudad  de  Sevilla  (Ortiz  de  Zúñiga,  I,  pá¬ 
gina  212). 

(2)  “Don  Alfonso,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella, 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Mur¬ 
cia  z  de  Jahen,  al  conceio  de  Toro  Salud  z  gracia,  Sepades  que 
de  los  derechos  de  Santa  Eglesia  fueron  bien  pagados  por  los 
otros  Reyes  que  fueron  ante  mi,  mi  voluntad  es  que  sean  tan 
bien  pagados  agora  en  el  mió  tiempo,  z  que  ssenon  menoscaben 
nin  se  pierdan  pora  mingua  de  Justicia  z  de  derecho.  xA.gora  fezie- 
ron  me  entender  que  ha  tales  en  vuestra  villa  z  en  su  término  que 
non  quieren  sofrir  que  los  terceros,  o  los  que  han  de  recabdar  los 
diezmos,  que  están  delantre  quando  ellos  cogen  su  pan,  nin  quie¬ 
ren  sepan  quanto  es,  antes  me  dizen  que  se  hi  se  quieren  alle¬ 
gar,  por  ueer,  se  le  dan  su  derecho,  o  quieren  saber  uerdat  quan¬ 
to  es,  por  que  se  non  menoscaben  los  diezmos,  que  maltraten  e  los 
fieren  e  los  corren  ende.  Et  dizen  que  an  hi  otros,  que  por  escon¬ 
der  el  su  derecho  a  Santa  Eglesia,  que  cogen  sus  montones  de 


140  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

1255  Privilegio  de  Alfonso  X  al  Maestre  del  Temple  (Xi- 
mena,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  pág.  218.  Pape¬ 
letas  de  Académicos.  Huerta.  Academia  de  la  Historia.) 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Toro  {Privilegios 
de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  66.  Archivo  Catedral  de 
Zamora). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Salamanca.  (Le- 
gajo  3.°,  núm.  7.  Archivo  Catedral  de  Salamanca). 


noche  e  a  furto  sin  sabiduría  daquellos  que  an  de  recabdar  los 
Diezmos,  z  que  de  aqui  nacen  contiendas  z  f  atar  as  z  juicios  z 
muchos  enyecos  entrellos  por  los  terceros  quedos  demandan  los 
diezmos,  porque  ellos  an  deuisas,  et  dizen  que  se  periuran  et  que 
assi  pierden  las  almas  e  Santa  Eglesia  sus  derechos.  Otro  ssi  di¬ 
zen  que  las  sentencias  que  ponen  los  Obispos  et  los  Perlados,  so¬ 
bre  esta  razón,  que  las  non  tienen,  et  que  mueren  muchos  ornes 
descomulgados,  e  en  la  Sentencia ;  e  yo  por  toller  todos  estos  ma¬ 
les  e  sacar  ende  todas  dubdas  e  guardar  su  derecho  a  santa  Egle¬ 
sia  et  a  Dios  que  lo  da  todo,  tengo  por  bien,  et  mando  que  dedes 
todos  uestros  diezmos  et  todos  uestros  derechos  bien  et  entrega- 
mente  a  santa  Eglesia,  e  porque  los  Diezmos  sean  meior  pagados 
e  meior  recabdados,  e  los  derechos  de  santa  Eglesia  non  se  pier¬ 
dan  nin  se  menoscaben,  Mando  e  defiendo  firmemiente  que  ningu¬ 
no  non  ssea  osado  daquí  adelante  de  coger  nin  de  medir  su  mon¬ 
tón  de  pan,  se  non  desta  guisa :  que  repiquen  la  campana  tres  ve¬ 
gadas  e  que  uengan  los  terceros  o  aquellos  que  an  de  recabdar  los 
diezmos,  e  ninguno  non  sea  osado  de  los  maltratar,  nin  de  los  me- 
nazar  nin  de  los  correr  porque  ellos  non  osen  estar  delantre  a 
ueer  se  dades  sus  derechos  a  Santa  Eglesia  daquello  que  cogedes ; 
e  por  non  auer  dubcla  entre  uos  e  ellos,  e  por  non  venirle  después 
a  otras  contiendas  ni  auerdes  a  i  arar  nin  caer  en  otras  sentencias, 
calo  al  semeiaria  que  lo  faziedes  por  asconder  e  por  menoscabar 
los  sus  derechos  a  Santa  Eglesia.  Ca  quien  quier  que  lo  feciesse 
contra  estas  cosas  sobredichas  que  yo  mando  ueniesse,  pessar  mié, 
e  al  cuerpo  e  a  quanto  ouiesse  me  tornaría  por  ello,  demás  mando 
alos  Alcalles  de  uestra  uilla  que  lo  fagan  complir  assi  como  yo 
mando  e  se  al  feciessen  a  ellos  me  tornaria  por  ello.  Dada  en  Va- 
lladolid,  el  Rey  la  mandó  veint  z  ocho  cha  de  Jullio,  Juan  Pérez  de 
León  la  fizo.  Era  de  mili  CC  et  Nouaenta  et  tres  annos.’^  (Tumbo 
de  Privilegios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  66.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Zamora.) 
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1255  29,  Valladolid. 

Julio 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Parrales.  (Colección  Abella,  tomo  XX\'dL 
Academia  de  la  Historia). 

Agosto  6,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Salamanca  confirmando  otro  de  su  bisabuelo  (Lega¬ 
jo  I,  núm.  29.  Archivo  Catedral  de  Salamanca). 

9,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  abuelo 
a  la  Catedral  de  Salamanca  (Legajo  2,  núm.  1 1.  Archivo 
Catedral  de  Salamanca). 

14,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Avila.  (Do¬ 
cumentos  de  la  Catedral  de  Avila.  Sala  2.  Cajones  61 
al  63.  Archivo  Histórico  Nacional.  Publicada  en  Do- 
cimientos  Lingüísticos  de  Ramón  Menéndez  Pidal,  pá¬ 
ginas,  299  y  300). 

16,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  Va¬ 
lladolid  el  lugar  de  Tudela  de  Duero  (Juan  Agapito  y 
Revilla,  Los  Privilegios  de  Valladolid.  Indice,  copias  y 
'extractos  de  privilegios  y  mercedes  reales  concedidas  a  la 
M.  N.  M.  L.  y  H.  ciudad  de  Valladolid ,  Valladolid,  1906, 
pág.  32.  Colección  de  fueros,  voz  Tudela  de  Duero). 

17,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  a  Valladolid  la  villa 
de  Cabezón  (Juan  Agapito  y  Revilla,  Los  Privilegios  de 
Valladolid,  ob.  cit.,  pág.  35.  Colección  de  fueros,  voz 
Cabezón). 

19,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Alfonso  García,  deán  de 
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A^olto  (P^^blicada  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii^  pági¬ 

na  LXXVI.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Rabi  Yuzaf  Cabazay,  su  ju¬ 
dío.  (Publicada  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii^  pág.  lxxvi.) 

20,  V alladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  la  do¬ 
nación  hecha  por  Alfonso  VIII  de  la  heredad  de  Guardo 
al  Concejo  de  Valladoíid  (Juan  Agapito  y  Revilla,  obra 
citada,  pág.  36). 

21,  Valladoíid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Car  deña  (Libro  del  Tum¬ 
bo  de  Cardeña,  folio  6,  columna  2.  Colección  Salazar, 
M  2,  fol.  269.  Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Cardeña  (Berganza,  II,  pág.  157). 

22,  Valladoíid. 

Alfonso  X  confirma  la  concesión  de  la  villa  de  Ca¬ 
bezón  al  concejo  de  Valladoíid  (Juan  Agapito  Revilla, 
ob.  cit.,  pág.  35). 

23,  Valladoíid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su,  padre 
a  favor  de  los  vasallos  y  frailes  del  Hospital  de  Santiago 
de  Toledo,  llamado  de  las  Tiendas  de  Bernardo  Martín, 
eximiéndolos  de  toda  responsabilidad  por  deuda  ajena 
(De  Manuel,  Memorias  del  Santo  Rey,  pág.  286). 

24,  Valladoíid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Ciudad  Rodrigo.  (La  inserta 
íntegra  Dionisio  Nogales,- HAínna  de  ciudad  Rodrigo, 
Apéndice  D.) 

25,  Valladoíid. 

Alfonso  X  acaba  el  Fuero  Real  y  lo  da  por  fuero 
a  los  de  Burgos.  (Dice:  Este  libro  fue  fecho.  Colección 
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IgoL  tomo  XXVIII,  Academia  de  la  Historia.  Cortes 

de  Castilla,  tomo  I,  pág.  87.) 

26,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  concejo  y  vecinos  de  Va¬ 
lladolid,  por  el  cual  quita  mil  maravedises  de  los  dos 
mil  del  pecho  de  la  marzadga  que  cada  año  le  daban,  de 
cuyos  mil,  quinientos  serian  para  el  Rey  y  quinientos 
para  el  abad  de  Valladolid.  Quitaba  todo  pecho  y  pedi¬ 
do  con  tal  que  tuvieran  1 50  caballeros  armados  de  caba¬ 
llos  y  de  armas,  los  cuales  cada  año  hubiesen  dos  excu¬ 
sados  de  los  pecheros  cuando  fuese  el  concejo  en  hueste 
con  el  Rey  o  con  otro  por  su  mandado.  (Inserto  en  un 
privilegio  de  Alfonso  XI.  Juan  Agapito  y  Revilla,  obra 
eitada,  págs.  39  y  86.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
Alfonso  VIII,  vendiendo  Sant ovenia  a  Valladolid  (Juan 
Agapito  y  Revilla,  ob.  eit.,  pág.  3,8). 

27,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  en  que  confirma  otro 
de  Alfonso  VIII  sobre  la  división  de  los  términos  de  Va¬ 
lladolid  y  Portillo.  (Juan  Agapito  y  Revilla,  ob,  cit.,  pá¬ 
gina  39.  Coleeción  de  fueros'  voz  Portillo.) 

30,  Valladolid. 

Alfonso  X  concede  el  Fuero  Real  a  Valladolid 
(Opíísetdos  Legales  del  Rey  don  Alfonso  el  Sabio,  pu¬ 
blicados  por  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  H,  de  la 
pág.  I  a  la  169.  Copiado  del  Códice  del  Escorial  ij-Z-8 
y  cotejado  con  otros). 

iptiembre  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San¬ 
tiago,  confirmando  otro  de  Enrique  I  {Registro  de  Docu¬ 
mentos  de  Santiago,  199  B,  fol.  296.  Archivo  Históri¬ 
co  Xacional.) 
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2,  Valladolid. 

1255 

Septiembre  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San¬ 
tiago  confirmando  otro  de  San  Fernando  {Registros  de 
Documentos  de  Santiago,  199  B,  fol.  277.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  la  división  de 
Oria  {?),  hecha  por  Gutierre  Téllez  (Chaves,  Apunta¬ 
miento,  fol.  17  v.°  Papeletas,  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia). 

Carta  de  Alfonso  X  a  Pedro  Pérez,  orne  de  la  Reina 
doña  Juana.  (Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pá¬ 
gina  LXXVII.)(i) 

5,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cuenca  (Libre¬ 
ría  Y,  Legajo  i.  Expediente  2.  Archivo  Municipal  de 
Cuenca). 

10,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  abad  de  Vallado- 
lid  (Manuel  Mañueco  y  Villalobos,  Documentos  de  la 
Iglesia  colegial  de  Santa  María  la  Mayor  de  Valladolid, 
Valladolid,  1920  (tres  tomos),  tomo  I,  pág.  286.) 

11,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al- abad  de  Vallado- 
lid  (Manuel  Mañueco  y  Villalobos,  ob.  cit.,  tomo  I,  pá¬ 
gina  297). 

17,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos 
confirmando  la  donación  del  conde  Fernán  González. 
(Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  Los  quarenta  libros 
del  compendio  historial  de  las  chronicas  y  universal  His- 

(i)  González  Dávila,  Iglesias,  tomo  I,  cap.  X,  pág.  60,  men¬ 
ciona  un  privilegio  concedido  por  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Avi¬ 
la  para  que  no  pague  moneda  forera.  Equivoca  la  fecha,  pues  lo 
supone  de  1255  con  esta  data,  3  de  septiembre,  Segovia. 


1255 

Septiembre 


Octubre 
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toria  de  todos  los  Reynos  de  España,  Barcelona,  1628, 
tomo  2,  libro  XIII,  cap.  VII,  pág.  198). 

18,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
al  monasterio  de  Celanova  en  que  habla  de  su  palacio  de 
Berin  (Colección  de  Sellos.  Archivo  Histórico  Nacional). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  a  favor  del  monasterio  de  Celanova.  (Do¬ 
cumentos  de  los  Benedictinos  de  San  Salvador  de  Cela- 
nova,  provincia  de  Orense.  Sala  2P  Caja  175.  Archivo 
Histórico  Nacional). 

20,  Valladolid. 

Alfonso  X  da  a  los  pobladores  de  Ortigueira  el  fue¬ 
ro  de  Benavente  {Colección  de  fueros,  voz  Santa  María 
de  Ortigueira.) 

6,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  villa  de  Ledesma  (Rua¬ 
no,  Fuero  de  Salamanca,  pág.  166). 

7,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  una  feria  a  Pareja 
{Tumbo,  fol.  XVI  v.°  Archivo  Catedral  de  Cuenca)  (i). 

(i)  ‘‘Conoscida  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta  hie¬ 
ren  como  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  rey  de  Castilla,  &, 
do  z  otorgo  que  fagan  una  feria  en  pareja  por  siempre  jamás,  una 
vez  en  el  anno,  z  que  comience  XV  dias  antes  de  cincuesma,  z 
mando  que  todos  aquellos  que  vinieren  a  esta  feria  de  mi  senno- 
rio  z  de  fuera  de  mi  sennorio  a  comprar  z  vender,  Xripstianos  z 
moros  z  judios,  que  vengan  sainos  z  seguros  por  mar  z  por  tierra 
z  por  todo  mió  sennorio  con  todas  sus  mercaduras  z  con  todos 
sus  aueres  z  con  todas  sus  cosas,  dando  sus  derechos,  o  darlos 
deuiere,  z  non  sacando  cosas  vedadas  de  mios  regiros,  z  mando 
z  defiendo  firmemiente  que  ninguno  non  sea  osado  de  les  contra¬ 
llar  ny  de  los  enhargar  ni  deles  fazer  fuerga  nin  tuerto  nyn  mal 
ninguno  a  ellos  nin  a  ningunas  de  sus  cosas  ca  aquel  quelo  fizies- 
se  o  la  feria  quahrantasse  aurie  mi  yra  z  pecharme  en  coto  mil 

10 
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1255 

Octubre 


8,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava  {Indice 
de  Calatrava,  pág.  22.  Archivo  Histórico  Nacional). 

9,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
a  la  Orden  de  Calatrava.  Le  concede  las  salinas  de  Me- 
dinaceli  para  la  enfermería  que  tenía  en  el  Collado  (De 
iManuel,  Memorias  del  Santo  Rey,  pág.  284,  conde  de 
Aguilar,  Defensorio,  pág.  621.  Papeletas  de  Académicos, 
Huerta.  Academia  de  la  Historia.  Indice  de  Calatrava. 
pág.  23.  Archivo  Histórico  Nacional). 

10,  Valladolid. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Maestre  de  Cala¬ 
trava  {Bulario  de  Calatrava,  pág.  107.  Papeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de  San 
Fernando  en  que  libra  de  pechos  a  la  Orden  de  Calatra¬ 
va,  por  el  heredamiento  que  tenía  en  Avila  {Bulario  de 
Calatrava,  pág.  156.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo. 
Academia  de  la  Historia), 

Carta  de  Alfonso  X  a  Silos  (Férotin,  oh.  cit.,  pági¬ 
na  221). 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santa  Clara  de  Salamanca 
(Archivo  de  Santa  Clara,  Salamanca)  (i). 


marauedis  z  al  obispo  de  Cuenca  o  ala  yglesia  o  a  quien  su  bos 
tuuiesse  todo  el  danno  doblado,  z  por  que  esto  sea  más  firme  z 
estable  mandé  facer  esta  carta  con  mi  seello  de  plomo,  feta  la 
carta  en  Valladolid  por  mandado  dél  Rey  VII  dias  andados  del 
mes  de  octubre  enla  era  de  MCCXCIII  annos.”  {Tumbo,  fo¬ 
lio  XVI  v.°  Archivo  Catedral  de  Cuenca.) 

(i)  ‘'Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia, 
de  Jahen  z  del  Algarbe.  Al  congelo  de  Salamanca  Salud  z  gra¬ 
cia.  El  convento  délas  menoreras  de  uestra  villa  sseme  enviaron 
querellar  et  'dicen  que  quando  muere  algún  su  pariente,  de  que 


1255 

Octubre 
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j  I  ,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos  (Fé- 
rotin,  ob.  cit.,  págs.  223  y  224.  Hay  tres  cartas  de  la 
misma  fecha). 

12,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos  (Fé- 
rotin,  oh.  cit.,  págs.  222  y  223.  Hay  tres  de  la  misma 
fecha.  En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Sala  2,  Ca- 
ja  44,  en  los  Documentos  de  los  Benedictinos  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  provincia  de  Burgos,  existe  un  tras¬ 
lado  de  una  de  las  cartas  en  letra  del  siglo  xv.  Exis¬ 
te  también  una  carta  original.  (Castro,  Smito  Domin¬ 
go  de  Silos,  pág.  329.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta. 
Academia  de  la  Historia.) 

13,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos  (Eéro- 
tin,  ob  cit.,  pág.  224). 

14,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos  (Eé- 
rotin,  ob.  cit.,  pág.  225). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San  Juan.  (Docu¬ 
mentos  de  San  Juan  de  Jerusalem,  Legajo  2,  núm.  16. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  que  dió  como 

ellas  deuen  a  heredar  lo  ssuyo,  que  uos  que  gelo  non  dexades  en¬ 
trar  nin  ffazer  dello  ssu  voluntad.  Et  esto  non  tengo  yo  por  bien. 
Onde  uos  mando  que  de  quantos  murieron  de  quinze  anuos  a 
acá  o  murieren  daquí  adelante,  de  que  ellas  ayan  de  heredar  lo 
suyo,  que  uos  que  gelo  dexedes  entrar  z  gelo  dexedes  vender,  assu 
hermano  o  assu  propinco  ssi  gelo  quisiere  comprar,  ssinon  a  otro 
que  me  faga  el  f fuero  que  deuiere.  Et  non  ffagades  ende  al. 
Dada  en  Vallit,  el  Rey  la  mandó,  diez  dias  de  octubre,  pero  pé- 
rez  de  león  la  escriuió  por  mandado  de  don  ssuero  obispo  de 
Camora  et  notario  del  Rey,  era  de  mili  z  CC  z  nouenta  z  tres 
anuos.”  (Archivo  de  Santa  Clara  de  Salamanca.) 
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Infante  a  la  Orden  de  San  Juan.  (Documentos  de  la  Or¬ 
den  de  San  Juan  de  Jerusalem.  Legajo  2.°  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.) 

15,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo  de  Silos  (Fé- 
rotin,  ob.  cit.,  pág.  225). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sa¬ 
lamanca  (Legajo  2.°,  núm.  i.  Archivo  Catedral  de  Sa¬ 
lamanca). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
León  (Archivo  Catedral  de  León). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Za¬ 
mora.  (Libro  copiador  de  Privilegios.  Archivo  Catedral 
de  Zamora.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sa¬ 
lamanca  (Legajo  3.°,  núm.  4.  Archivo  Catedral  de  Sa¬ 
lamanca). 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  Cabildo  e  Iglesia  de  As- 
torga  mandando  que  en  la  muerte  de  sus  Obispos  queden 
todos  sus  bienes  en  poder  del  Cabildo  {Manuscrito  de  los 
privilegios  de  la  Iglesia  de  Astorga,  núm.  68.  Tumbo 
blanco,  fol.  25.  Papeletas  de  Académicos.  Pastor.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia). 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  a  los  canónigos  de 
coro  de  la  Iglesia  de  Astorga  que  nunca  paguen  moneda 
{Tomo  de  instrumentos  Mamiscritos  que  fueron  del 
Sr.  Huerta,  fol.  76.  Tumbo  blanco,  fol.  17.  Papeletas  de 
Académicos,  Llaguno.  Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Obispo  de  Sigüen- 
za  (P.  Minguella,  ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  572,  núm.  209). 

16,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  {Tumbo, 
fol.  121.  Archivo  Catedral  de  León). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfonso  IX 
a  la  Catedral  de  Astorga  {Manuscrito  copia  del  Archivo 
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1255  Catedral  de  Astorga.  Papeletas  de  Académicos, 

Octubre  Pastor.  Academia  de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Zamora  (Archivo  Catedral  de  Zamora.  Copiador  de  Pri¬ 
vilegios  de  la  Catedral  de  Zamora^  fol.  59). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Astorga  sobre 
diezmos.  (Tumbo  blanco  de  Astorga.  Manuscrito  del 
Archivo  de  Astorga,  núm.  94.  Papeletas  de  Académicos. 
Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Salamanca  (Legajo  2.°,  núm.  28.  Archivo  Catedral  de 
Salamanca). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Salamanca  (Le¬ 
gajo  2 A  núm.  12.  Archivo  Catedral  de  Salamanca). 

Carta  a  los  concejos  del  Obispado  de  Salamanca  (Pu¬ 
blicado  en  el  Memorial  Histórico  Español  pág.  70). 

17,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Cuenca  sobre 
diezmos  (Archivo  Catedral  de  Cuenca,  Letra  B,  núm.  3). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Cuenca  (Archivo  Catedral  de  Cuenca,  Letra  D,  núm.  3). 

18,  Valladolid. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Calahorra  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Calahorra). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Bur¬ 
gos  concediendo  que  toda  la  herencia  del  Obispo  finado 
quedase  en  poder  del  Cabildo  (Archivo  Catedral  de  Bur¬ 
gos.  Volumen  35). 

21,  Valladolid. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Oviedo  (Fló- 
rez,  España  Sagrada,  tomo  XXXVHI,  pág.  195)* 

22,  Burgos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santa  María  de 
Melón.  Confirma  otro  de  Alfonso  IX.  (Documentos  de 
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1255  Cistercienses  de  Santa  María  de  Melón  en  Fuensan- 
Octubre  ta,  provincia  de  Orense.  Sala  2.^  Cajón  184.  Archivo 
Histórico  Nacional)  (i). 

23,  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Melón  (Co¬ 
lección  de  Sellos,  Archivo  Histórico  Nacional). 

Carta  de  Alfonso  X  al  Obispo  de  Zamora  sobre  diez¬ 
mos  {Privilegios  de  la  Catedral  de  Zamora,  fol.  65.  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora). 

24,  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora  B,  fol.  63). 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Toro  {Privilegios 
de  la  Catedral  de  Zamora,  fol  63.  Archivo  Catedral  de 
Zamora). 

25,  Burgos, 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X.  Donación  a  Guillen 
Cifuentes  (Villanueva,  Viaje  literario,  IX,  pág.  274)  (2). 

(1)  En  la  misma  fecha,  y  en  Valladolid,  aparece  una  carta  de 
Alfonso  X  sobre  los  diezmos  en  el  Obispado  de  Cuenca.  Está  pu¬ 
blicada  en  el  Memorial  Histórico  Español  (tomo  I,  pág.  73),  y 
aunque  está  tomada  de  las  copias,  generalmente  fidedignas,  de 
Burriel  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  preferimos  la  noticia 
del  Privilegio  Rodado  a  Melón,  documento  original  en  pergamino 
más  congruente  con  el  resto  del  Itinerario.  La  distancia  de  Va¬ 
lladolid  a  Burgos  no  es  tan  grande  que  no  pudiera  salvarla  el 
Rey  en  una  jornada,  así  es  verisímil  que  el  21  estuviera  en 
Valladolid  y  el  22  en  Burgos.  Sin  embargo,  una  explicación  pudie¬ 
ra  tener  el  que  parte  de  la  chancillería  quedase  en  Valladolid,  pues 
el  23  de  octubre,  día  de  San  Servando,  nacía  en  Valladolid  el  pri¬ 
mogénito  varón  de  Alfonso  X,  el  infante  don  Fernando  de  la 
Cerda  (Daumet,  oh.  cit.,  pág.  ii).  El  padre  Flórez,  en  sus  Rei¬ 
nas  Católicas,  tomo  II,  pág.  507,  dice  que  don  Fernando  nació 
a  fines  del  año  1255,  sin  precisar  ni  mes  ni  día. 

(2)  De  26  octubre  1255,  Valladolid,  hay  una  carta  de  Alfon¬ 
so  X  a  los  concejos  del  Obispado  de  Salamanca  sobre  diezmos 
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28,  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  recueros  de  Atienza.  Con¬ 
firma  otra  de  Fernando  III  (artículo  de  Narciso  Sente- 
nach.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  LXIX, 
julio-  agosto  1916,  pág.  188). 

30,  Burgos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Fa¬ 
lencia  (Archivo  Catedral  de  Falencia). 

Alfonso  X  da  plenipotencia  al  clérigo  Garsia  Petri 
Marrochitano  archidiácono  para  contrahere  societatem 
entre  el  Rey  de  una  parte  y  la  C ommunitas  sen  homines 
C ommunitatis  Massilie,  salvos  los  derechos  de  Carlos  co¬ 
mes  Audegaire  et  Provincie  (Mitteilungen  des  Instituts 
für  Oesterreichische  Geschichtsforschnng,  Año  1888, 
pág.  241.  Es  el  pacto  general  de  alianza  ofensiva  y  defen¬ 
siva  entre  Castilla  y  Marsella.  Agustín  Fabre,  Historia 
de  Marsella,  París,  1829,  tomo  I,  pág.  379.  Equivoca 
la  fecha,  pues  dice  fue  en  1257.  Fijan  la  fecha  exacta 
como  la  indicamos :  Félix  Portal,  La  Ré publique  marse- 
llaise  du  xiiP  siécle  {1200-1263),  1907,  pág.  387  y  V-2. 
y  Bourrilly,  Essai  sur  VHistoire  Politique  de  la  Comniu- 
ne  de  Marseille  des  origines  a  la  víctoire  de  Charles- 
d'Anjou  {1264),  Aix-en-Provence,  1926,  pág.  217.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Burgos  (Volu¬ 
men  48,  fol.  212.  Archivo  Catedral  de  Burgos)  (i). 

y  manera  de  pagarlos  {Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  70). 
En  27  de  octubre,  Valladolid,  o  sea  el  día  siguiente,  da  el  Rey  un 
Privilegio  Rodado  a  la  Catedral  de  Cuenca  (Archivo  de  la  Cate¬ 
dral  de  Cuenca).  No  hemos  incluido  estas  dos  noticias  en  el  Iti¬ 
nerario  porque  no  están  confirmadas  por  otros  documentos.  Qui¬ 
zás  sean  fidedignas  y  respondan  al  natural  deseo  del  Rey  de  co¬ 
nocer  a  su  primogénito.  La  distancia  entre  Burgos  y  Vallado- 
lid  no  es  tan  grande,  como  ya  dijimos.  Tal  vez,  como  apuntamos 
antes,  la  división  de  la  chancillería  nos  explicaría  el  hecho. 

(i)  ‘‘Don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
et  de  Jahen.  Al  Obispo  et  al  Deán  et  al  Cabildo  de  Burgos.  Sa- 
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1255  3,  Burgos, 

lembre 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  mandando  al  Cabildo 
de  Córdoba  conserve  el  espolio  de  los  Obispos  para  sus 
sucesores.  (Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español, 
tomo  I,  pág.  77.  Colección  Fernández  Guerra,  Lega¬ 
jo  XVIII,  fol  148  v.°  Academia  de  la  Historia.  Tumbo. 
Archivo  Catedral  de  Córdoba). 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Sevilla  sobre 
diezmos.  (Copia  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  T’Serclaes. 
Dice  está  en  el  Archivo  Catedral  de  Sevilla,  Caxón  3, 
Legajo  6,  núm.  97). 

Alfonso  X,  a  petición  de  don  Juan  Arias,  arzobispo 
de  Santiago,  concede  facultad  para  celebrar  mercado 
todos  los  martes  en  Aldea  Nueva,  sita  entre  Toro  y  Sa¬ 
lamanca  (Antonio  López  Ferreiro,  Historia  de  la  Santa 


lut  assi  como  aquellos  que  quiero  bien  et  en  quien  fio.  Yo  uos 
enbié  Rogar  que  me  fizies sedes  sseruicio  como  Amigos  et  Natu¬ 
rales  de  mi  et  de  mió  lignage,  Ca  lo  auia  Mester  para  debda  de 
mió  Padre  que  tanto  bien  fizo  Auos  et  Auestras  Eglesias  que  deue 
Ala  Eglesia  de  Roma ;  Et  el  Obispo  vino  a  mi  con  uestro  manda¬ 
do  et  dixo  me  que  me  ffaziedes  seruicio  de  buena  miente  segunt 
el  poder  que  auiedes.  Et  yo  tengo  lo  por  Mucho  et  gradesco  uos 
lo.  Et  por  quanto  me  dixieron  que  auie  y  Algunos  de  los  Obis¬ 
pos  et  délos  Cabildos  que  dubdauades  que  este  seruicio  que  me 
faziedes  gelo  queria  yo  leuar  por  f fuero.  Onde  otorgo  que  non 
meló  ffagades  si  non  de  gracia.  Et  que  daqui  adelante  que  uos 
non  lo  tomen  nin  uos  lo  demanden  por  f  fuero  nin  por  fuerza  nin 
yo  nin  otro  Rey  que  uenga  después  de  mi,  si  non  quándo  lo  uos 
quisieredes  ffazer  por  uestro  plazer,  Et  de  uestra  buena  voluntad. 
Et  porque  esta  cosa  sea  más  f  firme  et  que  non  venga  en  dubda  do 
uos  esta  mi  Carta  abierta  et  Seellada  con  mió  Seello.  Dada  en 
Burgos  el  Rey  la  mandó  XXX  dias  andados  del  mes  de  Octubre 
en  Era  de  Mili  et  Dozientos  et  Nouaenta  et  tres  Annos.  Jolian 
fferrandez  la  ffizo  por  Mandado  del  Arcediano  Maestre  f fe¬ 
rrando,  Notario  del  Rey.”  (Pendía  el  Sello.  Pergamino  ancho 
de  21  X  21  alto,  letra  de  privilegios.  Volumen  48,  fol.  212.  Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Burgos.  Copia  de  don  Amancio  Rodríguez 
López.) 
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NovSre  Santiago  de  Compostela^  Santiago,  1898-1909 

(once  volúmenes),  tomo  V,  pág.  217)  (i). 

4,  Burgos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Falencia  (Archi¬ 
vo  Catedral  de  Falencia,  3-2-18.  La  publica  Fulgar,  His- 
toria  Palentina,  tomo  2.°,  pág.  346.  Fapeletas  de  Aca¬ 
démicos,  Junco.  Academia  de  la  Historia). 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago,  en  la 
cual  dice  que  su  abuelo  Alonso  de  León  está  sepultado 
en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Galicia  (Mo¬ 
rales,  Viaje  Santo,  pág.  127.  Fapeletas  de  Académicos. 
Academia  de  la  Historia). 

Carta  de  Alfonso  X  donando  a  don  Juan  Arias,  ar¬ 
zobispo  de  Santiago,  la  villa  de  Jalles  dalcayoa  (Antonio 
López  Ferreiro,  Iglesia  de  Santiago,  oh.  cit.,  tomo  V, 
pág.  217). 

5,  Burgos. 

Frivilegio  de  Alfonso  X  a  su  hermano  don  Sancho, 
arzobispo  de  Toledo,  autorizándole  a  nombrar  Alcaldes  y 
Jurados  en  Sant  Ander,  donde  era  Abad.  (Fublicado  en 
el  Memorial  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  80.  Catá¬ 
logo  de  fueros,  voz  Santander). 


(i)  ‘‘Conoscuda  cosa  sea  atodos  los  ommes  que  esta  carta 
uieren,  cuerno  yo  don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  &,  z  de  Jahen,  Otorgo  al  arzobispo  de  Santiago  que  faga 
mercado  en  dia  de  Martes  enla  su  aldea  que  digen  aldea  nueua  que 
es  entre  Toro  z  Salamanca.  Et  mando  s  deffiendo  firmemientre 
que  ninguno  non  sea  osado  del  enbargar  ni  del  contrallar  aquel 
mercado  nin  alos  que  y  quisieren  uenir ;  Ca  si  alguno  lo  f iziesse 
pesar  mié  z>  aquanto  que  ouiesse  me  tornaria  por  ello.  Dado  en 
Burgos  el  Rey  la  mandó  tres  dias  andados  del  mes  de  Nouiembre, 
en  Era  de  mili  z  dozientos  z  Xouaenta  z  tres  Annos.  Millán  pé- 
rez  de  aellón  la  escriuió  el  Anno  quarto  que  el  Rey  don  Alffon¬ 
so  Regnó.”  (Tumbo  C.,  fol.  IV.  Archivo  Catedral  de  Santiago 
de  Compostela.) 
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1255  Burgos. 

embre  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  en  que  da  la  aldea  de 
Simancas  al  Concejo  de  Valladolid  (Juan  Agapito  y  Re¬ 
villa,  Privilegios  de  Valladolid,  pág.  46.  Catálogo  de 
fueros,  voz  Simaneas). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro  de 
Alfonso  VIII  a  Valladolid  (Juan  Agapito  Revilla,  obra 
citada,  pág.  42). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  Va¬ 
lladolid  que  no  sea  obligada  contra  su  voluntad  a  dar 
empréstito  alguno  al  Rey  ni  a  otra  persona  (Juan  Aga¬ 
pito  y  Revilla,  oh.  cit.,  pág.  48). 

Confirmación  hecha  por  Alfonso  X  del  privilegio  de 
Alfonso  VIII,  en  que  marca  los  términos  y  límites  de 
Valladolid  y  su  tierra  (Juan  Agapito  y  Revilla,  ob.  cit., 
pág.  41). 

9,  Covarrubias. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Juan  Arias,  arzobispo  de  San¬ 
tiago,  para  que  se  incautase  de  las  haciendas  de  varios 
caballeros  y  escuderos  que,  siguiendo  el  partido  del  in¬ 
fante  don  Enrique,  se  habían  rebelado  contra  don  Al¬ 
fonso  (Antonio  López  Ferreiro,  Iglesia  de  Santiago, 
oh.  cit.,  tomo  V,  pág.  217)  (i). 

(i)  ‘Vonoscuda  cosa  seia  a  quantos  esta  carta  viren,  como  yo 
don  alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castella,  de  toledo,  de 
León,  de  Galliga,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murq  z  de  Jahen, 
Mando  a  don  Johan  Arias  arcibispo  de  santiago  que  entre  las 
heredades,  que  ouyeren  en  tierra  de  Santiago  todos  aquellos,  tan 
biem  caualleros  commo  escuderos,  que  'se  salieron  con  don  En- 
rrique  mió  hermano  ose  fueren  para  él,  z  me  fizieron  orne  fezieren 
quemas  o  outros  danos  en  mi  cerca  por  que  deuan  perder  lia  tierra, 
quelas  aya  la  iglesia  de  Santiago  por  Juro  de  heredat  para  siem¬ 
pre.  Dada  en  Couarruuias,  el  Rey  la  mandó  viiij  dias  de  Nouem- 
bro.  Bernabé  domingues  la  fizo  por  mandado  de  don  Suero  pé- 
rez  Obispo  de  Camora  z  Notario  del  Rey,  Era  mil  z  dozientos  z 
nouaenta  s  tres  annos.’'  (Tumbo  B.,  fol.  VI.  Archivo  Catedral 
de  Santiago  de  Compostela.  López  Eerreiro  lo  cita,  pero  no  lo 
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1255  10,  Covarrubias. 

noviembre 

Carta  de  Alfonso  X  a  todos  los  concejos  y  aldeas  del 
Arzobispado  de  Santiago  sobre  el  pago  de  los  diezmos 
(Antonio  López  Ferreiro,  Galicia  histórica,  tomo  II,  pá¬ 
gina  409). 

Alfonso  X  exime  a  las  iglesias  del  Reino  de  pagarle 
la  moneda  que  le  debían  (Marius  Férotin,  Histoirc  de 
rabbaye  de  Silos,  Madrid,  1897,  pág.  102,  nota  3.“). 

12,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Aguilar  de  Campóo.  (Documentos  de  los  Premostr aten¬ 
ses  Canónigos  regulares  de  Santa  María  la  Real,  en 
Aguilar  de  Campóo,  provincia  de  Palencia.  Sala  6.^ 
Caja  148.  Archivo  Histórico  Flacional). 

13,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Ca¬ 
lahorra  (Archivo  Catedral  de  Calahorra). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Tojos  Outos.  Confirma  otro  de  su  padre.  (Documentos 
del  Monasterio  de  San  Justo  de  Tojos  Outos,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña.  Sala  2.^  Caja  82.  Archivo  Históri¬ 
co  Nacional). 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  ciertas  fran¬ 
quezas  y  exenciones  a  la  Iglesia  y  villa  de  Iria  Flavia  del 
Padrón  (Tomás  González,  Archivo  de  Simancas). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Justo  de  Ave¬ 
llaneda  confirmando  otro  de  su  padre  y  del  Emperador 
{Tumbo  de  San  Justo,  1.002  B,  fol.  24  v.°  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.  Colección  de  Sellos.  Archivo  Histórico 
Nacional). 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  la  Real  de  Sobrado.  (Inserto  en  un  rodado  de  San- 

inserta.)  Este  documento  es  de  una  importancia  excepcional  para 
la  cuestión  de  la  rebeldía  de  Don  Enrique.  A  él  nos  referiremos 
más  adelante. 
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1255  dio  IV.  Confirma  otro  de  Alfonso  VII  y  uno  de  su 
Noviembre  Documentos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra  Se¬ 

ñora  la  Real  de  Sobrado,  en  Mellid,  provincia  de  la 
Coruña.  Sala  2.^  Caja  82.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

14,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Calahorra  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Calahorra). 

15,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Badajoz  (Archivo  Catedral  de  Badajoz.  F.  Santos  Coco, 
Documentos  del  Archivo  Catedral  de  Badajoz,  Revista 
del  Centro  de  Estudios  Extremeños,  1927). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  haciendo  merced  a 
don  Lope  y  a  su  mujer  doña  Jacometa  de  todas  las  here¬ 
dades,  huertos,  ríos,  fuentes  y  pastos  que  tiene  en  Tudela 
de  Duero.  (Pergamino  con  orla  y  rueda  miniada  en  co¬ 
lores,  sello  de  plomo  pendiente  de  hilos  de  seda  encarnada 
y  amarilla,  núm.  10.  José  Ignacio  Miró,  Catálogo  de  Ma¬ 
nuscritos  españoles^  Serie  i.'J  Amberes,  1886,  pág.  4). 

17,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Badajoz  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Badajoz.  F.  Santos  Coco,  art.  cit. 
Revista  de  Estudios  Extremeños,  ano  I,  tomo  i,  1927). 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Sobrado.  (Do¬ 
cumentos  a  los  Cistercienses  de  Nuestra  Señora  la  Real 
de  Sobrado,  en  la  provincia  de  la  Coruña  en  Mellid. 
Sala  2d  Caja  79.  Archivo  Histórico  XHcional.)  (i). 

fi)  ^‘Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cor  dona,  de  Mur¬ 
cia  et  de  Jahen.  atodos  los  ornes  que  aquesta  carta  vieren,  Saint 
et  gracia,  Sepades  que  yo  mando  atodos  aquellos  que  uinieren  Ala 
Corunia  con  Barcuas  o  con  Algunas  merchandias  de  que  deuian 
dar  Portalgo,  que  den  al  abbat  et  al  Conuento  de  Sobrado  todo 
so  derecho  del  Portalgo  entrega  mientre,  assi  como  lo  ouo  entiem¬ 
po  del  Rey  don  Alffonso  mió  Auuelo  et  del  Rey  don  Ff errando 
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1255  18,  Santo  Domingo  de  Silos. 

Noviembre 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  don  Gil,  obispo  de 
Osma  (Juan  Loperráez  Corvalán,  Descripción  históri¬ 
ca  del  Obispado  de  Osma  con  el  catálogo  de  sus  Prela¬ 
dos,  Madrid,  1788  (tres  tomos).  Tomo  III,  pág.  81). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  la 
Vid  (Loperráez,  ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  78). 

23,  Oña. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  abad  de  Sahagún  (Escalo¬ 
na,  ob.  cit.,  pág.  152.  Catálogo  de  fueros,  voz  Sahagitn. 
Hay  dos  de  la  misma  fecha). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  Alfonso  IX  en  favor  de  Villanueva  de  Oseos.  (Docu¬ 
mentos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra  Señora  de  Villa- 
nueva  de  Oseos,  en  Rivadeo,  provincia  de  Oviedo.  Sa¬ 
la  2.^  Caja  191.  Archivo  Histórico  Nacional.)  (i) 

25,  Oña. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  V alladolid  dándo- 

mio  padre  et  que  lo  non  lexen  por  la  carta  descusación  que  yo  di 
Alos  de  Sant  Ander  et  Alos  de  Castro  o  a  otros  quales  quier  que 
non  dieren  hy  Portalgo,  ca  quando  les  yo  quité  que  non  dies- 
sen  hy  Portalgo  mió  entendimiento  fue  deles  quitar  el  mió  dere¬ 
cho  et  non  más,  et  si  por  uentura  non  gele  quisieren  dar  IMando 
al  Conceio  et  Alos  Alcaldes  déla  Coruna  que  gelo  fagan  dar.  Dada 
en  Santo  Domingo  de  Silos,  el  Rey  la  mandó  XVII  dias  de  No- 
uiembre.  Bernabé  Domingo  la  ffizo  por  mandado  de  don  Sue¬ 
ro,  obispo  de  Camora  et  Notario  del  Rey.  Era  M  CC  LXXXX  et 
tres  anuos.”  (Documentos  de  los  Cistercienses  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  Sobrado,  la  Real,  en  Mellid,  provincia  de  la  Coruna,  Sa¬ 
la  2.^  Caja  79.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

(i)  Escalona  dice  Osma,  pero  está  equivocado;  es  muy  fá¬ 
cil  tomar  Onna  por  Osma,  pues  se  parecen  y  tienen  los  mismos 
trazos.  En  el  Indice  de  los  Documentos  de  Sahagún  dice  Onna, 
o  sea  Oña,  y  el  Privilegio  Rodado  original  a  favor  de  Villanueva 
de  Oseos  también  consigna  Onna.  Además,  la  distancia  entre 
Osma  y  Oña  es  muy  considerable  para  que  el  Rey  pudiera  tras¬ 
ladarse  en  tan  poco  tiempo. 
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Noviemb^re  de  Peñaflor  (Juan  Agapito  y  Revilla,  ob.  cit., 

pág.  50.  Catálogo  de  fueros,  voz  Peñaflor). 

Diciembre  Vitoria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Coruña  (Archi¬ 
vo  Municipal  de  la  Coruña). 

9,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  favor  de  San  Ramón  de  En¬ 
trepeñas.  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San  Ro¬ 
mán  de  Entrepeñas,  en  Villafría,  provincia  de  Palencia. 
Sala  6.^  144.  Archivo  Histórico  Nacional.  Catálogo  de 
fueros,  voz  San  Román  de  la  Peña.) 

13,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Cabildo  de  Orense  (copiada  de 
su  A.rchÍA^o  por  Eugenio  López  Aydillo). 

14,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Orense,  en  que  le 
participa  ha  de  casar  a  su  hija  doña  Berenguela  con  el 
hijo  del  Rey  de  Francia,  y  le  ordena  que  al  domingo  si¬ 
guiente  que  la  carta  vieren  envíen  tres  ornes  bonos  para 
que  vayan  ante  el  rey  donde  estuviere  el  día  de 
sancta  María  Candelaria  y  presten  homenaje  a  la  dicha 
Infanta.  (Inserta  en  una  apelación  del  Obispo  y  Cabil¬ 
do  de  Orense,  hecha  poco  después,  porque  no  corres¬ 
pondía  al  Concejo  sino  al  Cabildo  y  Obispo  el  prestar 
homenaje,  pág.  175.  Documentos  del  Archivo  Catedral 
de  Orense,  sin  año  ni  lugar,  impreso  en  Orense  y  apa¬ 
recido  primero  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monu¬ 
mentos  de  Orense). 

19,  Orduña.  1 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora  (Archi¬ 
vo  Catedral  de  Zamora). 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Villardefrades 
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_  1255  {Privilegios  de  la  catedral  de  Zamora,  fol.  67.  Archivo 
Diciembre  (Catedral  de  Zamora)  (i). 


(i)  Por  las  condiciones  en  que  se  desarrolla  el  Itinerario  con¬ 
sideramos  sospechosa  la  noticia  siguiente:  30  diciembre  1255, 
Burgos.  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  al  Hospi¬ 
tal  de  Burgos  sus  exenciones  (Museo  Británico,  Grenville  lybre- 
ry).  Nos  la  proporcionó  don  Claudio  Sanz  Arizmendi.  Tal  vez 
sea  del  año  anterior. 

La  Crónica  de  Alfonso  X,  entre  sus  defectos  capitales,  tiene 
el  de  sus  repetidos  errores  cronológicos.  Uno  de  los  años  más  de¬ 
ficientes  y  disparatados  es  el  de  1255.  Con  la  brevedad  necesaria 
vamos  a  dar  cuenta  de  sus  yerros  y  omisiones.  Todo  lo  que  con¬ 
tiene  el  capítulo  IV  está  dislocado  cronológicamente,  pues  segu¬ 
ramente  es  de  otro  año,  y,  entre  otros  argumentos,  lo  comprueba 
cuando  dice  al  final :  E  fechas  estas  conquistas  partió  el  Rey  dende 
e  vino  a  Sevilla  por  algunas  cosas  que  tenía  de  facer  en  adere- 
zamiento  de  su  Reyno  (ed.  cit.,  pág.  6).  Por  el  Itinerario  sabe¬ 
mos  que  Alfonso  X  desde  1254  no  estaba  en  Sevilla,  y  que  el  1255, 
íntegro,  estuvo  muy  lejos  de  Andalucía.  Se  refiere  a  las  conquis¬ 
tas  de  Morón,  Lebrija  y  Xerez,  que  se  realizaron  en  1253,  es 
decir,  el  recobro,  porque  ya  habían  sido  conquistadas  estas  plazas 
por  San  Fernando.  A  la  muerte  de  éste  se  sublevaron,  y  el  Rey 
Sabio  tuvo  que  recuperarlas.  Debió  reconquistarlas  el  Infante 
don  Enrique.  Ya  se  mencionan  en  un  documento  de  24  de  marzo 
1253  a  Calatrava.  Habla  el  Rey  que  las  ha  dado  en  fieldat  a  la 
Orden  de  Calatrava.  (Véase  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  págs.  37, 
38,  XH  y  CCLXXXII.)  El  mayor  dislate  de  la  Crónica  es  el 
tratar  en  el  año  1259  de  la  rebeldía  del  Infante  don  Enrique,  la 
cual  acaeció  precisamente  en  este  año  1255,  y  de  la  que  solo  un 
rastro  escondido  queda  en  el  relato  de  1255,  y  es  lo  referente  al  rei¬ 
no  de  Niebla,  aunque  no  cita  para  nada  al  Infante.  La  rebelión  del 
infante  está  muy  enlazada  con  la  actitud  del  señor  de  Vizcaya  y  de 
otros  nobles  disgustados  del  Rey  de  Castilla,  y  que  se  pasan  a 
Aragón.  Don  Diego  López  de  Haro  tenía  sus  razones  para  es¬ 
tar  descontento  con  Alfonso  X,  que  le  había  desposeído  de  sus 
rentas  para  dárselas  a  don  Ñuño  González  de  Lara,  nieto  de  don 
Diego  el  Bueno.  Estaba  además  heredado  don  Ñuño  con  la  ciu¬ 
dad  de  Ecija.  Don  Diego  pasó  a  Aragón  el  año  1254,  y  murió  en 
los  Baños  de  Bañares  en  la  primera  mitad  del  año  1255.  En  cuan¬ 
to  a  don  Enrique,  había  tenido  una  entrevista  con  Jaime  I  en 
Maluenda.  Don  Juan  Manuel  nos  cuenta  que  el  Infante  se  hallaba 
en  combinación  con  don  Diego,  señor  de  Vizcaya,  por  tanto,  la  en- 
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tre vista  debió  tener  efecto  a  fines  de  1254  ó  principios  de  1255. 
Curioso  es  lo  que  se  pactó  en  las  vistas  de  Maluenda ;  lo  sabemos 
por  don  Juan  Manuel,  que  refiere  el  concierto  de  bodas  entre  don 
Enrique  y  la  infanta  aragonesa  doña  Constanza,  hermana  de  doña 
Violante,  reina  de  Castilla.  Parece  ser  que  don  Jaime  quería  que 
su  hija  fuera  reina,  y  caballerescamente  don  Enrique  promete  el 
reino  de  Niebla,  que  todavía  no  estaba  reconquistado.  De  aquí  la 
mención  del  reino  de  Niebla  en  la  crónica.  Doña  Violante  va  en¬ 
tonces  a  Aragón,  y  encuentra  a  su  padre  en  Calatayud,  y  consi¬ 
gue  deshacer  el  proyectado  matrimonio  de  don  Enrique  con  doña 
Constanza.  Habla  don  Juan  Manuel  que  doña  Violante  iba  acom¬ 
pañada  de  la  infanta  doña  JBerenguela  y  del  infante  don  Fernando, 
que  ya  había  nacido.  Creemos  que  hay  una  equivocación;  deben 
ser  las  infantitas  doña  Berenguela  y  doña  Beatriz,  porque  el 
infante  don  Fernando  no  nace  hasta  el  23  de  octubre.  De  las  in¬ 
cursiones  en  Niebla  del  Infante  don  Enrique  no  tenemos  más 
noticia  que  la  dada  por  don  Juan  Manuel.  La  Crónica,  colocando 
el  suceso  en  1259,  narra  la  sublevación  del  Infante  y  la  batalla  en 
los  campos  de  Lebrija  contra  don  Ñuño  de  Lara.  El  figurar  aquí 
don  Ñuño  explica  la  alianza  de  don  Enrique  con  los  señores 
de  Vizcaya.  ¿Cuándo  acaeció  este  combate?  Seguramente  en 
1255,  como  probaremos.  La  dificultad  estriba  en  fijar  el  mes. 
Zurita  menciona  una  avenencia  entre  don  Jaime  y  varios  ricos 
homes  que  acompañan  al  joven  don  Lope  Díaz  de  Haro,  hijo  de 
don  Diego,  el  muerto  en  Bañares.  Preside  la  embajada  de  los 
nobles  castellanos  el  infante  don  Enrique ;  dice  el  cronista,  y  lue¬ 
go  Mondé  jar,  que  estaba  también  desavenido  con  su  hermano.  La 
entrevista  se  celebra  el  6  de  septiembre  de  1255  en  Estella.  ¿Fué 
antes  o  después  la  batalla  de  Lebrija?  Creemos  que  después.  En 
septiembre  don  Enrique  continúa  sus  pactos  con  Aragón.  Tal 
vez  se  verifica  en  septiembre  la  gestión  de  doña  Violante,  aunque 
ya  estaba  en  meses  mayores.  Quizás  en  octubre  se  efectuó  el 
combate  con  don  Ñuño  de  Lara  ;  luego  el  embarque  de  don  En¬ 
rique  en  el  Puerto  de  Santa  María ;  la  travesía  tocando  en  Cádiz ; 
después  Barcelona  y  el  cambio  de  actitud  de  don  Jaime  y  la  par¬ 
tida  del  Infante  de  la  Península.  Respecto  a  las  causas  de  la  re¬ 
belión,  aparte  del  proyectado  matrimonio,  deben  buscarse  en  las 
posesiones  andaluzas  y  en  la  falta  de  cumplimiento  de  Alfonso, 
que  no  entregaba  a  su  hermano  las  ciudades  que  le  correspondían 
en  el  repartimiento,  como  eran:  Lebrija,  Xerez,  Arcos  y  Medina. 
La  lucha  con  el  de  Lara,  precisamente  frente  a  Lebrija  o  en  Mo¬ 
rón,  corrobora  nuestro  aserto.  Nada  de  extraño  parece  también 
que  don  Ñuño  codiciara  alguna  de  esas  plazas,  particularmente 
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Morón.  Un  documento,  que  publicamos,  nos  da  el  término  ante 
quein  del  suceso.  Nos  referimos  a  la  carta  de  9  del  mes  de  no¬ 
viembre  de  1255,  dirigida  por  Alfonso  X  al  arzobispo  de  Santiago 
don  Juan  Arias,  ordenándole  que  se  incautase  de  las  tierras  de  los 
nobles  gallegos  que  habían  seguido  el  bando  de  don  Enrique. 
Del  23  de  octubre  (X  Kalendas  Novembris)  del  año  1255  la 
alianza  entre  don  Jaime  I  de  Aragón  con  don  Ramiro  Rodriguez 
contra  el  Rey  de  Castilla.  (Publica  el  documento  el  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  I,  pág.  75.)  Sobre  el  infante  don  Enrique  prepara¬ 
mos  una  monografía  con  nuevos  puntos  de  vista.  (Entretanto 
véase  el  capitulo  IV,  titulado  Los  Infantes,  pág.  51  de  mi  Sevilla 
en  el  siglo  xiii,y  el  Apéndice  D,  pág.  CCLXXXI. — Giuseppe  del 
Giudice,  Don  Arrigo,  Infante  di  Castiglia,  narrazione  istorica,  con 
note  €  documenti,  Ñapóles,  1875.  Obra  muy  difícil  de  encontrar. 
Del  mismo  autor.  La  famiglia  di  Re  Manfredi,  narrazione  sto- 
rica,  Napoli,  1896.  Libro  más  asequible  y  que  aporta  datos  in¬ 
teresantes  acerca  de  don  Enrique.  Don  Juan  Manuel  refiere  los 
datos  apuntados  y  algunos  más  en  su  Tractado  que  fizo  sobre 
las  armas  que  fueron  dadas  a  su  padre  el  Infante  Don  Manuel. 
Incluido  en  la  publicación  de  Gayangos,  titulada  Escritores  en 
prosa  anteriores  al  siglo  xv,  ed.  Rivadeneyra,  Madrid,  1884,  pá¬ 
gina  260.  Véase  también  Ferdinand  Gregorovius,  Geschichte  der 
Stadt  Rom  in  Mittelalter  von  V  bis  XVI  lahrhundert,  5.^  ed., 
Berlin,  1908,  tomo  V,  pág.  386.  Hay  otra  edición  lujosa  con  gra¬ 
bados  Dublicada  en  1923  ;  consta  de  dos  tomos :  en  el  segundo, 
pág.  38,  comienza  lo  referente  a  don  Enrique.  Existe  una  bue¬ 
na  traducción  italiana  con  aditamentos  aclaratorios  de  Luigi  Bor- 
seri  en  el  volumen  3.°,  tomo  I,  pág.  23,  está  lo  referente  a 
don  Enrique,  Turín,  1926.  Son  de  indispensable  consulta  los  dos 
excelentes  libros  de  Karl  Hanipe :  Geschichte  Konradins  von  Ho- 
henstaufen,  Innsbruck,  1894  y  Beitrdge  zur  Geschichte  der  letzten 
Staiifer.  Ungedruckte  Briefe  aus  der  Sammlung  der  Magisters 
Heinrich  von  hernia,  Leipzig,  1910.  Es  interesante  el  estudio 
de  Juan  de  Mata  Carriazo,  La  Atalaya  de  Tiscar  y  el  Infan¬ 
te  Don  Enrique,  Madrid,  1926 ;  Mercedes  Gaibrois  de  Ba¬ 
llesteros,  Historia  del  Reinado  de  Sancho  IV  de  Castilla,  Ma¬ 
drid,  1928,  tomo  II,  pág.  383,  nota  (a)  ;  Gregorio  de  Balparda  y 
Las  Herrerías,  Historia  crítica  de  Vizcaya  y  de  sus  Eneros,  to¬ 
mo  H,  Bilbao,  1933-34,  pág.  480.  Zurita,  Anales  de  Aragón,  li¬ 
bro  IH,  pág.  169  v.^  Mondéjar,  Memorias  históricas,  capítu¬ 
lo  XXXVIH,  pág.  126.  Por  cierto  que  da  por  buenas  la  cronolo¬ 
gía  y  las  conquistas  que  la  crónica  atribuye  a  este  año,  capítu¬ 
lo  XXXHI,  pág.  116.)  Como  dijimos,  muy  enlazado  con  la  re¬ 
tí 
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belión  de  don  Enrique  estuvo  la  desnaturación  de  don  Diego 
López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  continuada  con  la  alianza  de 
don  Lope,  el  mozo,  con  don  Jaime  I,  como  había  hecho  su  pa¬ 
dre.  El  Itinerario  nos  facilita  datos  de  esta  contienda.  La  gente  de 
Vizcaya  andaba  alborotada,  y  los  partidarios  de  don  Lope  Díaz 
se  alzaron  en  Orduña.  Pedro  Marín,  autor  de  los  Miráculos  ra¬ 
zonados,  dice  que  el  Rey  don  Teobaldo  fué  a  Vitoria  a  prestar 
pleito  homenaje  al  castellano.  El  Itinerario  nos  informa  de  que 
Alfonso  está  en  Vitoria  el  2  de  diciembre,  y  permanece,  por  lo 
menos,  hasta  el  14,  inclusive.  Ya  el  19  de  diciembre  el  Rey  está 
en  Orduña,  y  la  estancia  en  esta  población  nos  da  gran  luz  sobre 
el  pleito  de  Vizcaya,  pues  indica  que  el  Monarca  en  persona  fué 
a  someter  a  los  rebeldes  vizcaínos. 

Yerra  Mondé]  ar,  en  su  Observación  XV,  cuando  trata  de 
probar  que  no  nació  el  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  hasta  el 
año  1256.  El  dato  concluyente,  fuera  de  otros,  es  el  que  apor¬ 
ta  un  documento  de  xiii  de  noviembre  de  1255  a  la  Catedral  de 
Calahorra.  Es  rodado,  y  contiene  esta  cláusula:  En  uno  con  la 
Reyna  donna  Y olant  mi  mugier  s  con  mió  ffijo  el  Inf  jante  don 
j ferrando.  (Véase  Mondé] ar,  oh.  cit.,  pág.  593.) 

Entre  los  documentos  que  aparecen  como  de  este  año,  pero 
sin  indicación  de  mes,  se  hallan  los  siguientes :  Concesión  real 
de  un  privilegio  al  lugar  de  Balbás  (Renales  Carrascal,  Cattalato 
Seguntino,  pág.  43.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia),  Alfonso  X  otorga  un  privilegio  al  monasterio  de  San 
Vicente  de  Monforte  (Renales  Carrascal,  Cattalato  Seguntino,  pá¬ 
gina  43.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia) ;  Al¬ 
fonso  X  confirma  el  privilegio  que  a  doña  Leocadia  concedió  Al¬ 
fonso  VH  para  que  pudiera  dexar  sus  bienes  a  la  Iglesia  de 
San  Martín  de  Albelda  (Indice  de  la  Biblioteca  del  Conde  de  Vi- 
llaumbrosa,  tomo  D,  fol.  93  hasta  iio.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia) ;  Alf  onso  X  confirma 
algunos  privilegios  a  la  iglesia  de  Balhuena  (Indice  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Conde  de  Villaumbrosa,  tomo  Vil,  fol.  iio.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos.  Huerta.  Academia  de  la  Historia) ;  el 
monarca  confirma  el  Fuero  dado  a  la  villa  de  Melgar  y  Hernán 
Mentales,  otorgado  por  Ferrant  Armentales,  señor  de  ella  (In¬ 
dice  de  la  Biblioteca  de  Villaumbrosa,  tomo  VII,  fol.  4.  Pape¬ 
letas  de  Académicos.  Huerta.  Academia  de  la  Historia) ;  privilegio 
de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Oviedo  (Sandoval,  Casa  de  Belasco, 
pág.  297.  Papeletas  de  Académicos.  Huerta.  Academia  de  la 
Historia);  Ordenamiento  para  los  Adelantados  (Martínez  Mari¬ 
na,  Teoría  de  las  Cortes,  ed.  1808,  pág.  358,  nota  i."");  privilegio 
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1256  (1294  de  la  era) 

4,  Vitoria  (i). 

Alfonso  X  da  al  Hospital  de  Burgos  300  arrobas  de 
aceite  en  cada  año,  en  el  Almojarifazgo  de  Sevilla,  a 
cambio  de  la  heredad  de  Poblet  (Ximena,  Catálogo  de  ¡os 
Obispos  de  Jaén,  pág.  219.  Papeletas  de  Académicos. 
Huertas.  Academia  de  la  Historia). 

5,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Arcos  de  la  Frontera  (del  Ar¬ 
chivo  de  Arcos  de  la  Frontera.  Concede  a  los  moradores 
de  Arcos  de  la  Frontera  y  a  todos  los  del  reino  el  poder 
comprar  a  moros  de  Arcos  casas  y  diez  yugadas  de  he¬ 
redad  y  diez  aranzadas  de  viña.  Publicado  en  el  Memo¬ 
rial  Histórieo  Español,  I,  pág.  81)  (2). 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San  Salva¬ 
dor  de  Oña,  provincia  de  Burgos.  Tomos  encuaderna¬ 
dos.  Archivo  Histórico  Fíacional)  (3). 


del  Infante  don  Sancho,  electo  arzobispo  de  Toledo,  a  la  Igle¬ 
sia  de  Valpuesta  (Argáiz,  Soledad  Laureada,  tomo  I,  cap.  X  de 
la  Iglesia  de  Toledo.  Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la 
Historia). 

(1)  Suponemos  lo  da  en  Vitoria,  por  cuanto  al  día  siguien¬ 
te  está  en  Vitoria. 

(2)  Socci,  en  sus  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Ar¬ 
cos  de  la  Frontera,  obra  dedicada  a  Carlos  IV,  alude  a  este  pri¬ 
vilegio  en  su  página  68,  como  existente  en  su  Archivo,  pero 
actualmente  ha  desaparecido. 

1(3)  Del  6  de  enero  hay  una  carta  dada  por  Alfonso  X  a 
los  de  Agreda  y  fechada  en  Arenas.  Se  halla  transcrita  en  el 
Cartulario  de  F itero,  fol.  415.  No  nos  atrevemos  a  incluirla  en 
H  Itinerario  porque  de  todas  las  poblaciones  con  el  nombre  de 
Arenas,  la  más  cercana  a  Vitoria  es  una  de  la  provincia  de  San¬ 
tander,  y  está  a  muchas  leguas  de  Vitoria,  donde  permanece  el 
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1256  8,  Vitoria. 

Enero 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San  Salva¬ 
dor  de  Oña,  provincia  de  Burgos.  Tomos  encuadernados. 
Archivo  Histórico  Nacional). 

10,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava  {Escri¬ 
turas  de  Calatrava,  tomo  3.°,  folio  129.  Archivo  Históri¬ 
co  Nacional). 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Juan,  arzobispo  de  San¬ 
tiago  (Antonio  López  Ferreiro,  Iglesia  de  Santiago, 
tomo  5."",  pág.  220). 

Carta  a  don  Rodrigo  Gómez  de  Galicia  {Sevilla  en 
el  siglo  XIII,  pág.  lxxviii). 

14,  Vitoria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  (Benavides,  Memorias  de  Fernando  IV, 
II,  pág.  462.  Lo  transcribe.  Existe  el  original  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Santo  Domingo  de  la  Cal¬ 
zada). 

18,  Vitoria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  fueros 
a  la  villa  de  Briones  (Archivo  de  la  misma  villa.  Copia  en 
la  Academia  de  la  Historia.  Angel  Casimiro  de  Govan- 
tes.  Diccionario  geográf ico-histórico  de  España.  Sec¬ 
ción  II,  Rio  ja.  Madrid,  1846,  pág.  305). 

20,  Vitoria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  San  Zoil  de  Ca- 
rrión  (Documentos  de  los  Benedictinos  de  San  Zoil  de 
Carrión  de  los  Condes,  provincia  de  Palencia.  Sala  6.\ 
217.  Archivo  Histórico  Nacional). 

Carta  de  Alfonso  X  a  San  Esteban  de  Toledo  (Do- 


rey  el  5  y  el  8.  Probablemente  la  fecha  está  equivocada  y  co¬ 
rresponde  el  documento  a  otro  año. 
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Enero  Agustinos  Calzados  de  San  Esteban  de 

Toledo,  provincia  de  ídem.  Sala  6.^  Caja  226.  Traslado 
en  letra  del  siglo  xvi.  Archivo  Histórico  Nacional)  (i). 

22,  Vitoria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Sevilla  otorgando 
a  sus  moradores  franquezas  de  Portazgo  {Tumbo,  fo¬ 
lio  19.  Archivo  Municipal  de  Sevilla.  Indice  de  Docu¬ 
mentos  de  Ortis  de  Zúñiga.  Manuscrito  de  la  Biblio¬ 
teca  Colombina.  Memorial  Histórico  Español,  I,  pá¬ 
gina  82.  Publicado  también  por  Nicolás  Tenorio  y  Ce¬ 
rero,  ob.  cit.,  pág.  214.  Lo  cita  Ortiz  de  Zúñiga  en 
sus  Anales,  I,  pág.  216). 


(i)  '“Conoscida  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta 
vieren  como  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas¬ 
tilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Sevilla,  de  Cordoua,  de 
Murgia  z  de  Jahen,  do  et  otorgo  avos  don  garcía  pérez  de  to- 
ledo,  mió  notario,  los  myos  Molinos  de  pan  que  yo  he  en  tole- 
do  enla  presa  sola  anoria  mayor  sola  puente  de  alcantara  en  el 
Río  de  tajo;  estos  molinos  sobredichos  vos  do  et  vos  otorgo  con¬ 
todas  sus  entradas.  Et  con  todas  sus  salidas.  Et  con  todos  sus 
derechos  que  yo  he  et  deuo  auer,  que  los  ayades  libres  et  qui¬ 
tos  por  iuro  de  heredat  pora  syempre  iamas,  para  vos  et  para 
vuestros  fijos.  Et  para  vuestros  nyetos.  Et  para  todos  aquellos 
que  después  de  vos  vinieren,  que  lo  vuestro  ouieren  de  heredar, 
para  dar,  para  vender,  para  empennar,  para  canbyar,  para  enage- 
nar,  para  fazer  dellos  todo  lo  que  vos  quisieredes  como  de  lo 
vuestro  mismo.  Et  mando  et  defiendo  que  nynguno  non  sea  osa¬ 
do  de  yr  contra  esta  carta  deste  mió  donadio  nyn  de  quebran- 
4:ar  la  nyn  de  minguar  la  en  ninguna  cosa,  ca  qual  quier  que  lo 
fiziesse  aurie  my  yra.  Et  pechar  me  ya  en  coto  mili  marauedis. 
Et  avos  todo  el  danno  doblado.  Et  por  que  esta  carta  sea  firme  et 
estable  mándela  sellar  con  mió  sello  de  plomo,  fecha  la  carta 
en  Bitoria  por  mandado  del  Rey  veynte  días  andados  del  mes 
de  enero  en  era  de  mili  et  dosentos  et  nouenta  et  quatro  annos. 
Myllán  pérez  de  aellón  la  escriuió  el  anno  quarto  que  el  Rey 
don  Alfonso  Regno.”  (Documentos  de  los  Agustinos  Calzados  de 
San  Esteban  en  Toledo,  provincia  de  id.  Sala  6.‘‘  Caja  26.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 
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Enera  ^3,  Vitoria. 

Privilegio  de  Alfonso  X  dando  privilegio  y  fuero 
de  Vitoria  a  Salvatierra,  antes  Hagurain  (Original  en 
el  archivo  de  Salvatierra.  Copia  en  el  de  Vitoria.  Caja  B. 
N.  17,  cuaderno  27,  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia 
de  la  Historia,  voz  Salvatierra). 

24,  Vitoria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Burgos  (núm.  114.  Archivo 
Municipal  de  Burgos). 

Febrero  Belorado. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Isidro  González  {Sevilla  en  el 
siglo  XIII,  pág.  Lxxix). 

2,  Belorado. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  las 
dueñas  de  Cañas  (En  la  Exposición  de  Privilegios  ro¬ 
dados.  Archivo  Histórico  Nacional.  Se  halla  también 
contenido  en  un  privilegio  extenso  de  varias  hojas  en 
pergamino,  dado  por  los  Reyes  Católicos.  Documentos 
de  las  Bernardas  cistercienses  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción  de  Cañas,  provincia  de  Logroño.  Sala  2." 
Caja  146.  Archivo  Histórico  Nacional.  Hay  tres  ejem¬ 
plares). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Belorado  (Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Belorado). 

5,  San  Esteban  de  Gorrnaz. 

Alfonso  X  da  un  privilegio  a  los  vecinos  de  Santa 
Cruz  de  Campezo  y  fuero  de  Logroño  (citado  por  Lan- 
dázuri.  Compendio  histórico  de  villas  y  lugares  de  Ala¬ 
va,  pág.  203.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la 
Historia,  voz  Santn  CruB  de  Campero)  (i). 


(i)  Loperráez,  Oh.  cit.,  tomo  III,  pág.  84,  cita  una  carta 
dada  por  Alfonso  X  el  6  de  febrero  de  1294  de  la  era  al  Obis¬ 
po  don  Gil  de  Osma.  Aparece  la  carta  fechada  en  Sevilla.  La 
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1256  9?  San  Esteban  de  Gorniaz. 

obrero  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  mercaderes  de 
Benavente  sobre  daños  que  recibieron  en  tiempo  de  San 
Fernando.  Les  otorga  mercedes  para  que  no  se  despueble 
la  villa  (en  poder  de  un  librero  llamado  Morales). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Coruña  (Archi¬ 
vo  municipal  de  la  Coruña). 

10,  San  Esteban  de  Gormaz. 

Acta  solemne  por  la  cual  don  Juan  Arias,  arzobispo 
de  Santiago  y  su  cabildo  prestan  homenaje  (por  medio 
de  sus  procuradores  los  canónigos  Fernando  Alfonso 
y  el  Maestro  Fernando)  a  doña  Berenguela,  hija  de 
Alfonso  X,  en  nombre  de  los  concejos  de  Santiago  y 
Pontevedra,  cuyo  señorío  tenían  (Antonio  López  Fe- 
rreiro.  Iglesia  de  Santiago,  tomo  5,  pág.  221.  Publi¬ 
cado  en  Apéndice). 

11,  San  Esteban  de  Gormaz. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  otros  de  su 
padre  y  de  Alfonso  VIII  a  favor  del  abad  y  hermandad 
del  río  Venavicos  (De  Manuel,  Memorias  del  santo  rey, 
págs.  348  y  349). 

13,  San  Esteban  de  Gormaz. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  pobladores  de 
Carmona  haciéndoles  francos  de  portazgo  (Archivo  mu¬ 
nicipal  de  Carmona). 

14,  San  Esteban  de  Gormaz. 

Carta  de  Alfonso  X  desagraviando  a  la  Iglesia  de 
Orense  de  haber  recibido  directamente  el  homenaje  (Do¬ 
cumentos  del  Archivo  catedral  de  Orense,  pág.  178). 

15,  San  Esteban  de  Gormaz. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  villa  de  Benavente  con¬ 
cediéndole  exención  de  repartimiento  por  los  daños  que 

data  está  indudablemente  equivocada  y  el  documento  es  de  otro 
•  año. 
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1256  había  padecido  en  tiempo  del  rey  don  Fernando,  su  pa- 
Febrero  sirviendo  contra  los  enemigos  de  la  corona  (Ledo  del 
Pozo,  Historia  de  B enavente,  pág.  i8i.  Cesáreo  Fernán¬ 
dez  Duro,  Memorias  históricas  de  ¡a  ciudad  de  Zamora. 
Madrid,  1882-1883,  I,  págs.  459  y  460), 

15,  Osma. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  León  {Tumbo, 
fol.  80  V.  Existe  también  el  original.  Archivo  Catedral 
de  León)  (i). 

17,  Osma. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  León 
(Archivo  catedral  de  León). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  unos  privilegios  de 
su  padre  y  de  su  bisabuelo  don  Alfonso  haciendo  postu- 

(i)  Pudiera  parecer  anomalía  el  que  en  una  misma  fecha 
esté  el  Rey  en  San  Esteban  de  Gormaz  y  en  Osma,  pero  al  sa¬ 
ber  que  la  distancia  de  una  a  otra  población  es  de  10  kilóme¬ 
tros  se  comprende  que  en  el  mismo  día  el  monarca  pudiera  estar 
en  los  dos  sitios  y  recorrer  cómodamente  a  caballo  dos  leguas 
por  terreno  llano.  Insertamos  ahora  la  carta  a  León,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente : 

‘Connoscida  cosa  sea  atodos  los  omines  que  esta  carta  uie- 
ren  como  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murgia  et  de  Jahen,  por  sabor  que  he  de  fazer  bien  et  mer¬ 
ced  et  honrra  a  uos  don  martino  nuestro  criado,  obispo  de  León, 
do  et  otorgo,  por  amor  de  uos,  al  concejo  de  castro  tierra  que 
ayan  mercado  en  sua  villa  et  que  lo  fagan  en  dia  Jones.  Et  man¬ 
do  que  todos  aquellos  que  y  quesieren  venir  que  vengan  sainos 
-  et  seguros  con  todas  suas  mercadorias  et  dando  sos  derechos 
o  darlos  ouiesen.  Defiendo  firme  mente  que  ninguno  non  sea  osa¬ 
do  delles  fazer  fuerga  nin  tuerto  nin  demas.  Ga  si  alguno  lo  fe- 
siese  pesar  me  ya  et  al  cuerpo  et  a  quanto  ouiesse  me  tornaría 
por  ello.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  estable  mandamos  seellar 
esta  carta  con  nuestro  seelo  de  Plomo.  Dada  en  Osma,  el  Rey 
la  mandó,  quinze  dias  de  febrero,  Johan  pérez  de  león  la  fizo 
por  mandado  de  D.  Suero,  obispo  de  Camora  et  notario  del  Rey, 
era  de  mili  et  dozientos  et  nouenta  et  quatro  annos.”  {Tumbo  Be¬ 
cerro,  fol.  80  V.  Archivo  Catedral  de  León). 
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1256  ras  para  la  villa  de  Escalona  (Antonio  Fernández,  His~ 
Febrero  tona  del  Derecho  Real,  libro  3,  cap.  9,  pág.  355!  Ma¬ 
drid,  1765.  Papeletas  de  Académicos.  D.  Azevedo.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia). 

19,  Calatañazor,  junto  a  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  haciendo  merced  a  Rodrigo, 
Abad  de  Silos,  de  la  villa  de  Silos  y  su  martiniega  (fray 
Juan  de  Castro,  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  un 
tomo  en  cuarto.  Madrid,  1688,  pág.  224.  Papeletas  de 
Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia). 

Alfonso  X  da  a  la  abadía  de  Silos  375  maravedís  de 
marzadga  que  percibía  anualmente  de  los  habitantes  de 
Silos  (Férotin,  Recueil,  pág.  226.  Allí  está  la  explicación 
de  la  merced  según  texto  de  Pedro  Marín,  Mirácnlos  ro- 
man::üdos.  Berganza,  Antigüedades.  H,  pág.  161)  (i). 

Marzo  i8,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  al  Maestre  de  Al¬ 
cántara  don  Garci  Fernández  y  a  su  Orden  ciertas  he¬ 
redades  que  en  Sevilla  le  había  dado  don  Rodrigo  Frolaz, 
excepto  las  casas  y  lo  que  vendió  a  don  Zulemán,  man¬ 
dadero  del  Rey.  Añadiendo  que  don  Rodrigo  las  había  ob¬ 
tenido  por  ayudar  a  San  Fernando  en  la  conquista  de  Se¬ 
villa  (Bulario  de  Alcántara,  fol.  90.  Torres,  Crónica  ma¬ 
nuscrita  de  Alcántara,  cap.  14.  Papeletas  de  Académicos, 
Hermosilla.  Academia  de  la  Historia). 

Los  Písanos  proclaman  a  don  Alfonso  X  rey  de 
Romanos  (2). 

(1)  Gayangos  cita  un  Ordenamiento  sobre  comestibles  y 
artefactos  dado  por  Alfonso  X  el  27  de  febrero  de  1294  de  la 
era  en  Sevilla.  La  fecha  está  evidentemente  equivocada  (Cata¬ 
logue,  2,  pág.  40.  Add.  9.916,  núm.  6,  British  Museum). 

(2)  Véase  para  ello  G.  Daumet,  Relations  de  la  France  et 
de  la  Castille,  1255-1320.  Paris,  1914,  pág.  147,  nota  2.  Antonio 
y  Pío  Ballesteros,  Alfonso  X  de  Castilla  y  la  Corona  de  Alemania, 
enero-febrero,  1916,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
Además  mi  discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Historia 
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1256  19.  Soria. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  San  Fernando 
a  Calatrava  {Indice  de  Calatrava,  pág.  23). 

20,  Soria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Se¬ 
villa  para  recibir  donaciones  {Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  Lxxx.  Lo  cita  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  1,  pág.  216), 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  y  ampliando 
otro  en  que  se  concede  a  la  Iglesia  de  Sevilla  los  fueros 
de  la  de  Toledo  {Sevilla  en  el  siglo  trece,  pág.  lxxxii. 
Lo  cita  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  216). 

22,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Martin 
de  Poras  (Inserta  en  una  copia  auténtica  de  una  cédula 
Real  de  Alfonso  XL  Documentos  de  los  Benedictinos 
de  San  Martin  de  Foras  o  de  Pinario  o  Piñario.  Sala 
segunda.  Caja  81.  Archivo  Histórico  Nacional). 

27,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  San  Pedro  de  Arlanza  (Co¬ 
lección  de  sellos.  Archivo  Histórico  Nacional)  (i). 

titulado  Alfonso  X,  emperador  {electo)  de  Alemania.  Madrid, 
1918.  De  esta  fecha  son  dos  importantísimos  documentos  entre 
Pisa  y  Alfonso  X.  Más  adelante  ampliaremos  las  noticias  sobre 
el  particular. 

(i)  ‘'Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella 
&.  de  Jahen,  atodos  los  ornes  que  esta  carta  uieren.  Salut  et  gra¬ 
cia,  Sepades  que  yo  mando  al  Abbat  de  Sant  Pedro  de  Arlanqa, 
que  las  cosas  que  el  ouiere  mester  de  comprar  o  de  uender, 
pora  uso  de  su  Monesterio  o  pora  sus  Ganados,  que  son  suyos 
propios  del  Monesterio,  que  ninguno  non  sea  osado  de  los  tomar 
portadgo  por  ello  nyn  de  gelo  contrallar  en  todos  nuestros  Reg- 
nos.  Ca  qual  quiere  que  lo  ffiziesse  aurie  my  ira  et  pechar  me 
en  coto  Cient  marauedis.  f  fecha  la  carta  en  Soria,  el  Rey  la 
mandó  XXVII  dias  de  Margo.  Garci  pérez  la  fizo  por  manda¬ 
do  del  Arcediano  Maestre  f  ferrando  Notario  del  Rey.  Era  de 
mili  et  dozoientos  et  Nouaenta  et  quatro  Anuos”  (Carta  pequeña 
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1256  7?  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca  (Archivo  de 
Ayuntamiento,  y!,  leg.  i.",  envoltura  i.“  J.  Sánchez  Rua¬ 
no,  FueTo  de  Salcunanca,  publicado  por  primera  vez  con 
notas,  apéndice  y  un  discurso  preliminar.  Salamanca, 
1870,  pág.  xx). 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  caballeros  de  Santiago 
confirmando  otra  de  Alfonso  IX  (Vigil,  Asturias  epi¬ 
gráfica  y  monumental  texto,  pág.  238). 

Carta  de  Alfonso  X  al  convento  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad  de  Valladolid  (González  Dávila,  Iglesias  de  Es¬ 
paña,  Iglesia  de  Valladolid,  tomo  I,  pág.  644,  ed.  de 

1645)* 

12,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Zamora  (Archi¬ 
vo  Catedral  de  Zamora). 

13,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Suero,  obispo  de  Zamora 
(Archivo  Catedral  de  Zamora). 

14,  Soria. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Za¬ 
mora  (Archivo  Catedral  de  Zamora). 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  al  obispo  de  Zamo¬ 
ra  la  villa  de  Fermoselle  (Ximena,  Catálogo  de  los  Obis¬ 
pos  de  Jaén,  pág.  219.  Sacado  del  traslado  de  privilegios 
que  tiene  el  conde  de  Mora  en  su  librería.  Papeletas  de 
Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia). 

15,  Soria. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Santiago  {Re- 

con  sello  de  cera  de  castillos  y  leones  en  el  reverso  y  caballo 
con  jinete  y  gualdrapa  en  el  anverso.  Cordón  de  cuerda  entre¬ 
lazada  blanca  con  centro  azul.  Colección  de  sellos.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional). 


172  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Yb^rH  Diplomático  de  Santiago,  199,  fol.  730.  Archi¬ 
vo  Histórico  Nacional). 

21,  Almazán. 

Leyes  nuevas  que  Alfonso  X  acrecentó  y  declaró  en 
su  libro  del  Fuero  de  las  Leyes  (Pascual  Gayangos,  Ca¬ 
talogue,  2,  pág.  40.  Add.  9.916,  núm.  7.  British  Mu- 
seum). 

27,  Soria. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  su  padre  en  fa¬ 
vor  de  la  Colegiata  de  San  Pedro  de  Soria  {Libro  copia¬ 
dor  manuscrito  de  las  Bulas,  Breves  y  Privilegios  de  la 
Colegiata  de  San  Pedro  de  Soria,  fol.  22.  El  copiador 
está  equivocado,  pues  dice  1284  de  la  era  en  vez  de  1294. 
^^Pasqual  García  la  fizo  por  mandado  de  don  Fernando 
electo  de  Palencia’’,  después  de  esto  hay  un  claro.  An¬ 
tonio  Pérez  Rioja,  Antigüedades  sorianas,  pág.  21). 

Mayo  5.  Sigüenza. 

Alfonso  X  nombra  a  Garda  Pérez,  arcediano  de  Ma¬ 
rruecos,  su  plenipotenciario  en  Alemania  (G.  Daumet, 
Relations  de  la  France  et  la  Castille,  1255-1320,  pági¬ 
na  147). 

6,  Sigüenza. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Se- 
govia  concediendo  al  obispo  y  al  cabildo  para  que  ni  los 
canónigos,  ni  los  racioneros,  capellán  o  clérigo  de  coro 
paguen  moneda  al  Rey  (Pergamino  preciosamente  minia¬ 
do  en  colores  rojo,  verde,  morado,  amarillo  y  siena.  En 
los  ángulos  de  la  cruz  central  de  la  rueda  castillos  y  leo¬ 
nes  y  otra  orla  de  castillos  y  leones ;  los  primeros  ama¬ 
rillos  en  fondo  rojo  y  los  segundos  blancos  en  fondo  ver¬ 
de.  Hilos  de  seda  rojo  y  siena  quemada.  Sello  de  plomo 
corriente.  Archivo  Catedral  de  Segovia.  Colmenares, 
Historia  de  Segovia,  págs.  214  y  215). 


1256 

Mayo 
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9,  Sigüenza. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Segovia  (Ar¬ 
chivo  catedral  de  Segovia)  (i). 

20,  Brihuega. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Ríoseco,  confirmación  de  otro  de  su  bisabuelo  {Cartu¬ 
lario  de  Ríoseco,  279,  B,  fol.  33.  Archivo  Histórico 
Nacional). 

23,  Brihuega. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  la  ca¬ 
tedral  de  Toledo  los  bienes  relictos  del  Arzobispo  que 
muriese,  los  cuales  quedan  para  su  sucesor  (Colección  de 
sellos.  Archivo  Histórico  Nacional.  Burriel.  Sección  de 
Manuscritos,  13.075,  fol.  24.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
Luctuosa)  del  rey  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Toledo, 
tomo  LXIV,  pág.  352,  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  favor  de  la  Igle¬ 
sia  metropolitana  de  Sevilla  (Archivo  Catedral  de  Se¬ 
villa). 

(i)  Del  16  de  mayo,  sin  indicación  de  lugar  y  señalando  el 
año  1294  de  la  era  (con  la  correspondencia  equivocada  al  año 
1255  de  Cristo)  aparece  un  documento  de  Alfonso  X,  citado 
por  Garibay,  en  el  que  el  rey  confirma  los  privilegios,  usos  y 
fueros  que  su  padre  había  dado  a  la  villa  de  Motrico,  lo  mismo 
que  don  Alfonso,  su  bisabuelo,  que  fué  el  que  la  pobló  (Garibay, 
Oh.  cit.,  tomo  III,  libro  XII,  cap.  VII,  pág.  198).  Por  otra  par¬ 
te,  poseemos  noticia  de  la  carta  dada  a  Motrico  el  16  de  mayo 
de  1294,  fechada  en  Vitoria,  documento  que  consta  estuvo  en  el 
Archivo  municipal  de  Motrico.  Lo  peor  es  que  ningún  mayo  de 
otros  años  nos  dice  el  Itinerario  que  el  Rey  estuviera  en  Vi¬ 
toria.  No  es  inverosímil  la  data  de  1256,  puesto  que  del  9  al 
20  de  mayo  de  1256  no  sabemos  dónde  estuvo  y  hay  espacio  de 
tiempo  para  ir  a  Vitoria  y  volver  a  la  Alcarria.  Sin  embargo, 
el  Itinerario  es  más  congruente  pasando  de  Sigüenza  a  Brihuega. 
Con  el  hallazgo  de  algún  otro  diploma  se  podría  resolver  el  pro¬ 
blema. 
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1256  24,  Brihuega. 

Mayo 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  To¬ 
ledo  dándole  exención  de  moneda  (Hermosísima  rueda 
miniada.  Colección  de  sellos.  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal.  Sección  de  Manuscritos.  Copia  en  13069,  fol.  181. 
Publicado  por  Ramón  Menéndez  Pidal,  Documentos 
lingüísticos,  págs.  384  y  385.  También  en  Legajo  124, 
núm.  18.  Archivo  Catedral  de  Sevilla). 

Junio  10,  Brihuega. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Ca- 
latrava  dándole  Matrera  y  otras  poblaciones  (Archivo 
municipal  de  Sevilla.  Copia  simple.  Zapata,  Cister  Mili¬ 
tante,  pág.  224.  Papeletas  de  Académicos.  Sánchez.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Bulario  de  Calatrava,  pág.  112). 

14,  Brihuega. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  un 
cambio  entre  Alfonso  VIH  y  don  Arderico,  Obispo 
de  Sigüenza  (padre  Minguella,  Historia  de  Sigüenza, 
tomo  I,  pág.  583). 

27,  Lozoya. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Alvar  García  su  escribano 
{Archivo  Hispalense,  tomo  4.P,  pág.  252.  Es  Alvar  Gar¬ 
cía  de  Frómista.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 

pág.  LXXXIIl). 

30,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  mercaderes  de 
Ribadavia  haciéndoles  merced  de  que  no  se  les  exigiría 
empréstito  forzoso  como  lo  habían  sufrido  en  tiempo  de 
San  Fernando  y  de  él  mismo  después  de  la  muerte  de  su 
padre  {Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumen¬ 
tos  de  Orense,  tomo  H,  núm.  69,  pág.  379). 

5,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San- 
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Juh'o  {Registro  Diplomático  de  Santiago^  199,  B,  fo- 
lio  667). 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  a  la  Orden  de  San¬ 
tiago  el  cortijo  llamado  Abeyazot,  en  la  Mancha,  por 
el  servicio  hecho  en  Orihuela;  reteniendo  para  si  y  sus 
sucesores  la  moneda  (Bernabé  de  Chaves,  Representa¬ 
ción,  pág.  14,  col.  I.  Papeletas  de  Académicos,  IMurillo. 
Academia  de  la  Historia). 

10,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Peñafiel. 

12,  Segovia. 

Leyes  dadas  por  Alfonso  X  a  Osma  (Loperráez, 
Ob.  cit.,  tomo  III,  págs.  86  a  la  182). 

13,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  Arcos 
de  la  hrontera  el  fuero  de  Sevilla.  (El  año  1907  lo  vió 
don  Claudio  Sanz  Arizmendi  en  el  archivo  de  Arcos  de 
la  Frontera,  con  sello  plúmbeo.  Se  publicó  en  el  Memorial 
Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  86,  Catálogo  de  fueros 
de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Arcos  de  la  Fronte¬ 
ra)  (i). 

15,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Pa- 
lencia  (Archivo  Catedral  de  Palencia,  2-1-60). 

16,  Segovia. 

Dos  privilegios  rodados  de  Alfonso  X  a  la  catedral 


(i)  Socci  hace  referencia  en  su  obra  a  este  privilegio  (pá¬ 
ginas  40  y  68).  Don  Mateo  Francisco  de  Rivas,  en  su  Memoria 
histórica  de  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  1806,  incluyó  en 
el  plan  la  reproducción  de  los  privilegios,  mas  no  llegó  a  publi¬ 
car  sino  las  dos  primeras  partes  de  su  trabajo.  Lo  incluye  ínte¬ 
gro,  aunque  con  errores,  principalmente  en  los  nombres,  don 
Pedro  Cámara  Romero,  Descripción  de  la  noble  ciudad  de  Ar¬ 
cos  de  la  Frontera  (págs.  43  a  la  46). 
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1256  de  Falencia  (Armario  3,  Legajo  2,  núms.  21  y  22.  Ar- 
“  chivo  Catedral  de  Falencia). 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  Alfon¬ 
so  VIII  a  la  catedral  de  Falencia  (Armario  3,  Legajo  i, 
núm.  41.  Archivo  Catedral  de  Falencia). 

18,  Segovia. 

Frivilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Falencia  confir¬ 
mándole  el  fuero  de  Alfonso  VIII  {Silva  Palentina, 
compuesta  por  don  Alonso  Fernández  de  Madrid,  ar¬ 
cediano  de  Alcor  y  canónigo  en  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  Falencia,  anotada  por  J.  Matías  Vielva  Ramos, 
tomo  I.  Falencia,  1932,  págs.  268  y  sigs.  Armario  3, 
Legajo  3,  núm.  36.  Archivo  Catedral  de  Falencia). 

Carta  por  la  cual  Alfonso  X  acaba  con  las  desave^ 
nencias  entre  el  Cabildo  y  el  Concejo  de  Falencia  {Silva 
Palentina,  ed.  citada,  pág.  462). 

Alfonso  X  da  a  Falencia  el  Fuero  Real  {Notieias  lite¬ 
rarias  del  Maestro  Jáeome  de  las  leyes,  publicados  por 
Floranes,  Memorial  Historie  o  Español,  tomo  II,  pági¬ 
na  149,  Catálogo  de  fueros  de  la  Aeademia  de  la  Histo¬ 
ria,  voz  Patencia). 

Alfonso  X  concede  fueros  a  la  ciudad  de  Soria  (Mos¬ 
quera,  Historia  de  Soria,  fol.  105.  Fapeletas  de  Acadé¬ 
micos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia). 

19,  Segovia. 

Frivilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Feñafiel  (En  po¬ 
der  de  don  Saturnino  Rivera  Manescau,  director  del 
Museo  Arqueológico  de  Valladolid.) 

Frivilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  caballeros  de 
Soria  (Loperráez,  Descripción  histórica  del  Obispado 
de  Osma,  tomo  HI,  pág.  182.  Les  da  el  Fuero  Real,  Ca¬ 
tálogo  de  ftteros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  So¬ 
ria.  Lo  concede  a  la  villa  de  Soria  y  aldeas  de  su  alfoz. 
Martínez  Marina,  ed.  1808,  pág.  253.  Está  en  eí  Archivo 
municipal  de  Soria.  Véase  Boletín  de  la  Academia  de 
LA  Historia,  tomo  XXXIX,  pág.  531). 
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jSfio  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  el  Fue¬ 
ro  Real  a  la  villa  de  Peñafiel,  y  varias  franquezas  a  sus 
caballeros  {Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la 
Historia,  voz  Peñafiel.  Memorial  Histórico  Español,  to¬ 
mo  I,  pág.  89). 

21,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  da  a  Cuéllar 
el  Fuero  Real  {Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la 
Historia,  voz  Cuéllar.  Citado  por  Colmenares,  Historia 
de  Segovia,  pág.  215.  Está  en  el  Archivo  municipal  de 
Cuéllar). 

22,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  fuero  a 
Atienza  (en  poder  del  señor  Escobar). 

23,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  el  Fue¬ 
ro  Real  a  Buitrago,  y  varias  franquezas  a  sus  vecinos 
(Archivo  municipal  de  Buitrago.  Publicado  en  el  Me¬ 
morial  Histórico  Espaíiol,  tomo  I,  pág.  93.  Catálogo  de 
fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Buitrago). 

26,  Segovia. 

Alfonso  X  da  a  Alarcón  el  Fuero  Real  (Martínez 
Marina,  ed.  1808,  pág.  253,  Catálogo  de  fueros,  voz 
Alarcón)  (i). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Alca- 
raz.  En  poder  del  excelentísimo  señor  Duque  de  T’Ser- 
claes. 

27,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  el  Fuero 
Real  a  Burgos  y  varias  franquezas  a  sus  caballeros  (pu- 

(i)  Está  equivocado  en  el  Catálogo,  pues  dice  junio  en  vez 
de  julio.  La  misma  equivocación  en  Burriel,  Dd.  146,  fols.  66 
y  87,  col.  F.,  pág.  6,  Fuero  concedido  por  Alfonso  X  a  la  villa 
de  Alarcón. 
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“*256  blicado  en  el  Memorial  Histórico  Espaíwl,  tomo  I,  pá¬ 
gina  97,  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  voz  Burgos.  Gayangos,  Catalogue,  2,  pág.  40, 
Add.  9.916,  núm.  8.  British  Museum.  Martínez  Ma¬ 
rina,  ed.  1808,  pág.  253). 

Alfonso  X  da  fuero  a  la  ciudad  de  Trujillo  (Archi¬ 
vo  Municipal  de  Trujillo.  Memorial  de  don  Alvaro  de 
Ulloa,  pág.  94,  línea  21.  Papeletas  de  Académicos.  Sa- 
maniego.  Academia  de  la  Historia.  Le  da  el  Fuero  Real. 
Copia  en  la  Biblioteca  Nacional  en  la  Colección  manus¬ 
crita  de  fueros  y  privilegios  de  C áceres,  formada  por 
.Golfín  y  Ulloa.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de 
la  Historia,  voz  Trujillo.  Véase  Boletín  de  la  Acade¬ 
mia  DE  LA  Historia,  tomo  XXXIX,  pág.  531,  Revista 
de  Extremadura,  año  1901,  pág.  493.  Citado  por  don 
Rafael  Ureña  y  Smenjaud,  Literatura  jurídica,  tomo  II, 
pág.  410). 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  nombra  a  don  Tomé 
SU  primer  alcalde  de  Trujillo  (Thomas  de  Herrera,  His¬ 
toria  del  Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  pá¬ 
gina  148,  col.  2;  tomólo  de  la  Historia  de  Pías  encía,  por 
Fernández.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia 
de  la  Historia.  Memorial  de  don  Alvaro  de  Ulloa,  pági- 
na  33).  ^ 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Sotos  Albos.  Concede 
treinta  aranzadas  de  viñas  en  Segovia  o  Pedraza  y  diez 
yugadas  de  tierra  {Tumbo  de  Sacramenia,  104,  B.  fo¬ 
lio  95  V.  Archivo  Histórico  Nacional). 

Agosto  3.  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  a  Pedriváñez,  Mar¬ 
ta  de  Calatrava  y  a  su  Orden  que  toda  la  heredad  que 
adquirieron  en  término  de  Actebar  (Xalebar?)  sea  li¬ 
bre  y  quita  {Bulario  de  Calatrava,  pág.  1 14,  Indice  de  id., 
pág.  23.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo.  Academia 
de  la  Historia). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  haciendo  una  dona- 
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^  ción  a  don  Simón  de  los  Cameros  y  a  doña  Sancha  Al¬ 
fonso,  su  mujer  (Registro  diplomático  de  Santiago,  198, 
B,  foL  423.  Archivo  Histórico  Nacional.  Talamantes. 
Santa  Eufemia  de  Comielos.  Caxón  94,  núm.  26  moder¬ 
no,  C.  18.  Doc.  de  Santiago.  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal). 

7,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  al  Concejo  de 
Oviedo  el  que  no  pagara  más  de  100  maravedís  por  fon- 
sadera  (véase  Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  octubre-diciembre  de  1933,  pág.  447.  Ciríaco  Miguel 
Vigil,  Colección  Histórico-Diplomática  del  Ayuntamien¬ 
to  de  Oviedo,  Oviedo,  1889,  pág.  43.  Lo  publica  el  Me¬ 
morial  Histórico  Español,  I,  pág.  loi). 

8,  Segovia. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Millán  de 
la  Cogolla  (Archivo  de  San  Millán  de  la  Cogolla). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de 
Sotos  Albos  confirmando  otros  del  Emperador  Alfon¬ 
so  VII  y  de  San  Fernando  (Original  en  el  Seminario  de 
Paleografía  de  la  Universidad  de  Valladolid.  Tumbo  de 
Sacramenia,  104,  B,  fol.  96  v.  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional). 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Sa- 
cramenia.  Confirma  otro  de  su  padre  (Documentos  de 
los  cistercienses  de  Santa  María  de  Sacramenia,  pro¬ 
vincia  de  Segovia.  Sala  VI.  Caja  216.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional). 

Sentencia  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  pa¬ 
dre  a  la  villa  de  Béjar  (Antonio  Martín  Lázaro,  Co¬ 
lección  diplomática  municipal  de  la  ciudad  de  Béjar. 
Madrid,  1921,  pág.  7). 

13,  Segovia. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  abades  de  San  Pedro 
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1256  ¿Q  Giimiel  y  de  la  Vid.  Confirmación  de  otro  de  Fernan- 
^°^°do  III  (Loperráez,  Ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  64). 

15,  Segovia. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  dándole  Crañón  (lo  inserta  Covantes  en 
su  Diccionario  histórico  de  la  Rioja,  pág.  303,  Catálo¬ 
go  de  fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Grañón). 

Antonio  Ballesteros-Beretta. 


{Continuará.) 


IV 


Una  excursión  a  la  fortaleza  celtibérica 
de  Termancia  (Soria) 

ARA  el  arqueólogo  que,  saliendo  de  Aíadrid,  se 


proponga  visitar  Termancia,  lo  más  cómodo  es 


hacer  el  viaje  en  automóvil,  pasando  por  Somo- 


JL,  sierra  y  Riaza,  a  San  Esteban  de  Gormaz,  a 
orillas  del  Duero,  y  desde  allí  continuar,  en  dirección 
al  Sur,  por  Atauta  y  Mordiera,  a  Montejo  de  Léceras. 
En  este  último  pueblo  hará  bien  el  turista  en  susti¬ 
tuir  su  buen  automóvil  por  un  sencillo  Eord,  que  en  una 
media  hora  le  llevará  al  pie  de  la  antigua  fortaleza  celti¬ 
bérica  de  Termancia,  en  cuyo  costado  del  Este  hay  una 
ermita  muy  visitada,  que  en  un  documento  del  año  1138 
aparece  mencionada  como  ermita  de  Santa  María  de 
Termis’h 

Eué  para  mí  una  viva  satisfacción  el  poder  servir 
de  guía  al  Director  de  nuestra  Academia,  señor  Duque 
de  Alba,  y  al  señor  Duque  de  Montellano,  en  la  visita 
que,  en  el  mes  de  junio  último,  efectuaron  a  esta  loca¬ 
lidad  tan  interesante  como  poco  conocida.  En  Terman¬ 
cia  fuimos  amabilísimamente  recibidos  por  el  Director 
del  Museo  Numantino  de  Soria,  don  Blas  Tara-cena 
Aguirre,  el  mejor  conocedor  de  la  localidad,  a  quien 
debemos  además  las  primeras  excavaciones  sistemáticas 
en  aquella  fortaleza  roquera,  precedidas,  sin  embargo, 
por  una  serie  de  notas  y  estudios  breves,  debidos  a 
Rabal,  Conde  Romanones,  Sentenach,  I.  Calvo,  etc.,  en¬ 
tre  los  que  merecen  especial  mención  los  de  A.  Sch'ul- 
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ten  (i)  y  B.  Taracena  (2).  La  Memoria  de  las  excava¬ 
ciones  practicadas  hasta  la  fecha  por  este  ultimo  ar¬ 
queólogo  se  publicará  en  breve. 

Termancia  se  encuentra  situada  en  un  ancho  y  pro¬ 
fundo  valle  que  está  recorrido  por  un  riachuelo  y  en 
cuyo  centro  se  alza,  casi  exenta,  una  cresta  rocosa  alar¬ 
gada,  cuya  altura  es  de  1.170  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Se  comprende  que  desde  tiempos  remotísimos  atra¬ 
jese  este  cerro  la  atención  de  los  habitantes:  parece 
predestinado  por  la  Naturaleza  misma  a  servir  de  re¬ 
fugio,  pues  por  todas  partes  forma  acantilados  y  sólo 
por  el  Este  es  algo  más  fácilmente  accesible.  Se  podía, 
pues,  con  un  esfuerzo  relativamente  pequeño,  conver¬ 
tirlo  en  sólida  fortaleza,  fácil  de  defender,  que,  en  la 
antigüedad,  ofrecería  al  sitiador  una  resistencia  casi 
insuperable  (fig.  i). 

Esta  fué  la  causa  porque  los  celtíberos  o,  preci¬ 
sando  más,  los  habitantes  de  la  parte  meridional  de  la 
región  de  los  arevacos,  se  establecieron  allí  militarmen¬ 
te  y  crearon  su  capital,  casi  tan  importante  como  Nu- 
mancia,  ciudad  que  fué  de  extensión  poco  mayor,  y 
está  situada  a  unos  80  kilómetros  en  dirección  al  Nord¬ 
este.  Causa  hoy  admiración  el  encontrar  las  ruinas  de 
una  población  tan  considerable  en  una  región  tan  po¬ 
bre  y  apartada,  pero  no  debemos  olvidar  que  Terman¬ 
cia  (llamada  también  Termencia  por  PoTibio)  estaba  si¬ 
tuada  muy  cerca  del  cruce  de  dos  vías  antiguas  impor¬ 
tantes,  y  que  defendía,  o  cerraba,  la  vía  que  constituía 
el  paso  de  Uxama  (Burgo  de  Osnia),  en  Celtiberia,  a 
Segontia  (Sigüenza)  en  la  región  de  los  carpetanos,  al 
Sur  de  la  Cordillera  Central.  Consecuencia  de  esto  era 
un  tránsito  muy  activo,  y  es  muy  probable  que  aquel 


(1)  A.  ScHULTEN,  en  Numantia,  tomo  I  (München,  1914). 

(2)  B.  Taracena  Aguirre,  Arquitectura  hispánica  rupes¬ 
tre  (‘investigación  y  Progreso”,  año  VIII,  págs.  226-232.  Ma¬ 
drid,  1934). 
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lugar,  aun  en  tiempo  de  paz,  representase  papel  no  pe¬ 
queño  como  etapa  comercial  o  concurrido  mercado. 

De  las  fuentes  históricas,  escasas  son  las  conclu¬ 
siones  que  podemos  sacar.  Según  prueban  los  hallazgos 
arqueológicos  (espadas  de  antenas),  el  cerro  debió  es¬ 
tar  fortificado  militarmente  ya  hacia  el  año  300,  an¬ 
tes  de  J.  C.  En  las  guerras  celtibéricas  este  lugar  des¬ 
empeñó  papel  importante.  En  el  año  141  el  cónsul  Q. 
Pompeyo  atacó  la  fox'taleza  con  ejército  de  unos  30.000 
hombres;  pero  los  termantinos  no  sólo  rechazaron  el 
ataque,  sino  emprendieron  una  victoriosa  ofensiva  y, 
aprovechando  lo  abrupto  del  terreno,  causaron  al  cón¬ 
sul,  en  su  retirada,  una  sensible  derrota.  Termancia  so¬ 
brevivió  a  la  caída  de  Numancia  y  continuó  resistién¬ 
dose  a  los  romanos,  capitaneados  por  el  cónsul  Didio, 
hasta  el  año  97  antes  de  J.  C.  En  este  año  cayó  tam¬ 
bién  en  poder  de  los  romanos,  sin  que  sepamos  si  fué 
tomada  en  lucha  o  si  se  entregó  por  su  voluntad.  Las 
fortificaciones  seguramente  fueron  demolidas  y  los  ha¬ 
bitantes  forzados  a  trasladarse  a  la  llanura,  al  pie  del 
cerro;  pero  con  ello  no  pereció  en  modo  alguno  su  es¬ 
píritu  de  libertad,  pues  en  las  guerras  sertorianas  figu¬ 
raron  entre  los  partidarios  de  Sertorio.  Después  Ter¬ 
mancia  se  fué  romanizando  paulatinamente;  su  nom¬ 
bre  reaparece  en  Tácito,  quien  en  sus  Anales  dice  que, 
en  el  año  25  después  de  J.  C.,  un  habitante  de  esta  ciu¬ 
dad  dió  muerte  al  Pretor  romano  Pisón,  fué  some¬ 
tido  a  tortura  y  prefirió  suicidarse  a  delatar  a  los  otros 
conjurados.  Una  sólida  muralla  — que  las  excavacio¬ 
nes  han  puesto  a  la  vista  aun  sólo  en  pequeña  parte — 
situada  al  pie  del  cerro,  hallazgos  antiguos  de  vasijas 
de  plata,  un  busto  de  Galba,  monedas,  etc.,  prueban  que 
los  romanos  hicieron  gran  aprecio  del  lugar  por  su  im¬ 
portante  situación  geográfica.  Incluso  es  probable  que 
la  esposa  de  Honorio,  madre  de  Teodosio  el  Grande, 
viese  allí  la  luz,  pues,  al  parecer,  procedía  de  Celtiberia 
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y  llevaba  el  nombre  de  la  ciudad  en  la  forma  griega 
‘^Thermantia’b  Con  el  siglo  iv  de  nuestra  era,  la  ciu¬ 
dad  se  pierde  en  la  noche  del  olvido.  La  Edad  Media 
no  tomó,  de  nuevo,  posesión  de  sus  ruinas,  y  en  lo  que 
fué  su  territorio  levantó  tan  sólo  la  ermita  de  ‘^Tier- 
mes’’  mencionada,  que  por  sus  restos  arquitectónicos 
románicos  ofrece  interés  para  la  historia  del  arte. 

No  cabe  la  menor  duda  que  la  historia  e  importan¬ 
cia  que  ha  tenido  la  ciudad  quedarán  mucho  más  dilu¬ 
cidadas,  aun  en  lo  esencial,  cuando,  gracias  a  excava¬ 
ciones  considerables,  se  pueda  retirar  el  velo  que  cu¬ 
bre  todavía  hoy  sus  extensas  ruinas. 

En  Termancia  se  deben  distinguir  dos  grupos  de  po¬ 
blación  :  la  antigua  fortificación  celtibérica  del  cerro  (la 
acrópolis)  y  el  poblado  más  moderno,  celtibérico  y  ro¬ 
mano,  situado  al  pie  de  los  acantilados,  que  se  inició  en 
el  año  97  antes  de  J.  C. 

La  acrópolis  está  constituida  por  tres  plataformas 
escalonadas,  irregulares,  cuya  superficie  total  habita¬ 
ble  mide  cerca  de  10  hectáreas  (figs.  2,  3  y  4). 

Las  viviendas  descansaban  directamente  sobre  el  sue¬ 
lo  y  estaban  esparcidas  irregularmente.  Se  renunció  a 
excavarlas  por  completo  en  la  dura  roca,  como  se  hizo 
después  al  pie  del  cerro;  pero  fué  frecuente  el  que  la 
mitad  inferior,  por  lo  menos,  se  labrase  en  la  roca  del 
cerro  y  las  crestas  rocosas  se  presentan  talladas  en  es¬ 
calones  para  el  asiento  de  los  adobes  de  que  estaría  cons¬ 
truida  la  parte  superior  de  las  viviendas.  En  algunos 
casos  en  que  el  tabique  de  roca  entre  dos  casas  era  lo 
suficientemente  grueso,  aparece  labrado  formando  dos 
escaleras,  una  a  cada  lado,  que  corresponden  a  las  dos 
casas  colindantes  (véase  la  fig.  3).  Otras  veces  se  con¬ 
tentaban  simplemente  con  construir  sobre  la  roca  ca¬ 
sas  cuyas  paredes  debieron  ser  de  cestería  cubierta  de 
barro  plástico.  De  estas  construcciones  podemos  reco¬ 
nocer  aún,  por  lo  menos,  las  plantas,  acusadas  por  ho- 


Fig.  i. — La  fortaleza  de  Termancia  vista  por  el  lado  Xorte. 

(Foto :  P).  Fav.'icetia.') 


FiCx.  2. — Termancia:  Vista  hacia  el  Oeste,  desde  la  plataforma  sipterior: 
a  la  izquierda,  en  ])rimer  término,  la  plataform.a  media;  a  la  derecha, 
la  plataforma  inferior. 


(Foto:  H.  Obermaier.) 


3. — 1'ermancia: 


Vista  hacia  el  Oeste,  sobre  la  plataforma  media  de 
la  fortaleza. 


(Foto:  H.  01)ermaiei‘.) 


Fig.  4. — Termancia:  Vista  hacia  el  Oeste,  sobre  la 
plataforma  media  de  la  fortaleza.  Obsérvese  el 
profundo  corte  en  la  roca,  en  el  centro  de  la  fi¬ 
gura;  es  la  subida  de  la  puerta  del  Oeste  a  la  pla¬ 
taforma  (véanse  las  figs.  5  y  6). 

(Foto:  H.  Obennaier.) 


rerniaiici:i :  Subida  a  la  puerta  del  Ueste.  l'Sc.  6. — Tenuancia:  I>a  puerta  del  Oesie. 

(  l'oto  :  l)n(|ue  de  Montcllano. )  (I'ott):  Diuiue  de  Moiitellano.) 


Fi{'..  7. — 'I>rniancia:  Galería  artilicial  en  la  parte  baja  del  acantilado  del  Sur. 
A  la  derecha,  la  boca  del  tnnel  (pie  penetra  en  el  cerro  y  comunica,  por 
tres  ])Ozos  verticales,  con  la  plataforma  baja  de  la  fortaleza. 

(Foto:  H.  ()l)ermaier.') 


Fio.  8. — Termancia:  Vista  de  la  galería  artificial 
(fig-.  7)  hacia  la  boca  del  túnel. 

(Foto :  Dr.  Meynen.) 


Fig.  9, — Terniancia:  (ialcria  artificial.  Vista  desde  FiG.  10. — Termancia:  Vivienda  rupestre  cuya  parte 
la  boca  hacia  el  exterior.  baja  se  utilizó  como  tienda. 

(foto:  I)r.  -Me.Micn.)  (P'oto:  Dr.  Meynen.) 


IG.  II. —  iermancia;  \  ivienda  líilirada  en  la  roca,  con  escalera. 

(Foto:  Dr.  Meynen.) 


Fig.  12. — Termancia:  Interior  de  una  habitación  rupestre  de  época 

romana. 

(Según  dibujo  de  B.  Taracena.) 


■H. 


•i. -- 


'Vi. 

-•Vr:- 


■  y*’. 
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yos  de  ángulos  y  comedios  de  muros,  donde  estuvieron 
sólidos  pies  derechos. 

El  interior  de  las  casas  formaba  una  sola  habita¬ 
ción  o  dos,  separadas  en  este  último  caso  por  un  delga¬ 
do  tabique  de  ramas  entretejidas.  Junto  al  hogar,  cuyo 
sitio  se  puede  reconocer  en  uno  de  los  ángulos  de  la  ha¬ 
bitación,  hay  a  veces  pequeños  bancos  corridos  a  lo  lar¬ 
go  de  las  paredes.  Las  viviendas  recibían  la  indispen¬ 
sable  luz  por  una  ventana  que  podía  estar  a  altura  va¬ 
riable.  Una  excavación,  de  forma  prismática  o  de  col¬ 
mena,  situada  bajo  la  casa,  servía  de  cueva  para  las 
provisiones. 

Dada  la  topografía  de  la  fortaleza,  no  fueron  ne¬ 
cesarios  grandes  murallas  ni  fosos  y,  hasta  ahora,  no 
se  ha  podido  comprobar  su  existencia.  Sólo  en  el  lado 
oriental,  único  fácilmente  accesible,  existe  un  potente 
muro  que  corta  el  paso,  cuyo  interior  está  recorrido  por 
dos  galerías.  Dan  acceso  a  la  fortaleza  cuatro  imponen¬ 
tes  puertas  que  perforan,  con  una  anchura  que  no  baja 
de  tres  metros,  el  macizo  rocoso,  cuyo  tajo  en  la  su¬ 
bida  a  la  acrópolis  alcanza  hasta  seis  metros  de  altu¬ 
ra.  Estas  puertas  conservan  aún  las  muescas  para  en¬ 
cajar  las  hojas  de  madera  y  junto  a  ellas  existe  una  pro¬ 
funda  excavación  rectangular  que  serviría  para  res¬ 
guardarse  los  centinelas.  En  la  puerta  del  Sudeste  se  dis¬ 
tinguen  las  mortajas  de  los  maderos  de  un  puente  que 
debió  unir  las  crestas  de  las  masas  rocosas  laterales. 

Las  figs.  S  y  6  darán  al  lector  idea  del  importante 
callejón  rupestre  y  de  la  puerta  del  lado  del  Oeste.  Como 
obra  militar,  única  en  su  género,  existe  un  largo  co¬ 
rredor,  labrado  en  la  roca,  en  el  lado  del  Sur,  al  nivel 
la  llanura  (figs.  7,  8  y  9).  En  su  comienzo  constituye 
una  galería  semiabierta,  de  altura  mayor  que  la  de  un 
hombre,  que  conduce  a  un  verdadero  túnel  que  actual¬ 
mente  está  despejado  en  unos  cien  metros  de  su  exten¬ 
sión  ;  del  interior  de  este  túnel  suben  a  la  plataforma  in- 


l86  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ferior  -de  la  acrópolis  tres  pozos  verticales,  de  25  m.  de 
altura  y  1,40  m.  de  diámetro,  labrados  en  la  roca,  cons¬ 
tituyendo  el  conjunto  una  obra  maestra  de  minería. 
Para  subir  y  bajar  por  estos  pozos  hay  en  sus  paredes 
huecos  tallados  a  propósito  para  estribar  los  pies  y  las 
manos.  Se  trata  evidentemente  de  pasos  que,  al  estar 
sitiada  la  fortaleza,  podían  servir  tanto  en  la  defensiva 
como  en  la  ofensiva,  y  también,  en  tiempo  de  paz,  para 
el  transporte  rápido  de  víveres. 

A  la  época  celtibérica  hay  que  atribuir  también,  con 
seguridad,  una  construcción  que  se  encuentra  en  el  ángu¬ 
lo  Sudeste  del  cerro,  la  parte  menos  elevada  del  acantila¬ 
do,  y  que  presenta,  a  modo  de  la  cavea  de  un  teatro,  gra¬ 
derías  irregularmente  labradas  en  arco,  cuya  cuerda  mi¬ 
de  60  m.  El  señor  Taracena  ha  buscado  en  vano  los  ves¬ 
tigios  del  correspondiente  escenario  y,  en  vista  de  ello, 
sospecha  que  no  se  trata  de  un  teatro,  sino  de  un  lu¬ 
gar  de  reuniones  públicas,  y  es  notable  que  en  la  ex¬ 
planada  se  encontraron  abundantes  restos  de  fuego  y 
huesos  de  animales. 

Con  el  año  97  antes  de  J.  C.  empieza  la  historia  de 
la  ‘‘Nueva'^’’  Termancia,  al  pie  de  la  fortaleza,  enton¬ 
ces  destruida.  Este  poblado,  que  duró  aproximadamen¬ 
te  hasta  el  siglo  iv  de  nuestra  era,  fué  también,  a  juz¬ 
gar  por  sus  ruinas,  una  ciudad  importante,  parte  de 
la  cual  conocemos  ya,  gracias,  sobre  todo,  a  las  excava¬ 
ciones  del  señor  Taracena.  Eué  al  principio  habitada 
por  los  sometidos  arevacos,  que  debieron  estar  bajo  la 
vigilancia  de  una  guarnición  romana,  hasta  que,  en  los 
siglos  siguientes,  se  fué  romanizando.  El  interés  prin¬ 
cipal  de  esta  “segunda’’  Termancia  lo  constituyen  las 
notabilísimas  viviendas  rupestres  que  se  encuentran  al 
pie  del  lado  del  Sur  de  la  antigua  fortaleza  y  que,  en 
su  mayor  parte,  están  aún  enterradas  bajo  los  escom¬ 
bros.  Sin  embargo,  a  veces  se  adivina  su  existencia  por 
las  series  de  mechinales  labrados  en  la  roca  con  el  fin 
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de  iiitestar  los  cabezales  de  las  vigas  de  cubierta.  Son 
evidentemente  más  antiguas  que  la  gran  muralla  roma¬ 
na,  de  construcción  tardía;  se  iniciaron  en  la  época  cel¬ 
tibérica,  perdurando  en  la  época  propiamente  romana, 
según  se  desprende  con  toda  claridad  de  los  hallazgos 
arqueológicos.  En  algunas  de  estas  casas  aparece,  ade¬ 
más,  sobre  la  roca  que  forma  las  paredes,  un  revesti¬ 
miento  enlucido  y  restos  de  pintura  en  colores,  carac¬ 
terística  de  los  principios  de  la  era  cristiana. 

Las  viviendas  hasta  la  fecha  exploradas  son  de  dos 
o  tres  plantas  (figs.  lo  y  ii).  La  baja  la  ocupa  una  es¬ 
paciosa  tienda,  con  tabiques  de  roca  viva;  detrás  de 
ésta,  al  mismo  nivel,  se  encuentra  la  cueva,  rectangu¬ 
lar  y  de  cubierta  plana.  En  la  planta  superior  estaban 
las  habitaciones  pequeñas.  Al  lado  de  las  viviendas  exis¬ 
te,  en  repetidos  casos,  una  escalera  hecha  en  la  roca 
(véase  la  fig.  ii),  que  en  su  parte  inferior  va  bordeada 
por  las  cajas  de  los  rastreles  para  la  colocación  de  es¬ 
calones  de  madera,  mientras  que  los  últimos  escalones 
están  labrados  en  la  roca  misma.  Otra  de  estas  vivien¬ 
das  se  encuentra  cerca  de  la  puerta  meridional  de  la 
ciudad  y  ^^está  formada  por  tres  habitaciones  en  la 
planta  alta,  una  estrecha  escalera  exterior  que  descien¬ 
de  al  piso  bajo  y  aquí  otra  habitación  trapecial  de  cu¬ 
bierta  plana,  donde  se  abren  una  puerta  y  una  venta¬ 
na  estrechas  y  altas,  ambas  con  las  mortajas  para  el 
marco  de  madera  y  los  nichos  para  la  tranca  que  las  ce¬ 
rraba,  y  en  el  frente  un  amplio  rompimiento  a  modo 
de  balcón’’  (B.  Taracena).  Linalmente,  el  mismo  arqueó¬ 
logo  describe  (i)  una  cuarta  vivienda  descubierta  por 
él:  Tiene  en  la  planta  baja  dos  habitaciones  con  acce¬ 
so  posterior  por  escalera  angular  e  iluminación  por  un 
gran  ventanal  delantero;  en  la  primera,  cuatro  alace¬ 
nas  hornacinas  con  huellas  del  cierre  de  madera,  y  en 


(i)  ‘'Investigación  y  Progreso”,  1.  c.,  p.  231. 
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un  ángulo  de  la  segunda,  alto  hogar  con  pequeña  ca¬ 
vidad  para  la  lumbre  y  encima  diminuto  retallo,  sos¬ 
tén  de  la  lucerna  o  de  las  tedas  {taedarmm)  con  que  se 
alumbrasen,  sin  que  abertura  alguna  pudiera  desempe¬ 
ñar  el  papel  de  chimenea’’  (fig.  12). 

No  filé  Termancia  la  única  ciudad  rupestre  de  nues¬ 
tra  Península.  Desde  hace  bastante  tiempo  es  conocida 
la  gran  fortaleza  de  Meca,  cerca  de  Alpera  (Albacete), 
y  B.  Taracena  indica,  por  vez  primera,  otras  dos  lo¬ 
calidades  :  Contrebia  Leucade,  cerca  de  Cervera  del  Río 
Alhama  (Logroño)  y  Castro  (Soria);  pero  Termancia 
ocupa  indiscutiblemente  el  primer  lugar,  y  el  que  la  vi¬ 
sita,  con  impaciente  interés  deja  pasear  su  mirada  por 
los  montones  de  escombros  que  indudablemente  encie¬ 
rran  aún  grandes  sorpresas  de  la  mayor  importancia, 
no  sólo  para  la  Arqueología  española,  sino  también  para 
la  Ciencia  internacional.  Tenemos  aquí  enterrada,  en 
cierto  modo,  una  “segunda  Pompeya”  que,  en  sorpren¬ 
dente  estado  de  integridad,  nos  ha  de  revelar  casas,  vi¬ 
viendas  y  calles,  que  el  visitante  recorrerá  con  no  menos 
interés  y  asombro  que  la  famosa  ciudad  al  pie  del  Ve¬ 
subio.  ’ 

j  Ojalá  puedan  estas  líneas  contribuir  a  que  la  Jun¬ 
ta  Superior  de  Excavaciones  de  Madrid  conceda  mayor 
atención  en  lo  futuro  a  la  exploración  de  esta  ciudad 
celtibérica !  Las  excavaciones  están  en  manos  de  uno  de 
nuestros  mejores  arqueólogos,  y  es  vivamente  de  desear 
que  sea  dado  hacer  cada  año,  durante  varios  meses, 
exploraciones  en  gran  escala  para  que  Termancia  pue¬ 
da  celebrar  en  breve  su  definitiva  resurrección. 


Hugo  Obermaier. 
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Catálogo  de  las  Monedas  y  Medallas  de  la 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial 

(Continuación.) 


Turiaso  (TaraBona). 


1.614 

A) 

Cabeza  barbuda,  d;  entre  tres  signos  ibéri¬ 
cos  (II,  125-6). 

R) 

Jinete  con  lanza,  d. 

DVRIASO  [caracteres  ‘ibéricos).  Denario. 

1.615- 

I.616 

'  Id.,  id. 

1.617 

A) 

Cabeza  laureada  de  Augusto,  d.  (IV,  92-3). 
IMF.  AVGVSTVS  P.  P. 

R) 

Cabeza  femenil  laureada,  d. 

TVRIASO.  As. 

I.6I8 

A) 

Id.  {IV,  92-7). 

Id. 

R) 

Láurea;  en  el  centro  MVN. 

Id.,  id. 

1.619 

A) 

Id.  (IV,  92-9). 

Id. 

R) 

Láurea;  en  el  centro  II  VIR. 

M.  CAECIL.  SEVERO,  C.  VAL.  AQVI- 
LO,  TVRIASO,  td. 

1.620 

A) 

Id.  (IV,  93-11). 

IMP.  AVGVSTVS  PATER  PATRIAE. 

190 


R) 


1.621-1.622 

1.623  A) 

R) 

1.624  A) 

R) 


1.625 

1.626  A) 

R) 

1.627  A.) 

R) 


1.628 

1 .629  A) 

R) 
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Id. 

L.  MARIO,  L.  NOVIO  MV[N.  TVRIA- 
SO],  id. 

Id.,  id. 

Cabeza  laureada  de  Tiberio,  d.  (IV,  94-20). 
TI.  CAESAR  AVGVST.  F.  IMF. 

Láurea;  en  el  centro  AED. 

(T.  SVLP.  Q.  PONT.  PEA.  MVN.  TVRI 
{borroso).  Semis. 

Id.  (IV,  94-19)- 

TI.  CAESAR  AVG.  F.  AVGVSTVS 
IMF. 

Láurea;  en  el  centro  II  VIR. 

M.  SVLP.  LVCAN.,  M.  SEMP.  PRONT., 
MVN.  TVRIASO.  As. 

Id.,  id. 

Id.  (IV,  94-22). 

TI.  CAESAR  AVG.  F.  IMP.  PONT.  M. 
Toro  parado,  d.;  encima  MVN.  TVR. 

M.  PONT.  MARS.,  C.  MARI.  VEGET. 
II  VIR.,  id. 

Id.  (IV,  94-24). 

Id. 

Id. ;  encima  MVN.  TVR. 

L.  CAEC.  AQVIN.,  M.  CEL.  PALVD. 
II  VIR.,  id. 

Id.,  id. 

Tuthia  {Atiensa). 

Cabeza  barbuda,  d.-,  detrás  signo  ibérico 

(II,  140-4). 

Jinete  con  lanza,  d. 

TVTIA  (caracteres  ibéricos)  sobre  linea. 
As. 


MONEDAS  Y  MEDALLAS  DE  LA  BIBL.  DE  EL  ESCORIAL  I9I 


1.630  A) 

R) 

Id.  (II,  140-12). 

Id. 

Id.,  id. 

1.631  A) 

Incierta. 

Cabeza  de  Hércules,  i,  rodeada  de  gr áfila 

de  puntos. 

R)  Dos  espigas;  encima  leyenda  borrosa  en 
caracteres  púnicos?  As. 

(No  publica  Vives  ninguna  parecida.) 
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SERIE  IV 

Monedas  Hispano-Arabes. 

Esta  serie,  una  de  las  más  interesantes  en  Numismá¬ 
tica,  apenas  tiene  representación  en  la  colección  escu- 
rialense.  Los  poquitos  ejemplares  en  ella  existentes  han 
sido  catalogados  y  clasificados  siguiendo  la  obra,  monu¬ 
mental  por  su  contenido,  aunque  pequeña  en  volumen. 
Numismática  arábigo-española,  de  Codera.  Con  estas 
monedas  continuamos  la  gran  serie  española,  que  co¬ 
mienza  con  las  monedas  ibéricas  e  hispano-romanas  y 
continúa  con  las  visigodas  (de  éstas  no  existe  ni  un  solo 
ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo)  y  árabes,  para 
finalizar  en  los  variadísimos  y  numerosos  grupos  de 
monedas  hispano-cristianas. 

Emirato. 

1.632  1.  A)  Estrella  de  seis  puntas  rodeada  por  una 

gráfila  de  puntos  ^iJI  Cí  ^ 

en  la  orla. 

II.  A)  en  el  centro. 

{Inscripción  borrosa.)  Feliis. 

1.633  I-  A)  )  ^ 

ai) 

II.  A)  j 
nÜ  i 

1.634-1.636  Id.,  id. 

Abde-r-Rahmán  i,  755-788. 

1.637  I-  A)  3  ai  ^ 
nÜI 

[  lÁ^]  Ai) 

|4>-V^9 
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II.  A)  níjI 

1*“' 

y}^  úf  ^5'''”] 

Dirhem  del  159  H.  (775  C  ). 

1.638  LA)  Id. 

^A..w 

II.  A)  Id.,  id.  1.624  (778  C.). 


Alháquen  i,  788-796. 

1.639  I.  A)  Id. 

II.  A)  Id,  id.  1.944  (809  C). 

Abde-r-Rahmán  II,  796-  821 

1.640  I.  A)  Id. 

11.  A)  Id.,  fí/.,2i5H.  (83oC.). 

Mahomed  i,  821-852. 


1.641  I.  A)  Id. 

^A.v./  ‘ÑÁ.AV 

II.  A)  Id.,  id.  247  (861  C.). 

1.642  I.  A)  Id. 

II.  A) 

45.av^ 

níji 


1.643 

1.644  1.  A)  Id. 

II.  A)  Id. 

{Faltan  las  gráfilas),  id. 


Felús. 


13 
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1.645  I-  A)  Id. 
II.  A) 

nJIJ) 


{Palabra  borrosa),  id. 
{Faltan  las  gr áfilas). 


Abde-r-Rahmán  III,  912-961  {Califato). 
1.646  I.  A)  Nin 


IcX.^  '-r9'*^  ^ 


Ul 


Xa4.U' 


íl 


II.  A) 


lXac.  A5)  qAJ^Í 

y AA/O^^i  I  ^A/®  í 


Dirhem  del  3.364  (947.  C). 


Alháquen  II,  961-976. 
1.647  I-  A)  Id.,  sin  4.“  línea 

II.  A) 


^/^Áa.VA.*.5  I 


O'*'  J' 


II 


Leyenda  de  la  orla;  id.,  id.,  354  H.  (965  C.). 
Hixém  II,  976-1.008. 


1.648  I.  A)  Id. 
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II.  A)  1 

I  I 

^iJLp 

Leyenda  de  la  orla;  id.  hasta  st/  ;  id. 
367  H.  (977  C.). 

1.649  I-  A)  Id. 

Leyenda  de  la  orla;  id. 

II.  A)  Id. 

Leyenda  de  la  orla;  id.,  id.  382.  H.  (992  C.). 

1.650  I.  A)  Id. 

P  NÁ/.V  Lp ,  ,  , 

II.  A)  Id. 

Leyenda  de  la  orla;  id.  hasta  ;  id. 

38?  H.  (99?). 

1.651  I.  A)  Id. 

II.  A)  " 

I 

I  I 

Attu 

I  l\a£:. 

Leyenda  de  la  orla;  id.  hasta 
394  H.  (1.003  C.). 

Mohammad  Al-Mahdi  de  Málaga,  1.048?-!. 058? 

1.652  I.  A)  Id.  en  4.“  linea. 


II.  A) 

AJLp  í 


(JV^I 


Leyenda  de  la  orla;  id.  hasta  <3^^'  id. 
440  H.  (1.048  C.). 
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1-653  I- 

II. 

1.654  I. 
II. 


A)  Id. 


1.655  I. 
IL 

1.656  1. 
IL 


A)  Id. 

Leyenda  de  ¡a  orla;  id.,  id.  44?  (104?) 
Zaragom. 

A)  Id.  en  primera  linea. 

{Orla  desgastada.) 

A)  djuxll 

{Orla  desgastada.) 

A)  Id. ;  adorno  en  primera  linea. 

{Orla  borrosa.) 

A)  Id. 

{Orla  borrosa),  id. 

A)  Id. 

{Orla  borrosa.) 

A)  id.,  id. 

{Orla  borrosa),  id.  46?  (106?) 

Venia. 


1.657  I.  16.  hIjaI!  en  I. Minea  y  en  5." 

{Falta  la  mitad  de  la  orla,  donde  se  consig¬ 
naría  la  ceca  'v  d  año.) 

IL  A) 

I 

{Falta  la  mitad  de  la  orla),  id. 
Yucuf-ben-Texufin,  1.061-1.106. 

1.658  1.  A)  nLI  :^mji  ^ 

y  a^as.  ^  J 

{Orla  recortada.) 
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II.  A) 


{Orla  recortada.)  Diñar,  p.  i  gr. 
Almohades. 


1.659  I*  A)  A!| 


II. 


^iJ9 

A)  Lxi 


AJI 

'A.§J) 


Dirkem. 


1.660-1.662  Id.,  id.  ^ 

c-  JJI 
nU  i  ) 

1.663-1.664  I.  A). 

II.  A)  {Borrosa.)  Dirhemcs  de  los  Nasaricsf 
1.665  Cinco  fragmentos  de  monedas  de  plata. 
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SERIE  V 

Monedas  Hispano-Cristianas. 

Las  monedas  pertenecientes  a  esta  serie  que  se  guar¬ 
dan  en  la  colección  escurialense  son  escasas  y  de  poquí¬ 
simo  interés,  de  tan  poco,  que  no  merecerían  la  pena  de 
ser  catalogadas,  a  no  ser  por  el  carácter  de  inventario 
que  tiene  este  trabajo.  Lo  mismo  ha  de  decirse  de  las 
monedas  extranjeras  que  se  describen  a  continuación. 
No  representan,  ni  muchísimo  menos,  una  mínima  par¬ 
te  de  las  emisiones  de  cualquiera  de  las  naciones  que  se 
enumeran. 

Para  la  descripción  de  las  monedas  españolas  nos 
hemos  servido  principalmente  de  la  obra  de  Heíss,  Mo¬ 
nedas  Hispano-Cristianas,  aunque  no  sea  la  más  reci¬ 
bida,  y  para  las  extranjeras  de  la  de  Blanchet,  Numis- 
matique  dii  Hoyen  Age  et  Moderne. 


lA  Grupo:  Castilla,  León  y  Unión  Ibérica. 


Alfonso  VIII,  1158-1214. 

1.666  A)  Busto  del  Rey  coronado,  i. 

ANFVS  REX. 

R)  Castillo  de  dos  torres ;  en  el  medio  una  cruz 
y  una  estrella  sobre  cada  una  de  las  torres. 
GASTELA.  Denario. 


Alfonso  X,  1252-1284. 

1.667  A)  ALFONSVS  REX  CASTELLE  ET  LE- 

GIONIS,  en  seis  lineas. 

R)  Cruz  equilátera  con  dos  castillos  y  dos  leo¬ 
nes.  Dinero  Bur galés. 

1.668  Id.,  id. 
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1.669  A) 

R) 

1.670  A) 

R) 

1.671  A) 

R) 

1.672  A) 

R) 

1.673  A) 


Alfonso  XI,  1312-1350. 

Busto  del  Rey  coronado,  i. 

A  LOS  REX. 

Castillo  de  tres  torres ;  una  copa  sobre  la  de 
la  izquierda  y  otra  en  el  exergo,  y  una  estre¬ 
lla  sobre  la  de  la  derecha. 

GASTELE  LEGIONIS  {ac.  en  Cucncal 
Cornado. 

Pedro  I,  1350-1369. 

Una  P  coronada. 

DOMINVS  :  MICHI  :  ADIVTOR  :  ET 
:  EGO  :  DIS  *  PICIAM  :  INIMICOS 
MEOS. 

Círculo  de  puntos;  orla  de  cuatro  semi¬ 
círculos  y  dentro,  las  armas  de  Castilla  y 
León;  debajo  S.  (ac.  en  Sevilla).  Real. 

Juan  I,  i379-i39o. 

Cordero  de  San  Juan  con  una  bandera,  i.; 
delante  S. 

t  AGNVS  DEI  :  QVI.  TOLIS.  P. 

Y  coronada. 

t  ECATA  :  MVNDI  :  MISERE  (ac.  en 
Sevilla).  Blanea  de  A  gnus  Dei. 

Id.;  delante  T. 

t  AGNVS  :  DEI  :  OITOLIS  PEC  : 

Id.;  entre  T,  O. 

ATA  :  MVNDI  :  MISERE  :  (ac.  en  To¬ 
ledo),  id. 

Enrique  III,  1390-1406. 

Cabeza  del  Rey  coronada,  i. 
t  ENRICVS  REX  LEGIONIS. 
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R)  Cruz  equilátera  ENRI,  una  letra  en  cada 
ángulo. 

t  ENRICVS  REX  CASTELLE.  Real. 

1.6/4  A)  Un  castillo  de  tres  torres  dentro  de  una 
orla  de  seis  semicirculos. 
t  ENRICVS  :  DEI  :  GRACIA  :  REX. 

R)  Un  león  dentro  de  una  orla  seis  semicir¬ 
culos. 

t  ENRICVS  :  DEI  :  GRACIA  :  REX  : 
Blanca  de  Vellón. 

1.675-1.678  Id.,  id. 

Juan  II,  1406-1454. 

1.679  A)  Id;  debajo  B. 

lOHANES  :  DEI  :  GRACIA  :  REX  : 
R)  Id. 

lOHANES  :  DEI  :  GRACIA  :  REX  :  {ac. 
en  Burgos).  Piem  de  Vellón. 

1.680  Id.,  id. 

1.681  Id.;  debajo  T.  {ac.  en  Toledo),  id. 

Enrique  IV,  i. 454-1. 475. 

1.682  A)  Id.;  debajo  S. 

t  ENRICVS  :  REX  :  CASTELE. 

R)  Id. 

t  ENRICVS  :  REX  :  LEGIONIS  {ac.  en 
Sevilla).  Blanca  de  Vellón. 

1.683  Id.,  id. 

U684  A)  Id. 

t  ENRICVS  :  DEI  :  GRACIA  :  REX  : 
R)  Id. 

t  ENRICVS  :  DEI  :  GRACIA  :  REX 
id. 

1.685  Id.,  id. 
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1.686  A)  León  coronado,  i. ;  debajo  B  y  una  granada. 
ENRICVS  :  REX  :  LEGIONIS: 
t  Castillo  de  tres  torres;  debajo  B. 
t  ENRICVS  ...  {ac.  en  Burgos),  id. 


Isabel  I,  1474-1504,  y  Eernando  V,  1474-1516. 


1.687 


1.688 


1.689 


r.690 


1.691 


1.692 


A)  E  coronada  entre  dos  puntos. 

í  EERNANDVS  :  ET  :  HELISABET  .  D. 
R)  Y  coronada  entre  dos  puntos;  debajo,  el 
acueducto  de  Segovia. 
t  REX  :  ET  :  RECIÑA  :  CAST  :  ET  : 
LECION  :  (ac.  en  Segovia).  Maravedí. 

A)  Id.  entre  dos  T. 

Id. 

R)  Id. 

Id.  {ae.  en  Toledo),  id. 

A)  Id.  {Sola.) 

Id. 

R)  Id. 

Id.,  id. 

A)  Id. 

Id. 

R)  Id.  entre  T  M  {ac.  en  Toledo.)  id. 

A)  Id.,  punto  a  la  izquierda. 

t  EERNANDVS  .  ET  .  HELA. 

R)  Id. ;  entre  :  K. 

t  REX  ET  RECIÑA  K.  {ae.  en  Cuen¬ 
ca  f),  id. 

A)  Escudo  coronado  de  León,  Castilla,  Ara¬ 
gón,  Sicilia  y  Granada;  S  a  la  izquierda  y 

o 

mi  a  la  derecha. 

FERNANDVS  :  ET  :  ELTSA'BET  :  DET. 
R)  Yugo  y  haz  de  siete  flechas. 

[GRATIA]  REX  :  ET  :  REGINA  :  CAS- 
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1.693  A) 

R) 

1.694  A) 
R) 

1.695  A) 

R) 

1.696  A) 

R) 

1.697  A) 
R) 

1.698  A) 

R) 


TELE  :  ELEG...  {ac.  en  Sevilla).  Real  de 
a  Cuatro. 

Id.  (Solo.) 

EERNANDVS  :  ET  :  HELISABET. 
Id.,  seis  flechas;  debajo  B. 
t  D  :  G  :  REX  :  ET  :  REGINA  :  CAST  : 
LEGIO  :  AR  :  (ac.  en  Burgos).  Real. 

o 

Id. ;  entre  S  y  II. 

EERNANDVS  :  ET  :  ELISABET  :  D. 
Id. ;  G  en  el  campo. 

[G.]  REX  :  ET  :  REGINA  :  GASTELE  : 
ET  :  LEGIONIS  (ac.  en  Granada).  Real 
de  a  dos. 

Id. ;  entre  • : '  y  I. 

EERNANDVS  :  ET  :  ELISABET  :  D 
:  G  : 

Id.  {sin  marca). 

t  REX  :  ET  :  REGINA  :  CAST  :  RE¬ 
GIO  :  ARAGO  : : :  (ac.  en  Granada).  Real. 

Id. ;  entre  O  y  S. 

EERNANDVS  •  ET  •  ELISABET. 

Id. 

REX  •  ET  REGINA  *  CAST  ...  (ac.  en 
Sevilla),  id. 

Id.;  entre  *  *. 

EERNANDVS  :  ET  :  HELISA. 

Id.;  siete  flechas;  debajo  S.  {ac.  en  Sevilla), 
id. 

Id.  entre  G  y  P. 

EERNAN  :  DVS  :  ET  :  ISADET. 

Id. ;  seis  flechas. 

REG  t  ET  t  REGINA  t  CASTET  LE- 
GIOA  *  {ac.  en  Granada),  id. 
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1.699  A) 
R) 

1.700  A) 

R) 

1.701  A) 

R) 

1.702  A) 

R) 

1.703  A) 
R) 

1.704  A) 

R) 

1.705  A) 

R) 

1.706  A) 


Id.;  entre  O  y  S. 

{Borrosa.) 

Id. ;  debajo  'P. 

{Borrosa.)  (ac.  en  Sevilla),  id. 

Id. 

FERNANDVS  :  ET  :  ELISABET  :  DE. 
Id.  {Sin  marea.) 

{Cortada),  id. 

Id. ;  entre  G  y  R 
{Cortada.) 

Id.  Seis  puntos  en  el  campo  {ac.  en  Grana¬ 
da),  id. 

Id.  {solo). 

FERNAND  .  HELISABET  .  D.  G. 

Id.;  siete  flechas;  debajo  p 
t  REX  •  ^  •  REGINA  •  CAST  •  LEGIO  * 
ARAGO  •  SI  •  C  •  {ae.  en  Toledo),  id. 

Haz  de  seis  flechas. 

EERNANDVS  •  ET  •  ELISABET  •  D 

•  G  • 

El  yugo. 

t  REX:  ET  :  REGINA  :  CAST  :  LEGIO. 
^  ReaL 

Id. 

{Cortada.) 

Id.  O  S  en  el  campo. 

{Cortada)  {ac.  en  Sevilla),  id. 

Id. 

{Cortada.) 

Id.  P  en  el  campo  {ac.  en  Segovia),  id. 
{Cortada.) 

Castillo  de  tres  torres  encerrado  en  seis 
semicírculos  dobles;  cruz  patriarcal  {borro- 
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R) 

1.707  A) 

R) 

1.708  A) 

R) 

1.709  A) 

R) 

1.710  A) 

R) 

1.711  A) 


sa)  a  la  izquierda  y  C  en  la  derecha;  debajo 
una  granada. 

*  [.FERDjINANDVS  •  [ET  •  ELISA]. 
León  coronado  encerrado  en  seis  semicírcu¬ 
los  dobles;  debajo  un  cáliz  con  estrella  en¬ 
cima,  d. 

*  REX  •  ET  •  REGINA  •  CAST.  (ar.  en 
Cuenca.)  Cuarto. 

Id. ;  marcas  dentro  de  los  semicirculos. 
t  EERNANDVS  :  ET  :  ELISAS  ET  : 
DEI  : 

Id. ;  un  cáliz,  D  y  una  granada  en  el  campo, 
t  REX  :  ET  :  REGINA  :  CAST  :  RE¬ 
GIO  :  ARA  {ac.id.)Jd. 

Id.  C  a  la  izquierda  y  una  granada  debajo. 
EERNANDVS  •  ET  ...  {cortada). 

Id. ;  un  cáliz  con  una  estrella  encima,  a  la  iz¬ 
quierda. 

REX  •  ET  •  REGINA  ...  {cortada)  {ac. 
id.),  id. 

Id. ;  cruz  arzobispal  a  la  izquierda  y  C  a  la 
derecha.  1.63 [6?]  bajo  una  corona  y  VIII  de 
resellos. 

{Cortada.) 

Id.  XII  de  resello  {cortada),  {ac.  id.),  id. 
{Cortada.) 

Id. 

*  EERDINANDVS  *  ETE  *. 

Id. 

REX  :  ETREGINA  :  GASTE  *  {ac.  id.). 
Ochavo. 

Id.  a  la  izquierda,  Q  a  la  derecha  y  una  gra¬ 
nada  debajo. 

EERNANDVS  •  ET  •  EL[ISABET]  * 

D  •  G  • 
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R)  Id.  Q  en  la  izquierda.  A  en  la  derecha  y  una 
granada  debajo. 

t  REX  ET  •  REGINA  •  CAS  ...  {corta¬ 
da)  {ac.  cu  Granada).  Ochavo. 

Juana  I  y  Carlos  I,  1504-1516,  15 16-1556. 

1.712  A)  Escudo  coronado  con  las  armas  de  Castilla, 

o 

León  y  Granada  entre  M  y  O. 

CAROLVS  ET  lOHANA  •  RECS. 

R)  Dos  columnas  coronadas  saliendo  del  mar; 
entre  ellas  PLV  SVL  TRA  HISPANIA- 
RVM  •  ET  •  INDIARVM  {ac.  en  Méjico). 
Real  de  a  cuatro, 

Eelipe  II,  1556-1598. 

1.713  A)  Id. 

•  PHI...  (recortada). 

R)  Id.  PE  VS  VE  {ac.  en  Méjico).  Real. 
{Reeortada.) 

1.7 14  A)  Castillo  de  tres  torres  entre  A  y  A. 

{Recortada.) 

R)  León  coronado,  i. 

{Recortada.)  Piem  de  cobre. 

Eelipe  III,  1598-1621. 

1.7 15  A)  Escudo  coronado  de  los  reinos  de  España, 

menos  Portugal ;  a  la  izquierda.  ^ 
{Cortada)...  1614. 

.  R)  Cruz  equilátera  con  las  armas  de  León  y 
Castilla. 

{Cortada.)  Real  de  a  dos. 

1.716-1. 717  Id.,  f(i. 

1.718  A)  Monograma  del  Rey  coronado;  debajo  el 
acueducto  y  A. 

PHILIPP  •  III  •  D  •  G. 
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R)  Id. 

HISPANIARVM  •  REX  *  1621  (ac.  en 
Segovia).  Real. 

1.719  Id.;  pieza  muy  recortada,  id. 

1.720  A)  Castillo  de  tres  torres  encerrado  en  ocho 

semicírculos ;  a  la  izquierda  C. 
t  PHILIPPVS  •  III  •  D  •  G  •  OMNIVM. 
R)  León,  id. 

HISPAN  •  REGNORVM  •  REX  •  1600 
{ac.  en  Cuenea).  Cuatro  Maravedises. 

1.721  Id.  con  resellos,  ^  id.  1  ' 

1.722  A)  Castillo  de  tres  torres  encerrado  en  escudo 

coronado;  el  acueducto  a  la  izquierda  y  VIII 
a  la  derecha. 

PHILIPPVS  -  HI  •  D  •  G. 

R)  León  encerrado  en  escudo  coronado,  i.  1607 
a  la  derecha. 

HISPANIARVM  •  REX  •  (ac.  en  Sego^ 
via).  Ocho  maravedises. 

1.723  Id.,  id. 

1.724-1. 731  Id.  con  resellos,  id. 

1.732  A)  Id.  en  un  círculo,  entre  el  acueducto  y  lili. 
Id. 

R)  Id, 

Id.  1.601  (ac.  id.)  Cuatro  Maravedises. 
1-733  1602,  id. 

1.734  Id  1606,  id. 

1-735  (leyendas  recortadas),  id. 

1.736-1.738  Id.  con  resellos,  id. 

1. 739-1. 741  Id.  (muy  recortadas),  id. 
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Felipe  IV,  1621-1665. 

1.742  A)  Monograma  del  rey  coronado;  debajo  el 

acueducto  y  P. 

PHILIPP  .  lili  .  D  •  G  • 

R)  Id. 

HISPANIARVM  •  REX  -1617  (ar.  cu 
Scgovia).  Real. 

1.743  Id.,  el  acueducto  y  R.  1633,  id. 

1.744  A)  Busto  del  Rey,  d.;  B.  a  la  izquierda. 

{Recortada)  ...  lili  :  D  :  G. 

R)  Cruz  equilátera  con  los  castillos  y  leones. 
HIS...  X-1643  {ac.  en  Burgos).  ^  Real. 

1.745  A)  Escudo  coronado  con  castillo  de  tres  to¬ 

rres  ;  a  la  izquierda  el  acueducto  y  a  la  dere¬ 
cha  VIII. 

t  PHILIPPVS  •  lili  •  D  •  G. 

R)  Escudo  coronado  con  león;  a  la  derecha 
1676. 

HISPANIARVM  •  REX  {ac.  en  Scgovia). 
Ocho  Maravedises. 


1.746-1.747  Id.  {recortadas),  id. 

1.748  A)  Monograma  del  Rey  coronado;  debajo  II. 
{Recortada.) 

R)  REX  coronado;  debajo  1652  {ac.  id.).  Dos 
Maravedises  f 


1.749  A)  Busto  del  Rey,  d. 

PHILIPPVS  •  lili  •  D  •  G  • 

R)  Escudo  general  de  España  coronado;  a  la 
izquierda  S.  R.,  a  la  derecha  t  16  t. 
HISPANIARVM  *  REX  •  1662.  Dies;  y 
seis  Maravedises. 


1750-1752  Id.,  id. 

1.753  Id-  1664,  id. 
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I7S4-I-755  H.  1668,  id. 

1.756-1.757  Id.  (recortadas),  id. 

1.758  Id.  Leyenda  del  R.,  invertida  e  ilegible,  id. 

1.759  A)  Id. 

Id. 

R)  Escudo  coronado  de  Castilla  y  León;  a  la 
izquierda  el  acueducto  y  S,  a  la  derecha  8, 
id.  1662  {ac.  en  Segovia).  Ocho  Maravedises. 

1.760  Id.  1664,  id. 

1.761  Id.  1668,  id. 

1.762-1.765  Id.  (Leyendas  recortadas),  id. 

1.766  A)  Busto  del  Rey,  J. 

PHILIPPVS  •  lili  •  D  •  G  • 

R)  Castillo  de  tres  torres  en  escudo  coronado 
entre  f  y  ^ . 

HISPANIARVM  :  REX  :  1633.  Cuatro 
maravedises. 

1.767-1.770  Piezas  reselladas,  VI,  id. 

Carlos  II,  1665-1700. 

1.771  A)  Escudo  coronado  de  León,  Castilla  y  Gra¬ 

nada  entre  el  acueducto,  y  B  R  en  mono¬ 
grama. 

CAROLVS  •  II  •  D  •  G  •  HISPANIAR  • 
REX  • 

R)  Monograma  de  Maria  con  una  cruz  encima, 
entre  II  R. 

PROTECTIONE  •  1682  •  VIRTVTE 
{ac.  en  Segovia).  Marieta  de  a  dos. 

Archiduque  Carlos  de  Austria. 

1.772  A)  Escudo  general  de  España  coronado,  entre 

R  II  t  CAROLVS  :  III  t  D  t  G  t 
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R) 

1-773  A) 
R) 

1.774  A) 

R) 

1-775  A) 
R) 

1.776 

1.777 

1.778  A) 

R) 

1.779  A) 


Monograma  de  Caroliis  coronado;  debajo 
III. 

HISPANIARVM  t  RES  t  1709.  {ac.  en 
Barcelona).  Real  doble. 

Felipe  V,  1700-1746. 

Escudo  coronado  con  las  armas  de  León, 
Castilla  y  Bordón;  entre  el  acueducto  y  V. 
PHILIP  •  V  •  D  •  G. 

Dos  P  y  una  V  en  monograma  bajo  co¬ 
rona. 

HISPANIAR  •  REX  •  1708  (ac.  en  Segó- 
vía).  y2  Real. 

Id. ;  entre  M  coronada  e  IF. 

PHILIPPVS  •  V  •  D  •  G. 

Cruz  equilátera  con  castillos  y  leones. 
HISPANIARVM  :  REX  :  1731  {ac.  en 
Madrid),  id. 

Escudo  general  de  España  con  corona  en- 

^  y  j 

t  PHILIPPVS  t  V  t  D  t  G  t 
Cruz  equilátera  con  castillos  y  leones,  en¬ 
cerrada  en  ocho  semicírculos, 
t  HISPANIARVM  t  REX  1722  (ac.  en 
Sevilla).  Real  doble. 

Id.  {borrosa),  id. 

Id.  {borrosa  y  oxidada),  id. 

Id.  c  F 

A  j 

Id. 

Id. 

Id.  1738.  Real. 

Escudo  coronado  de  León,  Castilla  y  Bor- 
bón  entre  F  V. 

PHILIPPVS  •  V  •  DEI  •  GRAT. 


14 
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R) 


1.780-1.781 

1.782 

1.783  A) 


R) 


1.784 

1.785  A) 

R) 


1.786 

1.787 

1.788 


1.789  A) 

R) 


V  coronada  y  6  en  el  centro;  una  flor  de 
lis  a  cada  lado  con  . . . 

HISPANIARVM  •  REX  •  1709  (ac.  en 
Valencia).  Seisena. 

Id.,  id. 

Id.  1710,  id. 

Escudo  coronado  de  tres  cuarteles  de  Cas¬ 
tilla,  León  y  Borbón;  a  la  izquierda  un  mur¬ 
ciélago  entre  dos  cruces;  a  la  derecha  :  = 
entre  dos  cruces. 

PHILIP  •  V  *  HISPAN  •  REX  • 

León  coronado  con  cetro,  espada  y  dos 
mundos. 

t  VTRVMQ  t  VIRT  t  PROTEGO  t  1719. 
{ac.  id.).  Cuatro  Maravedises. 

Id.  1743,  id. 

TI  +  + 

Id.  R  = 

+  + 

lá.,id. 

Id. 

Id.  {fecha  borrosa).  Dos  Maravedises. 

Id.  B  {fecha  borrosa)  {ac.  en  Barcelona),  id. 
Id.  núm.  1.782,  1.719  {ac.  en  Valencia),  id. 

Id.;  acueducto  y  2  {fecha  borrosa)  {ac.  en 
Segovia),  id. 

Eernando  vi,  1756-1759. 

Escudo  coronado  de  Castilla,  León  y  Bor¬ 
bón;  entre  el  acueducto  e  1. 

EERDINS  •  VI  •  D  •  G  •  HISP  •  REX. 
León  coronado  con  dos  cetros  y  dos  mun¬ 
dos 

VTRVMQ  •  VIRT  •  PROTEGO  •  1746 
{ac.  en  Segovia).  Maravedi. 
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1. 790-1. 791 
1.792 


1-793  A) 

R) 


1.794  A) 

R) 


1-795 

1796 

1-797 
1.798  A) 

R) 


1.799  A) 


R) 


Id.,  id. 

Id.  1742,  id.  ! 

Carlos  III,  1759-1788. 

Busto  del  Rey,  d. 

CAROLVS  •  III  •  DEI  •  G  *  1774. 

Escudo  de  Castilla,  León  y  Borbón  entre 
M  coronada  y  p^j. 

HISPAN lARVM  :  REX  (ar.  en  Madrid). 
Real  doble. 

Id.  entre  el  acueducto  y  4. 

CAROLVS  •  III  *  D  *  G  •  HISP  *  REX  ♦ 

1773- 

Láurea  encerrando  cruz  equilátera,  con 
castillos  y  leones  (ar.  en  Segovia).  Cuatro 
M  arnve  dises.  j  > 

Id.  1781,  id.  ' 

Id.  1783,  id.  Cuatro  maravedises. 

Id.  1787,  id. 

Id.,  el  acueducto  y  2. 

Id.  1776. 

Id.  Dos  maravedises. 

Carlos  IV,  1788-1808. 

Busto  de  Carlos  III,  d. 

CAROLVS  •  IV  •  DEI  *  GRATIA  • 
1790. 

Escudo  coronado  de  Castilla,  León,  Gra¬ 
nada  y  Borbón  entre  dos  columnas,  con  una 
cinta  PLVS  VLTRA. 

HISPAN  •  ET  *  IND  •  REX  •  LME 
(monograma),  2  R.  1.  J.  {ae.  en  Lima).  Real 
doble. 
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I. 800  A)  Busto  de  Carlos  IV,  d. 

CAROLVS  •  lili  •  DEI  •  GRATIA  • 
1803. 

R)  Id. 

Id.  {borrosa)  (ac.  id.)  Real. 

J. 801  A  Id.  entre  el  acueducto  y  8. 

CAROLVS  •  lili  *  D  •  G  •  HISP.  REX. 
1807. 

R)  Láurea  encerrando  cruz  equilátera  con  las 
armas  de  Castilla  y  León  (ac.  en  Segovia). 
Ocho  Maravedises. 

1.802  Id.  el  acueducto  y  4.  1798.  Cuatro  Marave¬ 
dises. 

1.803  1805,  id. 


Lernando  VII,  1808-1833. 

1.804  A)  Cabeza  del  Rey  desnuda,  d.  entre  J.  8. 

LERDIN  •  VII  •  D  •  G  •  HISP  •  REX  . 
1817. 

R)  Id.  (ac.  en  Jubia).  Ocho  Maravedises. 

1.805  Id.  1819,  id. 

1.806  Id.  1827,  id. 

1.807  Id.  1824?  Cuatro  Maravedises. 

1.808  Id.  1828,  id. 

1.809-1.810  Id.  1833,  id. 

1.8 II  A)  Busto  de  Carlos  IV,  d. 

EERDND  •  VII  •  DEI  •  GRATIA. 

R)  Escudo  coronado  de  Castilla,  León,  Grana¬ 
da  y  Borbón  entre  las  dos  columnas  con  la 
cinta  PLVS  VLTRA. 

HISPAN  :  ET  :  IND  :  REX  :  NG  :  2  R  : 
M  (ac.  en  Nueva  Guatemala).  Real  doble. 
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1.812  A) 

R) 

1.813 

1.814  A) 


1815  A) 
R) 

1,816  A) 

R) 


1817  A) 

R) 


1.818 


Castillo  entre  P  N  debajo  i8i6. 

León  coronado  (ac.  en  Popayán), 

Real. 

Id.  Sin  letras  ni  número,  id. 

Cifra  de  dos  F  coronadas;  en  medio  Vil;  a 

o 

la  izquierda  M  y  a  la  derecha  2/4. 
FERDIN  :  VII  :  D  :  G  :  HISP  :  REX: 
1816  {ac.  en  Méjico).  Ocho  Maravedises. 

Isabel  II,  1833-1868. 

Cabeza  de  la  Reina,  d. 

ISABEL  2.^  POR  LA  G.  DE  DIOS  Y  LA 
CONST.  1859. 

Escudo  coronado  de  Castilla,  León,  Borbón ' 
y  Granada,  entre  i  R.^ 

REINA  DE  LAS  ESPAÑAS.  Real. 

Escudo  coronado  de  Castilla,  León,  Grana¬ 
da  y  Borbón. 

ISABEL  2.‘^  POR  LA  G.  DE  DIOS. 
MEDIO 

REAL  bajo  una  corona  de  laurel. 

CINCO 

DECIMAS. 

j 

Y  LA  CONST.  REINA  DE  LAS  ESPA- 
ÑAS  {ac.  en  Jnhia)  ^  Real. 

Id. 

Id. 

DECIMA 

DE  bajo  una  corona  de  laurel,  id. 

REAL 

el  acueducto. 

Id.  1850  {ac.  en  Segozna),  id. 

Id.,  id. 
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1.819  A)  Id. 

Id. 

R)  MEDIA 

DECIMA  DE  bajo  una  corona  de  laurel. 

REAL 

el  acueducto. 

Id.  1853. 

1.820-1.821  Id.,  id, 

1.822  Id.  1855, 

1.823  A)  Busto  de  la  Reina;  S  entre  8  M. 

ISABEL  2.^  POR  LA  G.  DE  DIOS  Y  LA 
CONST.  1857. 

R)  Cruz  equilátera  con  las  armas  de  Castilla  y 
León,  y  Borbón  en  el  centro. 

REYNA  DE  LAS  ESPAÑAS.  Ocho  Ma¬ 
ravedises. 

1.824  Id.  4  M.  1848.  Cuatro  Maravedises. 

1.825  Id.  I  M.  1842.  Maravedí. 

1.826  A)  Cabeza  de  la  Reina,  d. 

Id.  1864. 

R)  Id.,  núm.  1.815. 

REINA  DE  LAS  ESPAÑAS  •  40  CENT.^ 
DE  ESC.o 

1.827  A)  Id. 

Id.  1863. 

R)  Escudo  de  Castilla,  León,  Granada  y  Bor¬ 
bón  coronado,  entre  dos  ramos  de  laurel ;  de¬ 
bajo,  el  acueducto;  a  la  izquierda  UN  C.^^^ 
REINA  DE  LAS  ESPAÑAS  25  CENT. 
DE  REAL  {ac.  en  Segovia). 

Id. 

Id.  1863. 

Id.  sin  los  ramos  ni  letras. 

Id.  10  CENT.  DE  REAL. 


1.828  A) 

R) 
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1.829  A)  Id. 

Id.  1855. 

R)  Id.  con  los  ramos. 

Id.  5  CENT.  DE  REAL. 

1.830  A)  Id. 

Id.  1867. 

R)  Id.  (forma  ovalada). 

Id.  2)4  CENTIMOS  DE  ESCUDO. 

1.831-1.832  Id. 

1.833  Id.  1868. 

1.834-1.837  Id. 

C.ARLos  VII  (pretendiente). 

1.838  A)  Cabeza  laureada  de  Carlos,  d. 

t  CARLOS  VII  P.  L.  GRACIA  DE  DIOS 
REY  DE  LAS  ESPAÑAS 
R)  Escudo  coronado  de  Castilla,  León,  Granada 
y  Borbón  con  ramos;  monogramas  corona¬ 
dos  de  C  y  7  a  los  lados. 

10  CENTIMOS  DE  PESETA.  1875  entre 
una  flor  de  lis  y  una  margarita. 

Gobierno  Provisional. 

A)  León  apoyado  en  el  escudo  de  España;  de¬ 
bajo  Q.  M. 

QVINIENTAS  PIEZAS  EN  KILOG. 
DOS  CENTIMOS. 

R)  Figura  alegórica  de  España  sentada,  d. 
DOS  GRAMOS.  1870. 

A)  Id. 

MIL  PIEZAS  EN  KILOG.  VN  CEN¬ 
TIMO. 

R)  Id. 

UN  GRAMO.  1870. 


1.839 


1.840 
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1.841  A) 

R) 

1.842  A) 

R) 

1.843  A) 

R) 


1.844  A) 

R) 


2.°  Grupo  :  Aragón. 

Sancho  Ramírez,  1063-1094. 

Cabeza  desnuda  de  Sancho,  d. 
t  SANCIVS  REX. 

Arbol  de  Sobrarbe. 

ARAGON.  Dinero. 

Pedro  IV,  1336-1387. 

Busto  del  Rey  coronado,  i. 

ARA  I  GON. 

Cruz  patriarcal. 

PETRVS  DI.  GRA.  REX,  id. 

Juan  II,  1458-1479. 

Busto  coronado  de  frente, 
t  lOANNES  :  DEI  :  GRA  :  REX. 
Escudo  de  Aragón  con  una  cruz  encima  con 
cuatro  puntos;  I  a  la  izquierda,  C  a  la  de¬ 
recha. 

ARAGONVM  :  NA  :  SI  :  VA  {borrosa) 
{ac.  en  Zaragoza).  Pieza  de  Plata. 

Carlos  II. 

Cabeza  coronada  del  Rey;  i  entre  C.  A. 
CA[ROLVS]  II  REX. 

Cruz  patriarcal. 

AR[AGONVM  i6]8o  {ac.  id.).  Pieza  de 
Vellón. 


3.®'’  Grupo:  Cataluña. 

Carlos  II. 

1.845  A)  Busto  del  Rey,  i. 

t  CAROL  •  II  •  D  •  G  •  HISP  *  REX. 
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R) 

1.846 

1.847  A) 

R) 

1.848  A) 

R) 

1.849  A) 

R) 

1.850  A) 

R) 


1.851 


Cruz,  róeles  y  arandelas. 

BAR  I  CIÑO  I  CIVI  I  1674  (ar.  en  Barcelo¬ 
na).  Real. 

Id.  1682,  id. 

Ocupación  Francesa. 

Escudo  en  losanje  de  Barcelona,  con  dos 
ramos. 

4 

QUARTOS ;  un  ramo  debajo. 

EN  BARCELONA  1814  *  {leyendas  bo¬ 
rrosas)  {ac.  id.).  Cuatro  Cuartos. 

Fernando  VIL 

Escudo  de  Cataluña  bajo  corona  de  mar¬ 
qués. 

PRINCIP  •  CATHAL  VI 

QUAR. 

Escudo  coronado  de  España  de  cuatro  cuar¬ 
teles.  Granada  y  Borbón. 

*  EERDIN.  VII  HIST.  REX  *  1812  * 
{ac  id.)  Seis  Cuartos. 

Id.  orlado. 

Id.  IIP 
QUAR 
Id. 

Id.  1811  (ac.,  id).  Tres  Cuartos. 

Isabel  II. 

Id.  3 

PRINCIP.  DE  CATALUÑA  CUAR 
Id. 

ISABEL  2.^  REYNA  CONST.  DE  LAS 
E.  1837  (ac.  id.),  id. 

Id.,  id. 
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4.‘'  Grupo:  Valencia. 

Jaime  I,  1238-1276. 

1.852  A)  Cabeza  coronada  del  Rey,  i. 
t  lACOBVS  REX. 

R)  Arbol  de  Valencia. 

VALEN  CIE  (ac.  en  Valencia).  Dinero. 


Eelipe  III. 

1.853  A)  Busto  de  frente  y  coronado  del  Rey. 
t  PHILIPP[US  DEI  G]RACI. 

R)  Armas  de  Valencia  entre  16  16. 
VALENCIA...  {ac.  id.).  Real. 

Eelipe  IV. 


1.854  A) 

R) 


Id. 

{Recortada.) 

Id.  entre  16  2?  {ac.  id.),  id. 


1.855  Id.  1650,  id. 


1.856  A) 

R) 


Cabeza  coronada  del  Rey,  i. 
t  PHILIPPVS  :  D  :  G  : 

Arbol  de  Valencia. 

VALENCIA...  {recortada).  Dinerillo. 


1.857-1.859  Id.,  id. 


Carlos  II. 

1.860  A)  Id. 

CA  ...  {recortada). 

R)  Id. 

{Recortada).  1690  {ac.  id.),  id. 
Id.,  id. 


1.861 
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Archiduque  Carlos  de  Austria. 

1.862  A)  Busto  coronado  de  frente  entre  17  06. 

{Recortada.) 

R)  Escudo  coronado  de  Valencia  entre  L  L. 
VALENCIA...  {ac.  id.).  Real. 

5.”  Grupo:  Mallorca. 

Alfonso  V. 

1.863  A)  Busto  coronado  v  de  frente  del  Rey. 

t  ALEONSVS  DEI  :  GRACIA  :  REX. 
R)  Cruz  larga  con  cuatro  lirios  en  los  ángulos. 
ARAGONVM  ET  MAIORICARVM  (ac. 
en  Mallorca).  Real  doble. 


1.864  A) 

R) 


1.865  A) 

R) 

1.866 

1.867  A) 


Felipe  III. 

Busto  coronado  del  Rey,  d. 

PHILIPPVS  •  REX  •  ARAGONVM. 
Escudo  de  Mallorca. 

MAIORICARVM  CATOLICVS  {ac.  id.) 
Real. 

Luis  I,  1724. 

Busto  del  Rey,  i. ;  detrás  6. 
t  LVDOVICVS  *  I  •  HIS  •  R.  1724. 
Escudo  de  cuatro  cuarteles,  y  Borbón  atra¬ 
vesado  por  cruz  larga. 

MAIORICA  CATOLIC.  (ac.  id.).  Trc- 
seta. 

Id.,  id. 

Fernando  VIL 


Busto  del  Rey,  i. 
FERDIN  '  VII 


DEI  •  GRATIA  •  1812. 
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R)  Id.  entre  P  12. 

HISP.  ET  BALEARIVM  •  REX  (ac.  id). 
Sueldo. 

1.868-1.869  Id.,  id. 

6.""  Grupos  Rosellón. 

Felipe  II. 

1.870  A)  Escudo  coronado  de  Perpiñán  .  .  .  .  y  II 


R) 

PERPINIANI  VILLE. 

San  Juan  Bta.  mostrando  el  A  gnus  Del, 
entre  p. 

INTER  t  NATUS  t  MVLIERVM  {ac  en 
Perpiñán).  Sueldo  doble. 

1.871  A) 

y.'’  Grupo:  Sicilia. 

Felipe  III. 

Cruz  de  Jerusalén. 

IN  '  HOC  •  SIGNO  •  VINCES  {recor¬ 
tada). 

R) 

Cruz  con  eslabones  y  llamas  del  Toisón. 
PHILIPP  •  lili  ...  {recortada).  Cuatro 
Caballos. 

1.872  A) 

Carlos  II. 

Busto  del  Rey,  d.;  debajo  J.  M. ;  a  la  izquier¬ 
da 

CAROLVS  •  11  •  D  ♦  G  •  REX  •  HISP. 

R) 

Escudo  completo  de  los  reinos  españoles  bajo 
corona. 

VTRIVS  •  SIC  •  1687  •  HIERVS  *  G  * 
XX.  Tarín. 
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1.873  A)  Id. 

CAROLVS  •  II  •  D  •  G  •  REX  •  82. 

R)  Cordero  del  Toisón;  una  guirnalda  alrede- 
clor.  Tórnese. 


8.°  Grupo:  Navarra. 

Juan  II,  1441-1479. 

1.874  A)  Escudo  coronado  de  cuatro  cuarteles  con  las 

armas  de  Navarra  y  Valois. 
lOHANES  :  DI  :  GRA  :  REX  :  NA\\\- 
RRE  :  ET  :  ARAGO  : 

R)  Cruz  encerrada  en  ocho  semicírculos;  una 
Y  en  el  primer  ángulo  y  una  corona  en  los 
otros. 

BENEDICTVAl  :  SIT  :  NOMEN  : 
D[NI  :  NEI  :  NIV  :  X].  Gros. 

Eernando  11  {V  de  Castilla). 

1.875  F  coronada. 

D-  G-  NAVARRE  •  ET. 

R)  Cruz  con  anillos  en  los  ángulos.  Dinero. 

Eernando  III  {Vil  de  Castilla). 

1.876  A)  Cabeza  laureada  del  Rey  entre  3  M,  d. 

EERDIN  •  III  •  D  •  G  •  NAVARRE  • 
REX  :  1820. 

R)  Armas  de  Navarra  sobre  gran  Cruz  de  Mal¬ 
ta,  entre  P.  P. 

CHRISTIANA  RELIGIO  {ae.  en  Pam¬ 
plona).  Tres  Maravedises. 

1.877  (gastada),  id. 

1.878  A)  Cabeza  desnuda  del  rey,  d..  entre  i  IM. 

FERDINANDVS  •  III  •  D  •  G. 

R)  Armas  de  Navarra  coronadas. 

NAVARRAE  •  REX  •  1833.  Maravedí. 
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g.""  Grupo:  Milán. 

Felipe  II. 

1879  A)  PHI  bajo  corona  y  dos  palmas. 

MEDIOLANI  •  DVX  •  ETC. 

R)  San  Ambrosio  en  pie  con  báculo  y  disciplina. 
SAN  •  AMBROSIVS.  D enario  de  5  Áp- 
sini. 

10.''  Grupo:  Países  Bajos. 

Eelipe  i  y  Juana  I  la  Loca. 

1.880  A)  Escudo  coronado  de  España  con  idiez  y 

•  ocho  cuarteles. 

PHS  *  ET  *  lOHANA  *  DEI  *  GRA  * 
REX  *  ET  *  REGINA. 

R)  Bastones  en  cruz  de  San  Andrés  unidos  por 
eslabón  del  Toisón;  a  la  izquierda,  escudo  de 
León  coronado;  encima,  el  de  Castilla;  a  la 
derecha,  el  de  Granada  y  debajo,  el  cordero 
del  Toisón.  ' 

CASTELLE  *  ET  *  LEGIONIS  *  ET  * 
ARCHIDVC  •  AVSTRIE  •  1503;  una 
mano  extendida  (ac.  en  Amberes).  Real. 

ii.°  Grupo:  Orán. 

Eelipe  IV. 

1.881  A)  Escudo  coronado  de  Castilla,  León  y  Gra¬ 

nada,  VIII  a  la  derecha. 

(Gastada.) 

R)  R°A 

^  N 

(Gastada.)  Ocho  Maravedises. 
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Gitón  de  Felipe  II  (i). 

1.882  A)  Busto  de  Felipe  II,  i. 

PHILIPPiVS  •  II  •  HISPANIA  •  REX  * 
88. 

R)  Escudo  general  de  España  coronado  y  ro¬ 
deado  por  el  collar  del  Toisón. 

GITONES  DEL  BVREAV  DE  SV  MAG. 


(i)  Por  no  haber  en  la  colección  más  piezas  de  esta  ¿lase 
se  incluye  aquí  la  presente. 


SERIE  VI 


Alemania. 

Leopoldo. 

1.883  A)  Busto  del  Emperador,  d. 

LEOPOLDVS  D:  G:  [...]  REX. 

R)  Ag-uila  de  dos  cabezas  con  escudo. 

ARCHIDVX  :  AVS  :  BVR  :  CO  :  TYR  : 
1 696.  Kreu^er. 

Carlos  VI. 

1.884  A)  Busto  del  emperador,  d. 

CAROL  •  IMF  •  ET  •  III  •  HISP  '  REX. 
R)  Madreperla  abierta. 

COELO  •  CONCEPTA  •  SERENO. 

[...]  AVGVSTAE.  Pie^a  de  Cobre. 

Estados  Alemanes. 

1.885  B  F  coronadas;  debajo  A. 

R)  48 

EINEN 

THALER 

1776  id. 

1.886  A)  Caballo  corriendo,  i. 

SOLA  BONA  QVAE  HONESTA  16  ) 

88. 

R)  VI 
MARTEN 
OROS 
EEIN  SILB 

•  H  •  B  • 

t  ERNEST  •  AVG  •  D  •  G  •  EP  •  O  ■  D  • 
B  •  ET  •  LVN.  Ptesa  de  Plata. 
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1.887  A) 

R) 


1.888  A) 

R) 

1.889  A) 

R) 


1.890  = 


1.891  A) 

R) 


1.892  A) 


R) 


Escudo  partido  con  un  león  y  armas  de  Aus¬ 
tria;  debajo  S.  B.  j 

Corona  de  encina ;  en  el  centro  KREV 

TZER 

1786 

Pieza  de  eohre. 

Escudo  coronado,  partido  con  dos  leones 
rampantes. 

IN  •  DEO  •  EST  •  SPES  •  NOSTRA. 

V  y  o  c  cruzadas  en  sus  palos,  1790,  id. 

Imperio. 

Aguila  prusiana  con  corona  y  escudo  del 
imperio,  d. 

10  PEENING  DETSCHES  REICH  1905. 
Cuproníquel. 

Id.  5  PEENING  1906,  id. 

Bélgica. 

Leopoldo  I,  1831-1865. 

L  coronada. 

LEOPOLD  PREMIER  ROI  RES  BEL- 
GES,  1837. 

León  sujetando  unas  tablas. 

UUNION  EAIT  LA  FORCE.  5  CENT. 
Cobre. 

Leopoldo  II,  1865-1910. 

Dos  L-  entrelazadas  y  coronadas  {tala¬ 
drada). 

KONINKRIJK  BELGIE  1905. 

Rama  de  laurel  10  C.^^  Cuproníquel. 


226 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


1.893  A) 

R) 

1.894  A) 

R) 

1.895  A) 

R) 

1.896  A) 

R) 

1.897  A) 

R) 

1.898  A) 


Alberto  I,  1910-1934. 

Mujer  arrodillada  con  escudo  y  espada, 
atándose  una  sandalia,  i. 

BELGIQVE  ZONNENTAIN. 

Caduceo  alado  con  el  pétaso  i  E. 

BON  POUR  1928,  id. 

Id. 

BELGIE  A  •  D  • 

Id.  50 

GOED  VOVR  1928,  id. 

A  coronada  {taladrada). 

KONINKRIJK.  BELGIE  1928. 

Rama  de  laurel,  25  A.  MICHAUX,  id. 

Erancia. 

Enrique  III,  1574-1589. 

Escudo  de  los  Bordones  coronado  entre  V 
III. 

t  BENEDICTVM  SIT  NOMEN  DO¬ 
MINE 

Cruz  flordelisada. 

HENRR  III  D  '  G  •  FR.  [...]  REX  1586. 
de  escudo. 

Enrique  IV,  1589-1610. 

Busto  del  Rey,  d. 

[...]  ENR  D  •  G  •  PRI  •  NAV. 
{Borroso.)  Pieza  de  cobre. 

Luis  XIV,  1643-1715. 

Busto  del  Rey,  d.;  debajo,  un  corazón? 
como  marca. 

LVD  •  XIIII  •  DG  •  FR.  ET  •  NAV  * 
REX. 
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R)  Escudo  redondo  coronado,  con  las  armas  de 
Borbón,  Navarra  y  Delfinado  sobre  el  ce¬ 
tro  y  la  mano  de  la  justicia  cruzados. 

SIT  NOMEN  DOMINI  BENEDICTVM 
t  1702  t  ^  Escudo. 


1.899 

A) 

Id. ;  debajo  una  flor  de  lis  como  marca. 

R) 

Id. ;  sólo  las  armas  de  Borbón. 

Id.,  id. 

1.900 

A) 

Id. 

LVDOVICVS  •  XIIII  •  D  •  GRA. 

R) 

Cruz  flordelisada;  en  el  centro  D. 

ERAN  •  ET  •  NAVARRAE  •  REX  * 
1677.  Cuatro  Sueldos. 

I.90I 

A) 

Id. 

LVD  •  XIIII  •  D  •  G  •  REX  •  ER  [...] 
1693. 

R) 

Dos  L  entrelazadas  y  coronadas. 
DOMINE  SALVVM  EAC  REGEM,  id. 

1.902 

A) 

Id. 

LVD  •  XIIII. 

R) 

Escudo  de  Borbón  coronado. 

D  •  G  •  ER  •  ET  •  NAV  •  REX.  ¿  de  Es¬ 
cudo. 

1.903 

A) 

Cabeza  del  rey,  d. 

LVD  •  XIIII  •  D  •  G  •  R  •  F  •  ET  • 
CO  :  B. 

R) 

Escudo  de  Barcelona  sobre  cruz. 

BARCINO  [borrosa].  Seisena  de  Cobre. 

1.904- 

I.90S 

¡  Id.,  id. 

1.906 

A) 

Busto  del  Rey,  d. 

{Borrosa.) 

R) 

[LIARD]. 

DE 


[E]RAN[CE] 

D  Liará  de  Cobre. 
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Luis  XV,  1715-1774. 

1.907  A)  Busto  del  Rey,  d. 

LVD  •  XV  •  D  •  G  *  FR  •  ET  •  NA  •  REX. 
R)  Dos  L  entrelazadas  y  coronadas  con  tres  li- 
ses  en  el  campo. 

MICHAEL  •  LEIKAUEF  •  RECHEN  • 
PIEN.  Sueldo. 

Luis  XVI,  1774-1793. 

1.908  A)  Cabeza  del  Rey,  i. 

LVDOV  •  XVI  .-  D  •  GRATIA. 

R)  Escudo  de  tres  lises  coronado. 

FRANCIAE  •  ET  •  NAVARRAE  •  REX. 
1787;  una  vaca  de  marca.  Sueldo. 

1.909  Id.  1790,  id. 

1.910  Id.  1779.  Sueldo. 

1.9 11  A)  Busto  del  Rey,  d. 

LVD  •  XVI  •  D  -  G  •  FR  •  ET  •  NAV. 
R)  Diana  cazadora,  d. 

{Borrosa.)  Pie^a  de  Vellón. 

1.912  A)  lá.,i. 

LOUIS  XVI  :  ROI  :  RES  :  FRANCOIS. 

1792. 

R)  Haz  de  varas  rematado  en  un  gorro  frigio 
entre  dos  ramos  de  encina.  25. 

LA  NATION  •  LA  LOI  •  LE  ROI  •  HAN 
4  DE  LA  LIBERTE.  Dos  Sueldos. 

1.913  Id.,  id. 

I.”  República. 

1.9 14  A)  Lápida  coronada  por  el  gorro  frigio  entre 

rayos ;  en  ella  se  lee :  LES  HOMMES 
SONT  EGAUX  DEVANT  LA  LOI;  un 
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racimo  de  uvas  a  la  izquierda  y  un  haz  de 
espigas  a  la  derecha. 

REPUBLIQUE  FRANgOISE  L’AN  11. 
R)  Balanza  con  gorro  frigio  en  el  fiel  y  una 
corona  de  encina;  en  el  centro  25. 

LIBERTE  •  EGALITE,  1793;  una  vaca  de 
marca,  id. 

1.915  A)  Busto  de  la  República  con  gorro  frigio,  i. 

REPUBLIQUE  FRANCAISE. 

R)  Una  corona  de  encina;  en  el  campo  una  fi¬ 
gura  de  mujer,  un  gallo  y  K. 

CINC 

CENTIMES 

1.916  A)  Cabeza  de  la  República  con  gorro  frigio,  i. 

Id. 

R)  Cráfila  de  puntos,  la  figura  femenil,  el  gallo 

y  A. 

UN  CENTIME. 

Napoleón  III,  1852-1870. 

1.9 17  A)  Cabeza  laureada  del  Emperador,  i. 

NAPOLEON  •  III  •  EMPEREUR. 

R)  Una  corona. 

EMPIRE  FRANQAIS. 

10  CENT. 

1885 

1.918  A)  Cabeza  laureada  de  Napoleón  III,  f. ;  un 

áncora  y  una  estrella  de  marca. 
NAPOLEON  •  III  •  EMPEREUR.  1861. 
R)  Aguila;  debajo  A. 

EMPIRE  FRANQAIS  *  DIX  CENTI- 
MES. 

1.9 19  A)  Cabeza  desnuda  del  Emperador,  i. 

Id.  1854. 
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R)  Aguila;  debajo  D. 

Id.  CINQ  CENTIMES. 

1.920-1.921  Id.  1856. 

1.922  A)  Id.,  núm.  1.918. 

Id. 

R)  Id.  K. 

Id.  CINQ  CENTIMES. 

3.^  República. 

1.923  A)  Mercurio  sentado  con  atributos  del  Comer¬ 

cio,  i. 

COMMERCE  INDUSTRIE  1922. 

R)  CHAMBRES  *  DE  •  COMMERCE  •  DE 
•  FRANCE. 

BON  POUR 

I 

FRANC 

1.924  A)  Id.  1923,  50  CENTIMES. 

1.925  A)  Busto  de  la  República,  i. 

REPUBLIQUE  FRANCAISE. 

R)  Haz  con  el  hacha  y  ramos  de  encina. 

25  CENTIMES.  1904.  Cuproníquel. 

1.926  A)  Dos  ramos  de  laurel  rodeando  el  taladro  de 

la  pieza. 

25  CMES.  1923.  LIBERTE  •  EGALITE  * 
FRATERNITE. 

R)  Dos  ramos  de  encina,  R  F  y  el  gorro,  id. 

1.927  Id.  10  C.^'^L  id. 

1.928  A)  Cabeza  de  la  República,  d. 

REPVBLIQVE  FRANCAISE. 

R)  Minerva  sentada  con  ramos  de  olivo  y  es¬ 
pigas,  i. 

LIBERTE  •  EGALITE  •  FRATERNITE 
1904  10  C.  Cobre. 
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1.929 

1.930  A) 

R) 


1.93 1  A) 

R) 

1.932  A) 

R) 


I-933-I-935 

1.936 

1-937 

1.938 


1.939  A) 

R) 

1.940  A) 


1.  1916  5C,  id. 

Escudo  coronado  de  Orán. 

CHAMBRE  DE  COMMERCE  D’ORAN. 
1921. 

Paisaje. 

10  CENT.  Aluminio. 

Grecia. 

Jorge  I. 

Cabeza  del  i. 

rEQPnOS  Al  BASIAEYS  TñN  EAAIINQN  1876 
Escudo  coronado  de  Grecia. 

RASIAEION  THS  EAAAAOl',  una  coiicha  y  un  án¬ 
cora  de  marca. 

5  A  PAXMAI.  Cinco  Dracmas. 

Cabeza  del  Rey,  i.  BAPPE. 

Id.  1869;  un  áncora  y  una  cruz  de  marca. 
Corona  de  laurel. 

A12B0A0N  10  AEVTAlDie^  céntimos. 

Id.,  id. 

Id.  1882,  id. 

Id.  1878  5  .  5  céntimos. 

Id.,  id. 


Holanda. 

Escudo  de  Zelanda. 

[...]  EMERGO. 

Cartela  en  forma  de  corazón;  en  el  centro 
*  X  *  ZELANDIA  1790.  Pie^a  de  cobre. 

Tulipán. 

KONINGRIJK  •  DE  •  NEDERLAN- 
DEN. 
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R) 


1.941  A) 


R) 


1.942  A) 

R) 


1.943  A) 

R) 


1.944  A) 


5  C  en  un  circulo  con  cuatro  conchas  y  una 
gráfila  de  puntos,  1923.  Ctíproníquel. 

Inglaterra. 

Eduardo  ? 

Busto  de  frente  del  Rey  coronado,  rodeado 
de  nueve  semicírculos  dobles. 

EDWARD  :  DI  :  GRA  :  RER  :  ANGLA- 
TERADE. 

Cruz  equilátera. 

POSVI  DEVM  ADIVTOREM  MEUM 
RONDON  CIVITATE.  Gros  de  plata, 

Carlos  II,  1660-1665. 

Busto  del  Rey,  d. 

CAROLVS  •  II  •  DEI  •  GRATIA. 

Cruz  formada  con  los  escudos  de  Inglaterra, 
Erancia,  Escocia  e  Irlanda;  en  los  ángulos 
ce  cruzadas;  el  sol  en  medio. 

MAG  •  BR  •  ERA  •  ET  •  HIB  •  REX  • 
1677.  {En  el  canto)  DECVS  •  ET  •  TVTA- 
MEN  •  ANNO  •  REGNI  •  VIGESIMO  • 
NONO.  Doble  Soberano. 

Ana^  i 702- i 72 i. 

Busto  de  la  Reina,  i. 

ANNA  •  DEI  •  GRATIA. 

Cruz  formada  por  los  escudos  de  Erancia, 
Irlanda  y  el  de  Inglaterra  y  Escocia,  for¬ 
mando  uno  solo  repetido;  el  sol  en  medio. 
MAG  •  BRI  •  ER  •  ET  /  HIB  •  REG  * 
1711.  Soberano. 

Jorge  II,  1721-1760. 

Busto  del  Rey,  i. 

GEORGIVS  II  •  REX. 
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R) 

1-945 

1.946  A) 

R) 

1-947 

1.948  A) 

R) 

1.949 

1.950  A) 

R) 

1.951  A) 

R) 

1.952  A) 

R) 


Figura  simbólica  de  Inglaterra,  i. 
BRITANIA,  1738.  Farthing. 

Id.,  id. 

Jorge  III,  1760-1820. 

Busto  del  Rey,  d. 

GEORGIVS  •  [III  •  D.  G.]  REX. 

Id. 

Id.  {fecha  desgastada).  Halfpenny. 

Id.  lAMPRE  de  resello,  1775.  Farthing. 
Id. 

GEORGIVS  •  III  •  D  -  G  •  REX.  1806. 
Id. 

Id.,  id. 

Id.,  id. 

Id. 

GEORGIVS  III  •  D  •  G  •  REX. 

Barco  de  vela,  d. 

BERMUDA,  1793. 

Jorge  IV,  1820-1830. 

Cabeza  laureada  del  Rey,  i. 

GEORGIVS  •  lili  •  DEI  •  GRAFIA. 

Id.,  d. 

BRITANNIAR  •  REX  FID  •  DEF.  1826 
Farthing. 

Victoria,  1837-1902. 

Busto  de  la  Reina,  i. 

VICTORIA  D  :  G  :  BRITT  :  FID. 

Id.,  d. 

ONE  PENNY  1860,  I  Penny. 
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1-953 


1-954 

1-955 

1.956 


Gibraltar. 

A)  Castillo  de  tres  torres. 

VALVET  TWO  QUARTOS  1810. 

R)  León  teniendo  una  llave,  i. 

PAYARLE  AT  ROBERT  KEELING  & 
SONS  GIBRALTAR.  Dos  Cuartos. 

Id.  ONE  QUARTO.  Un  Cuarto. 

Id.  id. 

A)  Dos  ramas  de  laurel  con  una  corona;  en  el 
centro  Q  ARTOS ;  debajo  LONDRES 
AGENTE  PARA  LA  EABRICA  DE 
DIAMANTES  PATENTES  DE  DUO- 
DELL  HOT  BORN. 

R)  Id. 

PAYARLE  AT  RICHARD  CATTONS 
GOLDSMITH  *  GIBRALTAR  1813.  Dos 
Ciiartos. 


Italia. 

Breda. 

1.957  Escudo  coronado  de  la  ciudad. 

BREDA  OBSESSA  •  1625.  (Pie^a  rom¬ 
boidal)  ;  en  el  ángulo  superior  40,  en  el  infe¬ 
rior  :  ‘.v ,  en  el  izquierdo  y  derecho  Pie- 
:^a  obsidional  de  plata. 

Estados  Pontificios. 

Julio  II,  1503-1513. 

1.958  A)  Busto  del  Pontífice,  i. 

IVLIVS  •  II  •  P.  M.  A.  II 
R)  Figura  simbólica  de  Roma  sentada,  i.;  de¬ 
bajo  ROMA. 

OMNIA  TVTA  VIDES.  r<?ífd/í. 
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Urbano  VIII,  1623-1644. 

1.959  Escudo  pontificio. 

VRBANVS  •  VIII  •  PONT  •  M*  1632. 
R)  San  Pedro;  debajo  el  mismo  escudo  bajo  ca¬ 
pelo. 

AVENIO  ...  S.  PETRVS.  Piastra. 


Sede  vacante  de  Clemente  IX. 

1.960  A)  Bustos  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

CIRCVNDATE  SION. 

R)  Llaves  pontificias  bajo  sombrilla  abierta. 
SEDE  VACANTE ‘mDCLXIX.  Baiocco 
de  plomo. 

Clemente  X,  1670-1676. 

1.961  A)  Escudo  pontificio. 

CLEMENS  •  X  •  PONT  •  MAX. 

R)  Puerta  Santa;  debajo  escudo  cardenalicio. 
IN  •  PORTES  •  OPERA  •  EJVS.  1675. 
Piastra. 


1.962  A) 

R) 

1.963 

1.964  A) 

R) 


Inocencio  XI,  1676-1689. 

Escudo  Pontificio. 

INNOCEN  •  XI  •  PONT  •  MA  •  VIII. 
Cartela. 

MELIVS  EST  DARE  QVAM  ACCIPE- 
RE  :  1684.  Escudo. 

Id.  A  :  XIII  :  1688,  id.  ' 

Busto  del  Pontífice,  d. 

GRESSVS  MEOS  •  DIRIGE. 

Escudo  pontificio. 

INNOCEN  •  XI  •  PONT  •  M  •  A  *  III  • 
T  cstón. 
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Clemente  XI,  i 700- i 72 i. 

1965  A)  Escudo  pontificio. 

CLEM  •  XI  •  PONT  •  M. 

R)  Cartela. 

DEDIT  PAVPERIBVS.  Dinero. 

Clemente  XII,  1730-1740. 

1.966  A)  Escudo  pontificio. 

CLEM  •  XII  •  P  •  M  •  A  •  III. 

R)  Cartela. 

PAVPERI  PORRIGE.  1732,  id. 

1.967  Id.,  id. 

1.968  A)  Id. 

CLEM  •  XII  •  P  •  M. 

R)  Id.,  id. 

VT  *  SALVI  FIANT. 

Benedicto  XIV,  1740-1758. 

1.969  A)  Busto  del  Pontífice,  d. 

BEN  •  XIV  •  Pon  •  m  •  a-  xv. 

R)  Eigura  alegórica  de  la  Iglesia. - 
MDCCXLV.  Testón. 

Mantua 

Eernando-Carlos  Gonzaga,  1635-1709. 

1.970  A)  Busto  del  duque,  d. 

EERD  •  CAR  •  D  •  G  •  DVX  •  MANT 

•  M. 

Milán. 

1.971  A)  Eigura  pequeña  de  un  obispo  en  actitud  de 

bendecir,  entre  S.  E. 

R)  M  gótica  bajo  corona,  entre  dos  estrellas,' 
debajo  1652.  Pieza  dineral. 
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R)  Trofeo  de  armas  y  banderas. 

CONVENIENTIA  CVIQVE.  1702.  S.  80. 
80  Sueldos. 

Casa  de  Savoya. 

1.972  A)  Busto  del  Duque  Carlos-Manuel  III,  1730- 

1773- 

CAR  •  EM  •  D  •  G  •  REX  •  SAR  •  CVPE- 
,TIER. 

R)  Cruz  de  Savoya;  cuatro  arbolitos  en  los  án¬ 
gulos,  3  /  C. 

DVX  •  SAB  •  ET  •  MONTIS  P  •  PRINC 
•  PED  *  1741.  Tres  céntimos. 

Venecia. 

1.973  San  Marcos. 

S  •  MARC  •  VEN  •  II. 

R)  {Leyenda  borrosa.)  Piesa  de  cobre. 

1.974  A)  Id. 

SAN  MARC  •  VEN  • 

R)  La  Virgen  con  el  Niño,  id. 

R  •  C  •  L  •  A  •  6,  ÍJ. 

Reino  de  Italia. 

Víctor-Manuel  II,  1861-1878. 

1.975  A)  Cabeza  del  Rey,  d. 

VITTORIO  EMANUELE  •  II.  1872. 

•  R)  Escudo  de  Italia  coronado,  rodeado  por  el 
collar  de  TAnunziata  entre  dos  palmas. 
REGNO  DTTALIE  L.  5  M.  N.  B.  de  mar¬ 
ca.  Cinco  liras. 

EERT  repetido  tres  veces  en  el  canto. 

1.976  A)  Id.,  i. 

VITTORIO  EMANVELE  II  RE  DTTA- 
LIA. 
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R) 


1.977-1.978 

1.979 

1.980 

1.981-1.982 


1.983  A) 

R) 

1.984  A) 

R) 

1.985  A) 

R) 

1.986  A) 

R) 


Una  rama  de  laurel  y  otra  de  encina  cruza¬ 
das  ;  encima  una  estrella. 

10  CENTESIMI.  1863.  Cobre. 

Id.  1866. 

Id.  1867,  id. 

Id.  5  CENTESIMI,  id. 

Id.,  id. 

Humberto  I,  1878-1900. 

Rama  de  laurel  y  otra  de  encina  rodeando 
una  corona;  encima  una  estrella;  debajo 
1894. 

20  en  el  centro  rodeado  de  gráfila  de  pun¬ 
tos. 

REUNO  DTTALIA  20  CENTESIMI. 
Cuproniquel. 

VÍCTOR  Manuel  III,  1900. 

Escudo  coronado  de  Italia  entre  ramas. 
REUNO  DTTALIA. 

CENT  20  1918  en  el  centro  de  un  exágono, 
id. 

Cabeza  femenina  y  una  mano  mostrando 
una  espiga,  i. 

ITALIA. 

Eigura  alegórica  femenil  volando  con  una 
antorcha  en  la  mano,  d.;  debajo  el  escudo  de 
Italia,  id. 

C.  20  1922. 

Cabeza  del  Rey,  i. 

VITTORIO  EMANVELE  III  RE  DTTA- 
LIA. 

Abeja  libando  una  flor. 

C.  10.  1923.  Cobre. 
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1.987  A)  Id. 

Id. 

R)  Espiga  entre  C  5,  1923,  id. 

Portugal. 

Juan  II,  1481-1495. 

1.988  A)  Cabeza  del  Rey  coronada,  de  frente. 

lOHANNES  •  II  •  R  •  P  •  [...]  D.  G. 

R)  Escudo  de  Portugal  coronado  entre  o  o 

lOHANNES  •  II  •  R  •  P  •[:?:]  D.  G. 
Real. 

1.989  A)  Escudo  de  Portugal. 

{Borrosa.) 

R)  Nave  sobre  ondas.  Real  de  Vellón. 
{Borrosa.) 

1.990  Id.,  id. 

Manuel  I,  1495-1521. 

1.991  A)  Id. 

EMANVEL  •  REX  PORP.  [•?•] 

R)  Castillo. 

EMANVEL  •  REX  [•?•].  Pie^a  de  Cobre. 
Juan  III,  1521-1527. 

1.992  A)  Corona  sobre 

REX  :  PORTVGALIE  ET  AL. 

R)  Cruz  equilátera  con  aspas  en  los  ángulos. 
IN  •  HOC  •  SIGNO  •  VINCES.  Real 
de  plata. 

Sebastián,  1557-1578. 

1.993  A)  Escudo  coronado  de  Portugal. 

SEBASTIANVS  •  I  •  D  •  G  •  REX  • 
PORP  •  EP  •  ALGARBIORVM. 
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1.994 

1-995 

1.996 


1.997 


1.998 

2.001 


2.002 


2.003 


R)  X  entre  dos  estrellas  encima,  y  debajo  •; 
Pie^a  de  cobre  (borrosa). 

Id.,  id. 

Id.  R:)  V,  id. 

A)  Escudo  de  Portugal. 

{Borrosa.) 

R)  Corona  sobre  SEBAS 
TIA 
NVS 
I 

{Borrosa)  id. 

A)  S  coronada  entre  dos  estrellas. 

{Borrosa.) 

R)  Id.  R.  en  lugar  de  la  corona. 

{Borrosa.),  id. 

2.000  Id.,  id. 

Juan  IV,  1640-1656. 

A)  Quinas  portuguesas. 

lOANNES  •  lili  •  D  [...]  REX. 

R)  Cruz  equilátera. 

IN  •  HOC  •  SIGNO  •  VINCES.  Real  de 
plata. 

Pedro  II,  1683-1706. 

A)  Escudo  coronado  de  Portugal  entre 

H — h 

PETRVS  •  II  •  D  •  G  •  PORTVG  •  ET  • 
AEG  •  REX. 

R)  Cruz  de  Avis  cantonada  de  rosas. 

IN  t  HOC  t  SIGNO  VINCES.  Reís. 

A)  Corona  sobre  P.  II. 

D  •  G  •  POR  •  ET  •  AEG  •  REX. 

R)  {Borroso.)  Pieza  de  cobre. 
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2.004  A) 

R) 

2.005  A.) 

R) 

2.00Ó  A) 

R) 

2.007  A) 

R) 

2.008  A) 


Juan  V,  1706-1750. 


++ 

Escudo  coronado  de  Portugal  entre  S§ 

lOANNES  •  D  •  G  •  FORT  •  ET  •  AEG  * 
P  •  REGENS. 

Cruz  de  Avis  cantonada  de  rosas. 

IN  t  HOC  t  SIGNO  VINCES  400 
Reís. 


Escudo  coronado  de  Portugal  en  una  cartela 
lOANNES  [...] 

Corona  de  laurel;  en  el  centro  /Í34. 
PORTVGAL  [...]  REX  1734.  Pic::a  de 
cobre. 


José  I,  1750-1787. 


Id. 

JOSEPHVS  •  I  •  DEI  •  GRATIA. 

Id 

PORTVGALAE  •  ET  •  ALGARBIO- 
RVM  :  REX,  id. 

Pedro  III  y  María,  1777-1786. 

Id. 

MARIA  ET  PETRUS  III  *  DEI  •  GRA¬ 
CIA. 

Id. 

1777. 

PORTVGALIAE  •  ET  ALGARBIORVM 
•  REGES,  id. 

Juan  VI.  1816-1826. 

Busto  del  Rey,  d. 

JOANNES  •  VI  •  D  •  G-  FORT  •  ET  • 
AEG  •  R  •  1824. 
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R) 


2.009  A) 

R) 

2.010  A)' 

R) 

2.01 1  A) 

R) 

2.012  A) 

R) 

2.013  A) 

R) 

2.014  A) 

R) 


Escudo  de  Portugal  coronado  sobre  esfera 
armilar. 

PVBLICAE  VTILITATI  40.  40  Reís. 

Luis  I,  1862-1889. 

Escudo  coronado  de  Portugal. 
LUDOVICVS  •  I  •  DEI  •  GRATIA. 
Corona  de  laurel ;  en  el  centro  V. 
PORTUGALIAE  •  ET  •  ALGARBIO- 
RUM  •  REX  •  1875.  5 
Cabeza  del  Rey,  i. 

D.  LUIZ  •  I  •  REI  •  DE  •  PORTUGAL. 
X 

Id. ;  en  el  centro  REIS.  10  Reís. 

1883 

Carlos  I,  1889-1908. 

Escudo  de  Portugal  entre  dos  palmas. 
CARLOS  I  REI  DE  PORTUGAL.  1900. 
100. 

REIS.  Pie^a  de  plata. 

(Anónima.) 

Esfera  armilar. 

Cruz  de  Avis,  id. 

Rusia. 

San  Jorge  a  caballo  alanceando  al  dragón,  d. 
{Borrosa.) 

{Borrosa.)  Pie^a  de  cobre. 

Aguilas  imperiales. 

Mednia  Rossikaia  M oneta  {caracteres  r vi¬ 
sos.) 

KOpEKS  {caracteres  rusos),  id. 

1899  GHODA  (ear actores  rusos),  id. 
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2.015  A) 

R) 

2.016  A) 

R) 

2.017 

2.018 


2.019  A) 


R) 


2.020  A) 

R) 

2.021  A) 


R) 


2.022  A) 


Suiza, 

Oso  en  una  cartela. 

AIONETA  REPVBLICAE  BERNENSIS, 
Cruz  equilátera,  ramos  en  los  ángulos. 
DOMINOS  PROVIDEBIT.  1788,  id. 

Cabeza  femenil,  simbólica  de  Suiza,  d. 
CONEOEDERATIO  HELVETICA. 
1909.  Cuproníquel. 

Corona  de  flores  y  hojas;  en  el  centro  20. 

Id.  1882-10,  id. 

Id.  1881.  5,  id. 

América. 

República  Argentina. 

Cabeza  simbólica  de  la  República,  i. 

•  LIBERTAD  •  DOS  CENTAVOS. 
Escudo  de  la  República. 

REPVBLICA  •  ARGENTINA  •  1884. 
Cobre. 

E.  E.  Unidos  de  N.  A. 

Id.  rodeada  de  estrellas,  d. 

IN  •  GON  •  WE  •  TRUST  1904. 

Aguila  con  el  escudo  nacional. 

UNITEDS  •  STATES  *  OF  •  AMERICA 

•  QUARTER  •  DOLLAR.  Plata. 

Id.  sin  las  estrellas,  d. 

UNITED  STATES  OF  AMERICA.  1910. 
Dos  ramas  cruzadas;  en  el  centro  ONE 
DIME,  id. 

Id.,  núm.  2.020,  i. 

1840. 
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R)  Corona  de  laurel;  en  el  centro  ONE  CENT. 
UNITED  •  STATES  OF  AMERICA. 
Pieza  de  cobre. 

2.023  A)  Cabeza  de  indio,  i. 

UNITED  •  STATES  •  OF  -  AMERICA. 
1859.^ 

R)  Id.  núm.  2.022,  id. 

2.024  A)  Id.,  i. 

LIBERTY  1920. 

R)  Bisonte,  d. 

UNITED  •  STATES  •  OF  AAIERICA 
FIVE  CENTS.  Cíiproníquel. 

2.025  A)  Escudo  nacional. 

IN  •  GOD  •  WE  •  TRVST. 

R)  Corona  de  estrellas;  en  el  centro  5,  debajo 
CENTS,  id. 

2.026  A)  Id. 

UNITED  •  STATES  •  OF  •  AMERICA. 
1903. 

R)  Indígena  sentado  sobre  un  yunque  mirando 
un  volcán. 

FIVE  CENTAVOS  •  FILIPINAS,  id. 
Méjico. 

2.027  A)  Calendario  azteca. 

VEINTE  PESOS, 
t  15  Gr.  ORO  PURO. 

R)  Aguila  combatiendo  con  una  serpiente  sobre 
un  nopal. 

ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS, 

1917. 

{En  el  canto)  INDEPENDENCIA  Y  LI¬ 
BERTAD,  mod.  I,  98  mm.  Pieza  de  Oro  (i). 


(i)  Esta  moneda  fué  regalada  al  agustino  padre  Miguélez 
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2.028  A)  Aguila  mejicana. 


R) 

ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS. 

Sol;  en  el  centro  1906.  5  CENTAVOS. 
Cuproníquel. 

2.029  A) 

Id. 

Id. 

R) 

Corona  de  laurel ;  en  el  centro  C  y  i  super¬ 
puestos.  Cobre. 

2.030  A) 

Perú. 

Sol. 

REPUBLICA  PERUANA. 

DIEZ  •  CENTAVOS. 

R) 

10  en  el  centro  de  un  círculo;  debajo  CEN¬ 
TAVOS. 

MONEDA  PROVISIONAL.  Cuproníquel. 

2.031  A) 

Uruguay. 

Id. 

REPUBLICA  •  ORIENTAL  •  DEL  • 

R) 

URUGUAY.  1869. 

I  en  un  círculo  entre  dos  palmas;  encima 
CENTESIMO.  Cobre. 

Monedas  Orientales. 

Indo-China. 

2.032  A)  Figura  alegórica  de  Francia  sentada  de 
frente. 

REPVBLIOUE  ERANCAISE  •  1888. 


por  los  señores  don  Enrique  y  clon  Pedro  Zavala,  domiciliados 
en  Méjico,  en  5  de  febrero  de  1918.  Dicho  religioso  la  depositó 
en  la  colección  de  la  Biblioteca. 
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R)  Una  cartela  con  caracteres  indígenas,  entre 
I  C. 

INDO-CHINE  FRANCAISE  :  POIDS 
10  GR.,  id. 

Turquía,  Marruecos,  Túnez  y  China. 

2.033  Pieza  de  oro  de  módulo  de  2  ctmos.,  del  Sul¬ 

tán  Mahmud?;  pesa  i  gr.  y  tiene  de  mód. 
18  mm. 

2.034-2.036  Piezas  de  plata  del  mód.  de  i  pta. 
2.037-2.040  Id.  de  2  ctms. 

2.041-2.042  Piezas  de  cobre  del  mód.  de  10  ctmos. 
2.043-2.045  Id.  de  5  ctms. 

2.046  Id.  menor  de  i  ctmo. 

2.047  Pieza  moruna  con  la  estrella  de  seis  puntas, 

mód.  de  5  ctmos. 

2.048-2.049  Id.  ochavos,  poco  más  de  2  ctms. 

2.050-2.051  Piezas  chinas,  con  el  taladro  cuadrado,  ínód. 
de  5  ctmos. 


SERIE  VII 


Monedas  inciertas. 


2.052-2.083 


2.084-2.085 


2.086-2.096 

2.097-2.100 


Monedas  griegas,  todas  de  bronce. 
Denarios  romanos. 

Piezas  romanas  de  bronce. 

Piezas  varias. 


SERIE  VIII 

Medallas  conmemorativas. 

La  última  división  que  hemos  hecho  con  las  piezas 
del  monetario  escurialense  es  la  de  Medallas  conmemora¬ 
tivas.  Es  de  creer  que  en  otro  tiempo  contaría  la  colec¬ 
ción  en  esta  serie  con  más  piezas  y  de  mayor  interés  que 
las  actuales,  pero,  por  eso  mismo,  quizá,  han  desapare¬ 
cido.  Hay  algunas,  muy  pocas,  sin  embargo,  dignas  de 
atención,  cuya  importancia  haremos  notar  en  sus  lugares 
respectivos. 

El  orden  seguido  para  la  catalogación  de  las  medallas 
es  el  empleado  en  la  colección  del  Museo  Nacional,  según 
indican  los  señores  Calvo  y  Rivero  en  su  notabilísima 
Guía  del  Salón  de  Nvimismática  del  mismo  Museo.  Se 
han  dispuesto  en  primer  lugar  las  religiosas,  divididas 
en  papales,  cardenalicias  y  de  asuntos  religiosos.  Des¬ 
pués  las  civiles,  comenzando  por  las  de  proclamación  de 
los  reyes  españoles,  única  modificación  que  nos  hemos 
permitido  en  el  orden  propuesto,  y  a  continuación  todas 
las  demás,  por  orden  alfabético  de  los  apellidos  de  los 
personajes  a  quienes  están  dedicadas  las  piezas. 

Como  obras  de  consulta  nos  hemos  servido,  además 
del  Catálogo-Guia  mencionado,  de  Medallas  de  Procla- 
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rnación,  de  Herrera  (i);  de  Medallas  de  la  Casa  de  Bar¬ 
bón,  de  Vives  (2);  de  Nnmismatiqne  du  Mayen  Age, 
de  Blanchet  (3),  y  algunas  otras  de  menos  importancia, 
pues  como  la  colección  es  pequeña  no  ha  sido  preciso  bus¬ 
car  obras  de  las  distintas  especialidades  a  que  pueden 
referirse  las  medallas. 

lA  Grupo:  Medallas  religiosas. 

Gregorio  XIII. 

Jubile  a  de 

2.101  A)  Busto  del  Pontífice,  L 

GREGORIVS  •  XIII  •  PONT  •  MAX  • 
ANNO  •  IVBILEI. 

IVL  •  PARM  •  en  el  lada  inferiar  derecha. 
R)  El  Pontífice  con  la  Corte  Pontificia  abrien¬ 
do  la  Puerta  Santa;  delante  fieles  arrodilla¬ 
dos. 

DOMVS  •  DEI  •  ET 
PORTA  •  CAELI 

1575  niód.  36  mm.  Planta. 

Benedicto  XIII. 

Traslación  del  cuerpa  de  San  Clemente  Mr.  1727. 

2.102  A)  Busto  del  Pontífice,  d. 

BENEDICTVS  •  XIII  • 

C.  HEDLINGER  en  el  intcriar  de  la  mu- 
ceta. 

(1)  Medallas  de  Proclamaciones  y  Juras  de  los  Reyes  de 
España,  por  Adolfo  de  Herrera.  Madrid,  1882. 

(2)  Medallas  de  la  Casa  de  Barbón,  de  don  Amadeo  I,  del 
Gob.  Prov.  y  de  la  República  Española,  por  don  Antonio  Vives 
Madrid,  MCMXVI. 

'(3)  Nnmismatique  de  Mayen  Age  et  Moderne,  Blanchet. 
París,  1890, 
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R)  CORPORE 
SANCTI  •  FLAVI 
CLEMENTIS 
EX  CONSVLARIS  ' 

ET  •  MARTYRIS 
ELEVATO 

M.DCC  escudo  cardenalicio  XXVII;  mod. 
56  mm.  Bronce. 

Pío  VI. 

Jubileo  de  177 

2.103  A)  Busto  del  Pontífice,  d. 

PIVS  •  VI  •  PONT  •  MAX  •  AN  •  I  • 

R.  RAFFI  en  el  corte  inferior  de  la  niii- 
eeta. 

R)  San  Andrés,  San  Pedro  y  un  santo  obispo 
sobre  nubes. 

DIVIS  AVSPTCIIS 
AN  •  IVBIL 

M.DCCLXXV;  mod.  31  mm.  Plata. 

León  XIII. 

Canonmación  de  los  S.  S.  Antonio  M.^  Zacearía  y  Pe¬ 
dro  Fovrier. 

2.104  A)  Busto  del  Pontífice,  i. 

LEO  •  XIII  •  PONT  •  MAX  •  AN  •  XXII. 
BI ANCHI  en  la  parte  inferior. 

R)  La  Iglesia  en  pie,  colocando  sendas  coronas 
sobre  las  cabezas  de  los  bienaventurados 
•  arrodillados. 

A.  M.  ZACCARIA  •  P  •  FOVRIER  IN¬ 
TER  SS.  COELITES  •  CONSECRATIS 
exergo  A.  MDCGCXC  VII 
BI  ANCHI  mod.  44  mm.  Plata. 
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Inauguración  del  sepulcro  de  Inocencio  HL 

2.105  A)  Id. 

Id.  AN.  XXIV. 

R)  SEPVLCRVM  •  INNOCENTIO  *  III  * 
IN  •  LATERANO  •  EXTRVCTVM  ■ 
BIANCHI  LVCENTTI  SCVLPSIT;  de¬ 
bajo  del  monumento,  id.^  id. 


lubileo  del  Pontífice. 


2.106  A)  Id. 


LEO  •  XIII  •  PONT  •  MAX  •  AN  •  XXV. 
BIANCHI  en  la  parte  inferior  derecha  de 
la  capa  pluvial. 

R)  San  Pedro  sentado  en  la  cátedra. 

ET  •  SVPER  •  HANC  •  PETRAM  • 
EDIFICABO  •  ECCLESIAM  .•  MEAM, 
id.^  id. 

Creación  del  Consejo  para  los  estudios 
de  la  Sagrada  Escritura. 

2.107  A)  Id. 

Id.  AN  :  XXVL 

R)  Tres  Apóstoles  y  tres  profetas,  y  sobre  ellos 
el  Espíritu  Santo. 

SANCTI  •  DEI  •  HOMINES  t  SPIRI- 
TV  •  SANCTO  •  INSPIRATI  '•  LOCV- 
TI  :  SVNT,  id.,  id. 


Pío  X. 

Coronación  del  Pontifice. 

2.108  A)  Busto  del  Pontífice,  d. 

PIVS  •  X  •  PONT  •  MAX  •  ANNO  *  I  • 
BIANCHI  en  la  parte  inferior. 

R)  Escudo  del  Pontífice  con  la  tiara  y  las  llaves 
entre  dos  palmas. 
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SACRO  •  PRINCIPATV  •  FELICITER  • 
INITO  •  PRID  •  NON  •  AVG  •  A  * 
MDCCCCIII,  id.  id. 

Cardenal  Ferrari. 

2.109  A)  Busto  de  frente  del  Cardenal. 

t  ANDREA  FERRARI  CARD  .  S.  R.  C. 
TIT.  S.^  ANAST.  ARCIVESCOVO  DI 
MILANO 

JOHNSON-MILANO  A.  C.  IN.  C. 

R)  Escudo  del  Cardenal. 

AL  SUCCESSORE 
DEGLI  INCLITI  PATRONI 
AMBROGIO  E  GARLO 
IL  CARD.  ANDREA  FERRARI 
NEC  FAUSTO  GlORNO  Di  SUA  VENUTA 
ALLA  METROPOLI  LOMBARDA 
QUE  IL  SUPREMO  PASTOR  DELLA  CHIESA 
LEON  P.  P.  XIII.  G.  R. 

DALLA  SEDE  DI  ABBONDIO  LOCHIAMAVA 
CLERO  E  POPOLO  ESULTANTI 
PLAUDONO 

IV  •  NOV  •  M  DCCC  XCIV 
mód.  73  mm.  Bronce. 

XV^  Centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín. 

2.1 10  A)  Escena  del  bautismo  del  Santo  por  San 

Ambrosio. 

MAGNUS  DOMINES  QUI  DE  TENE- 
BRIS  GENTIVM  LVMEN  ECCL.  SUAE 
VOCAVIT  AVGVSTINVM 
E.  NONEY  en  la  parte  inferior. 

R)  Escudo  de  la  Orden. 

PARENT  •  OPTIM  •  AUGUSTINO  XV 
A  CONVERSIONE  SOECUL  •  FESTO 
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PROVINCIAE  S.  S.  NON.  JESV  MO- 
NVMENTVM.  1887;  mod.  53  mm.  Bronce. 

Esta  medalla  fue  costeada  por  los  P.  P.  Agustinos 
de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  de  Eilipinas,  y  fundida  en  la  Casa 
Eeu  de  Madrid. 

2.1  II  A)  Escudos  de  la  Orden,  y  otro  formado  con 
atributos  del  Santo,  bajo  sombrero  episco¬ 
pal. 

P.  P.  AGVSTINOS  CALZADOS  Y  DES¬ 
CALZOS.  MANILA. 

R)  XV 

CENTENARIO 
DE  LA 

CONVERSION 

DE 

S.^  AGUSTIN 
387-1887 

2.1 12  Id.  mod.  31  mm.  Plata. 

Traslación  de  los  restos  de  S.  Agustín  a  la  Basí¬ 
lica  DE  S.  Pedro  in  Coelo  Aureo  de  Pavía. 

2.1 13  A)  S.  Agustín  sentado  ante  una  mesa,  con 

atributos  episcopales,  en  actitud  de  recibir 
inspiración  para  escribir. 

S.T  AVGVSTINVS.  JOHONSON  en  el  la¬ 
do  izquierdo. 

R)  Eachada  de  la  Basílica  de  S.  Pedro  in  Coelo 
Aureo;  al  pie  Johnson, 
t  BASILICA  PAPIEN  •  IN  COELO  AV- 
REO  AVGVSTINI  EXUVIIS  ITERUM 
DECORALA  E.  E.  EREM  .  EEL  .  RED- 
DITUR  A.  S.  M.  C.  M.,  mod.  43.  Bronce. 
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Bienaventurado  Félix  de  Nicosia,  O.  M.  C. 

2.1 14  A)  La  Inmaculada. 

B.  VIRGO  IMMACULATA  O.  M.  CA- 
PUCINORUM  PATRONA. 

R)  Escena  de  la  vida  del  Bienaventurado;  de¬ 
bajo  JOHNSON. 

B.  FELIX  A  NICOSIA 
GAPUCINUS 
niód.  49  mm.  Bronce. 

III  Centenario  de  la  Canonización 
de  San  Vicente  Ferrer. 

2.1 15  A)  Fig'ura  del  Santo  en  actitud  de  explicar. 

SECUL  •  III  •  CAN  •  S.  VIN  •  FERR. 
R)  Un  copón  rematado  en  un  murciélago  entre 
L  L  coronadas. 

COLLEGI  •  VAL  *  ARTIS  •  ARCE. 
29  mm.  Plata. 

Sta.  Rita  de  Casia. 

2.116  A)  La  Santa  coronada  por  un  ángel,  d. 

AMPARO  DE  CASADAS  ROGAD 
POR  MI. 

R)  Cruz  atravesada  por  una  corona  de  espinas. 
MANILA  *  1878  rnód.  47  mm.  Bronce. 

2.^^  Grupo:  Medallas  de  Proclamación  de  Reyes 

Españoles. 

Proclamación  de  Felipe  V  en  Cádiz. 

2.117  A)  Busto  del  Rey,  d.  con  armadura. 

t  PHILIPH  :  V  :  D.  G  :  HISPANIA- 
RVM  :  REX  :  AN  :  1700  t 
R)  Hércules  de  frente  con  la  maza  entre  dos 
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leones  sobre  aguas,  cubierto  con  la  piel  del 
león  de  Nemea. 

HERCULES  •  EUNDATOR  •  GAU- 
DIUM  •  DOMINATOR  •  QUE  ;  en  el 
campo  S.  P.  Q.  G.,  mod.  33  mm.  Plata. 

2.118  Id. 

Id.  en  Sevilla. 

2.1 19  A)  Busto  del  Rey  de  frente,  movido  a  la  de¬ 

recha,  con  peluca  y  casaca. 

PHILIPVS  :  S  ;  D  :  G  :  HISPANIA  : 
REX. 

R)  San  Eernando  de  frente  entre  los  Santos 
Isidoro  y  Leandro,  sentados  los  tres  y  con 
sus  respectivos  atributos;  debajo  NO  8  DO 
H.  DICAT  ANO  1700  S.  P.  Q.,  mod. 
33  mm.  Plata. 

Esta  medalla  es  variante  de  la  que  describe  Herrera 
en  la  pág.  33  de  su  obra  citada,  que  repro¬ 
duce  en  la  lámina  5.“,  núm.  4.  La  descrita 
por  él  lleva  en  el  A)  V  en  lugar  de  5,  y  la 
leyenda  del  R.  es  S.  P.  Q.  H.  DICAT  1700. 

Id.  en  Veracrn^. 

2.120  A)  Id.  núm.  2.1 17. 

Id.  AN.  1701. 

R)  Castillo  de  tres  torres;  en  la  del  homenaje 
una  gran  cruz.  i 

PRO  ET  REGE  mod.  29  mm.  Plata. 

Proclamación  de  Luis  I  en  Barcelona. 

2.121  A)  Busto  del  Rey,  i. 

LVDOVICVS  •  I  •  D  •  G  •  HISP  •  REX  • 
R)  El  Zodíaco;  a  la  izquierda  el  Sol  y  en  el 
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ORTVS 

centro  la  Tierra;  encima  SINE  OCCASV 
BARCINONE  :  PROCLAMATVS  : 
ANNO  1724,  niód.  21  mm.  Plata. 

Proclamación  de  Fernando  VI  en  Madrid. 

2.122  A)  Cabeza  del  Rey,  d. 

FERDINANDVS  :  VI  :  HISPAN  :  REX. 
R)  El  Rey  en  traje  de  gran  ceremonia,  con  un 
timón  en  la  mano  derecha,  dirigiéndose  con 
izquierda  a  cuatro  matronas  que  le  rinden 
homenaje,  simbolizando  Europa,  Asia,  Afri¬ 
ca  y  América;  a  la  derecha  un  conejo,  em¬ 
blema  de  España. 

REGNORVM  :  SUSCEPTO  :  REGIMI- 
NE  :  en  el  exergo  IX  :  IVL  :  MDCCXCVI 
niód.  52  mm.  Plata. 

Proclamación  de  Carlos  III  en  Madrid. 

2.123  Busto  del  Rey  con  corona  de  laurel,  d.;  en 
el  eorte  del  hra^o  Prieto  :  F  CAROLVS 
:  III  :  BORBONIVS  :  REX  :  CATHO- 
LICVS. 

R)  El  Alférez  Real  alzando  públicamente  el 
pendón  sobre  un  tablado;  detrás,  maceros; 
adelante,  el  pueblo  aclamando. 
ACCLAMATIO  AVGVSTA;  en  el  exergo 
MATRITI 

III  IDVS  SEPTEMBRIS 

MDCCLVIII  mód.  56  mm. 

Plata. 

2.124  A)  Cabeza  del  Rey,  d. 

CAROLVS  III  BORB  :  REX  CATHO- 
LICVS;  en  el  eorte  Prieto. 
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R)  España  con  coraza,  casco,  manto  y  el  pen¬ 
dón  Real  en  la  mano  derecha,  d. 

Id.,  d.^  mod.  38  mm.  Plata. 

Id.  en  Zaragoza. 

.125  A)  Busto  del  Rey,  d. 

CAROLVS  :  III  :  D  :  G  :  HISPANIA- 
RVM  REX. 

R)  Estrella  refulgente,  y  a  la  izquierda  asoma 
otra  estrella  sin  rayos  encima  ERATER 
REDIT,  debajo  REDEVNTEM 

CAESARAVGVSTA 

1759 

Er.  Arturo  García  de  la  Euexte, 

O.  S.  A.  . 


{Confin  liará.) 


VI 


Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo 

CUANTO  más  se  ahonda  en  la  Historia  del  descu¬ 
brimiento,  conquista  y  colonización  del  Nuevo 
Mundo,  más  se  admira  a  los  hombres  bene¬ 
méritos  que  llevaron  a  feliz  término  aquellas 
empresas  sorprendentes.  Sus  figuras  son  hitos  gigan¬ 
tescos  de  imán,  que  atraen  a  los  que  las  estudian  con 
alteza  de  pensamientos,  a  los  que  juzgan  los  hechos  y  a 
las  cosas,  trasladándose  a  la  época  en  que  tuvieron  lu¬ 
gar.  Pretender  analizarlos  sin  medir  el  tiempo  trans¬ 
currido  es  un  dislate;  escribir  sobre  la  obra  portentosa 
de  los  siglos  XV  y  xvi,  sentado  en  una  poltrona  del  xx 
y  gozando  de  todas  las  ventajas  que  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  nos  ha  proporcionado  a  los  que  lo  vivimos,  sin  te¬ 
ner  en  cuenta  la  rítmica  evolución  que  los  años  han  ido 
marcando  en  las  costumbres,  en  las  ideas,  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  existencia,  es  una  equivocación 
absoluta,  cuando  no  una  manifiesta  injusticia;  hablar 
de  sus  errores  y  no  cantar  su  heroísmo,  su  abnegación, 
su  desinterés,  su  sed  de  gloria,  es  error  crasísimo  o  pu¬ 
nible  sectarismo.  Tuvieron  defectos,  no  hemos  de  negar¬ 
lo,  los  conquistadores;  pero  ¿tan  limpios  estamos  de  pe¬ 
cado  los  que  nos  ufanamos  con  razón  en  decir  que  las 
costumbres  se  han  suavizado  felizmente?  Es  un  perio¬ 
do  de  puro  ''romanticismo’’,  no  de  puro  "romanticismo 
teatral”,  pues  mayor  romanticismo  que  el  de  la  década 
a  que  nos  referimos  no  existe ;  quizás  fuera  explicable, 
solamente  son  explicables  las  reales  o  fingidas  quejas  de 

17 
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dolor  de  alg-unos  críticos;  mas  ya,  después  de  las  gue¬ 
rras  que  hemos  contemplado,  con  los  triunfos  y  las  de¬ 
rrotas  bárbaras,  faltas  del  esfuerzo  individual  hidalgo, 
salvo  raras  excepciones,  y  si  hijas  de  la  química,  de  la 
mecánica  y  del  dinero ;  y  de  los  hechos  que  hemos  regis¬ 
trado  dentro  y  fuera  de  las  fronteras  patrias,  en  los  que 
la  ^^juricidad’’  y  la  decantada  mudanza  de  “hábitos’^  no 
brillaron  por  ninguna  parte,  nadie  podrá  negar  que  la 
guerra  y  el  poder  fué  siempre  la  guerra...,  y  el  ^^Dere- 
cho  escrito’’  si  se  burla  por  los  hombres  de  toga  de  la 
‘^generación”  ilustrada  del  “siglo  de  las  luces”,  no  po¬ 
día  ser  obstáculo  insuperable  para  los  que  hogar,  for¬ 
tuna,  amores  dejaron  y  cruzaron  el  mar  guiados  por 
ideales  sublimes,  anhelando  el  imperio  de  la  Cruz,  sím¬ 
bolo  hierático  de  la  redención,  de  la  verdadera  igualdad 
humana,  con  el  alto  fin  de  soldar  nuevos  florones  a  la 
corona  española  y  hasta,  si  se  quiere,  conquistar  fortu¬ 
na,  quedando  en  el  camino  jirones  de  la  vida. 

No  hemos  de  insistir  sobre  el  tema  por  dos  razones : 
la  primera,  porque  repetidamente  se  ha  dicho,  y  la  se¬ 
gunda,  porque  los  devotos  de  estos  estudios,  que  han  de 
ser  los  que  lean  este  trabajo,  no  necesitan  que  se:  les 
demuestre  lo  que  saben  y  conocen  como  nosotros.  Un 
escritor  nada  sospechoso,  nuestro  particular  amigo  el 
diputado  señor  Rubio  y  Muñoz-Bocanegra,  en  su  in¬ 
teresante  estudio  “La  emigración  extremeña  a  Indias. 
Siglo  XVI ”,  estampó  las  siguientes  palabras  que  no 
vacilamos  en  suscribir,  pues  en  su  esencia  es  lo  que 
siempre  hemos  proclamado:  “Uno  de  los  mayores  erro¬ 
res  divulgados  al  historiar  nuestra  colonización  ha  sido, 
sin  duda,  el  de  que  la  España  de  los  siglos  xv,  xvi,  xvii 
y  xviii  lanzó  a  sus  dominios  ultramarinos  las  heces 
de  sus  capas  sociales,  el  detritus  de  sus  valores  huma¬ 
nos”. 

*  *  * 

Testimonio  elocuente  de  la  oportuna  frase  del  señor 
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Rubio  y  Muñoz-Bocanegra  fué  don  Pedro  de  Al  vara¬ 
do,  por  cuyas  venas  circulaba  sangre  de  proceres,  co¬ 
mendadores  de  las  Ordenes  y  de  egregios  varones.  Don 
Pedro  de  Alvarado  se  señaló  en  las  Indias  por  su  bra¬ 
vura,  por  sus  dotes  excepcionales  de  caudillo,  por  su  es¬ 
píritu  ^Constructivo’’,  y  al  mismo  tiempo  que  él  lucha¬ 
ron  y  se  distinguieron  allende  los  mares  algunos  de  sus 
hermanos  y  de  sus  deudos.  Nuestro  excelente  amigo  don 
Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale,  censor  dignísimo  de 
la  Academia  de  la  Historia,  consagró  dos  libros  al  con¬ 
quistador  de  Guatemala  y  Honduras,  uno  de  ellos  su 
discurso  de  ingreso  en  esa  docta  Corporación.” 

Algo,  aunque  poco,  investigó  sobre  la  genealogía 
y  sobre  el  lugar  del  nacimiento  del  intrépido  Capitán 
en  su  bella  oración  académica,  investigación  afortuna¬ 
da,  pues  en  este  trabajo  quedan  probadas  sus  afirma¬ 
ciones  respecto  al  sitio  en  que  vino  al  mundo  y  al  nom¬ 
bre  de  sus  padres;  pero  merced  al  dominio  que  de  la 
genealogía  de  las  familias  ilustres  de  la  región  extre¬ 
meña  tenía  don  Iñigo  Antonio  de  Argüello-Carvajal 
y  de  Argüello-Carvajal,  señor  de  Aldonza  y  de  To¬ 
rre-Caños,  podemos  ofrecer  amplias  noticias  de  los  abue¬ 
los,  antepasados  y  parientes  del  hombre  que  por  su  apues¬ 
ta  figura  le  llamaron  en  el  Nuevo  Mundo  ^^Tomatiuch”, 
(resplandeciente  como  el  sol),  noticias  ampliadas  y  com¬ 
probadas  con  los  documentos  que  hemos  estudiado  y  ex¬ 
tractamos  en  el  curso  de  nuestro  libro. 

¿Quién  fué  don  Iñigo  Antonio  Argüello  Carva¬ 
jal?,  preguntarán  los  que  no  conozcan  las  líneas  que  se 
le  dedican  en  Del  pasado  extremeño  y  en  el  Memorial 
que  elevó  al  Rey  en  lóyy,  recientemente  publicado.  Que¬ 
remos  satisfacer  su  curiosidad  rindiéndole  antes  tri¬ 
buto  de  admiración  en  estas  páginas.  Perteneció  a  casas 
nobilísimas  de  Extremadura,  que  dieron  a  España  y  a 
la  Iglesia,  Generales,  Virreyes,  Rectores  insignes  de 
nuestras  Universidades,  Cardenales,  Eilántropos,  Sacer¬ 
dotes  virtuosísimos  e  hidalgos,  en  fin,  de  los  que  en  el  al- 
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tar  de  la  Patria  consagraron  cuanto  eran  y  tenían.  En 
el  citado  Memorial  se  aprecia,  a  pesar  de  ser  muy  su^ 
cinto,  alguno  de  los  servicios  de  estos  señores  y  también 
en  Hijos  ilustres  de  la  Villa  de  Broms,  del  gran  histo¬ 
riador  don  Eugenio  Escobar  Prieto,  deán  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Plasencia  — q.  s.  g.  h. — ;  pero  con 
todo  género  de  detalles  quedan  reflejados  en  la  genealo¬ 
gía  de  los  Argüello-Carvajal  que  hizo  el  señor  de  Al- 
donza  y  de  Torre-Caños,  la  cual.  Dios  mediante,  publi¬ 
caremos. 

Vino  al  mundo  don  Iñigo  Antonio  en  Badajoz,  en 
una  de  las  casas  blasonadas  de  sus  mayores,  que  estaba 
en  el  Campo  de  San  Erancisco,  entre  las  siete  y  tres 
cuartos  y  ocho  de  la  mañana,  del  jueves  15  de  agosto 
de  1602,  recibiendo  las  aguas  purificadoras  del  bautis¬ 
mo  en  la  Parroquia  de  San  Juan,  Sagrario  Catedral,  y 
fué  hijo  de  don  Lorenzo  de  Argüello-Carvajal,  cuarto 
señor  de  Aldonza,  mayorazgo  de  su  casa,  patrón  de  los 
Capítulos  Provinciales  de  la  Provincia  de  San  Gabriel 
de  frailes  descalzos  de  San  Francisco,  de  Extrema¬ 
dura,  y  de  doña  Catalina  de  Argüello-Carvajal;  contrajo 
matrimonio  en  Badajoz  el  i  de  noviembre  de  1631  (Pa¬ 
rroquia  de  San  Juan,  Sagrario  Catedral,  distrito  de  San 
Andrés)  con  su  prima  y  sobrina  doña  Mencía  María 
de  Vargas-Machuca  y  Vargas-Machuca,  nacida  en  el 
Castillo  de  la  Ciudad’’  el  7  de  diciembre  de  1615  y 
bautizada  el  mismo  mes  y  año,  en  Santa  María  del 
Castillo,  por  el  doctor  Alonso  Estevan,  hija  del  Capi¬ 
tán  don  Juan  de  Vargas-Machuca,  regidor  perpetuo  de 
Badajoz,  corregidor  de  Cáceres  y  Plasencia,  etc.,  y  de 
doña  Juana  de  Vargas,  X.,  señores  de  Torre-Caños  y 
poseedores  de  importantes  mayorazgos  que  heredó  doña 
Mencía  María.  Se  otorgó  escritura  de  dote  a  favor  de 
ésta,  en  Badajoz  el  8  de  agosto  de  1631,  ante  el  Escri¬ 
bano  de  número  del  Cabildo  don  Melchor  Suárez. 

Heredó  don  Iñigo  de  sus  mayores  varios  impor¬ 
tantes  vínculos  y  no  pocos  bienes  de  libre  disposición,  y. 
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además,  los  autores  de  sus  días,  por  testamento  hecho 
en  Brozas,  autorizado  por  el  Escribano  Alonso  Bravo 
Barrantes,  el  10  de  septiembre  de  1611,  le  mejoraron  en 
tercio  y  quinto  de  la  fortuna  que  poseían,  con  la  obli¬ 
gación  de  acrecer  el  mayorazgo  que  disfrutaba  don 
Lorenzo,  fundado  por  el  padre  de  éste,  llamado  don  Iñi¬ 
go,  capitán  valeroso  en  la  guerra  de  los  moriscos  de  Gra¬ 
nada,  y  caballero  del  Hábito  de  Santiago  (1564),  ma¬ 
yorazgo  que  había  tenido  otra  agregación  respetable,  la 
que  le  hizo  el  Capitán  en  las  guerras  de  Alemania,  co¬ 
rregidor  de  Ecija,  Molina  y  Atienza,  don  Juan  de  Car¬ 
vajal  de  Argüello,  vecino  de  Brozas,  caballero  de  San¬ 
tiago  (1537)  y  visitador  de  la  Orden.  Como  condición 
impusieron  en  la  mejora,  que  no  se  alterara  en  lo  más 
mínimo  las  establecidas  en  la  fundación. 

De  don  Iñigo  Antonio,  pues,  fueron,  entre  otros 
bienes,  la  dehesa  de  Sierra  Traviesa,  de  los  Rochas  en 
Badajoz,  dos  juros  sobre  las  alcabalas  de  la  ciudad,  y 
en  Brozas  las  dehesas  de  Aldonza  (de  la  que  fué  Primer 
Señor  don  Hernando  de  Argüello-Carvajal,  muerto  en 
la  fortaleza  de  Arroyo  del  Puerco,  la  que  defendió  en 
favor  de  la  Corona  en  la  guerra  de  los  Comuneros), 
la  Muela  y  los  Rebollos  y  entre  las  que  poseía  vincula¬ 
das  la  digna  compañera  de  su  vida,  figuraron  la  de 
Torre-Caños,  Fresneda  y  El  Novillero  de  los  Vargas 
“con  la  Casa  fuerte  de  San  Pedro  y  las  aceñas  de  los 
Vargas  de  Guadiana ’h 

A  doña  Mencía  María  también  la  mejoró  en  el  ter¬ 
cio  y  quinto  de  su  fortuna  su  abuela  doña  Mencía  de 
la  Roca  Ulloa,  como  consta  en  el  testamento  que  esta 
dama  otorgó,  en  ii  de  diciembre  de  1620,  ante  Pedro 
de  Tovar,  y  en  los  codicilos  que  hizo  el  13  de  marzo  de 
1630  ante  Francisco  Zambrano,  y  en  12  de  mayo  de  1634 
ante  Manuel  Suárez. 

Reunía  el  matrimonio  espléndido  caudal,  aunque  algo 
se  mermó,  por  cierto,  por  haberlo  puesto  al  servicio  de 
España  durante  la  guerra  de  Portugal,  fortuna  que 
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permitía  a  don  Iñigo  dedicarse  a  su  afición  favorita: 
la  genealogía  documentada  y  la  heráldica  científica. 

El  sintió’^  y  apreció  que  esos  estudios  nada  son  ni 
representan  si  se  convierten  en  novela  más  o  menos  en¬ 
tretenida,  si  no  están  apoyados  y  hechos  sobre  el  testi¬ 
monio  escrito,  la  piedra  armera,  el  sello  o  el  monumen¬ 
to;  comprendió  que  el  valor  de  las  tradiciones  es  rela¬ 
tivo,  y  todos  sus  trabajos,  conservados  en  su  inmensa 
mayoría  en  el  archivo  del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno, 
su  descendiente,  sobre  familias  de  ambas  provincias  de 
Extremadura,  están  basados  en  la  rica  cantera  de  los 
protocolos  de  los  Escribanos,  de  las  ejecutorias,  en  las 
relaciones  de  servicios,  en  informaciones  nobiliarias, 
probanzas  para  vestir  hábitos,  en  las  actas  sacramenta¬ 
les  y  en  los  memoriales,  etc. 

Con  la  misma  firmeza  que  en  nuestra  época  Abe¬ 
lardo  López  de  Ayala  trazó  en  Consuelo  la  línea  diviso¬ 
ria  entre  el  romanticismo  que  moría  y  el  naturalismo 
que  brotaba  pujante,  don  Iñigo  Antonio,  en  una  historia 
de  la  casa  de  Argüello,  consagró  una  parte,  la  primera, 
a  narrar  el  origen  que  los  historiadores  poco  escru¬ 
pulosos  le  “adjudicaban^^  a  reproducir  sus  fábulas,  que 
con  gravedad  destruyó  en  la  segunda,  presentando  la 
verdad  desnuda  tomada  y  apoyada  en  testimonios  irre¬ 
futables,  pues  comprendía,  con  razón,  no  era  preciso 
que  lo  expresara,  que  las  “fábulas’’  nobiliarias,  lejos 
de  enaltecer,  “menoscaban”  un  preclaro  origen.  Y  ese 
precioso  estudio  hizo  se  confundiera  uno  de  los  más  bri¬ 
llantes  literatos  regionales,  pues  vió  en  el  mencionado 
archivo  el  aludido  manuscrito,  el  cual,  por  su  extensión, 
no  lo  leyó  completo,  lo  que  se  comprende  perfectamente, 
le  pareció,  como  era  natural,  un  dislate  lo  que  en  él  se 
consignaba  y  con  la  donosura  que  le  es  peculiar,  así  lo 
dijo,  haciendo  al  propio  tiempo  atinadas  observacio¬ 
nes  sobre  los  cronistas  de  los  siglos  xvii  y  xviii  que 
cultivaron  ese  género,  en  una  de  sus  más  bellas  y  eru¬ 
ditas  obras. 
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La  identidad  der  hombre,  tan  frecuente  en  las  fa- 
milias  aristocráticas,  hizo  también  que  ese  distinguido 
literato  confundiera  a  don  Iñigo  Antonio  Argüello- 
Carvajal  y  de  Argüello-Carvajal,  genealogista  notable, 
con  su  bisabuelo  materno,  que  se  llamó  como  él,  Iñigo 
y  fué  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Corre¬ 
gidor  de  Murcia,  Soria  y  Cartagena  y  del  señorío  de 
.Vizcaya,  Regente  y  Virrey  de  Navarra,  Caballero  de 
Santiago  (t  en  Madrid  el  22  de  agosto  de  1 566). 

Y  al  hacer  estas  rectificaciones  conste  que  no  trata¬ 
mos  más  que  de  aclarar  una  versión  equivocada,  equi¬ 
vocación  explicable  por  las  razones  expuestas. 

>:<  í{í 

^^El  aparato  bibliográfico  para  la  historia  de  Extre¬ 
madura’’  del  Académico  don  Vicente  Barrante  es  de 
obligada  consulta  para  los  historiógrafos  de  ambas  pro¬ 
vincias.  No  se  puede  negar  que  acaso  las  dos  bibliotecas 
mejores  que  han  existido  en  la  región  han  sido  las  de 
dos  hombres  de  ese  apellido,  aunque  quizás  no  fueren  de 
la  misma  familia :  la  de  don  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
hermano  de  madre  de  San  Pedro  Alcántara,  y  la  del 
Cronista  de  Extremadura.  Conoció  y  reseñó  don  Vi¬ 
cente  en  su  Aparato”  multitud  de  libros  raros  y  cu¬ 
riosos,  pero  no  ahondó  mucho  en  la  bibliografía  de  las 
ejecutorias,  memoriales,  pleitos  de  hidalguía  e  informa¬ 
ciones  posesorias  de  nobleza,  que  aún  se  encuentran 
con  abundancia  y  a  pesar  de  que  entonces,  cuando  él 
reunió  los  materiales  para  su  obra,  había  verdadera  plé¬ 
tora  en  Badajoz  y  Cáceres.  Tuvo  noticias  de  los  estudios 
de  don  Iñigo  Antonio,  quizás  por  una  referencia  del 
Príncipe  de  la  genealogía  española  don  Luis  de  Salazar 
y  Castro,  noticias  muy  incompletas,  pues  sólo  le  men¬ 
ciona  en  la  página  295  del  tomo  II  de  su  citada  obra  y 
en  la  562  del  tomo  III,  dice  así  : 

“Higuera  de  Vargas,  villa  de  la  provincia  de  Bada¬ 
joz,  partido  judicial  de  Olivenza.” 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


Memorial  de  la  casa  de  Vargas,  señores  de  la  Hi¬ 
guera,  por  Iñigo  Antonio  de  Argüello-Carvajal,  Ms.” 

^^No  parece  esta  obra  que  debía  ser  importante  por 
las  prendas  que  adornaban  a  su  autor,  la  casa  de  Var¬ 
gas  que  hoy  poseen  los  Duques  de  Fernán  Núñez  ha 
trasladado  su  archivo  recientemente  de  la  Higuera  a 
■Madrid,  y  tan  poco  se  halla  en  el.  Abrigo  todavía  la  es¬ 
peranza  que  exista  en  Badajoz,  en  donde  don  Iñigo  Ar¬ 
guello  era  Alguacil  Mayor  en  1671 ’b  en  efecto,  en  Ba¬ 
dajoz  estaba  en  1875  se  editó  su  obra  y  en  Bada¬ 
joz  está,  a  Dios  gracias,  guardada  en  el  archivo  de  To¬ 
rre  del  Fresno. 

La  segunda  vez  que  lo  menciona  es  en  esta  forma : 

^^Posterioridad  ilustre  y  generosamente  dilatada  de 
Juan  de  Céspedes  Trece  y  Comendador  de  Monasterio, 
en  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  permanece  su  primera 
linea,  por  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  ilustrada  con 
noticia  de  don  Iñigo  Antonio  de  Argüello.  Sevilla  por 
Tomé  de  Dios  Miranda,  sin  1.  ni  a.,  86  páginas  en  cuar¬ 
to”. 

Está  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura 
2/50639,  en  44  páginas. 

Conocemos  este  libro,  por  cierto  muy  interesante,  y 
también  un  engendro  genealógico  de  la  misma  casa  de 
Céspedes,  que  nos  mostró  nuestro  querido  amigo  y  pa¬ 
riente,  el  gran  investigador  Conde  de  la  Jarosa,  el  cual 
le  hizo  valiosas  anotaciones  marginales.  Su  autor  tomó, 
sin  duda,  de  un  estudio  muy  lindo  del  señor  de  Torre- 
Caños,  lo  que  bien  le  vino  y  lo  desfiguró  con  malicia  o 
incompetencia  manifiesta;  mas  algún  día.  Dios  median¬ 
te,  quedará  deshecho  al  publicar  el  trabajo  de  Argüello- 
Carvajal  que  inédito  se  guarda  en  el  aludido  archivo. 

Quizás  el  hecho  de  no  haber  impreso  ninguno  de 
sus  trabajos  el  señor  de  Aldonza,  excepto  dos  o  tres 
“memoriales”,  sea  la  causa  de  que  no  se  conozca  su  labor 
benedictina  y  benemérita,  que  no  pudo  apreciar  el  se¬ 
ñor  Barrantes,  pues,  en  realidad,  se  puede  afirmar  que 
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no  la  conoció  y  que  las  noticias  que  tuvo  del  gran  ge- 
nealogista  extremeño,  con  las  que  da  el  maestro  Salazar 
y  Castro  en  uno  de  sus  preciosos  escritos  (ms.  18.121. 
B.  N.),  en  el  que  le  menciona  con  elogio,  como  en  otro 
lugar  decimos;  mas  si  nos  llama  la  atención  c[ue  Mo¬ 
reno  de  Vargas,  al  citarle  en  su  Historia  de  Mérida  (ca¬ 
pítulo  IV),  no  aluda  a  sus  dotes  de  genealogista. 

Consérvase  — dice  hablando  del  pueblo  de  San  Pe¬ 
dro —  en  este  lugar  una  torre  vieja  que  está  sola  en  una 
cerca  o  cortinal,  la  cual  fue  la  casa  que  allí  edificaron 
García  de  Vargas  Mesía  y  doña  Juana  de  Céspedes, 
su  mujer,  fundadores  asimismo  del  mayorazgo  de  la 
dehesa  de  Torre-Caño,  que  hoy  posee  doña  Mencía  Ma¬ 
ría  de  Vargas,  quinta  nieta  de  los  fundadores,  mujer 
que  es  de  don  Iñigo  Antonio  de  Argüello-CarvajaPb 

Argüello-Carvajal  es,  a  nuestro  juicio,  el  primer  ge¬ 
nealogista  extremeño  y  uno  de  los  eminentes  de  España. 

*  >{í 

No  hemos  hecho  notar  que  cuanto  era  y  tenía  lo 
puso  al  servicio  de  España  en  la  guerra  de  Portugal. 
Y  era  natural  que  en  esa  forma  procediera  y  que  estu¬ 
viera  pronto  a  arrostrar  todos  los  peligros  para  servir 
a  la  Patria,  quien  aprendió  en  su  hogar  a  amarla  y  en 
él  le  inculcaron  en  el  corazón  y  en  el  alma,  durante  sus 
más  tiernos  años,  que  constituía  deber  y  honor  sacrifi¬ 
carse  en  su  holocausto.  Contó  en  los  memoriales  que  ele¬ 
vó  a  S.  M.  y  lo  reflejó  también  en  una  de  las  historias 
de  los  Argüellos,  que  salieron  de  su  pluma,  lo  que  ha¬ 
bía  hecho.  Escuchémosle:  ‘^Se  halló  en  todas  las  ocasio¬ 
nes  que  se  ofrecieron  en  la  ciudad  de  Badajoz,  desde  el 
año  de  1640  que  se  levantó  el  Reyno  de  Portugal  en 
las  invasiones,  y  sorpresas  que  los  enemigos  dieron  a 
sus  puertas,  y  murallas,  assistiendo  con  su  casa,  y  fa¬ 
milia,  sin  comodidad,  ni  sueldo  que  le  obligasse  a  ello,  te¬ 
niendo  perdido  todo  el  Mayorazgo  de  Badajoz,  pudien- 
do  retirarse,  como  otros  muchos  lo  hizieron  hasta  los 
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Oficios  Reales,  a  la  Ciudad  de  Mérida,  no  lo  hizo,  por 
no  desamparar  su  Patria  en  la  necessidad,  como  lo  dixo 
Cicerón:  Pro  patria  mortem  appetere  debes,  se  quiso 
quedar  sitiado  por  su  voluntad  con  doña  Mencia  María 
de  Vargas  Machuca  su  muger,  y  siete  hijos,  ocasiona¬ 
do  muchos  empeños  para  sustentar  su  casa,  y  por  el 
exemplar,  y  consuelo  de  sus  vezinos,  siendo  Comissario 
nombrado  por  la  Ciudad,  como  su  Regidor  preeminente, 
y  Alguazil  Mayor,  luego  que  el  enemigo  atacó  la  Plaga 
para  reconocer,  y  embargar  todo  el  trigo,  y  harina  de 
los  vezinos  embargué  6U509  fanegas,  como  consta  del 
testimonio,  y  registro  ante  Juan  de  León,  Escrivano  pú¬ 
blico,  y  del  Cabildo  de  Badajoz  el  año  de  1658,  que  que¬ 
daron  en  poder  de  los  vecinos,  en  quien  se  embargó,  por 
si  llegara  a  mayor  aprieto  del  sitio  la  necessidad:  Y 
assimismo  fué  nombrado  por  Comissario  de  los  moli¬ 
nos  de  la  Ceña,  para  que  con  cédula  suya  moliessen  con 
igualdad  todos  los  vecinos,  teniendo  persona  de  su  sa- 
tisfación  puesta  para  que  recibiesse  las  cédulas,  y  diesse 
el  despacho  a  todos,  obrando  en  esto  con  tanta  inteli¬ 
gencia,  y  cuydando,  como  lo  pedia  la  necessidad,  que 
fué  causa  de  que  en  los  cuatro  meses,  y  algunos  días 
más,  que  duró  el  sitio,  huviesse  de  noche,  y  de  día  en 
todos  los  lugares  públicos  grande  abundancia  de  pan 
blanco  de  a  libra  a  medio  real,  sin  el  pan  mediano,  de¬ 
más  del  trigo  que  embargó  el  Provisor  a  los  Canónigos, 
y  demás  Eclesiásticos,  con  que  quando  el  enemigo  boló 
los  molinos,  ya  no  hizieron  falta  para  la  ocasión,  levan- 
tanto  el  sitio  el  enemigo  Domingo  en  la  noche  a  13  de 
Octubre  de  658,  y  aquella  noche  13  de  retirada  boló  el 
puente  de  Guebora,  aviendo  disparado  en  el  sitio  más 
de  8U  valas  de  Artillería  gruessa,  y  más  de  300  bom¬ 
bas,  según  la  más  ajustada  cuenta  que  dieron  las  centi¬ 
nelas,  que  para  ello  estavan  en  las  Torres  de  S.  Juan 
y  de  Santa  María.’’ 

Fundado  en  sus  servicios  y  en  los  de  sus  mayores 
solicitó  de  S.  M.  un  nombramiento  de  Corregidor,  pues- 
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to  en  el  que  deseaba  serle  útil,  y  aunque  alegaba  su  pre^ 
cario  estado  económico,  nos  resistimos  a  creer  que  en 
absoluto  fuese  cierto,  pues  descontado  el  período  de  la 
guerra  con  Portugal,  siempre  se  pudo  considerar  flo¬ 
reciente.  Invocar  la  necesidad  era  costumbre,  por  lo  vis¬ 
to,  en  esas  demandas,  ya  que  raro  es  el  memorial  de  ín¬ 
dole  análoga  en  que  no  se  aduzca  lo  mismo  después  de 
extensa  relación  de  servicios.  Su  petición  no  debió  ser 
atendida,  pues  ni  en  sus  documentos  ni  en  sus  estudios 
genealógicos,  hemos  visto  nada  que  a  la  gracia  se  refiera. 
Tan  sólo  ocupó  el  cargo  de  Regidor  preeminente  de  Ba¬ 
dajoz  y  Alguacil  Mayor  de  la  ciudad;  tuvo  el  patronato 
de  los  Capítulos  Provinciales  de  San  Gabriel  de  frailes 
descalzos  de  San  Francisco,  privilegio  altísimo  que  se 
disputaron  en  otro  tiempo  próceres  de  España  y  de  Por¬ 
tugal  y  que  consiguió  vincular  en  su  casa,  el  25  de  julio 
de  1594,  a  condición  de  que  se  celebraran  en  Brozas, 
don  Iñigo  de  Argüello-Carvajal  de  la  Rocha,  señor 
de  Aldonza,  caballero  de  Santiago,  capitán  de  Infante¬ 
ría  Española,  ya  citado  en  estas  páginas,  y  el  de  la  ca¬ 
pilla  del  Santo  Cristo  de  la  Expiración,  que  se  venera 
en  la  Parroquia  de  los  Santos  Mártires  de  esa  villa,  ca¬ 
pilla  erigida  en  1584  por  sus  abuelos  maternos  don  Iñi-' 
go  de  Argüello-Carvajal,  denodado  soldado  de  mar  y 
tierra  que  desempeñó  con  acierto  un  Gobierno  en  el  Perú 
en  tiempos  de  Eelipe  II,  y  doña  Catalina  de  Tovar  y 
Báñez,  y  otros  también  en  Brozas;  el  de  la  capilla  de 
San  Juan  Evangelista,  del  convento  de  frailes  de  San¬ 
to  Domingo  de  Badajoz,  fundada  por  don  Juan  de  To¬ 
var  Báñez,  don  Julián  Becerra  de  Alvarado  y  don  Eran- 
cisco  Flores,  como  hijo  de  don  Lorenzo,  nieto  de  don 
Iñigo  y  biznieto  de  don  Julián  Becerra,  etc.,  y  por  su 
esposa  el  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia,  del  con¬ 
vento  de  San  Agustín  de  Badajoz,  de  cuya  fundación 
nos  ocupamos  en  uno  de  los  capítulos  de  este  libro,  y  el 
de  la  capilla  de  los  Vargas  con  presentación  de  capella¬ 
nes  de  los  conventos  de  Mérida. 
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Tristes,  muy  tristes,  debieron  ser  los  últimos  años  de 
la  existencia  de  don  Iñigo  Antonio  de  Argüello-Carva- 
jal.  El  sábado  6  de  noviembre  de  1676  murió  su  esposa, 
bajo  disposición  testamentaria,  juntamente  otorgada  con 
él  en  8  del  mismo  año,  ante  el  Escribano  de  Badajoz 
Rodrigo  López  Suárez;  pero  no  fue  sólo  esa  desgracia 
la  que  le  afligió,  pues  en  uno  de  sus  preciosos  escritos 
narró  sus  amarguras  en  la  siguiente  forma,  que  destila 
profundo  dolor  y  al  mismo  tiempo  hondos  sentimientos 
religiosos,  resignación  cristiana  admirable:  ^^De  nues¬ 
tro  matrimonio  fue  N.°  Sr.  serbido  de  Darnos  por  hi¬ 
jos  a  D.  Juan  Thomas  de  Argüello  Vargas  i  Carvajal, 
sucesor  en  las  casas  y  maiorazgos  de  sus  Apellidos,  y 
a  D7  Juana  Micaela  de  Argüello  Vargas  y  Carvajal, 
que  oi  viven  año  dho.  debajo,  que  Dios  guarde  y  haga 
unos  sierbos  suios  y  les  dé  el  Estado  q7  más  convenga 
p7  su  d.°  serbicio. 

’’Eué  N7  Sr.  serbido  de  llebarnos  seis  hijos  ya  om- 
bres  y  mujeres  que  fueron  D.  Nicolás  Phelipe  de  Argüe¬ 
llo  Vargas,  de  más  de  17  años,  murió  en  Salamanca.  El 
último  año  q.^  se  abía  de  graduar,  de  singulares  partes 
ingenio  prodigioso  D.  Iñigo  Antonio  de  Argüello-Car- 
vajal  de  más  de  14  años  y  buen  Estudiante  D.  Cat.^.  de 
Argüello-Carvajal  maior  que  las  dos,  D.""  Mencía  de 
V argas  maior  que  los  dos  varones  y  menor  que  su  her¬ 
mana  D.  Alaría  de  Argüello,  3  de  las  hijas  que  murie¬ 
ron  todas  tres  de  singular  Virtud  y  oración  mental  con 
rigurosas  penitencias  y  qilios,  D.""  Isabel  de  Argüello- 
Carvajal  de  13  años  que  imitaba  a  sus  herm.''®  en  lo  q." 
su  Edad  podía  y  de  singular  hermosura  y  discreción  sea 
Dios  bendito  p.""  siempre  que  les  quiso  premiar  su  Vir¬ 
tud  según  su  buena  Vida  llebándolos  a  gozar  de  su  glo¬ 
ria  Amén.  Cuias  Edades  de  sus  nacimientos  están  es¬ 
critas  por  mí  en  Un  libro  y  enotra  genealogía  más  en 
forma.  En  esta  memoria  me  alargué  más  de  lo  que  en¬ 
tendí.  Al  principio  q.  sólo  quise  poner  dentro  El  título  y 
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Razón  que  Esté  escrita  sobre  el  pergamino  deste  libro 
por  aberse  borrado  con  El  tiempo.” 

í:<  í!í 

Residió  durante  muchos  años  don  Iñigo  Antonio  de 
Argüello-Carvajal  en  una  de  las  casas  ele  su  familia,  la 
señalada  actualmente  en  Badajoz  con  el  número  20  de 
la  calle  de  Menacho,  conocida  por  del  Pozo,  con  anterio¬ 
ridad  de  San  Onofre  y  primitivamente  de  San  Ñuño,  y 
en  ella  casi  afirmamos  que  rindió  tributo  a  la  muerte, 
como  desde  luego  sucedió  a  su  primogénito,  recibien¬ 
do  cristiana  sepultura  en  la  capilla  de  San  Nicolás  de 
Tor entino,  del  convento  de  San  Agustín  de  Badajoz 
(hoy  Parroquia  de  Santa  María  la  Real),  propiedad  de 
su  familia.  Acaeció  su  fallecimiento  el  20  de  julio  de 
1685,  a  la  avanzada  edad,  por  tanto,  de  ochenta  y  tres 
años,  bajo  disposición  testamentaria  otorgada  en  Bada¬ 
joz  en  1671  ante  Alvaro  Marchena.  Al  cabo  del  tiem¬ 
po,  el  1932,  aquel  edificio  adquirido  en  1566  y  vincula¬ 
do  después  por  su  deuda  doña  María  Hernández  Ruiz 
de  Alamo,  fué  restaurado  por  los  representantes  de  la 
línea  primogénita,  de  su  descendencia,  y  a  él  han  vuelto 
los  trabajos  que  con  tanta  competencia  y  cariño  hizo, 
y  su  archivo,  fuente  cristalina  de  donde  la  mayor  parte 
de  los  mismos  brotaron. 


^  ^  í¡í 

Y  justo  es  ya  hacer  punto,  expresando  a  nuestros  lec¬ 
tores  el  propósito  que  nos  anima.  Trazaremos  la  silue¬ 
ta  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  y  de  los  de  su 
apellido  que  pelearon  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  tan  sólo 
de  los  que  menciona  don  Iñigo  en  la  genealogía  de  esos 
señores  que  tratamos  — a  cuya  familia  él  y  su  mujer 
pertenecieron —  juntamente  con  las  de  los  Contreras, 
Mesía  y  Becerras  a  él  también  debidas,  trabajos  que  adi¬ 
cionamos  con  notas  genealógicas  y  con  documentos, 
que  por  su  gran  valor  histórico  pueden  servir  con  aqué- 


270 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


líos,  para  que  otros  escritores  de  más  mérito  hagan  una 
historia  completa  de  esa  gran  casa.  Los  cimientos  los 
colocamos  con  verdadero  afecto,  son  firmes,  graníticos, 
y  el  monumento  que  sobre  los  mismos  se  erija  será 
digno  seguramente  de  esos  Al  varado  que,  en  el  viejo 
y  en  el  nuevo  continente,  lucharon  con  entusiasmo  y 
rezaron  con  fervor  por  el  engrandecimiento  de  España. 


Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo. 

Del  apellido  Alvarado  hubo  muchos  capitanes  y  sol¬ 
dados  en  el  Nuevo  Mundo;  unos  pertenecieron  a  la  ilus¬ 
tre  familia  del  conquistador  de  Guatemala  y  Honduras, 
y  a  otros  no  les  unió  próximo  y  quizá  ni  remoto  paren¬ 
tesco  con  él.  Apenas  se  repasan  documentos,  tanto  del 
periodo  de  las  conquistas  como  del  colonial,  se  encuen¬ 
tran  Alvarados  ocupando  puestos  importantes,  destacán¬ 
dose  en  el  continente  americano;  no  pocas  veces,  las 
más,  realizando  hechos  meritorios,  y  alguna,  muy  po¬ 
cas,  censurables.  Sin  investigar  mucho  encontramos  en¬ 
tre  los  primeros  y  los  segundos  a  los  siguientes;  Pe¬ 
dro,  Diego,  Gómez,  Gonzalo,  Garda,  Hernando,  Juan, 
Luis,  Francisco  Víctores,  Héctor,  Ignacio,  Alonso. 
Pensábamos  trazar  la  silueta  de  todos,  pero  teniendo 
en  cuenta  el  número  y  su  activa  actuación,  desistimos, 
limitándonos  a  mencionar,  y  para  ello  someramente,  a 
los  Alvarado  que  cita  Argüello-Carvajal  en  la  genealo¬ 
gía  que  publicamos  y  que  estuvieron  en  América.  Trazar 
biografías  completas  de  los  deudos  del  insigne  don  Pe¬ 
dro  que  pelearon  allende  los  mares,  sería  trabajo  amplí¬ 
simo  que  había  de  ocupar  muchas  páginas,  y  por  esa 
razón  sólo  esbozamos  su  vida.  Como  fuente  de  informa¬ 
ción  hemos  utilizado  las  obras  que  tratan  de  la  conquista 
y  colonización  que  consideramos  más  verídica,  y  de  mo¬ 
do  especial  los  documentos  que  se  conservan  en  el  archi¬ 
vo  de  los  Condes  de  la  Torre  del  Fresno  y  en  el  riquí- 
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simo  de  Indias.  Las  siluetas  que  trazamos  son  las  de 
los  siguientes  : 


Pedro  de  Alvarado. 

En  México,  Perú,  Guatemala,  Honduras...,  tierras 
en  las  que  luchó  con  denuedo,  puede  decirse  que  paseó 
triunfante  el  pendón  patrio  y  que  dejó  huellas  indele¬ 
bles  de  su  valor  y  de  su  valer.  Con  justeza  de  frase 
dice  uno  de  los  cronistas  primitivos  de  Indias,  que  ^Hué 
famoso  entre  los  famosos ’b  Algunos  historiadores  le  han 
tratado  con  marcado  dureza;  otros  le  han  elogiado  sin 
reserva,  y  aquéllos  y  éstos  han  reconocido  sus  cualida¬ 
des  sobresalientes  de  caudillo,  su  capacidad  no  común, 
su  gran  visión  para  planear  campañas,  por  difíciles,  por 
arriesgadas  que  fueran,  y  de  llevarlas  a  feliz  término 

Grande  fué  su  prestigio  aquende  y  allende  los  ma¬ 
res,  y  por  eso  se  explica  que  arrastrara  tras  sí  a  hombres 
meritísimos  dispuestos  a  combatir  con  gigantes  arres¬ 
tos,  a  laborar  con  esfuerzo  sobrehumano  para  ^^estruc¬ 
turar”,  como  ahora  se  diría,  pueblos  en  los  que  la  antor¬ 
cha  de  la  civilización,  del  progreso,  que  en  España  esta¬ 
ba  entonces  en  todo  su  apogeo,  brillara  vigorosa.  Con 
razón  ha  escrito  el  distinguido  literato  y  gran  hispanó¬ 
filo,  señor  Rodríguez  Beteta,  representante  de  Guatema¬ 
la  en  Madrid,  que  ^^a  la  Ciudad  de  Guatemala,  por  el 
inicial  impulso  del  fundador  don  Pedro  de  Alvarado, 
uno  de  los  conquistadores  de  empresas  y  planes  nicás  am¬ 
plios,  llegaron  desde  los  primeros  dias  de  la  colonización 
muchos  españoles  notables  en  linaje,  virtudes,  saber  y 
capacidades,  de  donde  procedió  un  notable  sedimento 
de  cultura,  generador  de  pléyade  de  cronistas,  orfebres, 
escultores,  misioneros,  hombres  de  arte  y  de  ciencia”. 

En  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo  hace  notar 
con  vivos  colores  don  Eernando  Pizarro  que  el  insig¬ 
ne  Alvarado,  cuyos  méritos  reconoce,  estaba  dominado 
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por  la  codicia,  juicio  que  pudiera  rebatirse  con  argu¬ 
mentos  y  pruebas  tan  sólidas  que  desharían  por  com¬ 
pleto  la  afirmación.  Si  la  codicia  era  de  gloria,  quizás 
tuviera  razón;  pero  en  el  sentido  y  por  el  motivo  que  le 
apunta  no  la  podemos  aceptar.  La  codicia  del  dinero 
domina  de  tal  forma  que  ante  ella  incluso  los  vínculos 
familiares  no  tienen  importancia,  y  don  Pedro,  no  ya 
lo  que  podía  ofrecer  sin  perjuicio  propio  lo  dió  a  sus 
parientes,  a  sus  amigos,  a  los  que  servían  a  la  patria  a 
su  lado  en  los  campos  ultramarinos,  sino  que  en  España 
se  señaló  también  por  su  esplendidez,  como  puede  ver¬ 
se  en  diferentes  documentos  que  se  guardan  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Torre  del  Fresno.  Entre  sus  rasgos  de  generosi¬ 
dad  se  cuenta  la  donación  que  hizo  a  su  sobrino  carnal 
don  Julián  Becerra  de  Alvarado,  hijo  de  su  hermana 
gemela  doña  Sara,  por  escritura  otorgada  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala,  el  8  de  enero  de  1536,  ante 
el  Escribano  Antón  de  Morales,  de  las  rentas  de  hier¬ 
bas  que  tenía,  tanto  en  Badajoz  como  en  Medellín. 

i¡<  íjí  íjí 

Dos  afirmaciones  se  habían  sentado  respecto  al  lu¬ 
gar  del  nacimiento  y  a  los  nombres  de  los  padres  de 
nuestro  Capitán:  que  nació  en  Lobón  y  que  era  hijo  de 
^Mon  Diego  de  Alvarado,  comendador  de  Lobón  y  de 
Montijo  Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tanta  par¬ 
te  tuvo  en  las  guerras  civiles  del  tiempo  de  Isabel  la 
Católica,  y  la  mayor  en  pacificar  a  Extremadura,  ce¬ 
diendo  el  maestrazgo  de  la  Orden  para  el  cual  estuvo 
electo”.  Ambas  cosas  son  falsas.  Don  Vicente  Barran¬ 
tes  en  su  Aparato  bibliográfico  para  la  Historia  de 
Extremadura  (tomo  II,  pág.  326)  lo  consigna  en  la 
forma  que  hemos  dicho,  sin  que  sepamos  de  donde  tomó 
esos  apuntes;  pero  bastó  para  que  se  repitiera  en  di¬ 
ferentes  obras,  entre  las  que  figura  el  Diccionario  de 
Extremeños  Ilustres,  de  don  Nicolás  Díaz  y  Pérez. 

Es  evidente  que  los  Alvarado  tuvieron  posesiones 
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y  ejercieron  oficial  y  privadamente  positivo  influjo  en 
ese  pueblo,  donde  vivieron  muchas  generaciones  de  sus 
parientes,  y  de  ahí  cjue  de  buena  fe  se  creyera  en  él 
vino  al  mundo  don  Pedro ;  mas  no  es  así.  Argüello-Car- 
vajal  asegura  en  sus  memoriales  y  en  el  estudio  ge¬ 
nealógico  de  esa  casa,  que  hoy  publicamos,  que  nació 
en  Badajoz;  natural  de  Badajoz  le  hace  el  Inca,  y  en 
diferentes  documentos  del  Archivo  de  Indias  así  apare¬ 
ce,  y  la  prueba  definitiva  la  adujo  el  señor  Altolagui- 
rre  y  Duvale  en  su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia 
de  la  Historia,  después  de  haber  examinado  los  libros 
de  genealogía  de  la  Orden  de  Santiago,  que  nosotros  tam¬ 
bién  hemos  estudiado,  resultando  terminante  en  las  mis¬ 
mas  que  era  natural  de  Badajoz,  como  puede  verse  en 
el  tomo  I,  folio  24  v.""  ¿Cabe  mayor  testimonio?  Ge¬ 
nealogías  que  presentaban  y  casi  siempre  firmaban  los 
propios  caballeros  para  hacer  sus  pruebas. 

Respecto  a  los  nombres  de  los  padres  de  don  Pedro, 
ese  libro  nos  los  da,  y  por  si  fuera  aún  poco,  en  el  tes¬ 
tamento  de  su  hermano  Gonzalo,  que  exhumamos  en  uno 
de  los  apéndices  de  esta  obra,  se  afirma,  sin  que  haya 
lugar  a  dudas,  que  fueron  sus  padres  don  Gómez  de 
Al  varado  y  doña  Leonor  de  Contreras.  El  testimonio  de 
Argüello-Carvajal  hubiese  pesado  mucho  en  nuestro 
ánimo,  pero  el  testamento  mencionado  y  el  asiento  refe¬ 
rido  es  prueba  definitiva  incontrovertible. 

Dos  veces  contrajo  matrimonio  don  Pedro  con  dos 
hermanas,  por  cierto  de  preclaro  linaje,  próximas  so¬ 
brinas  del  Duque  de  Alburquerque :  doña  Francisca  y 
doña  Beatriz  de  la  Cueva,  hijas  de  don  Luis  de  la  Cue¬ 
va,  señor  de  la  villa  de  Solera  y  de  doña  María  Man¬ 
rique  de  Benavides,  nietas  de  don  Juan  de  la  Cueva, 
primer  señor  de  la  villa  de  Solera,  hermano  mayor  de 
don  Beltrán  de  la  Cueva,  primer  Duque  de  Alburquer¬ 
que;  pero  de  ninguno  de  sus  enlaces  tuvo  sucesión, 
salvo  lo  que  dice  Argüello,  quien  afirma  que  del  segun- 
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do  tuvo  una  hija,  que  falleció  con  su  madre  en  la  ca¬ 
tástrofe  de  Almolonga.  De  todos  modos,  lo  cierto  es 
que  no  quedó  sucesión  de  sus  dos  matrimonios;  mas  de 
sus  debilidades  amorosas  no  le  faltó  descendencia.  De 
una  india  fué  fruto  su  hijo  don  Diego,  y  de  las  que  tuvo 
con  la  hija  del  Rey  de  Tlaxcala,  que  al  bautizarse  to¬ 
mó  el  nombre  de  Luisa  Xicotenga,  nació  su  hija  doña 
Leonor  de  Alvarado,  por  cierto  considerada  como  le¬ 
gítima  en  varios  documentos.  Según  Bernal  Díaz  tam¬ 
bién  tuvo  otro  llamado  Pedro  como  él.  Casó  dicha  se¬ 
ñora  doña  Leonor  de  Alvarado  con  un  caballero  de  no¬ 
ble  alcurnia,  de  la  casa  ducal  mencionada,  llamado  don 
Francisco  de  la  Cueva,  y  de  este  matrimonio  vino  al 
mundo  un  don  Pedro,  al  que  Argüello-Carvajal  llama 
don  Francisco  de  Villa  Creces  y  de  la  Cueva,  y  que  él 
se  firmó  don  Pedro  de  Alvarado  y  de  la  Cueva,  en  me¬ 
moria  de  su  abuelo.  Dos  documentos,  cuando  menos, 
existen  en  el  Archivo  de  Indias,  los  que  acreditan  que, 
además  de  ilustre  nombre,  gozó  excelente  posición  so¬ 
cial  y  económica. 

No  es  posible  compendiar  en  pocos  renglones  los 
servicios  del  intrépido  Adelantado.  Narrar  éstos  equi¬ 
valdría  a  escribir  un  grueso  volumen,  y  como  no  es  ese 
nuestro  propósito,  nos  limdtamos  a  reseñar  seguidamente 
los  testimonios  fehacientes  que  para  hacerla  existen  en  el 
Archivo  general  de  Indias,  documentos  con  los  que 
pueden  ampliarse  las  biografías  de  don  Pedro,  debidas 
a  la  erudita  pluma  del  señor  Altolaguirre.  Son  éstas : 

^^528.  Autos  entre  partes.  Francisco  de  las  Casas, 
vecino  de  Trujillo,  con  el  Adelantado  don  Pedro  de  Al¬ 
varado,  gobernador  de  Guatemala,  sobre  450  pesos  de 
oro  (Justicia  700). 

1528.  — Autos  entre  partes.  García  de  Lerma,  con  el 
Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  sobre  embargo  de 
cantidad  de  pesos  (Justicia  1030). 

1529.  — Autos  entre  partes.  La  Justicia  Real  de  Mé- 
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xico  con  clon  Pedro  de  Alvarado,  sobre  que  usaba  de 
juegos  prohibidos  (Justicia  107). 

1529. — Autos  entre  partes.  Don  Pedro  de  Alvara¬ 
do,  gobernador  de  Guatemala,  con  Hernán  Cortés,  mar¬ 
qués  del  Valle,  sobre  participación  de  cantidad  de  pe¬ 
sos  (Justicia  1030). 

1532. — Relación  del  viaje  que  hizo  al  Perú  el  Ade¬ 
lantado  clon  Pedro  de  Alvarado.  1-1-1/28  R.°  57. 

1532.  — Santiago  de  Guatemala  i.°  de  septiembre, 
carta  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  S.  M. — 
Guatemala  9. 

1533.  — Pleito  del  Adelantado  clon  Francisco  Mon- 
tejo,  gobernador  de  Yucatán,  con  clon  Pedro  de  Alvara¬ 
do,  gobernador  de  Guatemala,  sobre  derecho  a  los  tér¬ 
minos  del  río  de  Gr  i  jaiba  (Justicia  1005). 

1533.  — Información  hecha  en  Panamá  contra  el  ade¬ 
lantado  clon  Pedro  de  Alvarado,  sobre  la  toma  de  unos 
navios  en  el  puerto  de  Nicaragua  (Justicia  1051). 

1534.  — II  enero.  Alarde  general  de  gente  hecho  por 
el  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  en  la  isla  de  los 
Xagueyeis,  unos  274  de  a  caballo  y  162  de  a  pie. — Gua¬ 
temala  41. 

1534? — Puerto  Viejo,  10  marzo.  Carta  del  Ade¬ 
lantado  Pedro  de  Alvarado  al  Gobernador  de  Panamá 
Francisco  de  Barrionuevo. — Guatemala  39. 

1534. — Puerta  ele  la  Posesión,  18  de  enero.  Carta 
del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  S.  M. — Gua¬ 
temala  9. 

1534. — 13  de  enero,  información  hecha  en  la  isla 
de  los  Xagueis  de  la  provincia  de  Nicaragua,  sobre  los 
gastos  que  había  tenido  la  armada  de  don  Pedro  de  A\- 
varado. — Guatemala  41. 

1534. — Puerto  de  la  Posesión,  22  de  enero.  Pro¬ 
mesa  y  obligación  original  firmada  por  el  Adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado,  para  que  se  pregonase  públi¬ 
camente  en  las  ciudades  y  puertos  de  los  reinos  de  las 
Indias  y  en  la  Corte  de  S.  M.,  sobre  lo  que  había  de  dar 
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de  albricias  al  i.°  y  al  2.°  que  trajese  navio  de  España 
a  su  g'obernación,  en  la  costa  del  mar  de  Sur  por  el  es¬ 
trecho  de  Magallanes. — Guatemala  41. 

1535. — Primer  legajo  de  la  residencia  tomada  por 
el  licenciado  Alonso  Maldonado  al  Adelantado  don  Pe¬ 
dro  de  Alvarado,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de 
Guatemala  (Justicia  295). 

1535. — Segundo  legajo  de  la  residencia  tomada  por 
el  licenciado  Alonso  Maldonado  al  Adelantado  don  Pe¬ 
dro  de  Al  varado,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de 
Guatemala  (Justicia  296). 

1535. — Santiago  de  Guatemala,  14  de  mayo.  Car¬ 
ta  del  Cabildo  Secular  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala  a  S.  M.  sobre  puntos  tocantes  al  Adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado. — Guatemala  41. 

1535. — Santiago  de  Guatemala,  12  de  mayo.  Carta 
del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  S.  M. — Guate¬ 
mala  9. 

1535. — Santiago  de  Guatemala,  19  de  junio.  Carta 
del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  los  señores  del 
Consejo  de  Indias. — Guatemala  9. 

1535.  — Guatemala,  20  de  noviembre.  Carta  del  Ade¬ 
lantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  los  señores  del  Con¬ 
sejo  de  Indias. — Guatemala  9. 

1536.  — Autos  entre  partes.  Pascual  de  Andagoya, 
teniente  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Castilla  del 
Oro,  con  el  Adelantado  Gobernador  de  Guatemala,  don 
Pedro  de  Alvarado,  sobre  cobro  de  1.098  pesos  (Justi¬ 
cia  1030). 

1537.  — Autos  entre  partes.  Ortega  Gómez,  vecino 
de  Guatemala,  con  el  Gobernador  de  la  misma  provin¬ 
cia  don  Pedro  de  Alvarado,  sobre  derecho  al  pueblo  de 
Chichicastinango  (Justicia  1031). 

1537.— Autos  entre  partes.  Juan  de  Espinar,  veci¬ 
no  de  Santiago  de  Guatemala,  con  el  Gobernador  de  la 
misma  provincia  don  Pedro  de  Alvarado,  sobre  pago 
de  600  pesos  (Justicia  1031). 
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^537-  Autos  del  fiscal  con  el  Adelantado  don  Pe- 
dro  de  Alvarado,  gobernador  de  Guatemala,  sobre  que 
volviese  a  su  gobernación  a  dar  residencia  del  tiempo 
de  su  gobierno  (Justicia  1035). 

1538.  — Relación  de  la  gente  que  pasaba  a  las  Indias 
en  la  armada  de  don  Pedro  de  Alvarado  (45-1-1/17) 
(Contratación  5536). 

1538-  — Relación  de  los  encuentros  que  tuvieron  en 
el  Perú  el  Adelantado  Velalcázar,  Pedro  de  Alvarado, 
Almagro,  Pizarro  y  otros  Capitanes  (1-1-1/28  =  R7  2). 

1539.  — Gracias  a  Dios,  4  de  agosto.  Carta  del  Ade¬ 
lantado  Alvarado  a  S.  M. — Guatemala  9. 

1539* — Pleito  del  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia, 
Ñuño  de  Guzmán,  con  el  Adelantado  y  Gobernador  de 
Guatemala,  don  Pedro  de  Alvarado,  sobre  1.660  pesos 
(Justicia  129). 

1539.  — Gracia  de  Dios,  10  de  agosto.  Carta  del  Ade¬ 
lantado  Alvarado  y  Francisco  de  Montejo  a  S.  M.  (Gua¬ 
temala  9). 

1539 —  (?)  Santiago  de  Guatemala,  18  de  noviembre. 
Carta  del  Adelantado  Alvarado  a  S.  M. — Guatemala  9. 

1540.  — Pleito  del  Marqués  del  Valle,  Ñuño  y  Diego 
de  Guzmán,  Pedro  de  Alvarado,  Hernando  de  Soto  y  el 
Licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  con  el  Fiscal,  so¬ 
bre  el  descubrimiento  que  hicieron  de  la  Nueva  Galicia 
y  tierras  del  Mar  del  Sur. — Patronato  21. 

1541.  — Guatemala,  20  de  septiembre.  Carta  del  Go¬ 
bernador  interino  de  Guatemala  don  Francisco  de  la 
Cueva  a  S.  M.  Habla  de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Al¬ 
varado  y  de  su  mujer  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  y  dice 
que  había  casado  con  doña  Leonor  de  Alvarado,  hija  del 
Adelantado. — Guatemala  39. 

1541. — ^Pleito  de  Francisco  de  Montejo,  gobernador 
de  Yucatán,  con  el  Adelantado  Pedro  de  Alvarado,  so¬ 
bre  derecho  a  una  encomienda  de  indios  (Justicia  134). 

1541. — Santiago,  19  de  noviembre.  Carta  del  Conse- 


278  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


jo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala  a  S.  M.,  sobre  puntos  tocantes  a  don  Pedro 
de  Al  varado  y  a  su  mujer  y  a  don  Francisco  de  la  Cue¬ 
va  y  doña  Leonor  de  Alvarado,  hija  del  Adelantado. — - 
Guatemala  41. 

1541. — Santiago  de  Guatemala,  23  de  diciembre. 
Carta  del  Cabildo  Secular  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala  a  S.  M.,  sobre  puntos  tocantes,  entre  otros, 
a  los  sucedidos  en  aquella  Ciudad  y  provincia  y  muerte 
del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  y  de  doña  Bea¬ 
triz,  su  mujer. — ^Guatemala  41. 

155^- — Información  de  los  méritos  y  servicios  del 
Adelantado  Pedro  de  Alvarado  en  Nueva  España,  Gua¬ 
temala,  Higueras,  Honduras  y  Jalisco  y  los  de  su  yerno 
Francisco  de  la  Cueva.— Patronato  60. 

1569. — Información  de  los  méritos  y  servicios  he¬ 
chos  a  S.  M.  por  don  Pedro  de  Alvarado  en  Nueva 
España. — Guatemala,  Chiapa,  Higuera,  Honduras  y  Ja¬ 
lisco,  y  de  los  de  sus  hijos  don  Pedro  y  don  Diego  de 
Alvarado. — Patronato  69. 

1616. — Información  de  los  méritos  y  servicios  he¬ 
chos  a  S.  M.  por  el  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado 
y  por  don  Erancisco  de  Alvarado  Villacreces. — Patro¬ 
nato  86. 


Diego  de  Alvarado. 


Por  regla  general  — ¡  raros  caprichos  del  destino ! — 
suelen  los  hijos  naturales  parecerse  física  y  moralmente 
a  sus  padres  más  que  los  legítimos,  como  si  Dios  quisiese 
dejar  probada  su  filiación,  por  si  los  hombres  la  nega¬ 
sen.  Pudieran  citarse  múltiples  casos  en  los  que  el  mar¬ 
chamo  del  pecado  quedó  “grabado”  con  caracteres  inde¬ 
lebles  en  los  que  no  lo  cometieron...  Y  uno  de  ellos  fué, 
por  cierto,  el  de  don  Diego  de  Alvarado,  fruto  de  la 
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unión  amorosa,  y  nada  lícita,  del  gran  conquistador  de 
Guatemala  y  Honduras  con  una  india. 

Fué  apuesto  y  denodado,  como  el  autor  de  sus  días ; 
miró  el  peligro  con  imperturbabilidad  fatalista,  ‘^sin¬ 
tió  la  guerra”,  y  acometió  en  la  pelea  con  bizarría  pro¬ 
pia  de  la  raza  a  que  pertenecía.  Y  después  de  haber  lu¬ 
chado  con  entusiasmo  e  imponderable  valor  en  la  bata¬ 
lla  de  Chelque  Inca,  murió  en  los  caminos,  asesinado 
por  los  indios,  al  mismo  tiempo  que  otros  '^muchos  es¬ 
pañoles  mui  Nobles”,  según  cuenta  Garci  Lasso.  Es¬ 
paña  se  quedó  sin  uno  de  sus  mozos  más  aguerridos 
y  la  casa  de  Alvarado  perdió  también  un  vástago  dig¬ 
no  de  ella,  que  hubiese  eclipsado,  a  buen  seguro,  su  bas¬ 
tardía,  conquistando  laureles  en  los  campos  ultrama¬ 
rinos. 


Juan  de  Alvarado. 

Es  indudable  que  fué  hermano  de  don  Pedro,  de 
Jorge,  de  Gómez,  de  Gonzalo  y  de  Hernando  de  Alva¬ 
rado.  Pernal  Díaz  del  Castillo,  en  su  Verdadera  Historia 
de  los  sucesos  de  la  conquista  de  Nueva  España,  mencio¬ 
na  y  señala  aquel  parentesco;  pero...  añade  la  apostilla 
de  que  era  bastardo”,  afirmación  que  tenemos  que  re¬ 
chazar.  En  el  memorial  que  en  1673  elevó  a  S.  M.  Ar- 
güello-Carvajal,  lo  hace  diciendo  que  era  hermano  en¬ 
tero”  de  tan  esforzados  Capitanes,  y  esto  ya  pesó  algo  en 
nuestro  ánimo;  mas  si  fuera  poco,  un  testimonio  indu¬ 
bitable  acredita  que  estaba  equivocado  el  ilustre  Capi¬ 
tán  e  historiador.  Es  este  el  asiento  del  pasaje  a  Indias 
de  Juan  de  Alvarado,  que  textualmente  es  como  si¬ 
gue  (i).  ^^En  veinte  y  dos  días  del  mes  de  septiembre 


(i)  Archivo  general  de  Indias,  45-1 1/17.  Contratación  5536. 
Libro  I  folio  97.  ! 
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de  VDXI  años  dimos  licencia  a  Juan  de  Albarado,  hijo 
de  Gómez  Alvarado  y  Leonor  de  Contreras  su  mujer, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Badajoz,  para  que  pudiese  pasar 
a  las  Indias  en  la  nao  de  que  es  maestre  Rodrigo  Nar- 
báez,  por  cuanto  nos  consta  que  no  es  de  las  personas 
prohibidasd^ 

Gonzalo  en  su  testamento  nombra  a  Juan  como  her¬ 
mano  suyo  y  no  dice  nada  de  su  bastardía. 

Desde  su  marcha  al  Nuevo  Mundo,  hasta  que  se  or¬ 
ganizó  la  expedición  de  Méjico,  a  la  que  se  alistó,  debió 
trabajar  Juan  con  gran  empeño,  pues  en  Cuba,  donde  re¬ 
sidía,  aseguran  algunos  historiadores  que  tenía  bienes 
de  no  pequeña  importancia.  Salió  de  la  villa  de  la  Trini¬ 
dad  para  aquella  empresa,  llevando  por  móvil  elevados 
principios  y  nobles  ideales,  y  además  debió  influir  no 
poco  en  su  resolución  el  hecho  que  figuraran  en  el  ejérci¬ 
to  sus  hermanos  y  especialmente  don  Pedro,  cuya  recia 
mentalidad  debían  haber  apreciado  los  suyos  en  el  tra¬ 
to  íntimo  de  la  vida  familiar. 

Y  en  Nueva  España  se  batió  con  el  denuedo  pro¬ 
pio  de  un  hombre  de  su  estirpe,  tan  abundante  en  ofre¬ 
cer  a  España  paladines  dignos  de  ser  cantados  por  los 
mejores  poetas  épicos. 

La  identidad  del  nombre  hace  no  pocas  veces  que  se 
confundan  unos  con  otros  Alvarado.  En  los  extreme¬ 
ños  hubo  varios  que  se  llamaron  Juan  y  estuvieron  en 
las  Indias,  y  esto  nos  obliga  a  ser  muy  parcos  al  seña¬ 
lar  los  servicios  de  los  que  en  este  caso  se  encuentran, 
uno  de  los  cuales  es  el  que  nos  ocupa.  Según  aseguran 
varios  cronistas,  y  Argüello-Carvajal  lo  ratifica,  el  Juan, 
hermano  de  don  Pedro,  estuvo  en  Chile  y  allí  peleó  bi¬ 
zarramente,  mereciendo  que  Alonso  de  Ercilla  cantara 
sus  proezas.  ¿Fué  o  no  el  Capitán  que  se  batió  en  esas 
tierras  el  hijo  de  don  Gómez  de  Alvarado  y  de  doña 
Leonor  de  Contreras?  De  creer  es  que  sí  al  afirmarlo 
eruditos  investigadores.  El  autor  de  la  Araucana  lo 
elogia  de  esta  bellísima  forma: 
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Era  caudillo  y  Capitán  de  España 
el  noble  montañés  Juan  de  Al  varado, 
hombre  sagaz,  robusto  y  de  maña, 
de  gran  esfuerzo  y  discreción  dotado, 
el  cual  con  orden  y  presteza  extraña, 
del  presente  peligro  recatado, 
razón  no  pierde,  tiempo  y  coyuntura, 
ante  las  prevenciones  apresura. 

Que  al  punto,  apercibidos  los  soldados, 
en  su  lugar  cada  uno  de  ellos  puesto, 
manda  nueve  guerreros  más  cursados 
que  salgan  a  correr  la  tierra  presto : 

Y  en  la  cerrada  noche  confiado 
llegan  al  campo  bárbaro  y  en  esto 
del  caballo  escuadrón  fueron  sentidos, 
levantando  terribles  alaridos. 

La  grita,  el  sobresalto,  los  rumores, 
el  subido  alboroto  de  la  guerra, 
las  sonoras  trompas  y  atambores, 
hacen  gemir  y  estremecer  la  tierra ; 

En  esto  los  astutos  corredores 
atravesando  una  pequeña  sierra, 
toman  la  vuelta  por  más  corta  vía, 
dando  aviso  a  la  amiga  compañía, 

Juan  de  Alvarado  con  ingonio  y  arte 
de  la  fuerza  lo  flaco  fortifica, 
y  en  lo  más  necesario,  allí  reparte 
gente  de  arcabuz  y  de  la  pica: 
proveído  recaudo  en  toda  parte, 
a  recibir  el  araucano  pica : 
con  la  ligera  escuadra  de  caballo, 
por  no  mostrar  temor  en  esperallo. 

La  nueva  claridad  del  día  siguiente 
sobre  el  claro  horizonte  se  mostraba, 
y  el  sol  por  el  dorado  y  fresco  oriente 
de  rojo  ya  las  nubes  coloraba : 
a  tal  hora  Alvarado  con  su  gente 
del  prevenido  fuerte  se  alejaba 
en  busca  de  la  escuadra  lautarina, 
que  a  más  andar  también  se  le  avecina  (i). 

(i)  “Llegan  los  araucanos  a  tres  leguas  de  la  imperial  con 
grueso  ejército;  no  ha  efecto  su  intención  por  permisión  divina; 
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Juan  de  Al  varado,  hermano  de  don  Pedro,  murió 
en  un  viaje  que  hizo  desde  México  a  Cuba,  donde  mar¬ 
chaba  para  ver  sus  posesiones. 

En  el  rico  Archivo  de  Indias  se  conservan  los  siguien¬ 
tes  documentos  de  Juan  de  Alvarado” : 

1566. — Autos  entre  partes.  Rafael  Guillamas  de 
Mendoza,  alguacil  mayor  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  con  Sebastián  de  Alarcón,  vecino  de  Osorno,  y 
el  Capitán  Juan  de  Al  varado,  sobre  derecho  a  una  en¬ 
comienda  de  Indias. — Justicia  412. 


Gonzalo  de  Alvarado. 

Es  indiscutible  que  un  Gonzalo  de  Alvarado  fué  her¬ 
mano  ^^entero’’  de  don  Pedro,  pues  además  de  la  afirma¬ 
ción  de  Argüello-Carvajal,  para  nosotros  tan  preciada, 
de  hacerlo  notar  no  pocos  cronistas  de  Indias,  existe  una 
prueba  que  no  se  puede  recusar,  y  es  su  testamento  que 
se  guarda  en  el  archivo  de  Torre  del  Fresno.  Y  ese  do¬ 
cumento,  fiel  reflejo  de  su  última  y  deliberada  volun¬ 
tad^’,  es  también  testimonio  fehaciente  que  acredita  su 
hondo  cariño  al  héroe  de  Guatemala  y  Honduras. 

^  ^  ^ 

Su  bélica  sangre,  santiaguista  neta,  estaba  en  ar¬ 
monía  con  su  amplio  espíritu,  propio  de  la  raza  extre¬ 
meña,  y  con  el  espléndido  caudal  de  ilusiones  que  se  agi¬ 
taba  en  su  cerebro.  El  mar  con  sus  dilatados  horizontes : 
las  vírgenes  y  exuberantes  tierras  descubiertas  por  Cris- 


dan  la  vuelta  a  sus  tierras,  adonde  les  vino  la  nueva  que  los  espa¬ 
ñoles  estaban  en  el  asiento  de  Remo,  reedificando  la  ciudad  de  la 
Concepción;  vienen  sobre  los  españoles,  y  hubo  entre  ellos  una 
recia  batalla.”  (La  Araucana,  canto  IX.) 
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tóbal  Colón,  que  hoy  surcarlo  o  atravesarlas  en  plena 
civilización  y  con  todos  los  adelantos  que  Dios  ha  pro¬ 
porcionado  a  los  hombres,  produce  escalofrío  a  muchos, 
lo  pasó  y  las  recorrió  siendo  muy  mozo  y  dispuesto  en 
todo  momento  a  tomar  parte  en  cuantas  empresas  se 
organizasen,  por  arriesgadas  y  difíciles  que  éstas  fue¬ 
ran.  Y  encontrándose  en  la  villa  de  Trinidad  se  sumo 
al  ejército  de  Hernán  Cortés,  dejando  su  ya  pingüe  pa¬ 
trimonio;  en  el  navio  Sebastián,  que  mandó  su  herma¬ 
no  Pedro,  marchó  a  México,  y  en  el  imperio  de  los  Mo- 
tezumas  se  distinguió  no  poco,  y  especialmente  en  Cauxa- 
les  y  en  la  derrota  de  Pánfilo  de  Narváez. 

No  faltan  historiadores  que  aseguren  que  después 
de  batirse  en  México  marchó  al  Perú  y  allí  también  se 
singularizó. 


>{í  íjí  ^ 

La  identidad  del  nombre  en  los  Alvarados  ha  hecho, 
como  anotamos  repetidas  veces  en  estas  páginas,  c^ue  sea 
difícil  separar  para  describirlos  adecuadamente  los  ser¬ 
vicios  de  unos  y  otros.  Hubo,  cuando  menos,  dos  Gon¬ 
zalo  de  iVlvarado,  que  por  ser  contemporáneos,  casi 
se  puede  asegurar  que  parientes,  y  vivir  en  los  mismos 
lugares,  los  confundieron  los  cronistas  al  punto  ^Tle 
convertirlos’^  en  un  solo  personaje,  hasta  que  nuestro 
buen  amigo,  el  doctor  don  Virgilio  Rodríguez  Beteta. 
actual  y  digno  Ministro  de  Guatemala  en  España,  tu¬ 
vo  el  acierto  de  abordar  el  tema  en  el  último  capítu¬ 
lo  de  su  interesante  obra  Mentalidad  colonial.  Libros, 
autores  e  impresores  del  antiguo  Reyno  de  Guatemala 
en  la  que  se  ocupa  de  la  enumeración  de  los  libros  co¬ 
loniales  que  por  una  u  otra  razón  no  pudieron  impri¬ 
mirse,  Escribe  el  representante  de  Guatemala  a  pro¬ 
pósito  de  unas  memorias  de  la  conquista,  escritas  por 
Gonzalo  de  Alvarado:  Milla  García  Peláez  y  los  escri¬ 
tores  modernos  que  le  han  seguido  dicen  que  este  Gon- 


284  BOLETÍN  DE  LA  ACADFAIIA  DE  LA  HISTORIA 

zalo,  autor  de  las  memorias,  es  el  mismo  Gonzalo,  hé¬ 
roe  de  la  reconquista.  Conviene  esclarecer  el  punto.  Creo 
que  hay  error  al  asentarlo  así.  Bernal  Díaz,  de  quien 
procede  la  noticia,  dice  claramente  que  el  autor  de  las 
memorias  es  un  Gonzalo  de  Alvarado,  que  se  dice  deu¬ 
do  de  los  Alvarados,  y  en  la  memoria  que  dicho  Alvara¬ 
do  tiene  escrita  podrá  verse  comprobado  los  sucesos  a 
que  Bernal  Díaz  se  refiere.  Dicho  Gonzalo  estaba  vivo, 
de  consiguiente,  en  la  época  en  que  Bernal  escribía  su 
Verdadera  Historia.  En  seguida,  ya  al  final  de  la  obra, 
al  hablar  de  la  familia  de  don  Pedro,  dice  que  el  her¬ 
mano  llamado  Gonzalo  ‘^no  se  me  acuerda  si  murió  en 
Oaxaca  o  en  México”.  Luego  el  Gonzalo,  héroe  de  la  re¬ 
conquista,  ya  había  muerto  cuando  Bernal  escribía  y 
es  distinto  del  Gonzalo  que  se  dice  deudo  de  los  Alvara¬ 
do  y  que  tiene  escrita  una  memoria  sobre  los  sucesos 
de  la  conquista  de  Guatemala”. 

Conforme  con  lo  expuesto  por  el  señor  Rodríguez 
Beteta,  buscamos  con  afán  en  el  Archivo  general  de  In¬ 
dias  datos  y  noticias  del  autor  de  esas  memorias”,  y 
aunque  no  asegurarlo,  al  menos  nos  atrevemos  a  pre¬ 
guntar  si  sería  el  don  Gonzalo  de  Alvarado,  que  casó 
con  doña  Isabel  de  Alvarado,  hija  del  intrépido  don  Jor¬ 
ge.  Bajo  la  signatura  de  1-2-5/25,  Patronato  58.  R,°  4, 
hay  una  interesante  colección  de  documentos  de  ese  Gon¬ 
zalo;  pero  muy  mezclado  con  papeles  de  Alonso  de  Vi¬ 
des,  hijo  del  tesorero  Alonso  de  Vides  y  de  doña  Isabel 
Verdugo,  nieto  por  línea  paterna  de  Antón  de  Vides  y 
de  Isabel  Gómez  de  Rivera,  con  otros  de  Pedro  Gonzá¬ 
lez  Najara,  hijo  de  Alonso  González  Najara,  y  con  va¬ 
rios  de  Francisco  de  Jerez  Serrano,  que  parece  ser  plei¬ 
teó  con  don  Andrés  de  Vides  y  Alvarado  una  encomien¬ 
da  de  Indias. 

El  don  Alonso  de  Vides  y  Verdugo  se  deduce  que 
estuvo  casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Bernardi¬ 
na  de  Alvarado,  hija  del  enlace  de  don  Gonzalo  y  doña 
Isabel,  y  el  nieto  de  éstos,  don  Andrés  de  Vides  y  Al- 
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varado,  con  doña  Micaela  de  la  Vega,  hija  de  don  Pe¬ 
dro  Ruiz  Melgarejo  y  de  doña  Juana  Vélez  y  nieta  de 
don  Marcos  Ruiz  de  la  Vega  y  de  don  Pedro  González 
Najara. 


^  >:<  i¡í 

Para  nosotros  es  indudable,  como  ya  hemos  hecho 
notar,  que  Gonzalo  de  Al  varado,  hermano  de  don  Pedro, 
fue  un  gran  soldado,  un  aguerrido  Capitán. 

Nació  en  Badajoz,  según  él  mismo  declara  en  su 
testamento,  y  respecto  al  lugar  donde  rindió  tributo  a 
la  muerte  no  tenemos  otros  datos  que  los  que  nos  dice 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  el  cual  no  se  ‘^acuerda’’  si 
murió  en  Uaxaca  o  en  México. 

El  señor  Rodríguez  Beteta  la  califica  justamente 
como  el  héroe  de  la  reconquista’’,  pues  si  bien  es  cierto 
que  Jorge  de  Alvar  ado  quedó  de  Teniente  de  Goberna¬ 
dor  en  ausencia  de  su  hermano  don  Pedro,  fué  Gonza¬ 
lo  el  que  dirigió  la  campaña  de  Zakuleu  (Huehueteman- 
go,  Guatemala),  principal  baluarte  de  la  sublevación 
general  de  todos  los  indios  que  se  acaban  de  someter  a 
Alvarado. 

En  el  Archivo  de  Indias  existen  de  “Gonzalo  de  A\- 
varado”  los  siguientes  documentos: 

1535* — Nombramientos  e  instrucción  dada  a  Gon¬ 
zalo  de  Alvarado  sobre  el  modo  que  había  de  ejercer 
el  cargo  de  Tesorero  de  la  Real  Hacienda  en  las  pro¬ 
vincias  del  Río  de  la  Plata.  Madrid,  20  de  agosto.  41- 
6-2/25,  libro  8. 

1548. — Información  de  los  méritos  y  servicios  he¬ 
chos  a  S.  M.  por  el  Capitán  Gonzalo  de  Alvarado. — 
Guatemala,  Higuera,  Honduras,  provincia  de  Zula,  Va¬ 
lle  de  Naco  y  río  Ulúa. — Patronato  58. 
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Jorge  de  Alvarado. 

Cuando  era  un  joven  apuesto  y  gentil  marchó  al 
Nuevo  Mundo  dispuesto  a  derrochar  en  él  todo  el  es¬ 
pléndido  caudal  de  sus  grandes  energías,  y  si  estuvo 
propicio  a  gastarlo  sonriente  en  holocausto  de  su  Patria 
y  de  su  Rey,  para  alcanzar  gloria  y  volver  cubierto  de 
ella  al  solar  extremeño,  poco  podía  importarle  llegar  al 
despilfarro  con  los  bienes  que  poseía,  en  cuanto  eran 
precisos  para  acometer  arriesgadas  empresas.  Un  hom¬ 
bre  como  Jorge  de  Alvarado,  de  recio  temperamento,  no 
podía  dar  valor  al  dinero,  siendo  necesario  para  adquirir 
armas,  caballos,  pertrechos  de  guerra...  Le  atraía  el 
combate ;  soñó  con  el  triunfo  y  muchas  veces  lo  alcanzó. 
Y  por  ser  valiente,  fué  generoso  con  el  vencido,  pues  la 
^Mureza’’  con  el  derrotado  no  pudo  armonizar  nunca, 
marchar  en  amigable  maridaje,  con  el  denuedo  genero¬ 
so,  clásico  de  los  soldados  españoles. 

No  sabemos  si  en  el  orden  físico,  pues  no  conoce¬ 
mos  retratos  suyos,  tuvo  acentuados  rasgos  de  pareci¬ 
do  con  su  hermano  Pedro;  pero  es  evidente  en  su  mo¬ 
vida  existencia  de  conquistador  y  colonizador  se  encuen¬ 
tran  notas  agudas  de  semejanza  con  él,  tanto  en  biza¬ 
rría  como  en  inteligencia  y  procedimientos. 

Compendiar  la  vida  de  Jorge  de  Alvarado  en  ultra  ¬ 
mar  en  unas  cuartillas  no  es  posible.  Merece  un  libro, 
que  bien  merece  se  le  consagre,  y  no  nos  es  dable  hacer¬ 
lo  ahora  por  no  rebasar  los  estrechos  límites  que  nos 
hemos  trazado.  Materiales  hay  abundantes  para  hacer  la 
obra;  mas  requieren  una  selección,  un  estudio  detenido 
del  conglomerado  de  documentos  que  se  guardan  en  el 
Archivo  de  Indias,  que  pueden  ser  fuentes  para  ello, 
pues  en  las  informaciones  de  servicios  de  ^‘Jorge  de 
Alvarado’’  no  se  puede  olvidar  que  hubo  otros  Alva¬ 
rado  de  igual  nombre,  hay  una  de  1534  tiene  quin¬ 
ce  hojas;  otra  de  1536  con  papeles  que  llegan  hasta 
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^5^1  (13^  hojas);  otra  de  1561,  también  con  documen- 
tos,  que  abarcan  al  1577  (76  hojas);  otra  de  1576  que 
comprende  al  1602  (158  hojas);  dos  de  1581  (58  hojas), 
y  últimamente  una  serie  de  documentos  que  comienzan 
el  año  1598  y  cuando  menos  comprende  hasta  el  1604 
(209  hojas). 


jjc 

Los  que  conocieron  a  Hernán  Cortés  apreciaron  que 
era  un  astro  de  primera  mag-nitud.  Los  destellos  vi¬ 
gorosos  del  genio  alumbraban  antes  de  haber  cristali¬ 
zado,  de  haberse  reconocido  y  proclamado  como  tal  en 
México.  Su  cerebro  exuberante  radiaba  confianza  e  ins¬ 
piraba  entusiasmo.  No  es  extraño,  pues,  que  hombres  de 
valer,  que  soldados  de  raza,  anhelosos  de  alcanzar  laure¬ 
les,  quisieran  marchar  en  aquella  expedición,  cuyo  re¬ 
fulgente  éxito  no  pudo  pensar  que  tuviera  el  que  la  ha¬ 
bía  dispuesto.  Jorge  de  Alvarado  se  alistó  en  ella.  Fi¬ 
guraba  en  la  misma  con  la  consideración  que  su  méri¬ 
to  requería  su  hermano  don  Pedro,  y  esto  tuvo  que  ser 
un  aliciente  más  para  partir. 

Y  al  llegar  el  momento  difícil  de  la  lucha  cruenta, 
no  con  los  indios  ciertamente,  sino  con  el  intrépido  Pán- 
filo  de  Narváez,  que  fué  a  desposeer  a  Cortés  cumplien¬ 
do  órdenes  superiores,  Jorge  de  Alvarado  se  singulari¬ 
zó  notablemente,  acreditó  que  era  digno  de  su  apellido 
y  de  la  raza  extremeña  en  el  recio  combate  en  que  fué 
hecho  prisionero  aquel  Capitán. 

/Cuando  el  más  tarde  Marqués  del  Valle  Oaxaca  or¬ 
ganizó  las  fuerzas  que  habían  de  tomar  la  fortaleza  en 
que  estaba  el  ejército  de  Narváez:  el  adoratorio  princi¬ 
pal  de  Zampoala  dispuso  que  lo  acometiera  en  primer 
término  Gonzalo  de  Sandoval  con  setenta  soldados  man¬ 
dados  por  Capitanes  de  confianza,  uno  de  los  cuales  fué 
Jorge  de  Alvarado.  Las  historias  de  la  conquista  de 
México  refieren  la  gigantesca  batalla  que  se  libró,  en  la 
que  los  combatientes  llegaron  a  luchar  cuerpo  a  cuerpo 
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con  heroísmo  imponderable,  y  en  él  se  hizo  gala  por 
ambas  partes  de  inteligencia  para  pelear,  de  denuedo  en 
el  ataque,  de  todas  las  cualidades  sobresalientes  de  los 
españoles  para  la  guerra,  logrando  destacarse  en  aquel 
plantel  de  bravos  el  Capitán  que  nos  ocupa.  Y  después 
no  empañó  en  el  resto  de  la  campaña  sus  dotes  de  ca¬ 
pacidad  y  de  campeón  valeroso. 

íjí  ^  íjí 

Siendo  grandes  sus  servicios,  siendo  mucho  lo  que 
se  singularizó  en  México,  donde  más  renombre  alcanzó, 
donde  su  figura  se  destaca  como  caudillo  es  en  Guate¬ 
mala,  período  de  dos  o  tres  años,  asi  llamado,  com¬ 
prendido  entre  la  fundación  de  la  primera  ciudad  de 
Guatemala  en  Ixinche,  capital  del  reino  de  Cachiquel, 
por  don  Pedro  de  Alvarado,  y  de  la  segunda  en  Almo- 
longa,  por  don  Jorge,  lapso  de  tiempo  transcurrido  en 
plena  guerra,  entre  todas  las  tribus  indígenas  y  los  con¬ 
quistadores  que  casi  estuvieron  a  punto  en  más  de  una 
ocasión  de  ser  expulsados  del  país”. 

Estudiar  ese  periodo  documentalmente,  presentar 
los  méritos  contraídos  por  Jorge  de  Alvarado  en  aquellos 
días,  pletóricos  de  emociones,  cruentas  acometidas,  con¬ 
tinuas  incertidumbres,  es  tarea  larga,  pero  altamente 
patriótica.  Sólo  la  fe  en  la  más  sublime  de  las  religio¬ 
nes,  la  entereza  ignata  de  profunda  raigambre  nacional, 
la  confianza  en  el  jefe  y  en  sí  mismo,  el  hábito  hereda¬ 
do  de  la  lucha  pudo  hacer  a  aquellos  hombres  sostener¬ 
se  en  situaciones  apuradísimas.  Y  en  m.edio  de  tanta 
privación  y  sobresalto  se  destaca  como  torre  catedrali¬ 
cia  besada  por  el  sol  esplendoroso  de  primavera  un  hom¬ 
bre:  el  Capitán  extremeño  Jorge  de  Alvarado. 

>¡í  íií  íjí 

Al  citar  Argüello-Carvajal,  en  el  memorial  que  elevó 
a  S.  M.  en  1673,  ^  ^on  Jorge  de  Alvarado,  dice  en  él: 
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Jorge  de  Alvarado  q  tuvo  muchos  Pueblos  de  re¬ 
partimiento  en  Encomienda  por  cédula  firmada  de  su 
Magestad  el  año  de  1527,  del  Pueblo  de  Somuico.  Diole 
por  sus  grandes  servicios  su  hermano  el  Adelantado  en 
Encomienda  los  pueblos  de  Tequepan,  Aquilan,  cabece¬ 
ra  de  Guatemala,  y  Totonicapa  Apochlufa,  con  sus  ane¬ 
xos  en  20  de  Diziembre  de  1533.  firmado  de  su  nombre, 
y  de  Hernando  de  Susa,  Escrivano,  y  su  Secretario. 
Diole  más  el  Adelantado  por  muerte  de  Baltasar  de  Me¬ 
dina,  y  Pedro  de  Cuero  el  pueblo  de  Tequesciclan,  y  la 
mitad  del  pueblo  de  Atitan  en  tres  de  Junio  de  1535. 
firmado  de  su  nombre,  y  de  Antón  de  Morales,  Escriva¬ 
no,  y  su  Secretario’’. 


^  íií  ^ 

Contrajo  matrimonio  don  Jorge  de  Alvarado  con 
doña  Luisa  de  Estrada,  hija  de  don  Alonso  de  Estra¬ 
da  (i),  persona  distinguida  e  influyente,  gobernador  de 
Nueva  España  y  Tesorero  del  Rey  y  de  su  esposa  doña 
María,  y  de  este  matrimonio  fue  fruto: 

1.  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  que  al  confirmarse 
adoptó  el  nombre  de  Jorge. 

2.  Doña  Isabel  de  Alvarado. 

3.  Doña  Leonor  de  Alvarado. 

Casó  don  Jorge  — hijo —  con  doña  Catalina  de  Car¬ 
vajal,  hija  de  don  Angel  de  Villafañé,  gobernador  y 
capitán  general  por  el  Virrey  don  Luis  de  Velasco  en 
la  Elorida,  y  de  éstos  nació  tan  sólo  otro  Jorge  de  Alva¬ 
rado,  el  que  de  su  matrimonio  en  México  con  doña  Brian- 
da  de  Quiñones,  hija  de  don  Juan  de  Samano,  alguacil 


(i)  Una  nota  de  letra  del  siglo  xvii  existe  en  un  documento 
que  cita  a  Alonso  de  Estrada,  que  está  en  el  archivo  de  Torre 
del  Fresno,  nota  que  no  sabemos  quién  la  escribiría.  Dice  así: 
“este  Ail."^  de  Estrada  fué  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Fer.  TI  el 
Católico,  q.  lo  uvo  en  vna  hermana  de  un  Canónigo  de  Sevilla.’' 

A  título  de  interés  y  curiosidad  lo  transcribimos,  sin  respon¬ 
der,  claro  está,  de  su  veracidad. 
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mayor  de  la  Real  Audiencia  de  México,  tuvo  a  un  cuar¬ 
to  Jorge  de  Alvarado. 


íjí  ^  ^ 

Don  Jorge  de  Alvarado,  hermano  de  don  Pedro,  na¬ 
ció,  como  él,  en  Badajoz. 

En  un  cuaderno  de  apuntes  familiares  hecho  a  co¬ 
mienzos  del  siglo  XVII  por  una  dama  muy  devota  de  la 
genealogía,  se  dice  que  falleció  en  1542  (i). 

^ 

Aludimos  en  estas  lineas  a  las  relaciones  de  servi¬ 
cios  y  a  otros  documentos  útiles  para  escribir  la  biogra¬ 
fía  del  gran  caudillo  Jorge  de  Alvarado,  y  no  queremos 
dejar  de  anotarlos  por  si  algún  historiador  desea  ha¬ 
cer  uso  de  ellos. 

Tenemos  noticias  de  los  siguientes: 

1531. — Pleito  del  Fiscal  con  Jorge  de  Alvarado,  te¬ 
niente  de  Gobernador  de  Guatemala,  sobre  derecho  a  la 
mitad  del  pueblo  de  Guaspaltepeque  (Justicia  186). 

1534  (26  de  febrero). — Información  hecha  en  la  ciu¬ 
dad  de  Santiago,  de  la  provincia  de  Guatemala,  sobre  los 
servicios  hechos  a  S.  M.  por  Jorge  de  Alvarado. — Guate¬ 
mala  41. 

1534. — 30  de  marzo. — Santiago  de  Guatemala.  Car¬ 
ta  del  licenciado  mar  roquín  a  los  señores  del  Consejo  de 
Indias,  sobre  puntos  tocantes  al  Adelantado  Alvarado  y 
a  su  hermano  Jorge. — Guatemala  41. 

1534  (?). — ^Carta  del  Consejo,  Justicia  y  Regidores 
de  la  Ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  a  S.  M.  en  fa¬ 
vor  del  Adelantado  Pedro  de  Alvarado  y  su  hermano 
Jorge.  Firman  la  carta  36  individuos. — (Guatemala  41. 

1534  (?). — Carta  del  Consejo,  Justicia  y  Regidores 
de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos  de  Chiapa  a 
S.  M.  en  favor  de  don  Pedro  de  Alvarado  y  de  su  her- 


(i)  Archivo  de  Torre  del  Fresno. 


LOS  alvarado  en  el  nuevo  mundo 


291 


mano  Jorge.  Firman  la  carta  25  individuos. — Guatema¬ 
la  41. 

1534  ( ?)• — ^Carta  de  Jorge  de  Alvarado  a  S.  M.  des¬ 
de  Santiago  de  Guatemala. — Guatemala  41. 

1536* — Información  de  los  méritos  y  servicios  he¬ 
chos  a  S.  M.  por  Jorge  de  Alvarado  en  Nueva  España 
(Patronato  55). 

1536*  Autos  del  Fiscal  con  Jorge  de  Alvarado,  ve¬ 
cino  de  México,  sobre  derecho  a  la  encomienda  de  So¬ 
conusco  (Justicia  189). 

15Ó0. — Autos  del  Fiscal  con  doña  Luisa  de  Estrada, 
mujer  de  Jorge  de  Alvarado  y  vecina  de  México,  sobre 
derecho  a  los  indios  de  Tecualacan  (Justicia  205). 

1561. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de 
Jorge  de  Alvarado  en  la  conquista  de  la  Nueva  Sego- 
via,  descubrimiento  de  la  bahía  de  San  Mateo  y  Taca- 
mez  y  en  el  alzamiento  de  Fizar ro  (Patronato  104). 

1566. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de 
Jorge  de  Alvarado  en  la  Española,  Cuba  y  Nueva  Espa¬ 
ña  y  de  los  de  su  hermano  Pedro  de  Alvarado  (Patro¬ 
nato  67). 

1581. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de 
Jorge  de  Alvarado,  uno  de  los  primeros  descubridores 
y  conquistadores  de  la  Nueva  España  (Patronato  76). 

1583. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del 
Adelantado  Pedro  de  Alvarado,  de  su  hermano  Jorge  y 
el  hijo  de  éste,  llamado  Gonzalo,  en  Nueva  España,  Gua¬ 
temala,  Higueras,  Comayagua,  Gracias  a  Dios,  Hon¬ 
duras  y  Río  de  Ulúa  (Patronato  77). 

1598. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de 
Jorge  de  Alvarado,  hermano  del  Adelantado  don  Pedro 
(Patronato  82). 

1617. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del 
Adelantado  Pedro  de  Alvarado,  Jorge  de  Alvarado,  An¬ 
gel  de  Villafañe  y  Alonso  de  Estrada  en  Nueva  España 
(Patronato  87). 

1625. — Relación  impresa  de  los  servicios  de  Juan  de 
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Villanueva  Altamirano,  de  su  padre  Alonso  de  Villanue- 
va  Cervantes,  de  su  abuelo  paterno  Alonso  de  Villa- 
nueva,  de  su  abuelo  materno  Juan  Alonso  de  Altamira- 
no,  de  su  bisabuelo  materno  Jorge  de  Alvarado  y  de  su 
rebisabuelo  materno  Alonso  de  Estrada  (145-6-23). 


Gómez  de  Alvarado. 

Radiante  de  entusiasmo,  ansioso  de  derrochar  el  te¬ 
soro  de  energía  que  encerraba  su  cuerpo;  con  el  cora¬ 
zón  pictórico  de  ilusiones,  contagiado  por  el  ambiente 
que  inundó  su  hogar  cristiano  y  caballeroso,  marchó 
muy  mozo  al  Nuevo  Mundo,  y  encontrándose  en  la  villa 
de  la  Trinidad,  recién  llegado  de  Santiago  de  Cuba, 
tuvo  noticias  de  la  expedición  de  Méjico,  y  en  ella  se 
alistó  dispuesto  a  pelear  en  el  imperio  de  los  Motezumas. 
con  la  bizarría  de  un  hidalgo  español  de  su  época.  Y 
así  lo  hizo  sin  vacilaciones,  con  decisión  de  guerrero 
medieval,  de  verdadero  hijo  de  su  tiempo,  que  es  lo 
mismo  que  decir  con  valor  temerario.  En  la  toma  de  Mé¬ 
jico,  en  los  múltiples  combates  que  se  libraron  en  aquel 
país  atrayente,  expuso  su  cuerpo  a  todos  los  peligros. 

Y  después  marchó  al  Perú,  y  en  las  páginas  de  la 
historia  de  su  conquista  dejó  escrito  repetidas  veces  su 
nombre,  y  lo  mismo  le  sucedió  en  las  empresas  de  Chi¬ 
le  y  Guatemala. 

En  el  Perú,  al  organizar  su  hermano  don  Pedro  el 
ejército,  le  nombró  Capitán  de  Caballos. 

Amigo  resuelto  y  leal  del  Mariscal  Diego  de  Al¬ 
magro,  con  el  que  anduvo  por  tierras  chilenas,  designa¬ 
do  por  éste  para  entrevistarse  con  otro  Alvarado,  con 
Alonso,  a  fin  de  indicar  a  éste  que  se  retirase  de  aquel 
lugar,  lo  hizo  como  correspondía  a  quien  tan  honrosa 
y  no  fácil  comisión  se  le  había  confiado ;  pero  el  orgullo 
y  la  confianza  en  las  propias  fuerzas  ciega  a  los  hombres, 
y  su  tocayo  de  apellido,  olvidando  el  respeto  debido  a 
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los  Embajadores,  le  detuvo  y  le  cargó  de  grillos.  Y  Gó¬ 
mez,  con  la  energía  propia  de  su  carácter,  con  alto  con¬ 
cepto  de  su  dignidad  y  de  lo  que  debía  a  su  nombre,  se 
negó  a  entregar  la  espada  a  los  adversarios  que  tan 
poco  caballerosamente  le  trataban,  y  al  instarle  a  que 
lo  hiciera,  con  el  heroísmo  frío  que  nace  del  honor,  se 
la  entregó  a  un  negro. 

Tiénese  por  cierto  que  fue  uno  de  los  que  más  ‘^ati¬ 
zó’’  a  Almagro  en  la  guerra  civil;  pero  a  pesar  de  ello 
se  hace  destacar,  y  hay  que  repetirlo  como  homenaje  a 
su  actuación,  que  se  distinguió  oponiéndose  a  los  deseos 
de  Rodrigo  Ordóñez,  a  que  se  decapitara  a  Hernando 
Pizarro.  Y  a  eso  fueron  debidas,  indudablemente,  las 
atenciones  que  le  tuvo  en  Jauja  el  Marqués  Francisco 
Pizarro  cuando  fué  conducido  allí  por  habérsele  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  Las  Salinas,  en  la  que  Gó¬ 
mez  se  batió  con  gran  bizarría,  tremolando  en  la  mis¬ 
ma,  con  la  satisfacción  propia  de  un  hidalgo  idealista, 
bravo,  soñador,  el  pendón  del  Mariscal. 

Y...  como  las  circunstancias  hacen  a  los  hombres 
mudar  muchas  veces  el  camino  que  siguen,  a  pesar  de 
haber  reconocido  al  hijo  de  Almagro,  un  buen  día  se 
reconcilió  con  los  Pizarro,  y  el  Marqués  le  encomendó 
la  importante  misión  de  fundar  Guanuco,  lo  que  realizó 
dándole  el  nombre  de  León  de  los  Caballeros.  Acreditó 
entonces  con  sus  acertadas  disposiciones  y  su  denuedo 
sus  dotes  de  colonizador  y  de  caudillo,  pues  tuvo  que  lu¬ 
char  con  huestes  importantísimas  de  indios.  Y...  como 
las  intrigas  brotan  en  torno  del  que  ejerce  poder,  no  fal¬ 
taron  éstas,  obligando  a  Gómez  de  Alvarado  a  dirigir¬ 
se  a  Lima  para  hacer  resaltar  a  don  Francisco  Pizarro 
sus  servicios  de  guerra,  que,  en  realidad,  podían  conside¬ 
rarse  eminentes,  y  su  labor  de  paz,  en  la  que  no  puede 
negarse  que  puso  toda  su  inteligencia  y  su  gran  corazón, 

Por  aquel  entonces  tuvo  un  nuevo  disgusto  con  Alon¬ 
so  de  Alvarado,  que  pretendió  Gómez  terminar  en  el 
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^^campo  del  honor”;  pero  Francisco  Pizarro  impidió  que 
el  duelo  se  llevase  a  efecto. 

Se  batió  en  la  batalla  de  Añaquito  contra  el  Vi¬ 
rrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  en  la  de  Las  Chupas,  al  lado 
de  Vaca  de  Castro,  y,  por  último,  el  hábil  diplomático^ 
el  modestísimo,  pero  ilustre  La  Gasea,  consiguió  llevar¬ 
lo  al  partido  real,  encomendándole  puesto  de  confianza. 

En  el  rico  Archivo  general  de  Indias  hemos  visto  el 
siguiente  documento  de  “Gómez  de  Alvarado” : 

1554. — Autos  del  fiscal  con  Gómez  de  Alvarado  y 
Pedro  de  Medinilla,  vecinos  de  México,  sobre  derecho 
a  los  indios  del  pueblo  de  Yotlebaca  (Justicia  203). 

José  de  Rújula  y  Ochotorena 
Y  Antonio  del  Solar  y  Taboada. 


(C  ontimmrá.) 


vil 


Inventario  de  los  doeumentos  eseriíos 
en  pergaminos  del  Arehivo  Catedral 
de  Valencia 

3.200.  — El  Comendador  de  Calatrava  en  Valencia 
define  unas  cuestiones  sobre  un  censo  a  Arnaldo  Pam¬ 
plona,  Presbítero.  15  de  diciembre  de  1373. — Perga¬ 
mino  4057. 

3.201.  — Testamento  de  Elvira,  mujer  de  Jaime  Car¬ 
dona.  16  de  diciembre  de  1373. — Perg.  5219. 

3.202.  — Bernardo  de  Almenara  confiesa  deber  unos 
censos  al  Beneficiado  Bernardo  Canterelles,  por  el  be¬ 
neficio  que  constituyó  Guillermo  de  Vallvert,  Canóni¬ 
go.  30  de  enero  de  1374. — Perg.  3576. 

3.203.  — Decreto  del  Obispo  Jaime  sobre  la  supre¬ 
sión  de  una  Pabordía  y  agregación  de  sus  frutos  a  dis¬ 
tribuciones.  31  de  enero  de  1374. — Perg.  2156. 

3.204.  — La  Almoina  y  la  Cofradía  de  San  Jaime, 
albaceas  de  doña  Constanza,  viuda  de  N.  Borrell,  ven¬ 
den  unos  censos.  28  de  febrero  de  1374. — Perg.  5220. 

3.205.  — Compra  hecha  al  Rey,  por  Giliberto  vSuñer, 
de  cierto  censo,  en  Coscollar.  2  de  marzo  de  1374. — 
Perg.  847. 

3.206.  Juan  de  Marro  y  García  de  Alhama,  como 
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tutores  de  los  herederos  de  Juan  López,  venden  unas 
tierras.  8  de  marzo  de  1374. — Perg.  6065. 

3.207.  —  Testamento  de  Domingo  Ramón.  18  de 
marzo  de  1374. — Perg.  7582. 

3.208.  — Pablo  de  la  Calleja  y  su  mujer  Mari  ven¬ 
den  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  unas  tierras  en  Alhama 
de  Aragón.  10  de  abril  de  1374. — Perg.  4058. 

3.209.  — María,  mujer  de  Miguel  Just,  vende  unos 
censos  a  Juan  Ibáñez.  2  de  mayo  de  1374. — Perg.  3577. 

3.21Ó. — Venta  de  unas  casas,  en  San  Juan  de  la  Boa- 
tella,  hecha  por  Francisca,  mujer  y  heredera  de  Barto¬ 
lomé  Caso,  a  Estela,  mujer  de  Pedro  Comes.  15  de 
mayo  de  1374. — Perg.  2157. 

3.211.  — Derechos  y  acciones  que  judicialmente  com¬ 
pró  Pedro  Real,  como  marido  de  Violante,  procedentes 
de  Violante,  hija  de  Bernardo  Forner.  19  de  mayo  de 
1 374-— Perg.  2158. 

3.212.  — Establecimiento  de  unas  casas  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Juan  del  Mercado,  de  Andrés  Barceló.  30 
de  mayo  de  1374. — Perg.  690. 

3.213.  — Berenguer  Calvet  y  María,  su  mujer,  ven¬ 
den  unos  censos  a  Juan  del  Boix.  9  de  junio  de  1374. — 
Perg.  5221. 

3.214.  — Felipe  Boil,  señor  de  Manises,  vende  unos 
censos  a  Juan  del  Boix.  19  de  junio  de  1374. — Per¬ 
gamino  6263. 

3.215.  — El  procurador  de  Felipe  de  Boil  otorga,  o 
hace  la  venta,  que  él  le  hizo  a  Juan  del  Boix,  de  unos 
censos.  22  de  junio  de  1374. — Perg.  4231. 

3.216.  —  María,  viuda  de  García  Giménez,  vende 
unos  censos  a  Juan  del  Boix,  3  de  julio  de  1374.— Per- 
gamino  6264. 
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3.217.  — Testamento  de  Catalina,  mujer  de  Guiller¬ 
mo  Puigvert.  4  de  julio  de  1374. — Perg.  4311. 

3.218.  — Pedro  Borras  y  su  mujer  Catalina  venden 
unos  censos  a  Juan  del  Boix.  20  de  julio  de  1374. — Per¬ 
gamino  62Ó5. 

3.219. — Venta  de  tierras,  en  Rambla,  por  Antonio 
Ciará  y  su  mujer,  a  Geralda,  mujer  de  Miguel  Senda- 
vena.  7  de  septiembre  de  1374. — Perg.  8122. 

3.220.  — Domingo  Molla,  albacea  de  Juan  Burgon- 
yo,  vende  unas  casas  a  Pedro  de  Arbre,  procurador  de 
su  hermana  Margarita,  en  la  parroquia  de  San  Este¬ 
ban.  30  de  septiembre  de  1374. — Perg.  5663. 

3.221.  — Jaime  Jofre  y  su  mujer  Teresa  Sapata  ven¬ 
den  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  propiedades  en 
Valencia,  ii  de  octubre  de  1374.— Perg.  7583. 

3.222.  — Licencia  para  amortizar  500  sueldos  de  ren¬ 
ta  a  favor  de  los  albaceas  de  Pascual  Marín,  sacrista 
de  Valencia.  20  de  octubre  de  1374. — Perg.  602. 

3.223.  — Jaime  Bscribá  loa  a  Leonardo  Gomis  y  su 
mujer  la  venta  de  ciertos  censos.  9  de  noviembre  de 
1374.— Perg.  3143. 

3.224.  — Arreglo  sobre  unos  censos  de  distribucio¬ 
nes  entre  el  procurador  general  y  Convento  de  San  Gui¬ 
llermo.  21  de  noviembre  de  1374. — Perg.  6266. 

3.225.  — Domingo  Porras  y  su  mujer  Jacoba  venden 
a  la  Almoina  unos  censos  sobre  tierras  en  Mislata.  4  de 
diciembre  de  1374. — Perg.  7584. 

3.226.  — Testamento  de  Justo  de  Cabrera  y  Sancha 
su  mujer.  13  de  diciembre  de  I374- — Perg.  4312. 

3.227.  — Posesión  de  un  censo  otorgada  por  Marie¬ 
ta,  mujer  de  Miguel  Justi,  a  favor  de  Juan  Ibáñez,  so- 
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bre  dos  obradores,  parroquia  de  San  Pedro  Apóstol 
29  de  diciembre  de  1374. — Perg.  4059. 

3.228.  — Ramón  de  Santa  María  y  su  mujer  Mag¬ 
dalena  firman  ápoca  del  precio  de  un  pedazo  de  tierra, 
vendido  a  Bernardo  Cantarelles,  Presbítero,  en  Carrai- 
xet.  3  de  enero  de  1375. — Perg.  2585. 

3.229.  — Ramón  de  Santa  María  y  su  mujer  Mag¬ 
dalena  venden  a  Bernardo  Cantarelles  unas  tierras  en 
Carraixet.  3  de  enero  de  1375. — Perg.  3578. 

3.230.  — Venta  en  pública  subasta,  a  favor  de  Ra¬ 
món  Roig,  de  los  bienes  que  fueron  de  Guillermo  Co- 
lom.  4  de  enero  de  1375. — Perg.  3579. 

3.231.  — Apoca  de  posesiones  de  censo  del  Benefi¬ 
cio  de  San  Mateo,  en  San  Vicente  de  la  Roqueta,  a 
favor  de  Berenguer  Mercader.  23  de  enero  de  1375. — 
Perg.  4060. 

3.232.  — El  Beneficiado  de  la  Iglesia  de  San  Vicen¬ 
te  de  Valencia,  instituido  por  Aparicio,  con  nombre  de 
San  Mateo,  asigna  renta  a  su  beneficio.  23  de  enero 
de  1375. — Perg.  6267. 

3.233.  — Sancho  Marti  vende  unos  censos  a  Sancho 
Español,  Presbítero,  sobre  tierras  en  Godella.  23  de 
enero  de  1375. — Perg.  7586, 

3.234.  — Bula  a  favor  de  Francisco  de  Montelauro 
(Montllor),  Rector  de  Cuart,  nombrándole  capellán.  28 
de  enero  de  1375- — Perg.  552. 

3.235.  — Arriendo  de  la  heredad  de  Muro,  del  Be¬ 
neficio  de  la  Trinidad  en  la  Seo.  8  de  febrero  de  1375. 
— Perg.  685. 

3.236.  — El  Cabildo  acepta  de  Bernardo  Urdí  unas 
compras  para  la  Almoina.  26  de  febrero  de  1375. — 
Perg.  5222. 
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3.237.  — Sebsratnunda,  viuda  de  Ferrand  Peneda, 
vende  a  Domingo  de  Monsó  unas  casas.  3  de  marzo  de 
I37S-— Perg.  5223. 

3.238.  — Mateo  Pérez  y  su  mujer  venden  unos  cen¬ 
sos  a  Juan  del  Boix.  30  de  marzo  de  1375. — Perg.  6268. 

3.239.  — Francisco  de  Aguayra  establece  a  censo  a 
Bartolomé  Ferriz  una  casa,  en  la  calle  de  las'  Avella¬ 
nas.  2  de  abril  de  1375. — Perg.  2159. 

3.240.  — Compra  de  censos  en  Ruzafa  a  favor  de  la 
Almoina,  que  fueron  de  Juan  de  Alcalá,  Presbítero.  5 
de  abril  de  1375. — Perg.  9413. 

3.241.  — Poncio  de  Vianes  y  su  mujer  Micaela  es¬ 
tablecen  a  censo  a  Inés,  mujer  que  fué  de  Juan  Yago, 
unas  casas  en  la  calle  de  las  Avellanas.  5  de  abril  de 
1375. — Perg.  2160. 

3.242.  — Establecimiento  hecho  por  Bernardo  Can- 
terelles  a  favor  de  Esteban  Englada.  7  de  abril  de  1375- 
— Perg.  3960 

3.243.  — Promesa  de  pago  de  cantidad,  hecha  por  Es¬ 
teban  Englada  a  Bernardo  Canterelles,  para  el  bene¬ 
ficio  fundado  por  Guillermo  de  Vallvert,  con  título  de 
la  Santísima  Trinidad,  en  la  Catedral,  sobre  tierras  en 
Carraixet.  7  de  abril  de  1375. — Perg.  2161, 

3.244.  — Inventario  de  los  bienes  de  Miguel  Pucha- 
des.  8  de  abril  de  1375. — Perg.  5224. 

3.245.  — Colación  a  Pedro  Serra  de  un  beneficio  en 
la  Catedral,  con  título  de  San  Agustín.  23  de  abril  de 
1375. — Perg.  2162. 

3.246.  — Testamento  de  Jaime  de  Juanes,  Presbíte¬ 
ro.  27  de  abril  de  1375. — Perg.  5664. 

3.247.  — Inventario  de  los  bienes  de  Jaime  Juanes, 
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beneficiado  de  la  Catedral.  30  de  abril  de  1375. — Per¬ 
gamino  5225. 

3.248.  — Testamento  de  Bernardo  de  Pratboy.  8  de 
mayo  de  1375. — Perg.  2163. 

3.249.  — Inventario  de  los  bienes  de  Antonio  de  Al- 
picat,  canónigo  y  arcediano  de  Muro.  21  de  mayo  de 
I375-— Perg.  7587- 

3.250.  — Venta  de  unos  censos  otorgada  por  Fran¬ 
cisco  de  Godas  y  su  mujer  Catalina  a  Juan  del  Boix. 
25  de  mayo  de  1375. — Perg.  8240. 

3.251.  — Tres  establecimientos  de  bienes  hechos  por 
el  beneficiado  de  la  Santísima  Trinidad  a  favor  de  Fran¬ 
cisco  Gil.  I  de  junio  de  1375. — ^Perg.  3961. 

3.252.  — Inventario  de  los  bienes  de  Domingo  de  Me¬ 
ya  y  su  hijo  Bernardo.  4  de  junio  de  1375. — Perga- 
mino  5233. 

3.253.  — Martín  Eximeno  y  su  mujer  Juana  venden 
unos  censos*  a  Juan  Domínguez.  8  de  junio  de  1375. — 
Perg.  6269. 

3.254.  — Censos  para  el  aniversario  de  Pascual  Ma¬ 
ri,  sacrista  que  fue  de  la  Catedral.  13  de  junio  de  1375. 
—Perg.  7588. 

3.255.  — Bula  en  favor  de  los  clérigos  de  Fina,  so¬ 
bre  cargos  civiles  y  exacciones.  22  de  junio  de  1375. 
—Perg.  7589. 

3.25Ó. — Berenguer  Dalmau  compra  unos  censos  a 
Alcayt  de  Grau,  o  sea  Geraldo  de  Guialseny,  y  Toda,  su 
mujer,  sobre  una  casa  en  Gandía.  10  de  agosto  de  1375- 
— Perg.  2164. 

3.257. — Guillermona,  mujer  de  Francisco  Dalmau, 
vende  a  Berenguer  Dalmau,  su  hijo,  unas  casas  en 
Gandía.  10  de  agosto  de  1375- — Perg.  6921. 
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3.258.  — Codicilo  de  Justo  de  Cabrera.  28  de  agosto 
de  1375.— Perg.  2165. 

3.259.  — Bernardo  de  Codinachs,  Señor  de  Mislata, 
heredero  de  Antigo  de  Codinachs,  y  la  viuda  de  éste, 
arreglan  su  división.  13  de  septiembre  de  1375. — Per¬ 
gamino  7590. 

3.260.  — Sentencia  arbitral  entre  los  herederos  de 
Pedro  Vives  y  María,  su  mujer,  y  la  Almoina,  heredera 
de  Jaime  Junes,  Beneficiado  de  la  Catedral.  20  de  sep¬ 
tiembre  de  1375. — Perg.  7591. 

3.261.  — Lope  García  vende  a  Ruy  Lorenzo  de  He- 
redia,  en  la  contamina  de  Alhama  de  Aragón.  29  de 
septiembre  de  1375. — Perg.  1959. 

3.262.  — Francisca,  viuda  de  Pedro  Calderón,  vende 
a  Juan  del  Boix  unos  censos  sobre  casas,  parroquia  de 
San  Esteban.  6  de  octubre  de  1375. — Perg.  5665. 

3.263.  — Dominga,  viuda  de  Bononato  Cesolles,  ven¬ 
de  a  la  Almoina  unos  censos.  12  de  octubre  de  1375. — 
Perg.  9321. 

3.264.  — Testamento  (Cotín)  de  Bernarda,  mujer  de 
Bernardo  Pascual  Sablada.  13  de  octubre  de  1375. — 
Perg.  8196. 

3.265.  — Apoca  firmada  por  el  Obispo  Jaime,  de  par¬ 
te  de  la  subvención  acordada  por  el  Cabildo,  para  las 
obras  del  Palacio  de  Piizol.  25  de  octubre  de  1375. — Per¬ 
gamino  1960. 

3.266.  — El  Vicario  general  de  Valencia  otorga  a  la 
Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Seo,  heredera  del 
maestro  Arnaldo  de  Moncontes,  carta  de  pago.  30  de 
octubre  de  1375. — Perg.  3580. 

3.267.  — Testamento  de  Grieta,  mujer  de  Pedro  Mar¬ 
tínez.  31  de  octubre  de  1375. — Perg.  4313. 
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3.268.  — Eximen  Pérez  de  Arenos,  señor  de  Cullera, 
y  su  mujer  Elisenda  de  Romani,  insinúa  en  la  Curia  del 
Obispo  ciertas  obligaciones  que  tenían  por  el  testamen¬ 
to  de  Erancisco  de  Esplugues.  12  de  noviembre  de  1375. 
— Perg.  6270. 

3.269. — Antonio  Vicent  y  su  mujer  Dulce  tenían 
concertada  Germanía  y  se  dividen  un  censo  que  debían 
a  la  Almoina.  12  de  noviembre  de  1375. — Perg.  6922. 

3.270.  — Jaime  Escrivá,  hijo  de  Pedro  Roiz  de  Co- 
rella  y  Matea  de  Moneada,  su  mujer,  venden  a  Leonar¬ 
do  Gomiz  unos  censos.  17  de  noviembre  de  1375. — Per- 
mino  7592. 

3.271.  — Leandro  Español,  Presbítero,  vende  a  Juan 
del  Boix  unos  censos.  23  de  noviembre  de  1375. — 
gamino  4314. 

3.272.  — Miguel  Senydavena  y  su  mujer  Geralda  ven¬ 
den  a  Ramona,  viuda  de  Tomás  Castelló,  unas  tierras 
en  Rambla.  23  de  noviembre  de  1375. — Perg.  7593. 

3.273.  — Mateo  Pérez  vende  a  Juan  del  Boix  unos 
censos  sobre  casas  y  tierras  en  Almenara.  24  de  noviem- 
bre  de  1375.— Perg.  7594. 

3.274.  — Escritura  por  falta  de  los  originales  de  las 
nueve  hanegadas,  en  Rambla,  que  Miguel  Senydavena 
y  su  mujer  Geralda  vendieron  a  Ramona,  mujer  del  di¬ 
funto  Tomás  Castelló.  28  de  noviembre  de  1375. — Per¬ 
gamino  2166. 

3.275.  — Presenta  al  Cabildo  las  letras  apostólicas  de 
la  gracia  de  Sacristá,  Canónigo  y  Paborde,  a  Rodrigo 
Lorenzo  de  Heredia,  que  había  tenido  don  Juan  de 
Aragón,  ii  de  diciembre  de  1375. — Perg.  5666. 

3.276.  — Juan  del  Boix,  por  sí  y  como  patrón  de  un 
beneficio,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir,  instituido 
por  Leonor  de  Estada,  viuda  de  Gimeno  Navals,  esta- 
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blece  a  censo  a  Pascual  Calo,  sobre  tierras,  en  Rambla. 
12  de  diciembre  de  1375. — Perg.  2167. 

3.277.  — Bononata,  viuda  de  don  Antonio  Morato, 
vende  unos  censos  a  Juan  Pascual,  beneficiado  de  la  Ca¬ 
tedral.  15  de  enero  de  1376. — Perg.  7595. 

3.278.  — Juan  del  Boix,  en  nombre  y  como  procura¬ 
dor  de  la  capellanía  fundada  en  San  Nicolás,  por  Leo¬ 
nor  de  Estada,  viuda  de  Gimeno  de  Naval,  establecen  un 
censo  a  Pedro  Riera,  en  Planes.  19  de  enero  de  137Ó. 
— Perg.  2168. 

3.279.  — Carta  a  favor  del  fianza  Francisco  Castelló, 
en  una  venta  que  hizo  de  una  casa  Mari  Xanxel,  viuda 
de  Berenguer  Lamorera,  a  Simón  Ferrer.  23  de  enero 
de  1376. — Perg.  4061. 

3.280.  — Bolsa,  mujer  de  Guillermo  Mompar,  hija  de 
Bernardo  Mateu,  vende  unos  censos  a  Juan  del  Boix. 
25  de  enero  de  1376. — Perg.  6271. 

3.281.  — Bernarda  del  Camino  Real  compra  judicial¬ 
mente  unos  censos  de  Catalina,  hija  de  Francisco  del 
Camino  Real.  7  de  febrero  de  1376. — Perg.  4315. 

3.282.  — Inventario  de  los  bienes  de  Cristóbal  Soler, 
marido  de  Catalina,  ii  de  febrero  de  1376. — Perg.  9591. 

3.283.  — Bernardo  Canterelles,  beneficiado  de  la  Ca¬ 
tedral,  vende  un  censo  sobre  casas,  en  Ruzafa,  a  Jaime 
Piquer.  14  de  febrero  de  1376. — Perg.  2169. 

3.284.  — Jaime  Piquer  vende  a  la  Almoina  unos  cen¬ 
sos.  18  de  febrero  de  1376. — Perg.  6272. 

3.285.  — Pascual  de  la  Calleja  y  su  esposa  María  Pé¬ 
rez  venden  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  unas  tierras,  en 
Albania  de  Aragón.  5  de  marzo  de  1376. — Perg.  2537. 

3.28Ó. — Declaración  de  mayor  edad  a  favor  de  Ber¬ 
nardo  de  Pratboy.  12  de  marzo  de  1376. — Perg.  8078. 
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3.387. — Bernardo  de  Pratboy  vende  unos  censos  a 
Juan  del  Boix,  sobre  tierras,  en  Benimasot.  15  de  mar¬ 
zo  de  1376. — Perg.  7596. 

3.288.  — Dispensa  de  residencia,  por  causa  de  estu¬ 
dios,  a  favor  de  Rodrigo  Llorens,  que  estudiaba  en  Avi- 
ñón  el  Derecho  civil,  con  el  famoso  Juan  March  de  Ara- 
mone.  22  de  marzo  de  1376. — Perg.  6273. 

3.289.  — Sentencia  arbitral  entre  Berenguer  de  Carca- 
sona,  heredero  de  otro  Berenguer  de  Carcasona,  y  doña 
Inés,  viuda  de  Pedro  Morales,  por  la  herencia  de  Be¬ 
renguer  de  Carcasona.  25  de  marzo  de  1376. — Perga¬ 
mino  2171. 

3.290.  — Ramón  Castellar  vende  a  Juan  del  Boix 
unos  censos.  3  de  abril  de  1376, — Perg.  8123. 

3.291.  — Don  Pedro  IV  de  Aragón.  Concesión  a  fa^ 
vor  de  Pedro  de  Oriols  para  amortizar  20.000  sueldos 
en  doblas  y  aniversarios.  16  de  abril  de  1376. — Perga¬ 
mino  605. 

3.292.  — Publicase  pregón  sobre  la  concesión  real 
otorgada  a  Francisco  Castelló  de  levantar  un  molino  en 
la  acequia  de  Rascada,  intimando  el  punto  elegido  para 
ello  y  señalando  cierto  plazo  para  oponerse.  8  de  mayo 
de  1376. — Perg.  2170. 

3.293.  — Pedro  Dories  vende  a  la  Almoina  unos  cen¬ 
sos.  10  de  mayo  de  1376. — Perg.  7597. 

3.294.  — Ponce  de  Vianes  y  su  mujer  Micaela  ven¬ 
den  a  Nicolasa,  viuda  de  Nicolás  Durá,  unos  censos. 
10  de  mayo  de  1376.— Perg.  8241. 

3.295.  — Federico  de  Vargas,  vecino  de  Valencia^ 
vende  a  Pedro  Salt,  vecino  del  lugar  de  Albalat,  un  pe¬ 
dazo  de  tierra  situado  en  el  término  de  este  lugar.  23 
de  junio  de  1376. — Perg.  979. 
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3.296.  — Pedro  Cubells  y  Cristofora,  su  mujer,  ven¬ 
den  unas  casas  a  Simón  Moreñana.  5  de  julio  de  1376. 
— Perg.  5234. 

3.297.  — Berenguer  de  Peranola  y  su  mujer  Beren- 
guera  venden  a  la  Almoina  unos  censos.  5  de  julio  de 
1376.— Perg.  9570. 

3.298.  — Antonio  Mascarós  y  su  mujer  Isabela  ven¬ 
den  unos  censos  a  Nicolasa,  viuda  de  Nicolás  Dura,  so¬ 
bre  casas,  parroquia  de  San  Juan  del  Mercado.  5  de 
septiembre  de  137Ó. — Perg.  5667. 

3.299.  — Apoca  de  Catalina,  mujer  de  Cristóbal  So¬ 
ler,  a  favor  de  los  albaceas  de  su  marido.  20  de  sep¬ 
tiembre  de  1376. — Perg.  4232. 

3.300.  — Cláusula  testamentaria  de  Elvira,  mujer  de 
Jaime  Cardona.  Octubre  de  1376. — Perg.  6923. 

3.301.  — Venta  judicial  a  favor  de  Ramón  de  Salas, 
procurador  de  Francisca,  viuda  de  Juan  Roiz,  de  unos 
censos  de  Bernardo  Guillem.  20  de  octubre  de  1376. — 
Perg.  4316. 

3.302.  — Cargamento  de  censo  hecho  por  Leonar¬ 
do  Gómez  a  Jaime  Per  era  y  su  mujer  Catalina  y  su  hijo 
Nicolás  Per  era,  sobre  la  escribanía  de  lo  criminal,  de 
la  Curia  de  Valencia.  22  de  octubre  de  1376. — Perga¬ 
mino  7598. 

3.303.  — Definición  del  albaceazgo  de  la  difunta  Ma¬ 
rieta,  mujer  de  Pedro  Martín.  9  de  noviembre  de  1376. 
— Perg.  4062. 

3.304.  — Cláusula  de  la  partición  de  Arnaldo  Cardo¬ 
na,  heredero  de  Jaime  Cardona.  14  de  noviembre  de  1376. 
—Perg.  4317. 

3.305.  — Francisco  Careases  y  su  mujer  Clara,  hija  y 
heredera  de  Guillermo  Llaurador,  venden  a  Francisco 
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Ferrer  una  casa,  parroquia  de  San  Martin.  15  de  no¬ 
viembre  de  1376. — Perg.  7599. 

3.306.  — María,  mujer  que  fué  de  Pablo  Merguer  y 
su  hijo  Bartolomé  Sánchez  venden  a  Ruy  Lorenzo  de 
Heredia  una  parte  de  una  contamina  o  tierra,  en  Al- 
hama.  18  de  noviembre  de  1376. — Perg.  1961. 

3.307.  — Los  albaceas  de  Guillerma  (alias  Troyana), 
mujer  de  Ponce  de  Bondía,  venden  a  Guillermo  Quin¬ 
tana  unos  censos.  21  de  noviembre  de  1376. — Perga¬ 
mino  8242. 

3.308.  — El  procurador  de  Berenguera,  viuda  de  Ber¬ 
nardo  de  Moya  y  heredera  del  mismo,  asegura,  ante 
el  Justicia,  que  había  perdido  una  ápoca  de  dicha  he¬ 
rencia  que  había  firmado  Francisca,  mujer  de  Domin¬ 
go  Moya,  confesando  haber  recibido,  de  su  hermano, 
cierta  cantidad.  29  de  noviembre  de  1376. — Perg.  2172. 

3.309.  — Inventario  de  los  bienes  de  Elvira,  mujer 
de  Jaime  Cardona.  9  de  diciembre  de  1376. — Perga¬ 
mino  7600. 

3.310.  — Apoca  de  Francisca,  mujer  de  Guillermo 
Andreu,  a  favor  de  Bernardo  de  Moya  y  su  mujer  Ben- 
venguda.  13  de  diciembre  de  1376. — Perg.  8197. 

3.311.  — Jaime  Escrivá,  menor,  compró  de  doña  Jua¬ 
na  de  Ripoll,  mujer  de  Antich  de  Codinachs,  un  censo 
sobre  el  lugar  de  Masalfasá,  y  ahora  firman  cierto  con¬ 
venio  sobre  el  mismo.  17  de  diciembre  de  1376. — Per¬ 
gamino  2173. 

3.312.  — Bernarda,  viuda  de  Bartolomé  Serra,  re¬ 
conoce  un  débito  a  doblas  y  aniversarios.  18  de  diciem¬ 
bre  de  1376. — Perg.  3581. 

3.313. — Jaime  Perera  promete  enfranquir  unos  cen¬ 
sos  que  le  pagaba  Leonardo  Gómez.  22  de  diciembre  de 
1376. — Perg.  8198. 
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3.314.  — Arnaldo  Cardona  vende  a  Bernardo  Cas- 
trellenes  unas  casas.  9  de  enero  de  1377. — Perg.  4318. 

3.315.  —  Cláusula  testamentaria  de  Pedro  Desto- 
rrent.  22  de  enero  de  1377. — Perg.  3582.. 

3.316.  — Proceso  sobre  las  donaciones  hechas  al  Obis- 
vo  de  Segorbe  y  Albarracin,  por  bulas  de  Gregorio  X, 
lesionando  la  donación  de  frutos  hecha  a  la  Iglesia  de 
Valencia  por  los  Reyes  de  Aragón,  ii  de  febrero  de 
1 377-— Perg.  4954. 

3.317.  — El  heredero  de  Juan  Pons  fué  condenado  a 
pagar  a  Pascual  Gómiz  unas  deudas.  4  de  marzo  de  1377- 
— Perg.  3962. 

3.318.  — Doña  María  Ferrándiz  de  los  Arcos,  mujer 
que  fué  de  Guillermo  Conill,  vende  un  patio  a  Abrahim 
Abenbalisa,  judío,  en  Concentaina.  13  de  marzo  de  1377. 
— Perg.  2174. 

3.319.  — Concambio  de  las  capillas  de  San  Xarciso 
y  Santa  Tecla.  16  de  marzo  de  1377. — Perg.  6275. 

3.320.  — Como  la  anterior.  16  de  marzo  de  1377  — 
Perg.  6274. 

3.321.  —  Pedro  Forner,  Presbítero,  vecino  de  San 
Mateo,  albacea  de  Guillermona  (a)  Grayanes,  viuda  de 
Patricio  de  Bondía,  nombra  procurador  a  Arnaldo  de 
Ciiriis  (?),  también  albacea.  7  de  abril  de  1377. — Per¬ 
gamino  5005. 

3.322.  — Ruy  Forenzo  de  Heredia,  escudero,  alcayt 
del  lugar  de  Sástago,  reconoce  los  poderes  que  tenia  otor¬ 
gados  a  Eximeno  de  Cortes.  8  de  abril  de  1377. — Per¬ 
gamino  1962. 

3-3^3‘ — Pedro  Alfama  y  María  Domingo,  su  mu¬ 
jer,  venden  a  Ruy  Forenzo  de  Heredia  una  olmeda,  en 
Alhama.  13  de  abril  de  1377. — Perg.  6066. 
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3.324.  — Bernardo  Urdí,  Canónigo  Babor  de  de  Va¬ 
lencia,  declara  que  los  administradores  de  la  Almoina 
compraron  de  Nicolás  de  Tamarit  y  su  hermana  Dul¬ 
ce,  mujer  de  Juan  de  Claramunt.  Otorga  carta  de  pago. 
5  de  junio  de  1377.— Perg.  3325. 

3.325.  —  Bernardo  Urdí,  Canónigo  Paborde,  reco¬ 
noce  que  la  Almoina  compró,  de  Juan  de  Alcalá,  unos 
censos.  6  de  junio  de  1377. — Perg.  4233. 

3.326.  — Testamento  de  Pedro  Calaf,  apotecario  y 
codicilo,  3  de  julio  de  1377.  2Ó  de  junio  de  1377. — 
gamillo  5668. 

3.327.  — Cesión  hecha  a  Berenguer  Andreu  por  Ra¬ 
món  Roig,  por  razón  del  carruaje  y  otros.  8  de  julio 
de  1377.— Perg.  3963. 

3.328. — El  Obispo  y  Cabildo  establecieron  que  la 
capilla  y  altar  destruidos  en  la  casa  del  Cabildo  esté 
dedicada  a  San  Ambrosio  y  San  Jerónimo,  y  que  Ber¬ 
nardo  Urdi  puede  tener  sus  armas  en  el  retablo,  etc.  15 
de  julio  de  1377. — Perg.  4319. 

3.329.  — Tasación  del  beneficio  vendido  por  Bernar¬ 
do  Urbi  en  el  aula  capitular  de  Valencia.  18  de  julio 
de  1377— Perg.  3326. 

3*330. — Don  Pedro  IV  de  Aragón.  Concesión  para 
que  Bernardo  Carsi,  Clérigo,  pueda  amortizar  hasta 
5.000  sueldos  valencianos.  8  de  octubre  de  1377. — Per¬ 
gamino  608. 

3*331* — El  procurador  de  Pedro  March  y  su  mu¬ 
jer  Constanza  venden  unos  censos  a  Esteban  Alvero.  10 
de  octubre  de  1377. — Perg.  9248. 

3.332. — Don  Pedro  IV  concede  amortización  a  fa¬ 
vor  de  la  Almoina.  12  de  octubre  de  1377. — Perg.  3583. 

3*333* — Citación  hecha  al  Obispo  de  Segorbe  y  Al- 
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barracín  para  el  pleito  de  su  Iglesia,  en  Roma,  a  ins¬ 
tancia  del  Obispo  y  Cabildo  de  Valencia.  14  de  octubre 
de  1377.— Perg.  9590. 

3*334« — Institución  del  beneficio  de  Santa  Bárba- 
bara,  por  Pedro  de  Orrio]s,  arcediano  mayor.  16  de  oc¬ 
tubre  de  1377. — Perg.  6276. 

3*335* — Sancha  Vidal,  viuda  de  Martín  Vidal,  ven¬ 
de  a  Bernardo  Rosell  unas  casas.  17  de  octubre  de  1377* 
—Perg.  3959. 

3.336. — Apoca  de  Juan,  hijo  del  Infante  don  Pe¬ 
dro,  Conde  de  Prades,  al  procurador  de  Rodrigo  Loren¬ 
zo  de  Heredia.  29  de  enero  de  j[378.  Perg.  4234. 

3*337* — Copia  de  cuatro  sentencias  sobre  el  pleito 
de  la  Iglesia  de  Segorbe  con  Valencia.  4  de  febrero  de 
I378-— Perg.  736. 

3*338. — Margarita,  mujer  de  Francisco  Riquer  y 
hermana  de  Juan  de  Quintaval,  confiesa  la  cuenta  que 
había  hecho  a  Pedro  de  Tous,  de  la  alquería  de  Beni- 
meli,  término  de  Denia.  9  de  febrero  de  1378. — Perga¬ 
mino  4320. 

3*339* — Establecimiento  de  unas  tierras  hecho  por 
Margarita,  mujer  de  Ramón  Polgar,  a  favor  de  Fran¬ 
cisco  Riquer.  12  de  febrero  de  1378. — Perg.  3964. 

3.340.  — Margarita,  mujer  de  Ramón  Polgar,  com¬ 
pra  a  Francisco  Riquer  un  censo  sobre  tierras  en  Ru¬ 
zafa.  12  de  febrero  de  1378. — Perg.  848. 

3.341.  —  Berenguer  de  Carcasona  vende  a  Nadal 
del  Bosch,  platero,  unos  censos  sobre  casas,  parroquia 
de  Santa  Catalina.  3  de  marzo  de  1378. — Perg.  5669. 

3.342.  — Inventario  de  los  bienes  de  Ramón  Riu- 
sach.  14  de  marzo  de  1398. — Perg.  5235. 

3*343* — Venta  hecha  por  Domingo  Domenech  a  Ber- 
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nardo  Canterelles,  de  unas  casas,  dentro  de  las  cuales 
hay  seis  portales,  en  la  parroquia  del  Salvador,  para 
fundar  unas  capellanías.  27  de  marzo  de  1378. — Per¬ 
gamino  5670. 

3.344. — Venta  de  unos  censos,  hecha  a  la  Almoi- 
na,  por  Domingo  Domenech.  27  de  marzo  de  1378.— 
Perg.  6277. 

3*345-  —  Bernardo  Canterelles,  Beneficiado  de  la 
Santísima  Trinidad  en  la  Catedral,  vende  unos  censos 
a  Berenguer  Ferrer.  7  de  abril  de  1378. — Perg.  4321. 

3.346.  — Berenguer  Vicent  vende  a  Pedro  Llonguet 
un  Real  llamado  de  En  Aragó  de  Cetina  y  unos  censos. 
7  de  abril  de  1378. — Perg.  9223. 

3.347.  — Doña  Guillermona,  mujer  que  fué  de  Pa¬ 
blo  Soler,  confiesa  estar  pagada  de  la  herencia  de  éste, 
que  le  dejó  a  la  Almoina.  9  de  abril  de  1378. — Perga¬ 
mino  2175. 

3.348.  — Jaime  Dorrit  y  su  mujer  Leonor  venden  a 

la  Almoina  unos  censos.  8  de  mayo  de  1378. — Perga¬ 
mino  9587.  i  , 

3.349.  — Privilegio  a  favor  de  la  Almoina  para  que 
pueda  amortizar  40.000  sueldos.  23  de  mayo  de  1378. 
—Perg.  527. 

3.350.  — Privilegio  de  Pedro  IV  sobre  el  tercio  diez¬ 
mo  revocando  otro  a  favor  de  la  ciudad,  sobre  los  diez¬ 
mos  de  las  propiedades  que  en  virtud  de  la  otra  con¬ 
cesión,  fecha  5  de  septiembre  de  1376.  24  de  mayo  de 
1378.— Perg.,  8243. 

3.351.  — Copia  de  un  privilegio  real  concedido  a  Juan 
Gastón  sobre  amortización.  26  de  mayo  de  1378. — Per¬ 
gamino  3584. 

3.352.  — Guillermo  Quintana  y  su  mujer  Antonia 
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venden  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  tierras,  en  Cos- 
collar  de  Valencia.  22  de  mayo  de  1378. — Perg.  7615. 

3*353* — Inventario  de  los  bienes  de  Domingo  Alartí, 
Beneficiado  de  la  Catedral.  2  de  junio  de  1378. — Per¬ 
gamino  4322. 

3*354* — Don  Alfonso  de  Aragón,  Marqués  de  Vi- 
llena  (señor  de  Gandía),  concede  la  amortización  de  Be¬ 
ll  isedra,  que  pertenecía  a  la  Almoina,  como  heredera 
universal  de  doña  Elvira  Roiz  de  Lihori,  mujer  que  fue 
de  Guillermo  Gasto,  Caballero.  8  de  junio  de  1378. — 
Perg.  2176.  V 

3*355* — A  petición  del  Obispo  y  Cabildo  se  supri¬ 
me  la  pabordía  de  octubre.  28  de  junio  de  1378. — Per¬ 
gamino  9083. 

3*356. — El  procurador  de  Antonio  Cabot  vende  a 
Guillermo  Antich,  alias  Matoses,  unas  casas  en  Gandía. 
29  de  julio  de  1378. — Perg.  2177. 

3-357* — Juan  Domínguez  y  su  mujer  Catalina  ven¬ 
den  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  casas,  parroquia  de 
Santa  Catalina.  2  de  agosto  de  1378. — Perg.  7617. 

3*358. — Actuaciones  en  el  pleito  de  la  Almoina  con 
Ramona,  viuda  de  Juan  de  Pertusa,  en  Játiva.  6  de  agos¬ 
to  de  1378. — Perg.  6278. 

3*359* — Martín  de  Esparza  vende  unas  casas.  Oc¬ 
tubre  de  1378. — Perg.  4235. 

3.360.  — Bernardo  Pratbas  vende  a  la  Almoina  unos 
censos.  16  de  octubre  de  1378. — Perg.  7619. 

3.361.  — El  Obispo  y  Cabildo  conceden  a  la  Cofra¬ 
día  de  San  Narciso  que  la  campana  mayor  toque  el  día 
del  aniversario  de  dicha  Cofradía  y  a  la  muerte  de  al¬ 
gún  cofrade.  21  de  octubre  de  1378. — Perg.  5236. 
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3.362.  — Guillermo  Matoses,  vecino  de  Gandía,  cam¬ 
bia  un  huerto  que  posee,  en  término  de  Barig,  con  un 
pedazo  de  tierra,  propiedad  de  Justo  Jorro,  situado  en 
término  del  Castillo  de  Bayrens,  de  dicha  villa  de  Gan¬ 
día.  25  de  octubre  de  1378. — Perg.  6551. 

3.363.  — Andrés  Martínez  de  Valltena  vende  unos 
censos  a  Guillermo  Salvador.  3  de  noviembre  de  1378. 
—Perg.  5237. 

3.364.  — Señales  de  Mosén  Bernardo  Urgel,  Rector 
de  Corbera.  5  de  noviembre  de  1378. — Perg.  9212. 

3.365.  — Bernardo  Burgués  vende  a  la  Almoina  unos 
censos.  22  de  noviembre  de  1378. — Perg.  7620. 

3.366.  — Pedro  Bonsons,  su  madre  y  hermana,  aten¬ 
diendo  a  que  Bernardo  de  Oriola,  Beneficiado  de  la 
Catedral,  hizo  en  ella  un  altar  con  su  retablo  de  la 
Expectación  de  Nuestra  Señora,  loa  una  venta  de  las 
rentas  de  este  altar.  26  de  noviembre  de  1378. — Per¬ 
gamino  4323. 

3.367.  — Apoca  del  precio  de  una  casa,  en  Gandía, 
que  vendieron  Guillermona,  mujer  que  fué  de  Francis¬ 
co  Dalmau,  y  sus  hijos  a  Berenguer  Dalmau.  29  de 
diciembre  de  1378. — ^Perg.  2538. 

3.368.  — Domingo  Domenech  y  su  mujer  Sibila  ven¬ 
den  unos  censos  a  Bernardo  de  Meyano.  5  de  enero  de 
1 379-— Perg.  4236. 

3.369.  — Don  Pedro  IV  de  Aragón  concede  amorti¬ 
zación  de  7.000  sueldos  a  favor  del  canónigo  Bernar¬ 
do  Carsi.  8  de  enero  de  1379. — Perg.  639. 

3.370.  — Andrés  Civera  y  su  esposa  Francisca  ven¬ 
den  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  casa,  en  la  pa¬ 
rroquia  de  San  Pedro,  ii  de  enero  de  1379. — Perga¬ 
mino  7622. 
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3.371.  — Guillermo  Vidal  y  su  mujer  Bárbara  ven¬ 
den  una  casa  a  Francisca,  mujer  de  Bernardo  Costa. 
17  de  febrero  de  1379. — Perg.  5238. 

3.372.  — Restitución  de  la  dote  a  Francisca,  mu¬ 
jer  de  Bernardo  Guda.  19  de  febrero  de  1379. — Perga¬ 
mino  2178. 

3»373« — Establecimiento  hecho  por  Francisco  j\Ier- 
cader,  Consiliario  del  Rey  de  Aragón,  a  favor  de  doña 
Margarita  Pellicer,  en  unas  casas  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Valencia.  19  de  febrero  de  1379* — P^^" 
gamino  4993. 

3.374. — Bernardo  Alegolt  vende  a  la  Almoina  unos 
censos.  4  de  marzo  de  1379. — Perg.  7624. 

3-375- — Bula  sobre  el  tercio  diezmo  de  los  bienes 
de  Nobles  que  pasaban  a  burgueses.  16  de  marzo  de 
1 379-— Perg.  2473. 

3.376. — Bula  (copia)  sobre  la  cuestión  del  tercio  diez¬ 
mo  entre  el  Cabildo  y  la  ciudad.  16  de  marzo  de  1379. — 
Perg.  6279. 

3«377* — Bula  concediendo  a  Amadeo  de  Salvinis,  ar¬ 
cediano  de  Pión,  el  Canonicato,  Prebenda  y  Pabordía  de 
octubre,  que  estaba  reservada  por  la  promoción  de  Hu¬ 
go,  electo  de  Tortosa,  a  la  Iglesia  de  Valencia.  27  de 
marzo  de  1379. — Perg.  551. 

3.378. — Sentencia  real  contra  Pedro  Ciutadesa  a  fa¬ 
vor  del  beneficio  de  San  Agustín,  i  de  abril  de  1379. 
—Perg.  5239. 

3*379« — Sindicado  de  la  Aljama  de  Benaguacil  a  fa¬ 
vor  de  Abdala  Ali  Fragiu  para  transigir  con  el  Obis¬ 
po  y  Cabildo  sobre  diezmos.  15  de  abril  de  1379. — Per- 
gamino  2180. 

3.380. — Pedro  Al  fama  y  María  Dominga,  su  mu- 
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jer,  venden  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  unas  tierras, 
en  Alhama  de  Aragón.  i8  de  abril  de  1379. — ^Perga¬ 
mino  1963. 

3.381  . — Los  albaceas  de  Berenguer  de  Codinachs  fir¬ 
man  ápoca  a  doña  Juana  de  Ripoll,  mujer  que  fué  de 
Antigón  de  Codinachs,  de  cierta  cantidad  que  aquél 
prestó  a  éste.  23  de  abril  de  1379. — Perg.  2179. 

3.382.  — Testamento  de  Aparicio  Bernat.  5  de  mayo 
de  1379. — Perg.  5240. 

3.383.  — Francisco  Conill,  apotecari,  compra  a  la  Al- 
moina  unos  censos.  9  de  mayo  de  1379. — Perg.  9473. 

3.384.  — Apoca  del  precio  de  una  casa  en  la  Xerea, 
cerca  de  la  puerta  asi  llamada,  que  vendió  doña  Marga¬ 
rita,  mujer  de  Bartolomé  Guerrero,  a  Daimeta,  hija  de 
Berenguer  Truyols.  13  de  mayo  de  1379. — Perg.  1964. 

3.385.  — Antonio  Miralles  vende  a  PedrO'  Llorens  y 
otros  unos  censos.  16  de  mayo  de  1379. — Perg.  8244. 

3.386.  — Cláusula  del  testamento  de  Bernardo  Palla- 
rés,  en  que  lega  sus  bienes,  para  bien  de  alma,  caso  de 
no  cumplir  su  hijo,  el  heredero,  las  condiciones  prescri¬ 
tas  en  dicho  testamento.  22  de  mayo  de  1379. — Perga¬ 
mino  6494. 

3.387.  — Fray  Pedro  Serrano,  trinitario,  vende  unos 
censos  sobre  tierras  en  Algerós  que  fueron  de  Lucia, 
mujer  de  Bartolomé  Cutanda,  a  Bernardo  Borrás.  9  de 
julio  de  1379. — ^Perg.  5671. 

3.388.  — Codicilo  de  Sancha,  mujer  de  Justo  Cabrera. 
II  de  julio  de  1379. — Perg.  8199. 

3.389.  — Bernardo  Borrás  vende  a  la  Almoina  unos 
censos.  21  de  julio  de  1379. — Perg.  7627. 

3.390.  — Protesto  del  Procurador  de  la  Almoina  por 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  315 

cierta  deuda  de  Domingo  Martí.  30  de  julio  de  1379. — 
Perg.  2181. 

3.391.  — Bernardo  de  Carsi,  canónigo,  otorga  defini¬ 
ción  de  cuentas  a  los  albaceas  de  Pascual  Tomás.  3  de 
agosto  de  1379. — Perg.  3586. 

3.392.  — Fundación  de  los  señales  en  la  Almoina,  he¬ 
cha  por  Bernardo  Urgell.  16  de  agosto  de  1379. — Per¬ 
gamino  6280. 

3*393« — Venta  en  pública  subasta  de  unas  casas,  pa¬ 
rroquia  de  San  Martín,  a  favor  de  doña  Marieta,  viuda 
de  Bonafonats  Pelegrí,  notario,  cuya  casa  era  de  los  he¬ 
rederos  de  este  mismo.  22  de  agosto  de  1379. — Perga¬ 
mino  2182.  :  ' 

3.394. — ^Consignación  hecha  a  la  Almoina  de  unos 
censos  que  respondían  al  Conde  de  Aranda,  por  la  mon¬ 
ja  de  Mislata,  como  heredero  de  M.""  Pedro  Boyl,  Ca¬ 
ballero,  y  lo  fueron  sobre  una  casa  de  dicha  herencia.  3 
de  septiembre  de  1379. — Perg.  9262. 

3-395- — Beatriz,  viuda  de  Berenguer  Tapióles,  ven¬ 
de  a  la  Almoina  unos  censos.  17  de  septiembre  de  1379. 
— Perg.  7629. 

3.396. — División  de  bienes  entre  Pedro  Marti  y  Jai¬ 
me  Mercer.  16  de  septiembre  de  1379. — Perg.  2183. 

3-397- — Pedro  Martí  vende  a  Guillermo  Visent  unas 
tierras.  16  de  septiembre  de  1379. — Perg.  3587. 

3.398. — La  Almoina  compra  un  censo  de  Pedro  IMar- 
ti  sobre  tierras  en  Rascanya.  17  de  septiembre  de  1379. 
— Perg.  5672.  ' 

3-399- — Apoca  del  curador  de  Isabel,  hija  y  herede¬ 
ra  de  Juan  Frexenet,  a  favor  de  la  segunda  mujer  de 
éste.  Na  Catalina.  17  de  octubre  de  1379. — Perg.  4063. 
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3.400.  — Ejecución  de  Nicolás  Rojals  a  favor  de  Ho- 
mer  Abnajul,  judío.  9  de  noviembre  de  1379. — Perga¬ 
mino  5241. 

3.401.  — Ejecutoria  real  sobre  cierta  composición  por 
lo  perteneciente  a  bienes  de  realengo,  entre  el  Obispo, 
Cabildo  y  Clero.  12  de  noviembre  de  1379. — ^Perg.  8200. 

3.402.  — Privilegio  del  Rey  don  Pedro  confirmando 
la  concordia  de  1358,  sobre  bienes  de  realengo  que  po¬ 
seían  los  eclesiásticos.  12  de  noviembre  de  1379. — ^Per¬ 
gamino  41=4. 

3.403.  — Sentencia  arbitral  entre  Juan  Eximen  y 

Luis  Morera  sobre  pago  de  deudas.  15  de  noviembre 
de  1379— Perg.  5673.  í 

3.404.  — Ramón  Foroma,  alias  Quixal,  y  su  mujer 
Afargarita,  venden  unas  casas,  parroquia  de  San  Mar¬ 
tín,  a  Marieta,  viuda  de  Bartolomé  de  Caseda.  i8  de 
noviembre  de  1379. — ^Perg.  8245. 

3.405.  — Francisco  Llobregat  vende  a  Francisco  Cas- 
telló,  tutor  de  Juana,  hija  de  Domingo  de  Laba,  unos 
censos.  19  de  noviembre  de  1379. — ^Perg.  5242. 

3.406.  — María,  mujer  de  Miguel  Justi,  heredera  de 
este  Justi,  doctor  en  Leyes,  y  su  hijo  Bartolomé,  ven¬ 
den  a  la  Almoina  unos  censos  en  Cubera.  Compra  de 
censos  en  Cubera  “part  deis  cuals  son  venuts’h  3  de 
diciembre  de  1379. — Perg.  9330. 

3.407.  — Cláusula  testamentaria  de  Isabel,  mujer  de 

Francisco  Martoreb.  24  de  -diciembre  de  1379. — Per¬ 
gamino  3327.  ■  1 

3.408.  — Testamento  de  Pedro  Monfort,  canónigo  de 

Valencia.  Después  hizo  otro.  13  de  enero  de  1380. — 
Perg.  4324.  .  ; 

3.409.  — Giiillermona,  viuda  de  Berenguer  Caxa,  y  su 
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Jiija  Juana  venden  a  Bernardo  Canterelles,  procurador 
de  la  Almoina,  unos  censos.  20  de  enero  de  1380. — Per¬ 
gamino  9544. 

3.410.  — Fray  Juan  Pérez  de  Miedes,  Prior  de  la 
Iglesia  y  casa  de  San  Jorge  de  Valencia,  loa  a  Miguel 
Gonis  una  compra  que  había  hecho  de  Gregorio  Simó, 
albacea  de  Pedro  Compte.  30  de  enero  de  1380. — Per¬ 
gamino  3328. 

3.411.  — El  curador  de  Pedro  Compte,  hijo  de  Pe¬ 
dro  Compte,  vende  unas  tierras  en  Sedavi  a  N.  Bo- 
mir.  30  de  enero  de  1380. — Perg.  5243. 

3.412.  — Licencia  del  procurador  de  Pedro  Compte 
para  que  Miguel  Gómez  y  Juana,  su  mujer,  puedan  ven¬ 
der  unos  censos  de  que  era  él  señor  enfitéutico.  30  de 
enero  de  1380. — Perg.  2184. 

3.413.  — Apoca  del  precio  de  unas  tierras  en  Seda- 
vi  vendidas  a  Miguel  Gómez,  procurador  de  Pedro 
Compte.  30  de  enero  de  1380. — Perg.  1965. 

3.414.  — El  testamento  de  Giner  Rabasa.  24  de  fe¬ 
brero  de  1380. — ^Perg.  2185. 

3.415.  — Ibáñez  Domínguez  compra  de  la  ciudad  unas 
parcelas  delante  del  Almodín,  que  habían  sobrado  del 
ensanche  de  la  calle.  5  de  marzo  de  1380. — Perg.  849. 

3.416.  — Los  herederos  de  Pedro  Molla,  presbítero 
de  Albaida,  a  favor  del  Administrador  de  las  distribu¬ 
ciones  ordinarias  del  Obispo  y  Cabildo  de  Valencia,  ó 
de  marzo  de  1380. — Perg.  4064. 

3.417.  — Francisco  Moncofa  y  su  mujer  Atilia  ven¬ 
den  unos  censos  a  Jacoba,  mujer  de  Juan  del  Boix.  14  de 
marzo  de  1380. — ^Perg.  6281. 

3.418.  — Pedro  Bertrán  compra  a  Jaime  Ferrer,  he- 
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redero  del  mismo,  unos  censos  sobre  tierras  en  Soter¬ 
na.  2  de  abril  de  1380. — Perg.  5674. 

3.419.  — Pedro  Bertrán  y  su  mujer  Sibilia  venden  a 
la  Almoina  unos  censos.  14  de  abril  de  1380. — Perga¬ 
mino  7632. 

3.420.  — Catalina,  viuda  de  Jaime  Sanz  de  Exea,  to¬ 
ma  sobre  si  el  pago  de  cierto  censo  de  Pedro  Bertrán. 
17  de  abril  de  1380. — Perg.  4065. 

3.421.  — Inventario  de  los  bienes  de  Andrés  Nogue¬ 
ra.  27  de  abril  de  1380.-^ — ^Perg.  3965. 

3.422.  — Inventario  de  los  bienes  de  Andrés  Noguera, 
difunto.  Cura  de  Moncofar.  i  de  mayo  de  1380. — Per¬ 
gamino  5244. 

3.423.  — Cláusula  testamentaria  de  Simón  Alapuz. 
4  de  mayo  de  1380. — Perg.  3588. 

3.424.  — Pedro  Carbonell  compra,  por  cuenta  de  Lo¬ 
renzo  de  Campos  y  su  mujer,  unos  censos  de  Bernardo 
Ortoveda,  sobre  Benieto  de  Gandía.  9  de  junio  de  1380. 
— Perg.  6924. 

3.425.  — Testamento  de  Marta,  mujer  de  Miguel  Ro- 
meu.  13  de  junio  de  1380. — Perg.  4325. 

3.426.  — Inventario  de  los  bienes  que  fueron  de  Mar¬ 
ta,  mujer  de  Miguel  Romeu.  16  de  junio  de  1380. — Per¬ 
gamino  3329. 

3.427.  — Apoca  de  Pedro  Pasadores,  otorgada  por 
Jaime  Prats,  procurador  de  los  Pabordes.  19  de  junio 
de  1380.— Perg.  3330. 

3.428.  — Guillermo  Salvador  vende  a  Jacoba,  viuda 
de  Juan  del  Boix,  y  después  de  la  muerte  de  ella  a  Pe¬ 
dro  Pelegrí,  canónigo  de  Valencia,  procurador  de  la  Al¬ 
moina,  unos  censos  sobre  unas  casas  en  la  Plaza  de  los 
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baños  den  Senon,  parroquia  de  San  Lorenzo,  y  sobre 
otras  en  Afafar.  i  de  agosto  de  1380. — Perg.  5675. 

3.429.  — Acta,  a  falta  de  otros  documentos  para  tí¬ 
tulo,  a  favor  de  Clemente  Cía  ver  ol  de  unas  tierras  en 
Rascanya,  que  éste  poseía  por  el  Sacrista  de  Valencia. 
24  de  agosto  de  1380. — ^Perg.  2186. 

3.430.  — ^Gil  Sauxer  de  Montalva,  como  fabriquero, 
interroga  a  Andrea,  viuda  de  Pedro  Martí,  y  ésta  con¬ 
fesó  que  había  comprado  a  Pedro  Ferrer  unos  censos 
de  la  fábrica.  13  de  septiembre  de  1380. — ^Perg.  3331. 

3.431.  — Testamento  y  codicilos  de  Juana  de  Ripoll, 
mujer  de  Antich  de  Codinachs.  13  de  septiembre  de  1380. 
—Perg.  9479. 

3.432.  — Cláusula  testamentaria  de  Juana  de  Ripoll, 
Mujer  de  Antich  de  Codinachs.  3  de  septiembre  de  1380. 
Perg.  3144. 

3*433« — Testamento  de  Juana  Ripoll.  13  de  septiem¬ 
bre  de  1380. — Perg.  3332. 

3.434. — Bernardo  Escorúa  de  Pedreguer  y  su  mu¬ 
jer  Leonor  venden  unos  censos  a  la  Almoina,  calle  de 
Zaragoza.  27  de  septiembre  de  1380. — Perg.  7638. 

3*435- — Del  Legado  del  Papa  concediendo  el  privi¬ 
legio  de  altar  portátil  en  toda  su  legacía  a  Gil  Sanz  de 
Montblanch,  canónigo  de  Valencia.  13  de  octubre  de 
1380.— Perg.  543. 

3.436.  — Concesión  a  la  Almoina  para  amortizar 
40.000  sueldos  de  renta.  15  de  octubre  de  1380. — Per¬ 
gamino  630. 

3.437.  — Pedro  Pasadores  y  su  mujer  María  Alva- 
rer  de  Espejo  venden  a  la  Almoina  unos  censos.  30  de 
octubre  de  1380. — Perg.  7639. 

3.438.  — Constitución  de  un  censo  con  motivo  de  la 
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cláusula  testamentaria  de  Francisco  Esplugues,  señor 
de  Cordera,  que  establecía  un  aniversario  y  otras  obras 
pías,  en  la  Catedral  de  Valencia.  27  de  noviembre  de 
1380. — Perg.  2187. 

3*439* — Flor,  mujer  de  Esteban  Amat  de  Gandía, 
vende  a  Pedro  Martí  de  Denia  un  huerto  lindante  con 
otros  huertos  en  territorio  de  Bart,  del  término  de  Gan¬ 
día.  5  de  diciembre  de  1380. — ^Perg.  6925. 

3.440.  — Los  obreros  de  Murig  Valls  y  el  síndico  de 
la  ciudad  venden  unos  patios  a  Lorenzo  Belluga.  9  de 
diciembre  de  1380. — Perg.  5^45- 

3.441.  — La  Almoina  compra  censos,  en  Murviedro, 
de  Francisco  Vives  de  Gañanías.  9  de  enero  de  1381. 
—Perg.  9483. 

3.442.  — Lorenzo  Masiá  y  Francisca,  su  mujer,  ven¬ 
den  a  Jaime  Ortola  unos  censos.  14  de  enero  de  1381. 
—Perg.  3589. 

3.443.  — Esteban  Dalvero  y  su  mujer  Margarita  ven¬ 
den  unos  censos  a  la  Almoina.  19  de  febrero  de  1381. 
—Perg.  9592. 

3.444.  — Jaime  Bosch  y  su  mujer  Vicenta  y  Francis¬ 
co  Simón  venden  a  María,  mujer  que  fue  de  Bartolo¬ 
mé  Cossadavilla,  unos  censos  sobre  una  casa,  parroquia 
de  San  Martín.  20  de  febrero  de  1381. — Perg.  5676. 

3.445.  — Declaración  del  Obispo  de  Valencia  sobre 
los  diezmos  del  Arcediano  mayor  en  los  cuarteles  de  Pa- 
traix,  Campanar,  Rambla  y  Ruzafa.  5  de  abril  de  1381. 
— Perg.  8261. 

3.446.  — Privilegio  amortir  de  don  Pedro  IV  a  fa¬ 
vor  de  la  Almoina  y  su  cumplimiento.  8  de  abril  de  1381. 
— Perg.  4982. 

3.447.  — Definición  de  albaceazgo  de  la  herencia  de 
Andrés  Noguera,  Cura  de  Moncoffa.  14... — Perg,  2188. 
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3.448.  — ^Pedro  Dezpont  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  al  canónigo  Pedro  de  Monfort  unas  casas,  con  cen¬ 
sos,  del  convento  de  Santa  Isabel.  8  de  mayo  de  1381. 
— Perg-,  5677. 

3.449.  — Pedro  Carroz  de  Benimelich  y  su  mujer  Na- 
dala,  Saat  Abreyanis  y  su  mujer  Axa  y  Aget  Abeyu- 
nis,  moros  de  Rafol,  termino  de  Denia,  venden  un  mo¬ 
lino  de  harina  a  Pedro  de  Thous,  señor  de  Benimelich, 
en  dicho  término.  21  de  mayo  de  1381. — Perg.  2189. 

3.450.  — Bula  dirigida  al  canónigo  de  Valencia  Ber¬ 
nardo  Alanyana,  bachiller  en  Leyes.  Se  le  confiere  una 
Pabordía.  29  de  mayo  de  1381. — Perg.  851. 

3.451.  — Al  canónigo  de  Valencia,  Bernardo  Alan¬ 
yana,  se  le  confiere  una  Pabordía.  (Bula  nombrando 
Jueces.)  29  de  mayo  de  1381. — Perg.  850. 

3.452.  — Vicente  Queralt  establece  a  censo  unas  vi¬ 
ñas,  en  Patraix,  a  Bernardo  Camparrell.  5  de  junio  de 
1381. — Perg.  2190. 

3-453* — Pedro  Torrella  vende  unas  casas  y  censos  a 
Ana  Nicolasa,  viuda  de  Nicolás  Duran.  8  de  julio  de 
1381— Perg.  3500. 

3.454.  — Nicolasa,  mujer  de  Nicolás  Durán,  vende 
a  Guillermo  Orset  unos  censos.  12  de  julio  de  1381. — 
Perg.  4326. 

3.455.  — Cláusula  testamentaria  de  Francisca,  mu¬ 
jer  de  Lorenzo  Calaf.  2  de  octubre  de  1381. — Perga¬ 
mino  6926. 

3.456.  — Geraldo  Pons  y  su  mujer  Vicenta  firman 
ápoca  a  favor  de  Juan  del  Boix  del  precio  de  una  ven¬ 
ta  de  tierras,  en  Rambla.  15  de  noviembre  de  1381. — 
Perg.  1966. 


21 


322 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


3.457.  — Testamento  de  Miguel  Pons.  9  de  diciembre 
de  1381. — Perg.  4327. 

3.458.  — Testamento  de  Pedro  Sacrista.  17  de  di¬ 
ciembre  de  1381. — Perg.  6928. 

3.459.  — Cláusula  testamentaria  de  Martina,  mujer 
de  Guillermo  Arnaldo.  20  de  febrero  de  1382.^ — Per¬ 
gamino  6927. 

3.460.  — Guillermo  Masana,  hijo  y  heredero  de  Pons 
de  la  Abadia,  alias  Masano,  reconoce  a  Bernardo  Can- 
terelles,  rector  de  Chiva,  como  procurador  de  la  Al- 
moina,  que  recibió  de  él  mil  sueldos,  a  cuenta  de  los  tres 
mil  que  el  canónigo  paborde  Pedro  de  la  Abadia  dejó 
para  el  retablo  de  plata.  4  de  marzo  de  1382. — Perga¬ 
mino  669. 

3.4Ó1. — Guillermo  Orsset  y  su  mujer  Catalina  ven¬ 
den  unas  casas  a  Juana,  mujer  de  Juan  Pérez  de  Rada. 
17  de  marzo  de  1382. — Perg.  5246. 

3.462.  — Guillermo  Lobet  vende  a  Juan  Domínguez 
unos  censos.  18  de  marzo  de  1382. — Perg.  8246. 

3.463.  — Concordia  de  la  Almoina  con  los  herederos 
de  Bernardo  Roca  Baile,  de  Játiva,  sobre  la  herencia  de 
éste.  13  de  marzo  de  1382. — Perg.  3350. 

3.464.  — El  testamento  de  Heredia  Delmas,  mujer  de 
Francisco  Guardiola.  28  de  marzo  de  1382. — Perg.  4066. 

3.465.  — Nadal  Gil  vende  a  Felipe  de  Roselló  unos 
censos.  20  de  abril  de  1382. — Perg.  5247. 

3.466.  — Bartolomé  Mascarós  vende  unas  casas,  en 
la  parroquia  de  Santa  Cruz,  a  Juan  de  Exarch.  26  de 
abril  de  1382. — Perg.  8262. 

3.467. — Guillermo  Cabot  vende  a  Nicolás  Pérez  unas 
tierras  en  Rafalsait  de  Gandía.  28  de  abril  de  1382. — 
Perg.  6929. 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  323 


3.468.  — Cláusula  del  testamento  de  Nicolás  Durant. 
30  de  abril  de  1382. — Perg.  4237. 

3.469.  — Bartolomé  Oliver  y  su  mujer  Juana  venden  a 
Ruy  Lorenzo  de  Ileredia  un  corral  en  Calatayud.  3  de 
mayo  de  1382. — ^Perg.  2191. 

3.470.  — Pedro  Sánchez  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia,  señor  de  Godoxos,  unas 
casas  en  Somo  de  la  Callexa,  término  de  Alhama,  que 
afrenta  con  casas  de  los  Calonjes  de  Santa  María  de 
la  Pena,  de  Calatayud.  19  de  mayo  de  1382. — Perga¬ 
mino  1967. 

3.471.  — Domingo  Chust  y  su  esposa  Juana,  vecinos 
de  Buniera,  venden  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia,  vecino 
de  Alhama,  un  pedazo  de  tierra  situado  en  término  de 
dicha  población.  19  de  mayo  de  1382. — Perg.  1545. 

3.472.  — Don  Pedro  IV  concede  amortización  a  la 
Almoina.  6  de  junio  de  1382. — ^Perg.  3590. 

3.473.  — Inventario  de  los  bienes  de  Florencia,  hija 
de  Ramios  Brau.  4  de  julio  de  1382. — Perg.  5248. 

3.474.  — Berenguer  Bazques  y  su  mujer  Astruga  ven¬ 
den  unas  casas  a  Francisca,  mujer  de  Antonio  Jordá. 
10  de  septiembre  de  1382. — ^Perg.  5249. 

3.475.  — La  Almoina  compra  unos  censos  de  Domingo 
Monzó.  18  de  septiembre  de  1382. — Perg.  7643. 

3.476.  — ^Guillermo  Vidal  y  su  mujer  Bárbara  ven¬ 
den  una  casa  a  Francisca,  viuda  de  Bernardo  Costas. 
27  de  septiembre  de  1382. — Perg.  5250. 

3.477.  — Testamento  de  Nicolasa,  viuda  de  Nicolás 
Durá.  II  de  octubre  de  1382. — Perg.  4067. 

3.478  . — Lo  mismo  que  el  anterior.  1 1  de  octubre 
de  1382.— Perg.  3405. 
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3.479.  — Al  Privilegio  de  amortización  a  favor  de 
la  Almoina  y  compras  pechas  en  virtud  del  mismo  por 
Fernando  Muñoz  y  Saure  de  Claramunt,  su  mujer, 
en  Murviedro,  falta  la  continuación.  La  fecha  es  la  del 
privilegio.  15  de  octubre  de  1382. — ^^Perg.  5950. 

3.480.  — Proceso  para  la  ejecución  de  un  canonicato 
en  Valencia  a  favor  de  Pedro,  concedido  por  la  reco¬ 
mendación  de  don  Alfonso,  Marqués  de  Villena,  Con¬ 
de  de  Denia.  21  de  octubre  de  1382. — Perg.  5251. 

3.481.  — Testamento  de  Andrés  Peris.  ii  de  noviem¬ 
bre  de  1382. — Perg.  2192. 

3.482.  — Constitución  hecha  en  Puzol,  por  el  Obis¬ 
po  y  Cabildo,  sobre  las  acequias  y  otros  ornatos  de  Pu¬ 
zol.  7  de  diciembre  de  1382.— Perg.  3966. 

3.483  . — El  Clero  de  Liria  otorga  apoca  a  la  Almoi¬ 
na.  20  de  diciembre  de  1382. — ^Perg.  4238. 

3.484.  — Codicilo  de  Domingo  Ramón.  27  de  diciem¬ 
bre  de  1382. — ^^Perg.  2193. 

3.485.  — Venta  de  dos  patios  de  casas,  en  Gandia,  por 
Santiago  Verdaguer  a  Guillermo.  28  de  diciembre  de 
1382. — Perg.  6646. 

3.486.  — Bartolomé  de  Javaro  establece  a  Jaime  Gar- 
cés  una  casa.  12  de  enero  de  1383. — Perg.  5252. 

3.487.  — Bienvenida,  mujer  de  Jasperto  Renatr,  nom¬ 
bra  su  procurador  a  Guillermo...,  notario  de  Castellón. 
23  de  enero  de  1383. — Perg.  4068. 

3.488.  — Sentencia  entre  Mallada  de  Entensa  y  Die¬ 
go  López  de  Cetino,  heredero  de  su  padre.  10  de  febre¬ 
ro  de  1383. — Perg.  3967. 

3.489.  — Sindicato  de  Alcira.  12  de  febrero  de  1383. — 
Perg.  8247. 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  325 


3.490.  — Los  Mayorales  y  Síndico  del  Oficio  de  Obre¬ 
ros  de  Vila  (albañiles),  como  a  herederos  de  Andrés 
Martí,  venden  a  Martín  Sánchez  una  casa,  parroquia 
de  San  Juan.  14  de  febrero  de  1383. — Perg*.  5678. 

3.491.  — Catalina,  hija  de  Ramón  Catalá  y  de  Fran¬ 
cisca,  su  mujer,  otorga  cartas  matrimoniales  con  Pedro 
]\Iatoses.  15  de  febrero  de  1383. — Perg\  3145. 

3.492.  — Juan  de  Quintavall  vende  a  Pedro  de  To¬ 
ses  unos  censos.  7  de  marzo  de  á383. — Perg.  6282. 

3.493.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  9  de  marzo  de 
1383-— Perg-,  5253. 

3.494.  — Testamento  de  Juan  Androna.  28  de  marzo 
de  1383. — Perg.  2194. 

3.495.  — Don  Pedro  de  Estragón  concede  privilegio 
de  amortización  a  Jaime  Esquena.  15  de  abril  de  1383. 
—Perg.  4328. 

3.496.  — Antonio  Bolea  y  su  mujer  María  y  Antonio 
Despont,  alias  Rapit,  padre  de  ésta,  venden  a  Beren- 
guera,  mujer  de  Pedro  Carreros,  unos  censos.  8  de  ju¬ 
nio  de  1383. — Perg.  4329. 

3.497.  — Testamento  de  Dolsa,  mujer  de  Bartolomé 
Valvert.  9  de  julio  de  1383. — Perg.  3333. 

3.498  . — Testamento  y  vinculo  otorgado  por  don  Pe¬ 
dro  Boyl  en  la  villa  de  Mongó.  10  de  julio  de  1383. — 
Perg.  7802. 

3.499.  — Concordia  (original)  entre  el  Obispo  don 
Jaime  y  los  Canónigos  de  Valencia,  sobre  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  sobre  los  mismos.  24  de  julio  de  1383. — 
Perg.  3548. 

3.500.  — Testamento  de  Argilona  mujer  de  Pedro 
Soler.  3  de  agosto  de  1383. — Perg.  8248. 
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3.501.  — Testamento  de  Bernardo  de  Moya.  7  de 
agosto  de  1383.— Perg.  5679. 

3.502.  — Bernarda,  viuda  de  Bartolomé  Serra,  el  vie¬ 
jo,  y  su  hijo  Guillermo  Serra,  confiesan  deber  al  Ca¬ 
bildo  cierta  cantidad  que  se  había  depositado  en  poder 
del  difunto  Bartolomé  Serra,  cambista,  esposo  y  padre 

respectivamente.  13  de  agosto  de  1383. — Perg.  852. 

\ 

3.503.  — Inventario  de  los  bienes  de  Bernardo  de  Me- 
yans.  ii  de  septiembre  de  1383. — Perg.  4985. 

3.504.  — Testamento  de  Juana  de  Ripoll,  viuda  de  An- 
tichs  de  Codinachs.  14  de  septiembre  de  1383. — Per¬ 
gamino  2195. 

3.505.  — Licencia  concedida  al  Beneficiado  de  Santa 
Margarita,  instituido  por  Jaime  Sarroca,  para  unas 
obras  en  la  casa  del  lado  de  la  Cenia.  15  de  septiem¬ 
bre  de  1383. — Perg.  5254. 

3.506.  — Institución  de  Aniversarios  hechos  por  Gil 
Sánchez  Muñoz,  doctor  en  Leyes  y  paborde  de  Valen¬ 
cia.  28  de  septiembre  de  1383. — Perg.  5680. 

3.507.  — Nicolás  Pérez  y  su  mujer  Sibila  venden  una 
viña  a  Isabel,  viuda  de  Pedro  Garandi.  30  de  octubre 
de  1383.— Perg.  3334. 

3.508.  — Testamento  de  Berenguera,  viuda  de  Bona- 
f anato  de  Valldobrera.  17  de  noviembre  de  1383. — Per¬ 
gamino  5681. 

3.509.  —  Testamento  de  Margarita,  mujer  de  Vi¬ 
cente  Queralt,  ciudadano  de  Valencia.  27  de  noviem¬ 
bre  de  1383.— Perg.  853. 

3.510.  — Inventario  de  los  bienes  de  Justo  de  Ca¬ 
brera  y  su  mujer  Sancha.  12  de  diciembre  de  1383. — 

Perg'-  5255- 
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3.511.  — Testamento  de  Catalina,  mujer  de  Arna- 
lao  Gil,  de  Ruzafa.  13  de  diciembre  de  1383. — Perga¬ 
mino  4069. 

3.512.  — Blasco  de  Raures  y  su  mujer  Margarita 
venden  unos  censos  a  Argilona,  viuda  de  Pedro  So¬ 
ler.  2  de  enero  de  1384. — Perg.  6283. 

3.513.  — Berenguer  Vicent  otorga  a  Juan  Polo  la 
venta  hecha  de  unas  tierras  que  Gregorio  Simó  poseía 
en  la  huerta  de  Valencia.  14  de  enero  de  1384. — Per¬ 
gamino  3146. 

3.514.  — Cláusula  testamentaria  de  Pedro  de  Sola- 
nes.  25  de  enero  de  1384. — Perg.  3335. 

3.515.  — Al  Beneficiado  de  la  Seo  Don  Ramón  les 
Olles,  concede  permuta  de  cierto  beneficio.  25  de  ene¬ 
ro  de  1384. — Perg.  664. 

3.516.  — Pedro  de  Santolalla  (Santa  Eulalia),  de  Ri- 
l)oll,  nombra  sus  procuradores  a  Guillermo  Ramón  de 
Soler  y  a  Francisco  de  Cortacaus.  i  de  febrero  de  1384. 
— I^erg.  8249. 

3.517.  — Cartas  nupciales  de  Francisca,  hija  de  Vi¬ 
cente  Bordell,  con  Guillermo  Costa.  10  de  febrero  de 
1384.— Perg.  3970. 

3.518.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  10  de  febrero 
de  1384. — Perg.  3968. 

3.519.  — Bernardo  Celina  casa  su  hija  Isabel  con  An¬ 
tonio  Llorens  y  le  constituye  la  dote.  19  de  febrero  de 
1384. — Perg.  6930. 

3.520.  — Venta  hecha  por  Vicente  Gran  a  favor  de 
Pascual  Limoges,  de  una  casa,  parroquia  de  San  Mar¬ 
tín,  de  que  era  señor  enfitéutico  el  Hospital  de  En  Cla- 
pés.  29  de  febrero  de  1384. — Perg.  5682. 

3.521.  — Apoca  firmada  por  Guillermo  Costas  a  Vi- 
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cente  Bordell^  -de  la  dote  de  Francisca,  hija  de  éste.  3 
de  marzo  de  1384. — Perg'.  6931. 

3.522.  — Presentación  para  el  templo  de  San  Bernar¬ 
do,  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  a  Bernardo  Dasis. 
20  de  marzo  -de  1384. — ^Perg.  3969. 

3.523.  — Concordia  sobre  ciertos  derechos,  entre  el 
Obispo  y  Cabildo  con  los  Trinitarios.  (Sepultura,  obla¬ 
ciones  y  derechos  rectorales  del  Sacrista.)  23  de  marzo 
de  1384.— Perg.  5683. 

3.524.  — Pedro  de  Tous  confiesa  deber  cierta  canti¬ 
dad  a  Berenguer  Rojals.  23  de  marzo  de  1384. — Per¬ 
gamino  6284. 

3.525.  — Compra  de  unos  censos  hecha  por  el  Ad¬ 
ministrador  de  Doblas  y  aniversarios  -de  Benito  Prat- 
boi,  para  la  dobla  de  Gil  Sánchez  Muñoz,  Canónigo  y 
Paborde.  24  de  marzo  de  1384. — Perg.  3388. 

3.526.  — Venta  de  un  prado  a  Roy  Lorenzo  de  He- 
redia.  4  de  abril  de  1384. — Perg.  1546. 

3.527.  — Testamento  de  Guillermo  Ermengandi,  Be¬ 
neficiado  de  Valencia.  14  de  abril  de  1384. — Perga¬ 
mino  5256. 

3.528.  — Venta  de  una  casa  y  tierras,  situadas  en  la 
huerta  de  Campanar,  por  Arnaldo  Oliver  a  Diego  Ló¬ 
pez,  ante  el  notario  Andrés  Cardona.  15  de  abril  de 
1384.— Perg.  5006. 

3.529.  — Venta  hecha  por  Diego  López  de  Cetina  a 
Guillermo  Ramón,  procurador  de  Pedro  de  Santolalla, 
de  un  Real.  29  de  abril  de  1384. — Perg.  3229. 

3.530.  — Sentencia  del  Marqués  de  Villena,  señor  de 
Gandía,  sobre  la  taberna,  juegos  y  burdel  -de  las  alque¬ 
rías  de  Gandía.  30  de  abril  de  1384. — Perg.  5684. 
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3.531.  — Inventario  de  los  bienes  de  Antigo  de  Co- 
dinachs.  13  de  mayo  de  1384. — Perg.  7661. 

3.532. — Testamento  de  Bartolomé  Alfonso,  botica¬ 
rio.  21  de  mayo  de  1384. — Perg.  3971. 

3*533- — Cláusula  testamentaria  de  Bartolomé  Alfon¬ 
so.  21  de  mayo  de  1384. — Perg.  6932. 

3*534*— Cláusula  testamentaria  de  Gonzalo  García. 
25  de  mayo  de  1384. — ^Perg.  5257. 

3*535* — Cuestión  entre  el  fisco,  por  derecho  de  amor¬ 
tización  de  una  casa  de  Juana  Ripoll,  en  Albal.  26  cíe 
•mayo  de  1384. — Perg.  5258. 

3*536. — ^Cláusula  del  testamento  de  Juan  Esteve.  6 
de  junio  de  1384. — Perg.  4330. 

3*537* — Inventario  de  los  bienes  de  Berenguera  Suau, 
mujer  de  Bonafonat,  de  Valldobrera.  7  de  junio  de  1384. 
—Perg.  5259. 

3*538. — Testamento  de  Bernardo  Urdi,  Canónigo  y 
Paborde.  16  de  junio  de  1384. — ^Perg.  5685. 

3*539* — Real  privilegio  sobre  el  servicio  concedido  en 
Cortes.  19  de  julio  de  1384. — Perg.  8250. 

3.540.  — Capítulos  otorgados  en  las  Cortes  de  Mon¬ 
zón  de  este  año,  a  favor  del  Cabildo  de  Valencia.  19  de 
julio  de  1384. — Perg.  5686. 

3.541.  — El  Obispo  y  Cabildo  confieren  poderes  para 
vender  censos,  para  la  obra  del  Miguelete,  a  Bartolo¬ 
mé  Eerrer.  26  de  agosto  de  1384. — Perg.  2196. 

3.542.  — Toda  Pérez  Rabasa  y  su  hijo  Juan  de  Ripoll 
venden  a  la  Almoina  unos  censos,  i  de  septiembre  de 
1384. — Perg.  7662. 

3*543* — Tomás  Queralt,  Guianio  Queralt  y  Min- 
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gueta,  mujer  de  aquél,  nombran  procurador  a  Tomás 
Queralt.  13  de  septiembre  de  1384. — Perg.  4331. 

3.544. — ^Cargamento  de  censo  Jriecho  por  el  Conde 
de  Amparar,  sobre  el  Valle  del  río  Chelva,  a  favor  de 
Bernardo  de  Alpicat.  28  de  septiembre  de  1384. — Per¬ 
gamino  3244. 

3«545- — Compromiso  y  sentencia  arbitral  en  la  cues¬ 
tión  de  la  Almoina,  con  don  Berenguer  de  Ripoll,  se¬ 
ñor  de  Alcántara.  19  de  octubre  de  1384. — Perg.  7663. 

3.546.  — Pedro  Redón  reconoce  a  la  Almoina  cierta 
cantidad.  24  de  octubre  de  1384. — Perg.  4332. 

3.547.  — Testimonio  del  acuerdo  sobre  pago  de  un 
censo  contra  los  herederos  de  Bernardo  de  Meya  y  Gui¬ 
llermo  Boya.  23  de  noviembre  de  1384. — Perg.  6067. 

3.548.  — Luciana,  mujer  de  Berenguer  Martorell  y 
otros,  venden  a  la  Almoina  unos  censos,  i  de  diciembre 
de  1384. — ^Perg.  8311. 

3.549.  — (Señol  de  Enguisamó.)  Gusamo  Queralt  y 
su  mujer  Mingueta  y  otro  venden...  (borroso).  13  de 
diciembre  de  1384. — Perg.  3147. 

3.550.  — Tomás  Queralt  y  otros  venden  utensilios  de 
una  casa  en  Villano  va  a  Guiamón  Queralt.  14  de  di¬ 
ciembre  de  1384. — Perg.  2197. 

3.551.  — Los  albaceas  de  Miguel  Pellicer  venden  a  la 
Almoina  unos  censos.  4  de  enero  de  1385. — Perga¬ 
mino  7664. 

3.553.  — Sentencia  sobre  la  herencia  de  doña  Juana 
de  Ripoll,  mujer  que  fue  de  Enrique  de  Codinats,  a  fa¬ 
vor  de  la  Almoina.  13  de  enero  de  1385. — Perg.  3496. 

3.553.  — Las  aljamas  de  la  Pont,  Potries,  etc.,  y  los 
señores  venden  unos  censos  a  Juan  de  Eenollera.  20  de 
enero  de  1385. — Perg.  7665. 
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3*554- — Ejecución  instada  por  el  Beneficiado,  titu¬ 
lada  de  San  Miguel,  en  la  Catedral,  Sancho  Pelión,  pres¬ 
bítero,  contra  Juan  Roca.  20  de  febrero  de  1385. — Per¬ 
gamino  3591. 

3*555* — Compromiso  y  sentencia  arbitral  entre  Pe¬ 
dro  de  Abadía,  por  la  Almoina,  con  doña  Antonia,  viu¬ 
da  de  Simón  Leot.  25  de  febrero  de  1385. — Perga¬ 
mino  3530. 

3*556. — Juana,  mujer  de  Guillermo  Bou,  vende  a 
Domingo  Ferrer  unas  casas,  parrocjuia  de  Santa  Cata¬ 
lina.  9  de  marzo  de  1385. — Perg.  8263. 

3*557* — Don  Pedro  IV  de  Aragón.  Gerona.  Amorti¬ 
zación  de  300  libras  a  favor  de  don  Rodrigo  de  He- 
redia.  Sacrista.  10  de  marzo  de  1385. — Perg.  645. 

3*558. — Antonia,  mujer  que  fue  de  Simón  Leot, 
hace  cesión  de  todos  sus  derechos,  en  la  herencia  de 
éste,  a  la  Almoina.  24  de  marzo  de  1385. — Perg.  2198. 

3*559* — Partición  de  bienes  de  Bartolomé  Sponella. 
‘7  de  abril  de  1385. — ^Perg.  6285. 

3.560.  — Marco  Cesolles  otorga  ápoca  a  Gil  Sauz  de 
Montalbán,  Arcediano  Penitenciario,  tesorero  o  procu¬ 
rador  de  los  Ornamentos  de  la  Iglesia  de  Valencia,  del 
precio  de  los  bordones  de  plata  para  el  coro.  10  de 
abril  de  1385. — Perg.  1968. 

3.561.  — Mateo  Exando  y  su  mujer  Francisca  ven¬ 
den  unas  tierras,  en  Xiva,  a  Benito  Canterelles,  señor 
de  la  Baronía  de  Xiva.  4  de  junio  de  1385. — Perga¬ 
mino  2199. 

3.562.  —  Cláusula  testamentaria  de  Bernarda  Ra- 
basa,  mujer  de  Pedro  Martínez.  25  de  junio  de  1385. 
—Perg.  4239. 

3.563.  — Constitución  a  favor  del  Clero  de  Valencia 


332 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


por  el  Obispo  de  la  misma,  en  virtud  del  donativo  he¬ 
cho  a  éste  por  los  Beneficiados  y  Rectores.  i8  de  ju¬ 
lio  de  1385. — Perg.  7666. 

3.564.  — Antonio  Boulet  y  su  mujer  Blana  venden 
a  Martin  Navarro  una  casa.  18  de  julio  de  1385. — 
Perg.  5260. 

3.565.  — ^Compra  don  Rodrigo  Lorenzo  de  Heredia 
unos  censos  a  Castellana,  Juan  Gastó  y  Violante  Boil. 
19  de  julio  de  1385.— Perg.  3332. 

3.566.  — Varias  compras  de  censos  por  Doblas  y  Ani¬ 
versarios.  Nota,  Todos  estos  censos  están  en  Cinque¬ 
ros,  (a)  Algirós,  que  fueron  de  Francisca,  viuda  de  Pe¬ 
dro  Fuster.  23  de  agosto  de  1385. — Perg.  3227. 

3.567.  — Letras  agravatorias  contra  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  Valencia,  por  no  obedecer  ciertas 
interlocutorias  en  la  causa,  que  seguían  las  Parroquias, 
por  no  quererles  dar  la  cuenta  funeral  de  los  que  se  en¬ 
terraban  en  su  iglesia.  5  de  septiembre  de  1385. — Per¬ 
gamino  5687. 

3.568.  — ^Confirmación  hecha  por  fray  Pedro  de  Cos¬ 
ta,  Obispo  electo  de  Segorbe  y  Albarracín,  de  la  sen¬ 
tencia  dada  en  1277.  XII  Kal.  Octubre  (20  de  septiem¬ 
bre)  sobre  el  pleito  de  aquel  Obispado  con  el  de  Va¬ 
lencia.  3  de  octubre  de  1385. — Perg.  6933. 

3.569.  — Guillermo  Ramón  de  Soler  de  Valencia,  co¬ 
mo  procurador  de  Pedro  de  Santa  Eulalia  de  Ripoll, 
vende  a  Berenguer  Vicente,  Canónigo  y  Deán  de  Va¬ 
lencia,  el  Real  llamado  de  Diego  Cetina  y  los  molinos 
y  censos  de  aquél.  8  de  noviembre  de  1385. — Perg.  3211. 

3.570.  — Absolución  a  favor  de  Francisco  Desplu- 
gues  de  la  obligación  de  asignar  cantidad  para  el  Be¬ 
neficio  instituido  por  Francisco  Desplugues.  22  de  no¬ 
viembre  de  1385. — Perg.  3592. 
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3.571.  — Cláusula  del  Codicilo  de  Guillermo  Galvet, 
alias  Bonet,  y  de  su  mujer  Geralda.  i6  de  diciembre  de 

1385. — Perg.  3593. 

3.572.  — Pedro  Compte  vende  unos  censos  sobre  unas 
tierras  a  Pedro  Colomer.  9  de  enero  de  1386. — Perga¬ 
mino  5261. 

3-573* — Cláusula  de  la  venta  de  unos  censos  por 
Juan  Fenollosa  a  Isabel,  mujer  de  Arnaldo  Ferrer.  20 
de  enero  de  1386. — Perg.  6934. 

3.574. — Institución  de  un  Beneficio  con  dobla  y  ani¬ 
versario  con  invocación  de  San  Gil  Abad,  por  M.''  Gil 
Sanchis  de  Montalbán,  en  la  Seo  de  Valencia.  23  de 
enero  de  1386. — Perg.  3381. 

3-575- — La  Almoina  compra  censos  a  Alartin  Man- 
resa.  31  de  enero  de  1386. — Perg.  5949. 

3576. — ^Concesión  para  amortizar  80.000  sueldos  a 
favor  del  Canónigo  Berenguer  Vicent  i  de  febrero  de 

1386. — Perg.  593. 

3*577* — Doña  María,  Condesa  de  Escriche  y  de 
Luna,  señora  de  Segorbe,  vende  unos  censos  a  la  Al¬ 
jama  de  Castro,  ii  de  febrero  de  1386. — Perg.  7667. 

3.578, — Lucas  de  Bonastre  y  otro,  obreros  de  Murs 
y  Valls,  venden  unos  censos  a  los  herederos  de  Guiller¬ 
mo  de  Peñarroja.  13  de  febrero  de  1386. — Perg.  7668. 

3*579* — Sindicato  de  Oliva,  señor,  cristianos  y  mo¬ 
ros.  14  de  febrero  de  1386. — Perg.  7669. 

3.580. — Sentencia  arbitral  pronunciada  por  don  Jai¬ 
me,  Obispo  de  Valencia,  sobre  los  derechos  parroquiales 
entre  las  Ordenes  mendicantes  y  los  párrocos  de  Valen¬ 
cia.  (Sentencia  sobre  lo  mismo  de  San  Vicente  Ferrer. 
(Octubre,  1458.  Pío  11.  Copia  de  la  Bula  de  Canoniza- 
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ción  de  San  Vicente  Ferrer).  23  de  febrero  de  1386. — 
Perg.  181. 

3.581.  — Los  albaceas  de  Magdalena  de  Mompalau 
consignan  censos  para  su  dobla  y  aniversario.  9  de  mar¬ 
zo  de  1386. — Perg.  3461. 

3.582.  — Vicente  Aguileri  y  su  mujer  Marieta  ven¬ 
den  unos  censos  a  Pedro  Carsi.  12  de  marzo  de  1386. 
— Perg.  5262. 

3*583. — Miguel  Novella  y  otros  venden  unos  censos 
a  Tomasa,  viuda  de  Vicente  Tona.  26  de  marzo  de  1386. 
— Perg.  6286. 

3.584.  — Constitución  del  Obispo  y  Cabildo,  agregan¬ 
do  al  oficio  del  Subsacrista  un  beneficio  o  capellanía  per¬ 
petua.  Hay  en  dicho  pergamino  copia  de  la  constitución 
del  Obispo  y  Cabildo  de  IX  Kal.  Junii  1303,  perpetuan¬ 
do  el  oficio  de  Subsacrista  y  dotándolo  sobre  la  pensión 
que  pagaba  al  Sacrista,  el  Vicario  de  Santo  Tomás.  28 
de  abril  de  1386. — ^Perg.  178. 

3.585.  — Testamento  de  Lorenzo  Grau  o  Guerau  (Gi- 
raldi).  6  de  mayo  de  1386. — Perg.  2200. 

3.586.  — Antonio  Pérez,  alias  García,  señor  de  Foyos, 
comprador  del  mismo,  y  el  síndico  del  lugar,  reciben  de 
Juan  de  la  Torre  el  importe  de  unos  censos  vendidos  al 
mismo.  26  de  marzo  de  1386. — Perg.  8264. 

3.587. — Domingo  de  la  Rambla  y  su  mujer  Antonia 
venden  a  Nadal  Leopart  unos  censos.  28  de  mayo  de 
1386.— Perg.  5263. 

3.588.  — Gil  Sánchez  de  Montalbán,  Canónigo  de 
Valencia,  toma  posesión  del  Beneficio  de  San  Agus¬ 
tín.  16  de  junio  de  1386. — Perg.  3972. 

3.589.  — Apoca  otorgada  por  Juan  Correger  (hosta- 
larius  censoris),  a  favor  de  los  albaceas  de  Pedro  Ber- 
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toballa,  por  razón  de  un  correo  enviado  a  Aviñón,  con 
el  testamento  de  dicho  difunto.  25  de  junio  de  1386. — 
Perg*.  1969. 

3.590.  — Demanda  de  Miguel  Sellers,  sobre  la  he¬ 
rencia  de  Pedro  Soler.  5  de  julio  de  1386. — Perg.  3973. 

3.591.  — La  Almoina  compra  unos  censos  a  los  he¬ 
rederos  de  Berenguer  de  Manresa.  20  de  julio  de  1386. 
—Perg.  9311. 

3.592.  — Guillermo  Matoses,  (a)  Antich,  vende  a  su 
sobrino  Pedro  Matoses,  dos  casas  en  la  villa  de  Gan¬ 
día,  de  donde  son  vecinos.  31  de  agosto  de  1386. — -Per¬ 
gamino  5755. 

3-593* — Angelina,  mujer  de  Domingo  Aznar,  com¬ 
pra  judicialmente  unas  viñas,  en  Ruzafa,  c[ue  fueron  de 
su  marido.  19  de  septiembre  de  1386. — Perg.  2201. 

3-594- — Institución  del  Beneficio  de  Santa  Ana  en 
la  Catedral,  por  Gil  Sánchez  Muñoz,  Canónigo  y  Ba¬ 
bor  de  de  Valencia.  28  de  septiembre  de  1386. — Per¬ 
gamino  4070. 

3*595- — Salvador  Prior  y  su  mujer  Ja'imeta  cargan 
unos  censos  a  favor  de  Arnaldo  Ripoll,  presbítero.  24 
de  octubre  de  1386. — Perg.  7670. 

3.596. — Salvador  Prior  y  su  mujer  Jaimeta,  de  Bor¬ 
botó,  venden  un  pedazo  de  viña  a  Arnaldo  Ripoll,  Be¬ 
neficiado  de  la  Catedral,  en  la  partida  de  Coscollana. 
24  de  octubre  de  1386. — Perg.  854. 

3-597- — Apoca  de  Jaime,  Obispo  de  Valencia,  al  Sín¬ 
dico  de  los  Rectores  y  Clero  de  la  Ciudad.  27  de  octu¬ 
bre  de  1386. — Perg.  6935. 

3.598. — En  Guillen!  y  Luis  de  Manresa  venden  unos 
censos  a  la  Almoina.  12  de  noviembre  de  1386. — Perga¬ 
mino  9225. 
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3^599• — Venta  de  una  casa  de  Foyos,  lindante  con 
camino,  carnicería  y  casa  de  Pedro  Guillem,  propiedad 
de  Ramón  Marco  y  Antonio  Pérez,  vecinos  de  la  mis¬ 
ma,  a  Antonio  Pisano,  vecino  de  Valencia.  15  de  no¬ 
viembre  de  1386. — 4401. 

3.600. — Pascual  Samel  vende  a  María,  hija  de  Lope 
Ximénez  y  mujer  de  Francisco  Tomás,  un  censo  sobre 
casa,  en  la  parroquia  de  San  Juan  del  Mercado.  16  de 
noviembre  de  1386. — Perg.  5688. 

Elías  Olmos  Canalla. 

( C  ontimiará.) 


VIH 


Criptografía  española 


Ateniéndonos  estrictamente  a  la  etimología  de 
la  palabra  criptografía,  de  kriptos  oculto  y 
graphos  escribir,  nuestro  trabajo  se  concreta¬ 
rá  a  exponer  las  claves  (sean  letras,  números 
o  signos  caprichosos),  sin  las  cuales  no  es  posible  inter¬ 
pretar  la  escritura  cifrada.  Esto  es,  el  estudio  de  las 
claves  con  arreglo  a  las  cuales  se  escribió  la  correspon¬ 
dencia  diplomática  cifrada,  y  que  son,  por  tanto,  indis¬ 
pensables  para  la  interpretación  de  estos  documentos. 

El  uso  de  la  escritura  cifrada  con  clave  existe  des¬ 
de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  era.  Juan  Bouque- 
ro  y  Contius  tenían  sus  alfabetos  c[ue  desfiguraban  con 
el  cambio  de  letras  Pedro  Massio  y  Antonio  Venero 
empleaban  las  iniciales  de  los  nombres,  Gesualdo  y  Juan 
Bautista  Porta  formaban  sus  alfabetos  con  las  iniciales 
de  los  oficios  y  dignidades.  Casio  Severo,  Christopho- 
ro  Longolio  y  Antonio  Maliabechi,  bibliotecario  del 
Gran  Duque,  de  Elorencia,  dieron  origen  a  las  verda¬ 
deras  claves  sustituyendo  cada  letra  por  un  número. 

Muñoz  y  Rivero,  en  su  Paleografía  Visigoda,  nos 
habla  también  de  la  correspondencia  cifrada  y  presenta 
como  testimonio  un  documento  atribuido  a  San  Je¬ 
rónimo. 

Diferentes  son  los  sistemas  de  que  los  autores  de 
criptografía  nos  dan  cuenta ;  empezando  por  el  de  Julio 
César,  el  japonés,  el  de  divisores,  el  de  Scot,  el  de  ba- 
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ses  variables  del  Abad  Tritinio,  el  método  por  parale- 
logramo  del  General  Grousfeld,  el  de  lord  Bacón  y  el 
llamado  de  telégrafos.  De  todos  estos  sistemas  prescin¬ 
dimos  porque  nuestro  trabajo  se  concreta  a  poner  a  dis¬ 
posición  de  los  investigadores  una  colección  de  claves 
con  las  que  pueden  leerse  los  documentos  en  cifra  de 
los  siglos  XV  al  XVIII,  que  se  conservan  en  nuestros  ar¬ 
chivos.  Aparte  de  que  estas  claves  no  se  sujetan  a  nin¬ 
guno  de  los  sistemas  enumerados. 

La  formación  de  una  clave  no  es  difícil,  puesto  que 
no  se  sujeta  a  reglas  fijas  y  sólo  depende  de  la  mayor 
o  menor  pericia  del  amanuense  en  la  combinación  de 
los  signos.  Lo  difícil  es  el  descifrado  de  un  documen¬ 
to,  faltando  la  clave.  Hay  quien  asegura  que  todo  tex¬ 
to  cifrado,  por  difícil  que  sea,  llega  a  traducirse  sin 
necesidad  de  la  clave;  opinión  con  la  cual  no  estamos 
conformes,  porque  si  bien  es  verdad  que  el  abecedario 
sencillo  y  aun  el  silabario  pudiera  descifrarse  a  fuerza 
de  combinaciones,  no  se  alcanzaría  el  mismo  resultado 
con  los  nombres  y  palabras  completas,  cuando  éstas  tie¬ 
nen  cada  una  su  signo  especial. 

Algunas  cifras,  sobre  todo  las  generales  de  Feli¬ 
pe  II,  en  que  los  nombres  se  encuentran  por  cientos  y 
cada  uno  tiene  su  representación  gráfica  diferente  y 
caprichosa,  las  dificultades  se  centuplican  y  no  hay  per¬ 
sona  alguna,  por  hábil  que  sea,  que  pueda  descubrir  la 
palabra  equivalente  de  cada  uno  de  estos  signos. 

Se  cuenta  que  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  tenía  a 
su  servicio  un  cortesano  llamado  maestre  Phelipe,  hom¬ 
bre  muy  experto  en  estas  materias,  a  quien  encarga¬ 
ban  el  descifrado  de  los  documentos  que  a  principios 
del  siglo  XVII  caían  en  poder  de  los  principes  protes¬ 
tantes,  y  que  merced  a  su  habilidad  fueron  descifrados 
los  correos  que  en  1620  remitió  el  Conde  de  Oñate  para 
el  Archiduque  Alberto,  consiguiendo  enterarse  de  cuan¬ 
to  trataba  en  Roma  el  Conde  de  Olivares  con  el  Papa 
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Sixto  V,  pero  que  nunca  pudo  llegar  a  poner  en  claro 
la  mayor  parte  de  los  nombres. 

El  escollo  principal  con  que  los  investigadores  que 
manejan  papeles  de  Estado  tropiezan  continuamente, 
es  la  correspondencia  cifrada  tan  abundante  en  esta 
Sección.  En  nuestros  archivos  existen  todavía  muchí¬ 
simos  documentos  sin  descifrar.  No  obstante,  justo  es 
reconocer  los  grandes  trabajos  llevados  a  cabo  en  esta 
materia,  cuyo  resultado  se  ha  dado  al  público  en  la  co¬ 
lección  de  II2  volúmenes  de  documentos  inéditos,  ade¬ 
más  de  otros  particulares,  como  el  del  señor  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  que  descifró  la  corresponden¬ 
cia  de  don  Luis  de  Requessens  siendo  gobernador  de 
Flandes;  el  barón  Kesoin,  que  para  escribir  su  His¬ 
toria  de  Bélgica  hubo  de  descifrar  los  despachos  del 
Duque  de  Alba,  don  Antonio  de  Guarras  y  don  Juan 
de  Spes,  durante  la  embajada  de  éstos  en  Inglaterra  y 
el  Gobierno  de  Flandes,  y  monsieur  Beganroth,  comi¬ 
sionado  especial  por  el  Gobierno  de  Inglaterra,  que  llegó 
a  completar  una  colección  de  claves  formada  de  los  mis¬ 
mos  documentos  cifrados. 

Todos  los  documentos  de  la  sección  de  Estado  son 
de  gran  interés  para  nuestra  Eíistoria,  por  lo  que  es  de 
necesidad  interpretarlos  fielmente  para  resolver  mu¬ 
chas  cuestiones  que  resultan  aún  objeto  de  preocupa¬ 
ción.  A  facilitar  esta  labor  tiende  nuestro  trabajo,  en  el 
cual  nos  ocupamos  detenidamente  de  esta  materia,  ex¬ 
poniendo  en  cada  clave,  tanto  la  parte  cifrada  como  las 
palabras  equivalentes. 

Los  documentos  de  nuestros  archivos  generales  no 
alcanzan  más  allá  de  los  Reyes  Católicos,  y  desde  esa 
fecha  empezamos  el  estudio  de  cifras.  Nuestra  colección 
de  claves  de  los  siglos  xv  al  xviii  comprende  más  de 
cuatrocientas  y  resulta  un  poderoso  auxiliar  para  el 
investigador  que  trate  de  estudiar  con  detenimiento  la 
correspondencia  diplomática  de  esta  época,  y  muy  es- 
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pecialmente  los  intrincados  negocios  en  que  intervinie¬ 
ron  Felipe  II,  don  Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Alba. 
Esta  época  es  la  más  importante  por  el  interés  histó¬ 
rico  y  por  la  gran  variedad  de  cifras  de  que  se  valió 
este  Monarca. 

Su  primer  acto  de  gobierno  fué  ordenar  la  forma¬ 
ción  de  claves.  Así  vemos  que  en  carta  dirigida  desde 
Bruselas  a  su  tío  el  Emperador  Fernando,  con  fecha 
24  de  mayo  de  1556,  dice  ^^que  ha  resuelto  variar  la 
cifra  que  usaba  Carlos  V  para  comunicarse  con  sus 
ministros  de  Italia  y  de  otras  partes,  no  sólo  por  ser 
antigua  y  haber  muerto  muchos  y  otros  mudado  de 
destino,  de  los  que  estaban  en  el  secreto,  sino  por  estar 
también  harto  divulgada  y  no  convenir  por  esta  razón 
al  buen  éxito  de  los  negocios”. 

Erí  el  siglo  XVII  decae  notablemente  el  uso  de  las 
claves,  que  alcanzó  su  período  álgido  durante  el  reina¬ 
do  de  Felipe  II.  Siguen  las  generales  con  muy  pocas  va¬ 
riantes,  y  se  encuentran  bastantes  particulares  compues¬ 
tas  tan  sólo  de  abecedario  en  francés  o  italiano. 

En  el  siglo  xviii  desaparece  toda  elegancia,  la  uni¬ 
formidad  y  belleza  antes  empleada  en  la  construcción 
de  claves.  Hay  claves  muy  caprichosas  con  la  sustitu¬ 
ción  de  palabras  por  signos  de  ejecución  entretenida 
y  difícil;  otras  en  que  el  abecedario  está  representado 
por  las  siete  notas  musicales  en  sus  diferentes  valores; 
la  del  Duque  de  Sessa,  compuesta  de  49  abecedarios, 
y  la  de  Juan  Bautista  de  Tas  sis,  que  consta  de  161  en¬ 
casillados,  conteniendo  cada  uno  las  diez  cifras  arábi¬ 
gas,  con  sus  correspondientes  palabras,  que  se  repre¬ 
sentan  en  la  cifra  por  el  número  del  encasillado  y  el 
que  acompaña  a  la  palabra. 

Poco  se  ha  escrito  hasta  ahora  sobre  esta  materia. 
La  primer  obra  de  criptografía  se  debe  a  Juan  Trithe- 
me,  monje  benedictino  del  monasterio  español  en  la  dió¬ 
cesis  de  Myence,  el  que  gobernó  hasta  1506,  en  que  fué 
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nombrado  abad  de  San  Jaime  de  Wurhtbourg,  en  don¬ 
de  murió  en  1516. 

Entre  sus  muchas  e  importantes  obras  merecen  citar¬ 
se  la  Steganografía  o  Arte  de  escribir  en  cifra,  que  sir¬ 
vió  de  base  para  los  trabajos  del  Duque  Augusto  de 
Brunswich-Luneburgo  y  de  otros  que,  tanto  en  Francia 
como  en  Italia,  han  cultivado  estas  materias.  En  Espa¬ 
ña  algo  se  encuentra  en  la  Biblioteca  E'niversal  de  la 
Paleografía  española  del  P.  Burriel,  y  vemos  que  nin¬ 
guna  de  ellas  llena  el  objeto  que  nos  proponemos  al  po¬ 
ner  a  disposición  del  investigador  la  clave  necesaria  para 
descifrar  el  documento  que  necesite  estudiar. 

Mariano  Alcocp:r. 


Nüm.  I 
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Secretaría  de  Estado. 


Leg.  164,  fol  2. 

Cifra  desconocida. 

Es  igual  a  la  del  leg.  2.846,  fol.  42  de  Juan  Bautis¬ 
ta  de  Tasis. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Guerra. 


Ltg.  278. 

Cifra  del  Obispo  de  Conienges. 
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Núm.  3 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  336,  fol.  167. 

Copia  de  la  cifra  que  se  tiene  con  el  Capitán  Cons- 
tantino. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg'.  i6o,  folios  varios. 

Cifra  en  francés  de  Sparza  ¿1579? 
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Núm.  5 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg-.,368,  fol.  41. 

Cifra  desconocida,  en  francés. 

Puede  ser  de  correspondencia  secreta  entre  el  Ga¬ 
binete  de  Francia  y  el  de  Portugal. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  374,  fol.  84. 

Cifra  desconocida.  Se  halla  al  dorso  de  una  carta 
carta  de  don  Lope  Hurtado  de  Mendoza  a  Su  Alteza, 
fecha  en  Lisboa  a  22  de  marzo  de  1548. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg-,  471. 

Cifra  que  se  encuentra  dentro  de  una  cara  con  la 
dirección  muy  Ilustre  Señor  mi  Señor  el  Conde  de 
Alcaudete’’. 

'  De  Alonso  de  Córdoba  en  Oran  a  28  de  abril  de 
CS44- 
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Niim.  8 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  485. 

Cifra  ele  S.  i\í.  con  Xicolo  Secci,  que  se  le  envió 
de  Bruselas  a  6  de  margo  de  1559. 
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Leg'.  826,  fol.  145. 
Cifra  desconocida. 
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Leg.  826,  fol.  147. 

(En  la  carpeta.)  Inglefildo. 
Debe  ser. 

Cifra  de  Francisco  Inglefildo. 


CRIPTOGRAFÍA  ESPAÑOLA 


395 


a 

C 

d 

e 

J 

y 

h 

J 

i 

7 

n 

// 

M 

77 

4 

20 

23 

26 

6 

29 

38 

6 

/£ 

/5 

yy 

y 

24 

24 

27 

/ 

30 

33 

39 

C 

yj 

/6 

79 

y 

22 

20 

28 

dn 

34 

34 

4o 

d 

d 

O 

d 

r 

S 

7 

V 

JO 

j 

z 

8 

y/ 

^4 

47 

7 

7 

40 

4 

7 

Ib 

48 

d 

9 

X 

ó 

8 

44 

46 

4a 

d 

5 

y 

6 

9 

f2 

r 

Z 

bb 

I)oM<3d 

rr 

L 

ee 

dd 

J/ 

n 

TDm 

nn 

PP 

ss 

7i 

ZZ 

JB 

C 

D 

E 

r 

(4 

y 

/ 

M 

J\r 

P 

id 

^!Xn^o(Wcao- 

7e 

2ó 

IjVjíAo 

34 

i 

2b 

©WO^ - 

26 

^JvOi'^vvbo — 

32 

7ó 

jWvdM 

24 

oNíloaa; 

27 

^'WO 

3~3 

/ó 

22 

5\l/5yv^ - 

28 

Wc 

— 

34 

Í7 

23 

0^O\y^2y 

29 

W'JC^maX _ 

35 

i8 

CowtO 

24 

3o 

*buX\AÚOC _ 

36 

BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


*37 

c57 

CsAaOC'J/ 

77 

'Wva^VvO/ _ 

j7 

77 

"V/OÍNAitAa _ 

77 

Sí^OCv^OC - 

3^ 

75 

^\oK\X 

77 

7? 

4o 

77 

75 

77 

4d 

Jj 

‘í¡^Í\yA0  _ _ 

77 

OOU/VVWCÑAxV- 

75 

4~2 

'^vblV) 

Je 

I^WWOÍ/ 

t?wv^iao¿cv_ 

^/U/¡\cL 

43 

J7' 

‘ioW 

7? 

'í\t\^Vc'iipocwX 

77 

'iv^íoOCtvvíí— 

44 

58 

Sv^ 

%^v)\^\\j^^. 

77 

4¡ 

53 

^OCCAAC  ... 

1 

7> 

¿wiofc  — ^ — 

4~6 

'fov 

60 

VvCAAVyV^^ — - 

75 

'ÍCU^lo  _ 

^~7 

65 

Ic^o 

i5Wi^'í>^C\!lvvoc_ 

75 

%AXwyuX___ 

^w^Xvvíí _ 

62 

'0Xw^fe7^ _ 

tT* 

'Si.tócw^- 

77 

‘^ToXvmV. 

44 

|!)ía.(L 

63 

77 

^  Í^CVvvXv\^0 _ 

94 

Jo 

0^VA^tV\ 

> 

64 

*'5vv<aW' _ 

f6 

^ivocv^  Kc)<X)  ioc'i  c  ^eWc^'íi 

C^w!/  ^C/ 

^w^v7uu^  'it  \^AA^X/ '  /7/' c5** 'CaaAa/C/ 

\^v^vXc^  /^vV^oú 

'U/VU^£oaW 

Núm.  12 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  146. 
Cifra  con  Alelchior. 
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Leg*.  826,  fol.  148. 
Cifra  desconocida. 
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Leg\  826,  fol.  149. 
Cifra  de  Tomás  Xemis. 
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Leg.  826,  fol.  150. 
Cifra  desconocida. 
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Leg.  826,  fol.  15 1. 

Cifra  desconocida,  en  francés. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  152. 

(En  la  carpeta.) 

Cifra  con  Espineli. 
(Dentro.) 

En  Londres  a  8  de  marzo. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  153. 

(En  la  carpeta.) 

Al  motto  magnifico  excell.°  signore  el  signor  Don 
Gner  clespes  embassadeur  pour  sa  majesté  catholique  a 
Londres. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg\  826,  fol.  154. 

Cifra  con  el  Doctor  Julio. 
Bruselas,  17  de  abril  (s.  a.). 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg-,  826,  fol.  155. 

Cifra  con  Mos  de  Juenegheii,  en  francés.  1660. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  156. 
Cifra  desconocida. 
En  italiano. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  82Ó,  fol.  157. 

(En  la  carpeta.) 

Dióse  copia  desta  al  Secretario  Prats. 
10  de  mayo  de  1572. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg-,  826,  fol.  158. 

En  Gravisenda  a  2  de  enero  de  1572. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  159. 

(En  la  carpeta.) 

Cifra  del  Príncipe  de  Melito. 
(Dentro.) 

Cifra  con  don  Garán  Despes. 
10  de  mayo  de  1568. 
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Núm.  25 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  82Ó,  fol.  160. 

Cifra  particular  de  S.  M.  con  el  Duque  de  Alúa 
Embaxador  de  Francia  y  Inglaterra. 

Entregóse  al  Sr.  Embaxador  Don  Gueran  Despes 
en  Madrid  a  primero  de  julio  de  1568. 
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IX 


Los  orígenes  de  la  heráldica  india 

En  la  India  no  existe  la  heráldica  propiamente 
dicha,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  era  cos¬ 
tumbre  que  el  rey  o  noble  fuese  precedido  por 
el  heraldo  que  ostentase  sobre  su  pecho  o  en 
un  pendón  los  símbolos  o  emblemas  de  su  Rey  o  Señor. 
Pero  los  símbolos  y  divisas  de  las  familias  reales  exis¬ 
tían  aquí  de  igual  modo  que  en  Europa,  e  indudable¬ 
mente  en  tiempos  muy  anteriores  a  la  heráldica  euro¬ 
pea.  Se  llamaban  en  sánskrito  lánchanas  (i). 

Existe  una  inscripción  sánskrita  del  siglo  iv  de  la 
era  cristiana,  en  la  cual  se  menciona  al  rey  Samudra 
Gupta,  de  la  Dinastía  Imperial  de  los  Guptas  de  Patali- 
putra,  como  rey  liberal  y  de  reputación  no  común,  por  ser 
distribuidor  de  prendas  o  amuletos  adornados  con  la 
imagen  de  Garrida,  Ganitmad-anka  (2).  Esta  frase  pa¬ 
rece  indicar  que  el  ave  llamada  Garrida  era  el  símbolo  o 
lánchana  de  la  Dinastía  de  los  Guptas.  Garrida  era  un 
águila  mitológica  que  se  suponía  era  el  vehículo  del 


(1)  Este  es  un  estudio  enteramente  nuevo  en  la  India.  Des¬ 
de  que  comencé  a  estudiar  la  historia  de  la  India  me  llamó  ex¬ 
traordinariamente  la  atención  el  que  este  interesantísimo  asun¬ 
to  de  estudio  se  hubiese  completamente  olvidado  por  los  histo¬ 
riadores.  Recientemente  uno  de  mis  alumnos  de  investigación  ha 
presentado  a  la  Universidad  de  Bombay  una  tesis  sobre  este  asun¬ 
to  para  obtener  el  grado  académico  de  M.  A.  (Master  of  Arts). 
La  tesis  se  intitula  The  Royal  Manchanas  of  Ancient  India. 

(2)  Fleet,  Corpus  Inserí ptionum  Indicarum,  p.  8,  v.  24. 
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dios  Vishnu  (i).  Y,  en  realidad,  gran  número  de  mone¬ 
das  de  estos  reyes  ostentan  el  águila  mitológica  junto 
a  la  figura  del  mismo  rey.  Pero  la  más  preciosa  represen¬ 
tación  de  esta  divisa  de  la  familia  Gupta  está  en  el 
sello  de  Kumara  Gupta  II,  encontrado  en  Bhitari  en 
1885  (lámina  I).  Este  sello  es  de  forma  elíptica  apunta¬ 
do  en  su  eje  mayor.  El  plano  del  sello  está  dividido  en 
dos  secciones  desiguales.  La  inferior  y  más  extensa 
está  ocupada  por  una  inscripción  del  rey  mencionado 
arriba  en  lengua  sánskrita.  En  la  parte  superior  y  más 
pequeña  vese  a  Garuda  representada  más  como  palo¬ 
mo  o  gallina  que  como  águila,  con  alas  extendidas,  co¬ 
mo  dispuesta  a  volar  (de  igual  modo  que  en  las  mone¬ 
das  de  los  mismos  reyes).  Arrollada  al  cuello  lleva  una 
serpiente,  pues  según  la  mitología  india,  Garuda  es  ^^el 
Señor  de  las  serpientes’’  (2). 

De  igual  modo  conocemos  las  lánchanas  o  divisas 
dinásticas  de  muchas  familias  de  reyes.  Así  los  Cha- 
lukyas  tenían  como  símbolo  dinástico  a  un  jabalí;  los 
Kadambas,  a  un  león;  los  Hoysalas,  al  fundador  de  la 
dinastía,  llamado  Sala,  matando  a  un  tigre;  los  Pán- 
dyas,  dos  peces  puestos  paralelamente,  pero  en  opuestas 
direcciones,  aunque  a  veces  se  encuentran  en  la  misma 
dirección  (lám.  IV,  núm.  2);  y  así  otras  dinastías  os¬ 
tentan  como  divisas  un  tigre,  el  buey  Nandi,  la  diosa 
Lakxmi  con  dos  elefantes,  un  ciervo,  un  elefante,  un 
árbol,  un  caballo,  etc.  Estas  divisas  se  encuentran  aho- 


(1)  Tales  vehículos,  comunes  a  todos  los  dioses,  se  llaman  en 
sánskrito  váhams :  así  Siva  tiene  como  vehículo  un  buey  llamado 
Nandi,  Bhairava  un  perro,  Indra  un  elefante,  Ganesha  un  ratón, 
Kartikeya  un  pavo  real,  Kama  un  loro,  Varuna  un  cocodrilo,  etc. 
Garuda,  con  ser  originariamente  un  águila,  se  antropoformizó  en 
un  período  más  moderno,  y  es  ahora  representado  como  un  hom¬ 
bre  alado,  con  nariz  de  pájaro  de  presa. 

(2)  De  hecho  una  de  las  águilas  más  corrientes  en  las  mon¬ 
tañas  de  la  India  es  la  especialmente  llamada  águila  serpentera 
(Spilornis  Cheeld),  que  puede  ser  observada  con  frecuencia  ele¬ 
vándose  con  una  serpiente  en  las  garras. 
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ra  en  las  monedas  de  estos  reyes,  en  los  sellos  que  cuel¬ 
gan  de  las  inscripciones  sobre  placas  de  cobre  (lám.  VII) 
y  en  los  edificios  levantados  por  los  mismos  monarcas. 
Recuerdo  que  en  cierta  ocasión,  al  examinar  el  templo 
de  Shankaranayanarkoil,  en  el  Sur  de  la  India,  y  reco¬ 
nocer  en  el  estilo  que  debió  haber  sido  edificado  por  al¬ 
gún  rey  Pándya  del  último  período  de  su  dominación, 
pregunté  a  uno  de  los  sacerdotes  del  templo  si  existía 
alguna  representación  de  dos  peces  labrados  en  alguna 
de  las  piedras  que  forman  el  techo  del  templo.  Respon¬ 
dióme  que  no.  ‘^Pues  los  ha  de  haber  repliqué  yo,  sa¬ 
biendo  la  costumbre  de  los  reyes  de  aquel  período.  Di¬ 
mos  algunos  pasos  más  adelante,  y  en  seguida  descubrí 
los  dos  peces  de  más  de  medio  metro  de  longitud.  Mos- 
tréselos  al  brahmán  y  creyó  que  todo  era  obra  de  encan¬ 
tamiento.  Nunca  había  reparado  en  ellos. 

Estas  divisas  dinásticas  se  transformaban  a  veces, 
y  aun  se  dan  casos  — muy  pocos —  de  mudarse  del  todo. 
Lo  más  frecuente  en  épocas  posteriores  es  la  adición 
de  nuevos  símbolos,  de  modo  parecido  a  las  divisas  euro¬ 
peas.  Los  Emperadores  de  Vijayanagara  adoptaron  des¬ 
de  un  principio  un  jabalí  como  la  lánchana  de  su  dinas¬ 
tía:  enfrente  de  este  animal  colocaron  una  espada;  pero 
uno  de  los  Emperadores  de  la  primera  dinastía,  el  oc¬ 
tavo,  llamado  Mallikárjuna,  que  era  muy  aficionado  a 
los  elefantes,  puso  en  sus  sellos  un  elefante  en  lugar  del 
jabalí  (lám.  II)  (i).  Sus  sucesores  de  nuevo  adoptaron 
al  jabalí  como  símbolo  dinástico.  Un  emperador  de  la 
tercera  dinastía  llamado  Achyuta  Deva  Raya  adoptó 
un  emblema  heráldico  de  extraordinaria  belleza:  un 
águila  de  dos  cabezas  que  tiene  cuatro  elefantes  aprisio¬ 
nados,  uno  en  cada  una  de  sus  garras  y  otro  en  cada  uno 
de  sus  picos.  Esta  águila,  llamada  en  sánskrito  gan- 
dabherunda,  es  representada  en  las  monedas  de  este  Em- 


(i)  Cfr.  Heras,  Coins  of  Emperor  Mallikarjuna  of  Vija¬ 
yanagara,  Niimisniatic  Suplement,  No.  XLIV,  pp.  16-22. 
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perador  de  dos  diferentes  maneras,  o  bien  rampante  (lá¬ 
mina  IV,  núm.  4),  o  bien  pasante  hacia  la  izquierda 
{Ihid.j  núm.  5).  Años  más  adelante,  creo  que  en  tiempo 
de  la  cuarta  dinastía,  ya  entrado  el  siglo  xvii,  dos  nue¬ 
vos  símbolos  se  añadieron  a  los  del  antiguo  jabalí :  una 
rueda  y  una  concha  marina,  símbolos  del  dios  Vishnu, 
del  que  eran  fervientes  devotos  estos  emperadores  (lá¬ 
mina  VIH). 

De  igual  manera  la  antigua  familia  de  los  Kadam- 
bas  tenía  un  león  como  su  lánchana.  Cuando  en  el  si¬ 
glo  XI  nuevas  dinastías  Kadambas  resucitaron  en  Kar- 
nátaka,  continuaron  la  tradición  de  sus  mayores  adop¬ 
tando  también  el  león  (lám.  IV,  núm.  3);  pero  los  Ka¬ 
dambas  de  Hangal  y  Bankapur  pintaron  además  sobre 
su  bandera  a  Hanumán,  el  famoso  varnar  (o  mono)  del 
Ramayana  (i).  Las  monedas  de  los  Kadambas  de  Ban¬ 
kapur  también  ostentan  Hanumán  (lám.  IV,  núm.  6). 
De  igual  modo  los  Kadambas  de  Belur,  en  el  presente 
estado  de  Mysore,  adoptaron  la  imagen  de  un  pavo  real 
en  lugar  del  león  de  sus  antepasados  (2).  En  el  curso  de 
mis  correrías  por  el  sur  de  la  India  aún  pude  encon¬ 
trar  un  mojón  a  la  entrada  del  pueblecito  de  Hale-Be- 
lur  (la  antigua  capital)  que  ostenta  esta  nueva  lánchana 
de  la  familia  (lám.  IX). 

Tanto  se  propagó  esta  costumbre  de  poseer  la  lán¬ 
chana  dinástica  que  hasta  algunas  dinastías  mahome¬ 
tanas  de  la  Edad  Media  y  aun  de  la  Edad  Moderna  la 
adoptaron,  a  pesar  de  las  prescripciones  del  Korán  rela¬ 
tivas  a  imágenes  de  seres  vivos.  Así  las  monedas  de  los 
sultanes  de  Bídar  ostentan  siempre  un  león  (lám.  V, 
núm.  i).  Los  Nawabs  de  Janjira,  descendientes  de  abi- 
sinios  llegados  de  Africa  en  extraordinarias  condicio¬ 
nes,  grabaron  sobre  la  puerta  de  la  muralla  que  rodea 
la  antigua  capital  la  imagen  de  un  león  africano  aguan- 


(1)  Cfr.  Moraes,  The  Kadamha  Kula,  p.  229. 

(2)  Ihid.,  p.  225. 
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tando  elefantes  con  sus  patas,  cola  y  lengua  (i)  (lámi¬ 
na  X).  En  época  más  reciente  los  Nawabs  de  Oudh  usa¬ 
ban  uno  o  dos  peces  en  posiciones  varias  (lám.  VI,  nú¬ 
meros  I  y  3).  En  algunas  monedas  los  dos  peces  se  con¬ 
vierten  en  dos  sirenas  {Ihid.,  núm.  2).  Asimismo  Hai- 
der  Alí  y  Tipú  Sultán,  los  dos  reyes  mahometanos  de 
Mysore,  pusieron  en  sus  monedas  un  elefante  pasante 
a  la  derecha  (lám.  V,  núm.  3),  tomado  de  las  monedas 
de  los  antiguos  reyes  Hindus  de  Mysore  {Ihid.,  núm.  2). 
Hemos  visto  que  estas  divisas  dinásticas  se  usaban  a 
veces  en  las  monedas,  en  los  sellos  de  algunas  inscripcio¬ 
nes  y  aun  en  los  edificios  construidos  por  los  respectivos 
reyes. 

Pero,  naturalmente,  ocurrirá  preguntar  si  se  hacía 
ostentación  de  ellas  cabe  la  persona  del  rey  en  ocasiones 
públicas,  a  la  usanza  de  los  heraldos  en  las  cortes  euro¬ 
peas.  Así  parece.  En  las  monedas  de  los  reyes  Guptas, 
que  ostentan  la  divisa  de  la  dinastía.  Gañida,  este  pá¬ 
jaro  mitológico  está  colocado  en  la  parte  superior  de  una 
pica,  como  para  ser  llevado  en  alto  de  igual  manera  que 
el  águila  romana  (lám.  IV,  núm.  i).  Y,  efectivamente, 
en  varios  relieves  representando  escenas  del  Ramayana 
y  del  Mahahharata  que  adornan  el  exterior  del  templo  de 
Hoysaléswara  en  Halebidu  (Estado  de  Mysore)  vese  a 
varios  reyes  luchando  contra  otros  monarcas.  Los  dos 
pelean  desde  sendos  carros  de  guerra  a  la  usanza  grie¬ 
ga  o  persa,  y  detrás  de  sí,  levantada  en  lo  alto  del  carro 
sobre  una  como  pica  se  observa  el  blasón  real  (lám.  XI). 
Dos  inscripciones  antiguas  parece  que  vienen  a  confir¬ 
mar  esta  costumbre.  Una,  del  rey  Kirtivarman  de  la 
dinastía  de  los  Kadambas  de  Hangal,  nos  dice  que  este 
rey  era  señor  de  la  ciudad  de  Benavasi  y  como  tal  osten¬ 
taba  la  bandera  del  gran  mono  (esto  es,  Hanumán)  y  el 

(i)  Aconsejado  por  mí  Su  Alteza  Sidi  Haider  Khan,  ac¬ 
tual  Nawab  of  Sachin,  descendiente  de  los  antiguos  Nawabs  de 
Jan  jira,  ha  doptado  esta  preciosa  divisa  heráldica  para  uno  de  los 
carteles  de  su  escudo. 
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símbolo  del  león  sa(sa)khacharendra-dhvajam  simha- 
lamchanam  (i).  La  otra,  del  Re  Pallava  Nandivarman 
Pallavamalla,  refiere  que  al  tiempo  de  la  coronación  de 
este  rey  estaba  junto  a  él  la  khatvanga-dhwaja,  o  sea  la 
bandera  que  tenía  como  divisa  un  hueso  coronado  por  una 
calavera  {2).  Esta  parece  ser  la  divisa  real,  pues  años 
adelante,  cuando  este  rey  fué  derrotado  por  el  Em¬ 
perador  Chalukya  Vikramáditya  II,  perdió  la  khatvan- 
ga-dhwaja  en  el  campo  de  batalla  (3). 

No  cabe,  pues,  duda  que  las  lánchanas  de  la  India 
tenían  el  mismo  significado  y  desempeñaban  igual  uso 
que  las  divisas  heráldicas  de  las  casas  reales  y  de  la 
nobleza  europea.  Mas  ¿cuál  era  su  origen?  ¿Son  real¬ 
mente  de  origen  indígena,  o  debe  su  origen  buscarse  en 
influencia  extranjera? 

Vincent  Smith  al  estudiar  las  monedas  Guptas  se 
ha  atrevido  a  decir  que  tal  vez  el  ave  Garuda,  colocada 
en  lo  alto  de  la  pica,  tal  como  se  ve  en  las  monedas  Gup¬ 
tas,  está  copiada  del  águila  romana  (4).  Asimismo  Sir 
John  Marshall  parece  descubrir  alguna  influencia  hitti- 
ta  o  scitia  en  el  águila  de  dos  cabezas  descubierta  por 
él  en  uno  de  los  edificios  de  la  antigua  Taksashila  (Ta- 
xila)  (5),  águila  que  fué  siglos  más  adelante  reproduci¬ 
da  en  sus  monedas  por  el  Emperador  Achyuta  Deva 
Raya  de  Vijayanagara  (1530-1542)  (6),  como  queda 
mencionado  más  atrás,  y  por  los  Nayaks  de  Ikeri  en  el 
principal  templo  de  Kéladi  (Distrito  de  Shimoga  en  el 
Estado  de  Mysore)  (7).  El  argumento  de  semejanza 


(1)  Epigraphia  Indica,  XVI,  p.  354,  v.  7. 

(2)  Epigraphia  Indica,  XVIII,  p.  117. 

(3)  Epigraphia  Indica,  IX,  pp.  205-206.  Cfr.  Heras,  Stu- 
dies  in  Pallava  History,  p.  53. 

(4)  Journal  of  the  Poyal  Asiatic  Society,  1889,  pp.  23-24. 

(5)  Marshall,  A  Cuide  to  Taxila,  p.  76. 

(6)  Cfr.  Elliot,  Coins  of  Southern  India,  pl.  III,  nos.  98,  99. 

(7)  Actualmente  esta  águila  de  dos  cabezas  es  la  lánchana 
de  la  casa  real  Mysore. 
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aducido  por  estos  dos  autores  no  satisface  plenamente 
la  crítica  histórica.  Dos  símbolos  parecidos,  y  aun  total¬ 
mente  iguales,  pueden  ser  ideados  por  artistas  distintos, 
totalmente  separados,  sin  ninguna  influencia  mutua  (i). 
Afortunadamente  algunos  descubrimientos  recientes  pa¬ 
recen  dar  una  respuesta  definitiva  a  esta  interesante 
cuestión  sobre  el  origen  de  las  lánchanas. 

En  el  séptimo  Congreso  de  Orientalistas  de  la  In¬ 
dia,  celebrado  en  la  ciudad  de  Baroda  desde  el  27  al  30 
de  diciembre  de  1933,  Mr.  K.  P.  Jayaswal,  abogado  de 
la  ciudad  de  Patna  y  erudito  historiador  y  sanskritista, 
que  fue  elegido  presidente  del  Congreso,  dió  una  confe¬ 
rencia  a  los  miembros  de  la  Sociedad  Numismática  de 
la  India,  allí  reunidos,  sobre  el  monograma  de  Chan- 
dragupta  Maurya,  un  rey  del  siglo  v  antes  de  la  era 
cristiana,  contemporáneo  de  Alejandro  Magno  y  men¬ 
cionado  por  muchos  historiadores  griegos  con  el  nom¬ 
bre  de  Sandracottos.  En  muchas  monedas  antiguas  de 
la  India  se  encuentra  el  siguiente  símbolo,  que  ha  sido 
interpretado  de  varias  maneras: 


Los  antiguos  arqueólogos  de  la  India,  con  Sir  Ale- 
xander  Cunningham  a  la  cabeza,  al  encontrar  este  sím¬ 
bolo  en  monedas  pertenecientes  más  o  menos  al  llama¬ 
do  período  Budhista  de  la  historia  de  la  India  (2),  cre- 


(1)  Esto  es  más  probable  todavía  en  nuestro  caso,  pues 
tanto  el  pueblo  indio  como  el  europeo  pertenecen  a  la  misma 
raza  arya,  y  estuvieron  en  un  tiempo  unidos.  La  influencia  de  un 
origen  común  puede  aparecer  siglos  más  adelante,  así  en  obras 
de  arte  como  en  costumbres  sociales  y  ceremonias  religiosas. 

(2)  Esté  símbolo  se  encuentra  en  algunas  de  las  monedas 
llamadas  puranas,  que  parecen  ser  las  monedas  más  antiguas  de  la 
India,  en  monedas  fundidas  de  una  época  anterior,  y  en  las 
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yeron  que  este  símbolo  representaba  una  chaitya,  o 
sea,  el  templo  Budhista.  Más  adelante  varios  numismá¬ 
ticos  con  más  cacumen  crítico  vieron  en  este  símbolo  el 
famoso  monte  Meru,  el  Rey  de  todos  los  montes,  se¬ 
gún  la  mitología  india.  Pero  Mr.  Jayaswal  ha  dado  en 
tierra  con  todas  estas  teorías.  El  ha  encontrado  este  sím¬ 
bolo  en  el  centro  de  la  base  de  una  de  las  columnas  des¬ 
cubiertas  hace  años  por  el  doctor  Spooner  en  el  lugar  de 
la  antigua  Pataliputra,  la  capital  de  los  Reyes  Mauryas 
de  Magadha.  Estas  columnas  bellamente  pulimentadas 
— arte  propio  del  período  Maurya —  habían  pertenecido 
al  palacio  del  Emperador  Chandragupta,  el  fundador  de 
la  dinastía.  Junto  a  este  edificio  en  ruinas,  y  por  tanto, 
pertenecientes  al  mismo  período,  se  hallaron  varias  mo¬ 
nedas  fundidas  con  el  mismo  característico  símbolo.  Ei- 
nalmente,  varias  piezas  de  cerámica  de  la  misma  época, 
una  de  ellas  enteramente  completa,  halladas  también 
en  Pataliputra,  llevan  asimismo  esta  marca  (i).  Todos 
estos  objetos  parecen  atribuir  este  símbolo  al  tiempo  de 
Chandragupta  Maurya.  Este  pensamiento,  finalmente, 
ha  iluminado  a  Mr.  Jayaswal  para  hacer  un  importante 
descubrimiento :  el  de  que  este  símbolo  es  una  especie  de 
monograma  (o  jeroglífico)  del  mismo  emperador  Chan¬ 
dragupta.  Su  explicación  es  como  sigue. 

El  símbolo  en  cuestión  puede  dividirse  en  tres  par¬ 
tes  o  secciones  de  arriba  abajo,  en  esta  forma: 


monedas  de  los  Reyes  Andhras  y  Kshátrapas,  del  principio  de  la 
era  cristiana.  (Purana  es  un  adjetivo  sánskrito  que  significa 
viejo,  antiguo.) 

(i)  Estas  piezas  de  cerámica  pertenecen  al  Museo  de  Patna, 
provincia  de  Biliar  y  Orissa.  No  pretendo  adelantar  aquí  la  teo¬ 
ría  y  total  explicación  de  la  misma  con  los  argumentos  en  que  la 
funda  Mr.  Ja3^aswal.  El  lo  hará  pronto  en  Epigraphia  Indica. 
Solamente  quiero  dar  un  breve  resumen  de  su  conferencia  de 
Baroda,  como  premisa  necesaria  para  deducir  las  conclusio¬ 
nes  de  este  artículo. 
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í\ 

El  significado  de  la  sección  primera  no  es  difícil 
de  encontrar.  En  escultura  india  la  luna  siempre  es 
representada  como  un  medio  círculo,  asi  como  un  círcu¬ 
lo  completo  representa  el  sol.  Ahora  bien,  la  luna  se 
llama  en  sánskrito  chandra,  esto  es,  la  primera  mitad 
del  nombre  de  Chandragupta.  La  segunda  sección  es 
evidentemente  la  letra  n  g,  del  alfabeto  brahmi  usado 
en  tiempo  de  los  Guptas.  En  sánskrito  las  consonantes 
son  mucho  más  importantes  que  las  vocales.  Las  vocales 
se  representan  únicamente  como  puntos,  acentos  o  pe¬ 
queños  signos  junto  a  la  consonante.  La  consonante 
sola  ya  indica  una  sílaba,  como  en  esta  ocasión.  Tene¬ 
mos  ya,  pues,  descifradas  tres  cuartas  partes  del  nom¬ 
bre  de  Chandragupta.  La  tercera  sección  representa,  se¬ 
gún  Mr.  Jayaswal,  la  doble  letra  tt.  En  el  alfabeto  del 
tiempo  de  los  Guptas  la  t  se  escribe  así  C.  No  es  difícil 
ver  la  semejanza,  aunque  la  posición  de  la  letra  varía 
algún  tanto.  De  este  modo  el  monograma  se  podría 
leer  Chandragutta.  En  la  lengua  llamada  Prákrita,  de 
la  época  Gupta,  esto  es,  una  corrupción  de  la  sánskrita, 
el  nombre  sánskrito  Chandragupta  se  pronunciaba 
Chandragutta. 

Aun  prescindiendo  de  la  ingeniosa  y  no  del  todo  im¬ 
probable  explicación  de  Mr.  Jayaswal,  el  hecho  de  que 
el  referido  símbolo  se  halla  en  la  base  de  las  columnas 
del  Palacio  de  Chandragupta  (i),  así  como  en  las  mone- 

(i)  El  estar  este  símbolo  en  la  base  de  la  columna  es  una 
garantía  para  el  arqueólogo  de  que  no  fue  grabado  en  una  época 
posterior.  El  símbolo  en  cuestión  no  pudo  ser  grabado  en  la  base 
de  la  columna  sino  antes  de  ser  ésta  asentada  sobre  su  zócalo. 
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das  y  objetos  de  barro  de  su  tiempo,  parece  poner  fue¬ 
ra  de  duda  que  el  citado  símbolo,  sea  el  que  fuere  su  sig-- 
nificado,  es  la  lánchana  de  Chandragupta  Maurya. 

El  Babu  Burga  Prasad,  bien  conocido  numismático 
de  Penares,  ha  llegado  a  la  misma  conclusión,  de  que 
este  símbolo  es  de  la  época  de  Chandragupta  Maurya, 
siguiendo  otro  raciocinio  totalmente  independiente  del 
de  Mr.  Jayaswal.  En  una  conferencia  pública,  que  dió 
también  en  Baroda  el  último  día  del  Congreso,  expuso 
el  significado  de  los  variados  símbolos  c|ue  sin  orden  ni 
concierto  cubren  las  dos  caras  de  las  antiquísimas  mo¬ 
nedas  llamadas  puranas.  Según  el  conferenciante,  mu¬ 
chos  de  estos  símbolos  tienen  un  antiquísimo  significa¬ 
do  tántrico  de  la  época  pre-Budhista,  como  que  los  ha 
encontrado  descritos  en  obras  tántricas  de  la  antigüe¬ 
dad:  otros  tienen  un  evidente  significado  Saivita,  como 
el  buey  Nandi  y  la  trisida  o  tridente,  que  es  uno  de  los 
símbolos  del  dios  Siva.  Hablando  del  característico  sím¬ 
bolo  explicado  como  el  monograma  de  Chandragupta 
Maurya  por  Mr.  Jayaswal,  el  Babu  Burga  Prasad  ex¬ 
presó  su  parecer  de  que  bien  podría  significar  el  monte 
Meru  o  bien  ser  el  monograma  de  Chandragupta,  como 
había  expuesto  Mr.  Jayaswal;  pero  que  de  una  cosa  es¬ 
taba  seguro,  que  las  monedas  que  tienen  grabado  este 
símbolo  son  las  monedas  del  emperador  Chandragup¬ 
ta  (i).  Estas  monedas  no  son  muchas  en  comparación 
con  todas  las  innumerables  puranas  que  se  encuentran 
en  toda  la  India,  y  parecen  ser  de  un  período  relativa¬ 
mente  moderno.  Ha  analizado  buen  número  de  ellas  fí¬ 
sica  y  químicamente.  Este  análisis  ha  dado  un  peso  es¬ 
pecífico  del  todo  igual  al  peso  que  tenían  las  monedas 

Desde  aquella  época  hasta  que  la  descubrió  Spooner  en  1913  na¬ 
die  habia  visto  de  nuevo  el  simbolo  en  cuestión. 

(i)  Tampoco  es  mi  propósito  exponer  aquí  todas  las  teorías 
del  Babu  Durga  Prasad  acerca  de  estas  monedas.  Doy  solamente 
un  coi-to  sumario  de  su  conferencia  — que  aparecerá  en  The  Nu- 
mismatic  Siipplement —  en  cuanto  es  menester  para  explicar  los 
orígenes  de  la  heráldica  india. 
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de  Chandragupta,  según  su  ministro  Kautilya,  en  la 
famosa  obra  de  este  ministro,  intitulada  Arthasastra, 
esto  es,  el  arte  de  gobernar  (i). 

Todo  lo  dicho  anteriormente  parece  indicar  que  este 
símbolo  acuñado  en  las  monedas  del  emperador  Chan- 
dragupta,  grabado  en  las  columnas  de  su  palacio  y  aun 
estampado  en  la  cerámica  hallada  junto  a  las  ruinas  del 
mismo,  sea  o  no  sea  el  monograma  del  Emperador,  era 
indudablemente  su  lánchana.  Esto  nos  demuestra:  pri¬ 
mero,  que  en  el  siglo  v,  antes  de  la  era  cristiana,  los  mo¬ 
narcas  indios  ya  tenían  sus  divisas  heráldicas,  y  se¬ 
gundo,  que  estas  divisas  eran  acuñadas  en  las  monedas 
de  la  época  como  señal  inequívoca  de  que  pertenecían 
al  Rey.  ¿Hasta  cuándo  se  remonta  esta  costumbre?  O 
en  otras  palabras:  ¿Hay  otras  lánchanas  reales  en  las 
monedas  anteriores  a  la  época  de  los  Mauryas?  Este 
es  un  problema  interesantísimo  para  el  estudio  de  la 
heráldica  india  y  aun  de  la  heráldica  en  general.  Yeamos 
de  investigarlo. 

El  Babu  Durga  Prasad,  en  su  conferencia  de  Baro- 
da,  explicó  el  significado  de  los  símbolos  hallados  en  las 
monedas  puranas  de  un  modo  espiritual,  si  se  nos  per¬ 
mite  usar  esta  palabra,  esto  es,  explicó  el  significado  re¬ 
ligioso  de  estos  símbolos,  cómo  un  signo  era  tántrico, 
otro  Saivita,  etc.  Pero  ¿tienen  estos  símbolos,  además, 
un  significado  que  podríamos  llamar  material,  esto  es, 
son  estos  símbolos  las  lánchanas  de  reyes  y  dinastías,  de 
igual  modo  que  la  lánchana  de  Chandragupta,  como 
queda  explicado  arriba?  (2). 

En  primer  lugar,  la  semejanza  y  aun  la  yuxtaposi¬ 
ción  de  esta  lánchana  de  Chandragupta  con  los  otros 
símbolos  de  las  mismas  monedas  o  de  otras  parecidas 
son  favorables  a  la  teoría  de  que  también  los  otros  sím¬ 
bolos  son  lánchanas  de  otros  tantos  reyes  o  dinastías. 

(1)  Shamasastry,  Kautilya^s*  Arthasastra.  (Mysore,  1923). 

(2)  Cfr.  Prasad,  Ohservations  on  the  Silver  Punch-Marked 
Coins  of  Ancient  India,  p.  10.  (Benares,  1931.) 
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Además,  si  examinamos  estos  símbolos  hallados  en  las 
monedas  puranas,  hallaremos  varios  que  fueron  tam¬ 
bién  usados  como  lánchanas  en  época  posterior,  y  aun 
como  tales  fueron  acuñados  en  las  monedas  de  las  res¬ 
pectivas  dinastías  (lám.  XIII).  Asi  el  elefante  es  usa¬ 
do  posteriormente  como  la  ¡ánchana  de  los  Reyes  Gan¬ 
gas,  el  buey  Nandi  fué  la  lánchana  de  los  Valabhis  de 
Saurashtra  (lám.  III),  el  arco  con  flecha  es  la  láncha¬ 
na  de  los  Andhras,  los  dos  peces  son  la  de  los  Pándyas, 
etcétera.  Así,  pues,  es  probabilísimo  que  estos  símbolos 
son  aquí  usados  como  las  lánchanas  de  otras  tantas  di¬ 
nastías,  y  por  semejanza  y  comparación  todos  los  de¬ 
más  símbolos,  aunque  no  son  conocidos  como  lánchanas 
en  época  posterior,  son  aquí  también  probabilísimamen- 
te  otras  tantas  lánchanas. 

De  igual  modo  en  las  monedas  cóncavas  del  Sur  de 
de  la  India,  que  son  también  monedas  puranas,  vense 
asimismo  varias  lánchanas  de  diferentes  dinastías.  Así 
en  la  de  los  reyes  Kadambas  de  Banavasi  vese  un  león. 

Ahora  bien,  el  Babu  Durga  Prasad  ha  pretendido 
explicar  el  por  qué  de  tantos  símbolos  en  una  misma  mo¬ 
neda  (i),  pero  su  explicación  no  es  del  todo  satisfacto¬ 
ria.  Probablemente  nuestra  teoría  de  que  estos  símbolos 
son  divisas  heráldicas  de  las  antiguas  dinastías  expli¬ 
ca  su  multiplicación.  Sabemos  por  Quinto  Curcio  que 
Omphis  (Ambhi),  rey  de  Taxila,  al  ofrecer  presentes  a 
Alejandro  Magno  le  dió  ochenta  talentos  de  argentum 
signatuni,  plata  con  signos  (2).  Esta  plata  con  signos 
no  era  sino  monedas  piiranas  en  las  que  el  mismo  Om¬ 
phis  había  puesto  su  lánchana  (3).  Más  tarde,  cuando 
la  dinastía  de  Omphis  desapareció  del  Panjab  y  otras  di¬ 
nastías  sucedieron  a  aquélla,  estas  dinastías  pusieron 


(1)  Prasad,  op.  cit.,  pp.  6-7. 

(2)  M’Crindle,  The  Invasión  of  India  by  Alexander  the 
Greaf,  pp.  202  y  371.  (Westminster,  1893.) 

(3)  Smith,  Early  History  of  India,  p.  66.  note  i  (Oxford, 
1924). 
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SUS  respectivas  lánchanas  sobre  las  mismas  monedas 
de  Omphis  sin  cuidar  de  hacer  desaparecer  las  láncha¬ 
nas  anteriores.  De  igual  manera,  cuando  las  monedas 
del  Oeste  y  del  Sur  venían  finalmente  a  parar  a  manos 
de  los  oficiales  de  un  rey  del  Este,  por  ejemplo,  Chan- 
dragupta  Maurya,  la  lánchana  de  este  emperador  era 
añadida  a  las  otras  lánchanas  de  aquellas  monedas  (lá¬ 
mina  XII).  Esto  explica  varios  problemas  que  de  otro 
modo'  no  tienen  solución,  esto  es:  i).  La  multiplicación 
de  símbolos  en  una  misma  moneda;  2).  El  que  un 
mismo  símbolo  no  se  halle  nunca  repetido  en  una  misma 
moneda;  3).  El  que  estos  símbolos  estén  repartidos  sin 
ningún  orden ;  4).  El  que  estos  signos  estén  a  veces  total 
o  parcialmente  superpuestos;  5).  El  que  estos  símbolos 
estén  repartidos  con  tanta  variedad  que  con  dificultad  se 
encuentran  dos  monedas  que  ostenten  los  mismos  sím¬ 
bolos  en  el  anverso  y  en  el  reverso. 

Con  todo,  a  veces  se  encuentran  monedas  en  las  que 
hay  series  de  tres,  cuatro,  cinco  o  más  símbolos  iguales, 
aunque  los  restantes  son  siempre  diversos.  Asi  el  Babu 
Durga  Prasad  encontró  24  monedas  en  un  lote  de  63 
venido  de  Rawalpindi  (junto  a  la  frontera  NO.  de  la 
India)  que  tenían  tres  símbolos  iguales,  esto  es: 


y  de  entre  estas  24  monedas,  19  tenían  cuatro  símbo¬ 
los  iguales,  esto  es,  los  tres  anteriores  y  éste: 


Asimismo  otras  19  monedas  del  mismo  lote  tenían  cua¬ 
tro  símbolos  repetidos  en  todas  ellas,  a  saber : 
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Cuando  se  encuentran  tantas  monedas  con  los  mis¬ 
mos  símbolos  repetidos,  bien  se  puede  afirmar  que  todos 
estos  símbolos  son  las  lánchanas  de  las  dinastías  locales. 
Por  el  contrario,  cuando  los  signos  son  diversos,  señal 
es  ésta  de  que  los  símbolos  son  lánchanas  de  dinastías 
que  reinaron  en  diferentes  partes  de  la  India.  Tomemos, 
por  ejemplo,  el  primer  grupo  de  24  monedas  con  tres 
signos  repetidos  en  todas  ellas.  Estas  monedas  fueron 
la  moneda  corriente  por  un  periodo  de  tres  dinastías 
sucesivas  en  la  misma  parte  de  la  India,  si  bien  por  es¬ 
pacio  de  otras  dos  dinastías  emigraron  a  otra  región 
de  la  India:  de  ellas  19  fueron  a  la  misma  región. 

Volvamos  ahora  a  las  monedas  marcadas  con  la  lán- 
chana  de  Chandragupta  Maurya,  para  determinar  la 
antigüedad  de  estos  signos.  El  Babu  Burga  Prasad  re¬ 
conoce  que  las  monedas  que  llevan  el  símbolo  de  Chan¬ 
dragupta  son,  por  lo  general,  las  más  modernas.  Suposi¬ 
ción  que  es  confirmada  por  el  hecho  de  que  en  las  ruinas 
de  Pataliputra  y  junto  al  palacio  de  Chandragupta  Mau¬ 
rya  se  han  hallado  monedas  fundidas  que  son  las  que  sus¬ 
tituyeron  a  las  monedas  puranas  en  el  norte  de  la  India. 
Siendo  esto  así,  el  símbolo  de  Chandragupta  Maurya  de¬ 
be  ser  el  más  moderno  de  todos  ellos.  Todos  los  demás 
símbolos  hallados  en  monedas  puranas  del  Norte  de  la 
India  deben,  por  tanto,  ser  anteriores  a  la  dinastía 
Maurya.  ¿A  qué  dinastías  corresponderán,  pues,  aque¬ 
llas  lánchanasf  Evidentemente  que  a  las  dinastías  an¬ 
teriores  a  la  época  Maurya. 

Vicent  Smith,  refiriéndose  a  estas  antiquísimas  di¬ 
nastías  del  Norte  de  la  India,  dice  que  ^Tn  las  listas 


(i)  Prasad,  op.  cit.,  pl.  i. 
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(de  reyes)  de  los  Puranas  la  primera  dinastía  que  tiene 
derecho  a  llamarse  histórica  es  la  dinastía  llamada  Sai- 
sunaga’’  (i).  Con  todo,  las  relaciones  de  esta  dinastía 
con  otras  dinastías  reinantes  en  el  Norte  de  la  India 
como  los  reyes  de  Anga,  Kosala  y  Vaisali,  menciona¬ 
das  por  el  mismo  Smith  (2),  prueban  a  la  clara  que  es¬ 
tos  reyes  también  son  históricos.  Al  presente  no  hay 
razón  alguna  para  dudar  de  la  historicidad  de  las  dinas¬ 
tías  y  aun  de  las  listas  de  los  diversos  Puranas.  Mr.  F. 
A.  Pargiter  ha  probado  suficientemente  su  realidad  his¬ 
tórica  (3).  Los  símbolos  hallados  en  estas  monedas  pu¬ 
ranas  vienen  a  confirmar  la  historicidad  de  las  listas 
puránicas.  Burga  Prasad  ha  hallado  más  de  180  sím¬ 
bolos  totalmente  diversos  en  aquellas  monedas,  como 
expuso  en  su  conferencia  de  Baroda. 

Pero,  ¿hasta  qué  período  se  remontan  estas  láncha- 
nas  acuñadas  en  estas  monedas?  Esta  es  una  pregun¬ 
ta  muy  difícil  de  responder,  pues  carecemos  de  datos 
suficientes  para  atribuir  tales  y  tales  lánchanas  a  tales 
y  tales  reyes  o  dinastías.  Sin  embargo,  el  crecido  nú¬ 
mero  de  símbolos  descubiertos  en  estas  monedas,  núme¬ 
ro  que  indudablemente  ha  de  verse  acrecido,  pues  cada 
día  se  encuentran  nuevos  símbolos  en  monedas  de  esta 
clase,  nos  hace  sospechar  que  pasando  por  encima  de 
las  dinastías  de  los  Saisunagas,  de  Vaisali,  de  Kosala,  de 
Panchala,  de  Anga,  de  Kasi  y  de  los  Pradyotas,  in¬ 
mediatamente  anteriores  a  los  Mauryas,  debemos  remon¬ 
tarnos  al  tiempo  de  Rama,  rey  de  Ayodhya,  el  famo¬ 
so  héroe  del  Ramayana.  Este  raciocinio  nos  lleva  a 
unos  tres  mil  años  antes  de  Jesucristo,  pues  probable¬ 
mente  en  esta  fecha  tuvo  lugar  la  guerra  entre  Rama  y 
Ravana.  Ahora  bien,  las  ruinas  de  Mohenjo-Daro,  re¬ 
cientemente  descubiertas  en  el  Sind  Septentrional,  pa- 

(1)  Smith,  op.  cit.,  p.  32  (Oxford,  1924). 

(2)  Ihid.,  p.  33. 

(3)  Pargiter,  Ancient  ludían  Historical  Tradition,  pp.  1-32 
(London,  1922). 
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recen  ser  de  la  misma  época,  como  todos  los  arqueólogos 
admiten  (i).  Y  es  ciertamente  curioso  que  durante  las 
excavaciones  hechas  en  Mohenjo-Daro  se  han  hallado 
gran  número  de  sellos  que  ostentan  numerosos  signos, 
no  descifrados  todavía,  algunos  de  los  cuales  son  total- 
mente  semejantes  a  los  símbolos  de  las  monedas  piiranas, 
como  ya  han  notado  el  doctor  Pran  Nath  (2),  y  el  ya 
citado  Babu  Durga  Prasad  en  su  conferencia  de  Ba- 
roda. 

Si  alguien  nos  preguntase  quién  fué  el  primer  rey 
en  la  India  que  introdujo  la  usanza  de  un  símbolo  para 
representar  la  nobleza  de  su  linaje,  también  nos  vería¬ 
mos  en  gran  aprieto  para  dar  una  respuesta  satisfac¬ 
toria.  Con  todo  parécenos  muy  probable  que  tal  costum¬ 
bre  tuvo  su  origen  en  la  citada  ciudad  de  Ayodhya  y 
que  fué  introducida  por  un  rey  de  la  misma  dinastía  de 
Rama,  o  anterior  o  posterior,  si  ya  no  fué  el  mismo 
Rama  el  que  la  difundió  (3).  La  razón  en  que  nuestra 
opinión  se  funda  es  la  siguiente: 

Entre  las  antiguas  dinastías  de  reyes  de  la  India  per¬ 
tenecientes  a  la  casta  de  los  Kshatriyas,  hay  dos  grupos 
o  familias,  cuyas  distintas  genealogías  están  descritas 
en  los  Piiranas:  la  Surya-vamsa  y  la  Soma-vamsa,  esto 
es,  la  familia  solar  y  la  familia  lunar,  Y  aunque  la  fa¬ 
milia  solar  está  representada  en  varias  dinastías  y  esta¬ 
dos,  con  todo  la  familia  real  de  Ayodhya  siempre  fué 
considerada  como  el  prototipo  de  la  Surya-vamsa.  Es, 
pues,  cosa  natural  que  estos  reyes  de  Ayodhya  eligiesen 
el  disco  solar  como  símbolo  de  su  familia. 

Ahora  bien,  aunque  la  luna  está  a  veces  representada 
en  algunos  de  los  símbolos  de  las  monedas  puranas  for- 

(1)  Cfr.  Marshal,  Mohenjo-Daro  and  the  Indns  Civilization, 
I,  p.  105. 

(2)  Nah,  The  Scripts  on  the  Indus  Valley  Seáis,  p.  12-14. 

(3)  Nótese  aquí  que  no  discutimos  la  antigüedad  de  las  ru¬ 
dimentarias  monedas  sobre  las  que  están  grabados  estos  sím¬ 
bolos,  sino  la  de  los  símbolos  mismos.  Las  monedas  son,  indu¬ 
dablemente,  más  antiguas. 
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mando  parte  de  los  mismos  (como  acaece  en  el  caso  de 
la  lánchana  de  Chandragupta  Maurya) ;  con  todo,  el  sím¬ 
bolo  de  la  luna,  el  soma,  o  chandra,  no  se  encuentra  in¬ 
dependientemente  de  otro  símbolo  entre  los  de  las  mo¬ 
nedas  pnranas.  Por  el  contrario,  el  símbolo  del  sol, 
siirya,  no  sólo  se  encuentra  en  estas  monedas,  sino  es 


el  más  común  de  todos.  De  91  ejemplares,  procedentes 
'de  todo  el  Norte  de  la  India,  examinados  por  el  Babu 
Durga  Prasad  en  1931,  únicamente  16  monedas  no  tienen 
este  símbolo  (i).  Esta  circunstancia  nos  permite  afir¬ 
mar  que  las  divisas  dinásticas  o  heráldicas  fueron  pro¬ 
bablemente  introducidas  en  la  India  por  alguno  de  los 
reyes  de  Ayodhya,  próximos  parientes  de  Rama,  alre¬ 
dedor  del  tercer  milenio  antes  de  Jesucristo. 

Un  documento  de  venerable  antigüedad  confirma  es  ¬ 
ta  conclusión.  El  Mahabharata,  al  describir  una  de  las 
batallas  entre  los  hijos  de  Dhritarashtra  y  los  Panda- 
vas,  dice  que  ^‘el  gran  mono  levantado  sobre  el  carro 
de  Arjuna  (uno  de  los  Pandavas)  obscurecía  los  gran¬ 
des  estandartes  de  los  carros”  que  luchaban  junto  a 
él  (2).  Ahora  bien,  el  gran  mono  levantado  sobre  el 
carro  de  Arjuna  no  es  otra  cosa  que  la  imagen  de  Ha- 
numán  levantada  sobre  una  pica  al  modo  de  los  relieves 
de  Halebidu.  Hanumán  era,  pues,  la  lánchana  de  Ar¬ 
juna. 

¿  Cuándo  acaeció  esta  guerra  ?  Los  críticos  no  están 
acordes  en  este  punto,  pero  ciertamente  no  se  puede  su¬ 
poner  que  es  posterior  al  año  1000  antes  de  Jesucristo. 
La  guerra  acaeció  durante  el  segundo  milenio,  e  indu¬ 
dablemente  más  cerca  del  año  2000  que  del  1000.  El  pa- 

(1)  Prasad,  op.  cit.,  pls.  I,  II  and  III. 

(2)  Mahabharata,  Bhisma  Parva,  XIX,  v.  29. 
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saje  citado  arriba  nos  descubre,  pues,  que  en  fecha  tan 
temprana,  la  costumbre  de  ostentar  la  divisa  nobiliaria 
sobre  los  carros  de  guerra  era  ya  cosa  común,  pues  no 
sólo  Arjuna  se  preciaba  de  su  blasón,  Hanumán,  sino 
que  todos  los  otros  nobles  tenían  también  su  estandarte, 
como  nos  dice  el  poema  épico.  Ahora  bien,  todos  estos 
nobles  pertenecían  a  la  familia  lunar  de  la  raza  Kshtri- 
ya.  Por  tanto,  alrededor  del  año  2000  antes  de  Jesucristo 
la  costumbre  de  poseer  la  lánchana  ya  estaba  propagada 
entre  todas  las  familias  de  alta  alcurnia  en  el  Norte  de  la 
India,  pertenecientes,  ya  al  grupo  solar,  ya  al  lunar.  Esto 
prueba  que  el  origen  de  esta  costumbre  debe  ser  bastante 
anterior  para  que  alrededor  del  año  2000  ya  haya  adqui¬ 
rido  carta  de  ciudadanía,  lo  cual  muy  fácilmente  nos  lle¬ 
vará  a  la  fecha  que  hemos  indicado  arriba  (i). 

H.  Heras. 


(i)  Ni  se  nos  diga  que  esta  circunstancia  de  la  lánchana 
enarbolada  sobre  el  carro  de  Arjuna  fue  introducida  por  el  au¬ 
tor  del  poema.  Pues  el  autor  o  compilador  del  poema  no  hizo 
más  que  reunir  los  cantos  y  tradiciones  que  desde  el  tiempo  de 
la  guerra  corrían  de  boca  en  boca  por  entre  las  tribus  aryas  del 
norte  de  la  India. 
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Una  fuente  olvidada  de  la  historia 
Ibero-Americana 


En  la  colección  de  Manuscritos  de  la  Academia 
de  la  Historia  se  encuentra,  con  la  signatura 
27-3-92,  una  ‘^Descripción  de  algunas  Provin¬ 
cias  y  Obispados  de  America  por  el  Dor.  D. 
Cosme  Bueno,  catedrático  de  Prima  de  JMatematicas  y 
Cosmógrafo  mayor  de  estos  Reynos’b  El  índice  de  este 
tomo  cita  las  siguientes  descripciones  de  territorios  de 
la  antigua  América  española : 

“Descripción  de  las  Provincias  perteneciente  {sic) 
al  arzobispado  de  la  Plata  o  Chuquisaca  hecha  en  Lima 
en  1769. 

Descripción  del  Obispado  de  la  Asunción  del  Para¬ 
guay  hecha  en  Lima  en  el  año  1772. 

Descripción  del  Obispado  de  Buenos  Aires  hecha  en 
Lima  en  1776. 

Descripción  de  las  Provincias  pertenecientes  al  Obis¬ 
pado  de  Santiago  hecha  en  el  año  1787. 

Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al  Obis¬ 
pado  de  la  Paz  hecha  en  el  año  1770. 

Descripción  de  las  Misiones  de  Apolobamba  pertene¬ 
cientes  al  Obispado  de  la  Paz,  hecha  en  1771. 

Descripción  del  Obispado  del  Tucuman  hecha  en 
el  año  1774. 

Descripción  del  Gran  Chaco  hecha  en  1775. 
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Descripción  de  las  Provincias  pertenecientes  al  Obis¬ 
pado  de  Cuzco.’’ 

Este  índice,  así  como  la  portada  arriba  reproducida 
textualmente,  fueron  antepuestos  evidentemente  con  le¬ 
tra  distinta  al  manuscrito,  cuya  paginación  comienza  en 
la  primera  página  del  texto  del  tratado  reseñado  en  pri¬ 
mer  lugar.  Pero  también  los  diferentes  capítulos  fueron 
escritos  por  dos  distintas  manos,  refiriéndose  muchas 
veces  los  unos  a  los  otros.  De  estos  hechos  podemos  de¬ 
ducir  que  se  trata  de  un  solo  autor,  pero  de  dos  dife¬ 
rentes  redactores ;  y  nuestro  supuesto  es  aún  más  razo¬ 
nable  si  tenemos  en  cuenta  que  algunos  tratados  llevan 
breves  notas  finales  (^^hecha  en  Lima  año  de...”)  es¬ 
critas  con  letra  distinta,  probablemente  del  autor,  que 
examinaba  las  copias. 

En  cuanto  al  contenido,  las  diversas  ^^Descripcio¬ 
nes”  revelan  una  disposición  homogénea,  con  arreglo  a 
un  plan  general.  Partiendo  de  la  determinación  topográ¬ 
fica  de  cada  provincia  tratada,  se  hacen  destacar  sus  ca¬ 
racterísticas  climatológicas,  hidrográficas,  fitogeográfi- 
cas  y  zoogeográf icas ;  la  parte  principal,  sin  embargo, 
la  ocupan  las  descripciones  de  las  condiciones  económi¬ 
cas  (productos  agrícolas,  comercio  exterior),  la  cons¬ 
titución  administrativa  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  in¬ 
cluso  una  estadística  demográfica  y  numerosas  obser¬ 
vaciones  etnográficas  que  en  la  Descripción  del  Gran 
Chaco  de  1775  constituyen  el  objeto  principal  de  la 
información;  tampoco  faltan  datos  curiosos  de  la  his¬ 
toria  colonial.  Tenemos,  pues,  ante  nosotros  nada  me¬ 
nos  que  un  ensayo  precoz  y  en  gran  parte  ingenuo  — pe¬ 
ro,  sin  embargo,  fruto  de  observaciones  y  compilacio¬ 
nes  laboriosas —  de  una  Geografía  general  de  la  Sud- 
américa  española,  una  obra  que  nos  asombra,  tanto  por 
la  amplitud  de  los  objetos  observados  como  por  la  cap¬ 
tación  intensa  de  datos  acerca  de  medio  continente. 

Por  eso  extraña  mucho  que  una  obra  de  este  valor, 
que  sólo  encontré  citada  por  dos  autores  en  la  bibliogra- 
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fía  especial,  haya  podido  caer  en  el  olvido  más  absolu¬ 
to.  Justin  Winsor  menciona  sólo  con  breves  palabras  a 
Cosme  Bueno  en  su  obra  Narrative  and  critical  histo- 
ry  of  America  (Boston-New  York,  1889,  t.  VIII,  pá¬ 
gina  343):  The  detailed  topographical  descriptions  of 
the  provine  es  of  Peru^  by  Dr.  Cosme  Bueno,  appeared  in 
the  Calendario  de  Lima  (1763,  etc.),  an  annual  publica- 
tion  extending  over  seventeen  years.  Algo  más  extensa 
es  la  exposición  que  encuentra  el  autor  de  las  ^^Descrip¬ 
ciones’’  por  parte  de  Manuel  de  Mendiburu  en  el  Dic¬ 
cionario  histórico-bio gráfico  del  Perú  (Lima,  1874-1890, 
tomo  II,  págs.  91-92),  de  cuya  segunda  edición,  pro¬ 
vista  de  notas  bibliográficas,  van  publicados  unos  tomos. 
Quiero  reproducir  aquí  sus  datos  biográficos  de  un 
modo  extractado: 

^^El  Dr.  D.  Cosme  Bueno  nació  en  Aragón  en  9  de 
abril  de  1711.  Llegó  al  Perú  en  1730  y  empezó  en  Lima 
por  la  farmacia  el  estudio  de  la  medicina.  La  Univer¬ 
sidad  de  San  Marcos  le  condecoró  con  la  borla  docto¬ 
ral  el  año  de  1750,  y  en  el  mismo  obtuvo  por  oposición 
la  cátedra  de  método.  Se  le  nombró  médico  de  los  pre¬ 
sos  de  la  Inquisición,  y  en  1753,  1760  y  1761  de  los 
hospitales  de  Santa  Ana,  San  Bartolomé  y  San  Pe¬ 
dro.  Hízose  médico  tan  grande  como  lo  retrató  la  fa¬ 
ma  en  América  y  Europa :  era  consumado  en  la  geogra¬ 
fía  é  historia,  en  las  ciencias  matemáticas  y  astrono¬ 
mía.  En  1758  fué  elegido  catedrático  de  prima  de  mate¬ 
máticas  y  Cosmógrafo  mayor  del  reino.  El  (virrey) 
marqués  de  Villagarcia  le  encomendó  en  1741  la  forma¬ 
ción  de  las  descripciones  de  las  provincias  del  Perú  que 
colocó  en  los  cuadernos  de  los  almanaques.  En  una  real 
órden  se  mandaron  dar  quinientos  pesos  solo  para  el 
trabajo  de  copiar  aquellas.  Tenia  un  abundante  archi¬ 
vo  de  noticias,  cartas  y  datos  geográficos  que  había  re¬ 
cogido  con  empeño ;  y  poseía  los  instrumentos  que  en  di¬ 
versas  partes  habían  dejado  los  sábios  viajeros  que  vi¬ 
sitaron  el  Perú.  La  sociedad  médica  de  Madrid  le  incor- 
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poro  en  1768  y  la  Vascongada  en  1784.  Falleció  en  1798 
á  los  87  de  su  edad.  El  distinguido  médico  D.  Gabriel 
Moreno,  también  limeño,  escribió  una  biografía  del 
memorable  Dr.  Bueno.’’ 

Esta  biografía  de  Cosme  Bueno,  utilizada  también 
por  Mendiburu  como  fuente,  se  encuentra  en  el  tomo 
tercero  de  los  Documentos  literarios  del  Perú  (Lima, 
1872),  publicados  por  Manuel  de  Odriozola.  Este  tomo 
contiene,  a  título  de  introducción,  la  mencionada  necro¬ 
logía  del  doctor  Gabriel  Moreno,  con  una  extensa  des¬ 
cripción  de  la  carrera,  carácter  e  intereses  especiales 
del  doctor  Cosme  Bueno  y  de  su  incansable  actividad  de 
coleccionista,  de  especial  importancia  para  la  obra  de  que 
nos  ocupamos  aquí. 

El  contenido  principal  de  aquel  tomo  de  364  páginas 
dedicadas  exclusivamente  a  Cosme  Bueno  lo  constitu¬ 
ye,  sin  embargo,  además  de  algunos  pequeños  artículos 
de  Historia  natural  del  erudito,  una  reimpresión  de  to¬ 
das  las  ^^Descripciones”  antes  enumeradas  y  de  algu¬ 
nos  otros  tratados  más  no  contenidos  en  el  manuscrito  de 
la  Academia  de  la  Historia,  a  saber : 

^^Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al  arz¬ 
obispado  de  Lima.” 

^^Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al 
obispado  de  Arequipa.” 

‘^Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al 
obispado  de  Trujillo.” 

“Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al 
obispado  de  Huamanga.” 

“Descripción  del  obispado  de  Concepción.” 

Esta  reimpresión,  debida  a  Manuel  de  Odriozola,  se 
hizo  evidentemente  a  base  de  la  primera  edición,  que 
no  está  a  mi  alcance  y  que  según  Mendiburu  se  publicó 
en  Almanaques  anuales  de  la  Universidad  de  San  Mar¬ 
cos,  mientras  que  Winsor  la  da  por  publicada  en  un  Ca¬ 
lendario  de  Lima.  Sea  como  sea,  la  concordancia  entre 
la  reimpresión  de  1872  y  la  publicación  del  siglo  xviii 
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queda  comprobada,  porque  conforme  a  las  pruebas  prac¬ 
ticadas  resalta  una  coincidencia  fiel  entre  el  texto  de 
Odriozola  y  el  ms.  de  la  Academia,  por  lo  visto  copiado 
también  del  texto  primitivo.  Sólo  queda  por  resolver  si 
sólo  fueron  copiados  los  tratados  contenidos  en  aquel 
ms.  o  si  había  existido  un  segundo  tomo  que  quizá  no 
hubiese  llegado  a  la  Academia  de  la  Historia  y  que  con¬ 
tuviese  las  “Descripciones’’  reproducidas,  además  de 
las  nuestras,  en  la  publicación  de  Odriozola.  Porque  el 
ms.  de  la  Academia  de  la  Historia  representa,  probable¬ 
mente,  aquella  copia  que  hizo  encargar  la  Corona  es¬ 
pañola  — según  los  datos  de  Mendiburu —  en  conside¬ 
ración  al  enorme  interés  inherente  a  los  informes  de 
Cosme  Bueno. 

Pero  las  “Descripciones”  de  Cosme  Bueno  no  sola¬ 
mente  tuvieron  valor  de  actualidad  en  el  siglo  xviii,  y 
esta  es  la  causa  de  mi  empeño  por  arrancar  esta  obra  a 
un  olvido  inmerecido,  llamando  la  atención  especial¬ 
mente  a  la  investigación  histórica  y  etnográfica  sobre 
esta  obra  como  una  colección  de  fuentes.  Porque  las 
“Descripciones”  de  Cosme  Bueno  contienen  — además 
de  ricos  y  sistemáticos  materiales  para  la  historia  ad¬ 
ministrativa  y  eclesiástica  de  la  América  española — 
innumerables  datos  etnográficos,  base,  por  ejemplo,  de 
la  “Descripción  del  Gran  Chaco”,  y  sobre  la  influen¬ 
cia  de  la  colonización  y  las  misiones  en  el  movimiento 
demográfico  y  las  colonias  indias. 

Hermann  Trimborn. 

(Madrid.) 
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Comediantes  de  otros  siglos 

Fernán  Sánchez  de  Vargas 

En  los  albores  de  la  escena  española,  cuando  eran 
contadas  las  compañías  o  farándulas  que  re¬ 
corrían  capitales  y  villas  reviviendo  el  arte 
que  tan  famosos  actores  dió  a  Grecia  y  Ro¬ 
ma,  empezó  a  sonar  el  nombre  de  Fernán  Sánchez  de 
Vargas,  como  digno  sucesor  de  Lope  de  Rueda  y  Pe¬ 
dro  Navarro.  • 

Hombre  de  una  actividad  admirable  y  de  talento 
nada  vulgar,  ya  como  autor  o  director  de  compañía, 
ya  como  comediante,  obtuvo  una  gran  popularidad. 

La  mayoría  de  los  libros  o  folletos  que  al  teatro 
antiguo  hacen  referencia  le  mencionan  con  repetición. 

No  hemos  podido  averiguar  su  patria,  aunque  hay 
algún  indicio  para  creer  que  fuese  hijo  de  la  ciudad  -de 
Sevilla  o,  al  menos,  vecino  de  la  misma.  Se  ignora  tam¬ 
bién  el  año  de  su  nacimiento,  aunque  se  supone  debió 
ser  dentro  del  último  tercio  del  siglo  xvi. 

La  primera  vez  que  vemos  citado  su  nombre  fué  en 
una  escritura  otorgada  en  29  de  agosto  de  1594,  ante 
el  escribano  de  la  villa  y  corte,  Luis  de  Herrera,  por 
cuyo  documento  contrajo  Fernán  Sánchez  una  obli¬ 
gación  a  favor  del  autor  de  comedias,  Gaspar  de  Po¬ 
rres,  obligación  que  éste  tres  años  después,  ante  el  es¬ 
cribano  Blas  García,  donó  a  su  hijo  Matías  de  Porres, 
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estudiante  de  Facultad  en  Salamanca,  donde  residió.  La 
fecha  de  esta  donación  es  de  18  de  febrero  de  1597. 

Era  entonces  Sánchez  de  Vargas  comediante  de  la 
compañía  de  Diego  de  Santander,  quien  ya  en  1591 
aparece  en  la  ciudad  de  la  Giralda  representando  los 
autos  del  Corpus,  que  eran  los  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  y  el  del  Santo  Rey  David,  que  se  cree  fué  el 
escrito  por  Lope  de  Rueda  en  1559. 

De  nuevo  se  presentó  Santander  en  Sevilla  en  1596, 
dándole  cien  ducados  por  representar  los  autos  de  Ho~ 
lofernes,  El  Caballero  de  la  Lu^  y  San  Leoncio,  los 
que  resultaron  notables,  y  Fernán  Sánchez  se  distin¬ 
guió  tanto  que  fué  agraciado  con  importante  cantidad, 
debida  a  su  labor  en  el  último  de  los  autos  citados. 

En  1597  continuaba  Sánchez  de  Vargas  en  la  com¬ 
pañía  citada,  pues  el  9  de  junio,  del  expresado  año,  se 
hace  constar  asi,  con  motivo  de  un  documento  exten¬ 
dido  por  el  actuario  Francisco  de  la  Concji'e,  en  Ma¬ 
drid,  en  el  cual  Sánchez,  que  anda  en  la  compañía  de 
Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  apoderó  a 
Baltasar  de  Montoya,  corredor  de  joyas,  para  vender 
ciertos  vestidos  y  con  su  importe  pagar  698  reales  que 
debía  a  Jerónimo  de  Perazo. 

Como  la  compañía  de  Santander  estuvo  en  Valla- 
dolid  en  1598,  contratada  en  Sevilla  en  1599,  aunque 
no  funcionó  a  causa  de  la  peste  que  allí  se  padecía;  en 
Valladolid  otra  vez  en  1601,  y  en  Valencia  en  1602,  es 
fácil  que  allí  estuviese  también  nuestro  biografiado. 

No  hallamos  datos  del  mismo  hasta  el  27  de  junio 
de  1607,  que  se  bailaba  en  Toledo,  y  en  26  de  septiem¬ 
bre  del  mismo  año,  en  que  dió  poder  a  Francisco  Gó¬ 
mez  de  la  Hermosa  para  cobrar  del  autor  Baltasar 
de  Pinedo  y  de  su  mujer  Juana  de  Villalba  tres  mil 
reales  que  le  debían,  por  un  documento  que  se  firmó 
en  Toledo  ante  Miguel  de  la  Jara. 
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Años  de  1608  y  1609. 

Fernán  Sánchez  de  Vargas  había  sido  contratado 
por  el  autor  de  comedias  Alonso  Riquelme  y  juntos  de¬ 
bían  hacer  en  Madrid  los  autos  del  Corpus. 

Era  este  Alonso  de  Riquelme,  vecino  de  Sevilla,  pa¬ 
dre  de  la  famosa  María  Riquelme  y  marido  de  la  come- 
dianta  Micaela  Gadea,  gran  protegido  de  Lope  de  Ve¬ 
ga,  que  le  prefería  para  el  estreno  de  sus  comedias,  y 
representante  que  acababa  por  entonces  de  obtener  éxi¬ 
tos  en  Sevilla  y  Valladolid.  Se  ¡hallaba  entonces  en  ple¬ 
na  luna  de  miel,  pues  viudo  de  la  Gadea,  en  30  de  mar¬ 
zo  de  1608  contrajo  matrimonio  en  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  la  Corte  con  Catalina  Valcázar,  viu¬ 
da  a  su  vez  de  Gabriel  Vaca. 

En  el  Protocolo  de  Pedro  Martínez  examinó  el  eru¬ 
dito  Pérez  Pastor  (a  cuyos  escritos  debemos  no  pocos 
datos  para  esta  biografía)  una  escritura  fechada  en  Ma¬ 
drid  en  26  de  abril  de  1608,  por  la  cual  Alonso  Riquel¬ 
me  presentó  como  fiador  a  su  compañero  Fernán  Sán¬ 
chez  de  Vargas  para  obligarse  a  dar  en  plazo  de  cua¬ 
tro  dias  las  apariencias  de  los  autos  que  habían  de  in¬ 
terpretar  en  Madrid,  a  fin  de  que  con  tiempo  se  pin¬ 
tasen  y  arreglasen. 

Fueron  estos  autos  los  denominados  El  casamiento 
de  Josepf  y  La  Niña  de  Cristo. 

Para  estas  pinturas  y  las  de  otros  dos  autos  que 
correspondía  interpretar  a  Juan  de  Morales,  el  esposo 
de  la  discutida  Jusepa  Vaca,  autos  cuyos  títulos  eran 
El  Caballero  del  Fénix  y  El  adulterio  de  la  esposa^  ofre¬ 
cieron  precios  varios  pintores,  entre  ellos  Bernardo  de 
Arévalo,  Antonio  Monreal  y  Luis  de  Bargín,  rematán¬ 
dose  en  1.500  reales  a  favor  del  último. 

Tenemos  a  la  vista  las  condiciones,  bastante  exten¬ 
sas,  en  que  debían  hacerse  las  pinturas  y  no  dejan  de 
ser  curiosas. 
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Se  verificaron  los  autos  a  su  debido  tiempo  y  en 
ellos  tomaría  parte  Sánchez  de  Vargas,  ya  que  debía 
ser  parte  principal  de  la  compañía. 

En  4  de  junio  Riquelme  hizo  un  nuevo  contrato. 
Se  comprometió  con  Juan  Gallego,  arrendador  de  la 
casa  de  comedias  de  Toledo,  a  llevar  su  compañía  para 
el  20  del  expresado  mes  y  dar  treinta  funciones.  Reci¬ 
biría  20  ducados  diarios,  aparte  de  los  acostumbrados 
para  el  autor. 

En  17  de  noviembre  de  1609  se  encontraba  en  Ma¬ 
drid,  pues  ante  el  escribano  Luis  de  Izcaray  se  obli¬ 
gó  a  pagar  280  reales,  precio  del  alquiler  de  unos  ves¬ 
tidos  que  debería  usar  hasta  las  Carnestolendas  de 
1610. 


Año  de  1610. 

Sánchez  de  Vargas  era  gran  amigo  del  Príncipe 
de  los  Ingenios  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  era  hombre  religioso. 

Eiguró  con  Cervantes  como  perteneciente  a  la  Her¬ 
mandad  de  Esclavos  del  Santísimo  Sacramento  de  Ma¬ 
drid,  en  la  que  figuraban  los  más  eminentes  escrito¬ 
res  y  artistas  de  aquella  época. 

En  9  de  marzo  de  1610,  unido  a  Riquelme,  Mel¬ 
chor  de  Villalba  y  López  de  Alcaraz,  se  obligó  a  cos¬ 
tear  todos  los  años  una  función  religiosa  el  día  de  San 
José,  en  honor  de  este  Santo,  del  que  declaraba  ser  gran 
devoto. 

Pocos  días  después,  el  16  de  marzo  de  1610,  hizo 
escritura  con  los  comisarios  oficiales  de  las  fiestas  del 
Corpus,  ante  el  escribano  Pedro  Martínez,  para  ha¬ 
cer  dos  autos  en  la  fiesta  del  Santísimo,  a  elección  del 
corregidor  y  comisario,  que  serian  aprobados  por  la 
autoridad  eclesiástica  ordinaria,  haciendo  con  cada  uno 
un  entremés,  metiendo  en  ello  los  personajes,  así  de 
hombres  como  de  mujeres  que  fuesen  necesarios,  con- 
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forme  al  memorial  que  tenía  dado.  Por  ello  le  pagaría 
la  villa  de  Madrid  600  ducados  y  además  los  carros  ya 
pintados  y  aderezados,  dando  a  cada  comediante  la 
vela  de  eera  hlanea  que  era  costumbre. 

Era  condición  de  que  el  autor,  de  los  dos  que  to¬ 
masen  la  dicha  fiesta,  que  se  distinguiese  en  ella,  tan¬ 
to  en  el  recitado  como  en  trajes  y  caracterizaciones  de 
personajes,  obtendría  cien  ducados  de  joya  o  regalo. 
Los  otros  dos  autos  se  encargaron  a  Antonio  Riquel- 
me.  Ambos  autores  se  distinguieron  en  las  obras  que 
interpretaron,  y  en  vista  de  que  era  dudoso  señalar  el 
mejor,  se  acordó  partir  entre  los  dos  los  cien  ducados 
de  joya,  por  acuerdo  del  24  de  junio. 

Una  vez  representados  los  autos,  de  Madrid  marchó 
Sánchez  de  Vargas  a  la  ciudad  de  Toledo,  pues  según 
aparece  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  el  receptor 
de  la  obra  de  la  Iglesia  Toledana,  don  Jerónimo  Cum¬ 
plido,  en  26  de  junio  mandó  pagar  a  Sánchez  mil  rea¬ 
les,  mitad  de  los  señalados  para  los  Autos  que  repre¬ 
sentó  en  la  Octava  del  Corpus. 

En  la  Genealogía  de  C omediantes  se  indica  que  este 
año  trabajó  en  Sevilla  la  compañía  de  Sánchez  de  Var¬ 
gas,  pero  este  dato  debe  ser  un  error  de  fecha,  pues 
los  autores  que  entonces  representaron  en  Sevilla  fue¬ 
ron  Pedro  Valdés  y  Juan  Morales,  según  los  Anales 
de  Sánchez  Arjona. 


Año  de  i 61  i. 

Como  indicado  queda  en  los  datos  -del  año  anterior, 
ya  Fernán  Sánchez  de  Vargas  no  era  simplemente  co¬ 
mediante,  sino  jefe  o  autor  de  una  compañía,  y  de  una 
buena  compañía,  cuando  se  le  admitió  en  Madrid  y 
fué  celebrado  al  hacerse  el  reparto  de  la  joya. 

Tanto  había  gustado,  que  al  pensar  los  comisarios 
en  la  organización  de  las  fiestas  Eucarísticas  se  or- 
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denó,  en  14  de  febrero  de  1611,  se  le  notificase  que 
no  se  ausentase  de  Madrid  bajo  las  penas  de  costumbre. 

Era  éste  un  mandato  abusivo  que  se  repitió  muchos 
años.  Tenia  por  objeto  el  poder  escoger  entre  los  auto¬ 
res  de  mayor  nombre  los  que  debían  hacer  los  Autos 
en  Madrid,  y  no  sólo  eran  detenidos  los  jefes  de  com¬ 
pañías,  sino  los  comediantes  de  más  mérito. 

En  1611  las  compañías  retenidas  por  la  Superiori¬ 
dad  fueron  las  de  Fernán  Sánchez,  Tomás  Fernández 
Cabredo  y  Baltasar  de  Pinedo. 

Comprendiendo  Fernán  las  probabilidades  que  de 
ser  el  favorecido  tenia,  empezó  a  la  reforma  de  su  cua¬ 
dro  artístico. 

En  27  de  febrero  contrataba  por  un  año  a  Blas  de 
Aran  da  y  a  su  mujer  Juana  de  Segura,  dándoles  ocho 
reales  de  ración,  22  por  cada  función  que  hiciesen  y 
300  en  las  fiestas  del  Corpus. 

Efectivamente,  fué  elegido  en  unión  de  Tomás  Fer¬ 
nández  Cabredo. 

Sánchez  de  Vargas  tendría  a  su  cargo  dos  autos, 
que  serían  antes  aprobados  por  la  Censura  Eclesiás¬ 
tica,  y  un  entremés  para  cada  uno.  Cobraría  600  du¬ 
cados  y  una  gratificación  si  por  estar  en  Madrid  el 
rey  Felipe  III  tuviese  que  hacer  una  representación  más 
el  sábado  de  la  Octava.  Se  firmó  la  obligación  ante  el 
escribano  Pedro  Martínez  el  12  de  marzo,  y  cuatro 
días  después  daba  carta  de  pago  de  haber  recibido  de 
manos  del  Regidor  de  Madrid,  Depositario  General, 
1 12.500  maravedises  a  cuenta  de  los  600  ducados  que 
se  convinieron. 

Pero  como  nunca  han  faltado  caciques  ni  influen¬ 
cias,  lo  mismo  en  el  siglo  xvii  que  en  el  xx,  Baltasar 
de  Pinedo, ,  encontrándose  desairado,  buscó  un  protec¬ 
tor  que  lo  colocase  al  nivel  de  los  otros  dos  autores  es¬ 
cogidos. 
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Mas  dio  lugar  al  siguiente  memorial  que  en  los  le¬ 
gajos  del  Archivo  de  Madrid  se  conserva. 

Fernán  Sánchez  de  Vargas  y  Tomás  Fernández 
Cabredo,  autores  de  comedias,  decimos  que,  como  a 
Vuestra  Señoría  le  es  notorio,  nosotros  nos  obliga¬ 
mos  a  servir  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento  para 
este  presente  año  y  para  ello  fuimos  compelidos  a  dar 
muestras  de  nuestras  compañías,  y  habiendo  sido  a  pro¬ 
pósito  y  obligándonos  por  escrituras  a  cumplir  las  di¬ 
chas  fiestas,  como  siempre  se  ha  hecho,  agora  por  or¬ 
den  del  Señor  Licenciado  Juan  de  Tejada,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.,  se  ha  mandado  que  Baltasar  de  Pine¬ 
do,  asimismo  autor,  pueda  representar  en  esta  corte  de 
ordinario,  en  un  corral  solo  y  que  nosotros  un  día  el 
uno  y  el  otro  otro,  a  la  cual  no  es  justo  se  dé  lugar 
por  haber  tomado  como  tomamos  las  dichas  fiestas,  y 
una  de  las  condiciones  de  las  escrituras  es  que  no  haya 
de  representar  otro  ningún  autor  en  esta  Corte,  si  no 
fuesen  nosotros.  Atento  a  lo  cual,  a  Vuestra  Señoría 
suplicamos  mande  se  cumpla  y  guarde  el  convenio  y 
escritura  que  sobre  ello  tenemos  hecho  y,  donde  no, 
se  nos  satisfaga  el  daño  y  pérdida  que  en  razón  de  esto 
se  nos  sigue,  porque  el  no  cumplir  con  nosotros  y  sa¬ 
tisfacer  el  dicho  daño,  es  imposible  cumplir  con  el  te¬ 
nor  de  dichas  escrituras.  Madrid,  22  de  marzo  de  1611. 
Fernán  Sánchez.  Tomás  Fernández  Cabredo.’’ 

¿'Cómo  se  solucionó  el  conflicto? 

Sólo  podemos  asegurar  que  los  Autos  del  Corpus 
se  representaron  por  Fernán  Sánchez  y  Tomás  Fer¬ 
nández. 

Es  fácil  que  éste  por  sus  manejos  hubiese  incu¬ 
rrido  en  el  enojo  del  regidor  Tejada,  pues  al  tener 
que  repartirse  la  joya,  no  sólo  se  adjudicó  a  Fernán¬ 
dez  Cabredo,  sino  que  se  hizo  constar  que  fueron  in¬ 
feriores  las  representaciones  de  Sánchez  de  Vargas. 
No  obstante  se  añadieron  a  los  600  ducados  de  cada 
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autor  por  la  representación  del  sábado,  a  que  no  esta¬ 
ban  obligados,  y  aparte  abonó  la  villa  a  los  ganapanes 
que  fueron  con  los  carros. 

Este  año,  desde  el  15  de  septiembre,  empezó  a  tra¬ 
bajar  Fernán  en  los  corrales  de  Valencia. 

AÑO  DE  1612. 

En  enero  de  este  año  aún  continuaba  trabajando 
Sánchez  de  Vargas  en  Valencia  y  seguramente  con 
éxito,  pues  siguió  hasta  el  6  de  marzo,  según  datos  de 
Mérimée;  pero  debe  existir  error,  ya  que  en  31  de  ene¬ 
ro,  ante  el  escribano  Juan  de  Chaves,  se  obligó  Do¬ 
mingo  Hernández,  mesonero  en  el  mesón  de  la  Casa 
de  Comedias  de  Granada,  a  pagar  a  Fernán  Sánchez, 
vecino  de  Madrid,  200  reales  que  le  prestó. 

Ya  debía  ser  relativamente  rico  Sánchez  de  Var¬ 
gas,  pues  poseía  una  casa  en  la  calle  de  las  Huertas, 
de  Madrid,  tanto  que  en  el  mismo  día  antes  citado,  ti- 
titulándose  dueño,  por  dominio  directo,  reconoció  un 
censo  anual  impuesto  a  las  mismas  a  favor  del  cura  y 
Beneficiado  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa  Cruz, 
•de  Madrid. 

Compareció  en  21  de  marzo  de  1612  ante  el  actua¬ 
rio  Ginés  de  Granada  y  se  comprometió  con  el  vecino 
de  Esquivias,  Juan  Portero,  a  hacer  las  fiestas  del  Cor¬ 
pus  en  el  expresado  pueblo,  bajo  las  siguientes  con¬ 
diciones  : 

1. ""  Fernán  Sánchez  y  su  compañía  estarían  el  mar¬ 
tes  siguiente  al  Corpus  en  Esquivias,  al  salir  el  sol,  y 
aquel  mismo  día  representarán  por  la  mañana  los  mis¬ 
mos  autos  que  hicieran  en  Madrid  y,  por  la  tarde,  una 
comedia  de  las  que  tuviese  y  le  fuese  señalada  por  el 
dicho  Juan  Portero,  por  precio  de  1.200  reales,  que  se 
le  darán  dicho  día. 

2. ^  Cuatro  días  antes  se  le  enviarían  los  carros  que 
pidiere  a  cuenta  de  los  1.200  reales,  y  desde  Esquivias 
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se  le  darán  carros  para  llevar  la  compañía  la  ropa  has¬ 
ta  seis  leguas  en  contorno  de  dicha  villa. 

3.^  Se  le  dará  por  adelantado  400  reales. 

De  lo  antecedente  resulta  que  Sánchez  parecía  com¬ 
prometido  a  verificar  los  Autos  en  Madrid,  pero  no  fue 
así,  antes  por  el  contrario  se  le  encarg’aron  a  última  hora 
a  Juan  de  Morales  y  a  Tomás  Fernández  Cabredo. 

En  cambio,  Fernán  volvió  a  Sevilla  a  hacer  los  Au¬ 
tos.  Fueron  éstos : 

La  prudente  Ahigail,  que  escribió  fray  Bernardo  de 
Cárdenas,  de  la  Orden  de  San  Basilio,  al  que  se  le  die¬ 
ron  7.280  maravedises,  conceptuándolo  el  mejor  de  los 
interpretados. 

Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora^  que  Sánchez 
Arjona  supone  pueda  ser  el  estrenado  en  Madrid  en 
1609,  original  del  licenciado  Juan  Coxeri. 

Acaso  el  no  haber  hecho  en  Madrid  los  Autos  nues¬ 
tro  biografiado  obedeciese  a  los  incidentes  y  disgustos 
ocurridos  el  año  anterior. 


Año  de  1613. 

No  tenemos  detalles  de  las  poblaciones  que  Sánchez 
de  Vargas  visitó  este  año. 

Hay  motivo  para  creer  que  estuvo  en  Andalucía, 
pero  desde  luego  no  en  Sevilla,  ya  que  allí  representa¬ 
ron  los  Autos  las  compañías  de  Diego  de  Santiago, 
Domingo  Balbín  y  Cristóbal,  figurando  entre  los  Autos 
que  se  hicieron  El  paso  honroso,  El  Caballero  de  la  ar¬ 
diente  espada,  Progne  y  Filomena  y  El  Rey  Baltasar. 

Refiere  el  autor  de  los  Anales  del  Teatro  de  Sevi¬ 
lla  que  Sánchez  de  Vargas  era  gran  protector  de  los 
poetas  andaluces,  especialmente  de  Luis  Vélez  de  Gue¬ 
vara,  tanto  es  así  que,  a  pesar  de  la  amistad  de  Sánchez 
de  Vargas  con  el  insigne  Lope  de  Vega,  éste  se  dis¬ 
gustó  con  él  por  ese  motivo,  negándose  a  escribirle  en 
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diciembre  de  1614  un  drama  que  le  solicitó  por  con 
ducto  del  Duque  de  Sessa. 

Año  de  1614. 

Es  de  suponer  que  Sáncjiez  de  Vargas  continuaba 
en  la  tierra  andaluza. 

Sevilla  lo  reclamó  para  que  hiciera  sus  Autos  Euca- 
rísticos  alternando  con  Diego  Vallejo,  que  estaba  en 
Gibraltar  y  se  excusó  de  venir. 

Este  hizo  que  el  otro  autor  fuese  Luis  de  Verga- 
ra,  que  se  hallaba  en  Córdoba. 

Según  Sánchez  Arjona  no  se  conserva  en  los  archi¬ 
vos  que  registró  apunte  alguno  de  los  Autos  repre¬ 
sentados. 

En  el  libro  Municipal  de  Caja  se  anota  que  se  die¬ 
ron  1.700  maravedises  de  gratificación  al  comediante 
Manuel  Aldana  y  su  mujer  por  los  extraordinarios  re¬ 
gocijos  que  hicieron  en  los  autos  de  representación  y 
otros  1.700  a  Blas  de  Aranda,  representante  y  bailarín 
de  la  compañía  de  Eernán  Sánchez  de  Vargas,  por  lo 
bien  que  representó  el  entremés  de  El  Corregidor  de 
Illescas. 


Año  de  1615. 

De  nuevo  residía  en  Madrid  Fernán  Sánchez,  y  aten¬ 
diendo  a  sus  méritos  y  a  los  de  sus  comediantes  se  le 
contrató  de  nuevo  para  las  fiestas  del  Corpus.  Esta 
obligación  se  llevó  a  cabo  el  31  de  marzo,  firmándola 
el  escribano  Pedro  Martínez. 

Los  comisarios  eligieron  los  dos  Autos  que  debía 
representar  en  el  precio  ya  conocido  de  600  ducados  y 
con  la  obligación  de  añadir  dos  entremeses. 

Los  ganapanes  para  los  carros  los  pagaría  el  autor 
y  los  bueyes  la  villa. 

Se  ofreció  una  joya  de  cien  ducados. 
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Alternaría  Sánchez  de  Vargas  con  la  farándula  de 
Pedro  Valdés. 

Tuvo  este  autor  y  actor  gran  nombradla,  no  sólo 
por  sus  condiciones  de  recitador,  sino  por  ser  el  marido 
de  aquella  Jerónima  de  Burgos  tan  unida  a  la  histo¬ 
ria  del  Fénix  de  los  Ingenios.  Estrenó  las  comedias  de 
Tirso  Quien  habló  pagój  Próspera  fortuna  de  don  Alva¬ 
ro  de  Luna  y  Amor  y  celos  hacen  discretos.  El  sabio 
mercenario  la  cita  en  la  escena  8.^  de  Don  Gil  de  las 
Capas  verdes. 

Hizo  varios  años  los  autos  en  Madrid,  Sevilla,  Gra¬ 
nada,  Valencia  y  Valladolid,  siendo  compañero  de  Ni¬ 
colás  de  los  Ríos,  Marcos  de  Paz  y  Francisco  de  Ma¬ 
drid.  Murió  en  Córdoba  en  1640. 

En  este  año  de  1615,  siendo  numerosas  las  farán¬ 
dulas  que  por  todas  partes  representaban,  algunas  más 
escandalosas  que  cultas,  ordenó  el  Consejo  quedaran  re¬ 
ducidas  a  doce,  prohibiéndose  a  las  demás  dar  funcio¬ 
nes  en  los  corrales  de  comedias.  Entre  las  compañías 
privilegiadas  figuró  la  de  Fernán  o  Hernán  Sánchez 
de  Vargas. 


Años  de  1616  a  1618. 

Carecemos  de  noticias  de  nuestro  biografiado  que 
se  refieran  a  1616. 

En  1617  se  hallaba  reformando  su  compañía,  que 
acaso  la  había  disuelto  totalmente. 

En  10  de  febrero  contrató  a  Gabriel  Duarte  por 
dos  años,  ganando  cinco  reales  de  ración,  más  nueve 
por  representación.  En  las  fiestas  del  Corpus  se  le  en¬ 
tregarían  150  reales  y  la  misma  suma  en  8  de  sep¬ 
tiembre. 

Dos  días  después,  ante  el  escribano  Felipe  Sierra, 
en  Madrid,  se  concertó  por  un  año  con  el  comediante 
Juan  de  Montemayor  y  su  esposa  Ana  María  de  Ulloa. 
El  matrimonio  sólo  percibiría  tres  reales  de  ración. 
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20  por  representación  y  300  para  las  fiestas  del  Cor¬ 
pus. 

Se  le  facilitarían  en  todo  viaje  tres  caballerías.  Como 
Montemayor  y  Ulloa  se  hallaban  en  Lisboa,  ofreció  pa¬ 
gar  los  gastos  del  viaje  ¡hasta  Madrid. 

En  30  de  abril  de  1618  se  unió  a  Baltasar  de  Pi¬ 
nedo,  para  representar  los  Autos  de  nuevo  en  la  Corte. 

La  escritura  que  obligaba  a  ambos  autores,  redac¬ 
tada  por  el  actuario  Francisco  Testa  (folio  230  de  su 
Protocoio  del  expresado  año),  contenía  las  siguientes 
cláusulas,  entre  otras: 

1. ^  Cada  autor  interpretaría  dos  Autos  que  harían 
componer  a  su  costa  y  se  aprobarían  por  el  Ordinario. 

2. ""  Se  representarían  los  personajes  con  vestidos 
nuevos. 

3. ^^  Presentarían  la  muestra  diez  dias  antes  del 
Jueves  Eucarístico. 

4. “  Representarían  en  esta  fecha,  al  mediodía  has¬ 
ta  las  diez  de  la  noche,  en  los  lugares  que  se  les  seña¬ 
lasen. 

5. “  La  villa  abonaría  a  cada  uno  600  ducados,  más 
una  vela  de  cera  de  media  libra  a  cada  comediante  y 
dos  de  a  libra  para  el  autor  y  la  autora. 

ó.""  Si  trabajasen  el  sábado  se  les  otorgaría  la  gra¬ 
tificación  que  pareciese  bien  a  los  Comisarios  de  Co¬ 
rrales. 

y!"  La  joya  o  entrega  de  cien  ducados  se  daría  al 
c[ue  mejor  lo  hiciese. 

Se  verificaron  los  Autos  y  la  joya  creemos  se  ad¬ 
judicó  por  mitad,  ya  que  ambas  compañías  cobraron 
cantidades  iguales. 

Por  cierto  que  Pinedo  llevó  un  buen  personal,  es¬ 
pecialmente  a  María  de  Córdoba,  conocida  por  la  bella 
Amarilis,  y  a  su  esposo  Andrés  de  la  Vega. 

Parece  que  las  casas  de  la  calle  de  las  Huertas,  a 
que  antes  hemos  aludido,  no  estaban  terminadas,  pues 
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en  13  de  junio  de  1618  Sánchez  de  Vargas  se  avistó 
y  obligó  con  el  maestro  de  obras  Francisco  Martínez 
para  hacer  el  trabajo  necesario. 

Como  no  debía  andar  sobrado  de  dinero,  el  19  del 
mismo  mes  Fernán  acudió  al  préstamo,  obteniendo,  por 
documento  oficial,  ante  Bartolomé  Dávila,  la  canti¬ 
dad  de  5.700  reales  del  agente  de  negocios  Jerónimo 
de  Herrera,  y  en  esas  mismas  fechas  dejó  sin  poder  abo¬ 
narlo  un  débito  de  215  reales  al  tendero  Lucas  Díaz  de 
Robles,  que  le  vendió  quince  varas  y  una  tercia  de  gor- 
gorán. 


AÑO  DE  1619. 

Debía  seguir  escaso  de  dinero  Fernán  Sánchez  de 
Vargas  cuando  empezó  el  año  1619,  haciendo  nuevo 
préstamo.  Este  no  fué  grande,  pues  sólo  llegaba  a  cíen 
rales,  pero  a  pesar  de  ello  se  hizo  escritura.  Fué  el  pres¬ 
tamista  Matías  González. 

En  II  de  enero  Sánchez,  como  padre  y  adminis¬ 
trador  de  sus  hijos  y  de  su  primera  esposa  Polonia  Pé¬ 
rez,  se  escrituró  con  Agustín  Barbarroxa,  vecino  del 
pueblo  de  Hita,  renunciando  la  mitad  de  una  casa  y  de 
una  viña  en  dicha  villa  que  a  sus  hijos  correspondía 
en  virtud  de  anterior  acuerdo. 

El  mismo  día  el  Barbarroxa  le  abonó  800  reales,  en 
cumplimiento  de  cierta  escritura  que  en  mayo  de  1618 
se  obligó  en  Madrid  ante  el  escribano  Alonso  Franco. 

Esta  Polonia  Pérez,  esposa  de  nuestro  biografiado, 
era  una  excelente  comedianta,  a  la  cual  citó  con  elogios 
en  1615  el  doctor  Suárez  de  Figueroa  en  su  Pla^a  Uni¬ 
versal  de  Ciencias  y  Artes,  y  citó  Fernández  Guerra  en 
su  biografía  del  ilustre  poeta  don  Juan  Ruiz  de  Alarcón. 

Otra  vez  creyó  necesario  Fernán  reformar  sus  hues¬ 
tes  histriónicas. 

Entre  esos  contratos  podemos  mencionar: 

El  de  Alonso  Fernández  Guardo  y  su  mujer  Ana 
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Cabello,  por  un  año.  A  ella  le  repartiría  los  primeros, 
papeles  de  mujer,  sin  podérselos  quitar  con  ningún  pre¬ 
texto.  Les  abonaría  lo  reales  de  ración,  24  por  fun¬ 
ción  y  cuatrocientos  en  las  fiestas  del  Corpus.  El  autor 
pagaría  los  viajes  y  un  criado  o  criada. 

El  de  Pedro  de  Almansa,  que  haría  los  terceros  pa¬ 
peles  y  cantaría  cuando  preciso  se  estimase,  pagándole 
siete  reales  de  ración,  14  por  comedia,  200  para  la  fies¬ 
ta  del  Corpus,  los  viajes,  no  sólo  para  Almansa,  sino  para 
su  mujer  y  su  ropa,  pagando  todo  conforme  se  fuese  ga¬ 
nando. 

El  de  Pedro  García  de  Salinas  y  de  su  mujer  Jeró- 
nima  de  Valeázar,  que  procedían  de  la  farándula  de 
Alonso  de  Riquelme.  Pedro  haría  las  partes  de  gracioso 
y  Jeróníma  las  segundas  damas.  Cobrarían  ocho  reales 
de  ración,  24  por  cada  función  pública,  más  una  grati¬ 
ficación  en  la  octava  del  Corpus.  Se  le  pagarían  los. 
viajes  y  también  el  de  Zaragoza  a  Madrid,  donde  en 
15  de  febrero,  cuando  la  escritura  se  firmó,  estaban 
contratados.  Al  llegar  a  la  Corte  se  les  anticiparían 
i.ooo  reales. 

No  ha  dejado  de  extrañarnos,  por  su  importancia^ 
un  débito  que  en  este  año  hizo  Fernán  Sánchez.  Se  com¬ 
prometió  al  pago  ante  el  escribano  D'iego  Cerón.  La  can¬ 
tidad  era  de  6.912  reales,  precio  de  576  madejas  de  oro 
y  plata,  fino,  hilado  de  Milán. 

En  2  de  marzo  de  1619  el  celebrado  representante 
Alonso  de  Olmedo  Tofiño,  o  Tufiño,  cuya  aventurera 
historia  nos  proponemos  relatar  en  artículo  aparte,  ven¬ 
dió  a  Fernán  un  esclavo  moro  por  precio  de  1.200  rea¬ 
les,  dando  fe  el  actuario  Francisco  de  Barrio. 

Sin  duda  Fernán  Sánchez  se  delicaba  también  por 
entonces  al  alquiler  de  vestidos  y  objetos  propios  para 
la  escena,  pues  en  27  de  marzo  alquiló  a  Pedro  de  la 
Cuesta,  vecino  de  Colmenar  el  Viejo,  varios  vestidos  y 
objetos  para  las  comedias  que  allí  se  preparaban. 
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Eran  éstos.  . 

Ocho  sayos  baqueros  de  tela,  terciopelo  y  brocatel. 

Una  ropa  nueva  -de  brocatel. 

Una  ropilla  de  raso  de  primavera,  con  vueltas  de 
tela  de  oro  fino. 

Un  vestido  de  sayo  y  calzón  de  labrador  de  paño> 
blanco  con  ribetes. 

Tres  barbas  y  tres  cabelleras. 

Un  sayo  de  moro  de  chamelote  colorado. 

Dos  tocados  de  moro. 

Cuatro  caperuzas  de  labrador,  de  brocatel. 

Dos  bastones  y  una  jineta. 

Capa,  calza  y  ropilla  negra,  guarnecida  de  obra. 

Dos  sayales  de  labrador,  uno  de  grana  de  polvo  y 
otro  de  paño  azul.  ; 

Calzas,  jubón  y  capa  de  gorgorán,  de  rosa  seca,  bor¬ 
dado  todo  el  campo  de  seda  blanca. 

Un  sayo  de  bobo  y  caperuza. 

Consiguió  este  año  de  1619  hacer  las  fiestas  del 
Corpus  en  Madrid,  alternando  con  Baltasar  Pinedo,  a 
pesar  de  que  los  Comisarios  debían  serle  hostiles,  a  juz¬ 
gar  por  el  acuerdo  c|ue  tomaron. 

Consistió  éste  en  librar  a  Pinedo  y  Sánchez  de  Var¬ 
gas  3.500  reales  a  cada  uno  por  los  cuatro  Autos  que 
hicieron,  además  del  jueves  y  viernes,  que  era  su  obli¬ 
gación,  el  sábado  y  domingo.  La  joya  se  le  dió  a  Pi¬ 
nedo  porque  presentó  mejores  Autos  y  más  vistosos 
vestidos.  En  cambio,  a  Sánchez  de  Vargas  se  le  multó 
en  quinientos  reales  por  no  haber  sacado  buenos  autos 
y  no  ser  los  trajes  tan  buenos.  Lo  más  raro  fué  que  al 
acuerdo  se  le  añadió  la  coletilla  de  que  el  importe  de  su 
multa  se  le  regalase  a  Pinedo. 

Entre  otros  documentos  relativos  a  Sánchez  de  Var¬ 
gas,  fechados  en  1619,  citados  por  Pérez  Pastor,  se  halla 
el  siguiente: 

Un  poder  de  15  de  julio  a  favor  de  Juan  Antonio 
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Vázquez  para  cobrar  lo  que  se  debía  de  alquileres  de 
las  casas  que  Sánchez  tenía  en  la  Corte  y  a  la  vez  para 
concertar  asientos  con  los  representantes. 

Por  este  tiempo  nuestro  autor  trabajaba  en  Va¬ 
lencia. 

Párrafo  aparte  merece  el  famoso  pleito  incoado  en 
Sevilla  en  1619  por  Cristóbal  Ortiz  contra  Diego  de 
Almonacid,  en  que  intervino  Fernán  Sánchez  de  Var¬ 
gas. 

El  curioso  original  del  mismo  se  halla  en  nuestra 
Biblioteca  particular. 

En  6  de  marzo  de  1619  Francisco  de  Ochoa,  en 
nombre  de  Cristóbal  Ortiz,  presentó  al  Alcalde  mayor 
de  Sevilla  una  demanda  solicitando  2.000  ducados  de 
indemnización  por  los  daños  causados.  Se  mandó  abrir 
una  información  y  se  llamaron  a  declarar  a  los  más 
notables  autores  de  comedias  y  representantes. 

En  sus  folios  aparecen  las  declaraciones  y  las  fir¬ 
mas  autógrafas  de  Juan  de  Vargas,  Juan  Bautista  Va¬ 
lenciano,  Juan  Jerónimo  Valenciano,  Pedro  Sánchez, 
Jerónimo  de  Herrera  y  otros. 

De  las  declaraciones  parece  deducirse  que  Almona- 
cid,  autorizado  por  don  Bernardo  de  Rivera,  Veinte  y 
cuatro  de  Sevilla,  Comisario  de  las  fiestas,  concertó 
con  Cristóbal  Ortiz  para  que  viniese  en  su  compañía 
a  hacer  las  fiestas  Eucarísticas  y  después  representar 
sesenta  días  en  el  Corral  del  Coliseo.  Que  después  hubo 
algunas  disidencias,  pero  no  se  anuló  el  contrato.  A  es¬ 
paldas  de  este  Almonacid  firmó  escritura  con  Fernán 
Sánchez  de  Vargas,  a  los  mismos  efectos  que  lo  hizo 
con  Ortiz. 

Sánchez  de  Vargas  mandó  escrito  desde  Madrid 
confirmando  lo  alegado  por  Almonacid,  pues  al  tratar 
éste  con  él  era  a  causa  de  haber  roto  el  compromiso  con 
Ortiz. 

Algo  confusa  hallamos  la  resolución  de  este  litigio. 
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a  no  ser  que  hubiese  otro  apunte  entre  Almonacid  y 
Sánchez  de  Vargas,  pues  mientras  en  el  original  que 
poseemos  existe  un  escrito  de  apelación  de  Sánchez  de 
Vargas,  fecha  14  de  marzo,  en  los  Nuevos  datos  acer¬ 
ca  del  Histrionisnio  Español  se  cita  el  desistimiento  de 
Sánchez  de  Vargas  contra  Almonacid,  con  fecha  17  del 
mismo  mes. 

Lo  seguro  es  que  Almonacid  fué  a  dar  con  sus  hue¬ 
sos  a  la  cárcel,  que  Fernán  y  Ortiz  quedaron  amigos 
y  que  éste  últimio  hizo  los  Autos  en  Sevilla  el  mismo 
año,  alternando  con  las  compañías  de  Diego  Vallejo  y 
Juan  Acacio. 

Ortiz  llevaba,  entre  otros,  en  su  compañía  a  Ana 
María  Rivera,  Dionisia  Suárez,  Mariana  Jacinta  de 
Rueda,  Manuela  Enríquez,  Juan  Bautista  Valencia¬ 
no,  Juan  Jerónimo  Valenciano,  Juan  de  Vargas,  Agus¬ 
tín  Coronel  y  Juan  de  Benavides. 


Año  de  1620. 

Desde  luego  hay  indicio  de  que  se  había  proyecta¬ 
do  traer  a  Sevilla  por  Diego  de  Almonacid  a  Fernán 
Sánchez  de  Vargas,  pero  esto  en  los  últimos  meses  del 
año. 

Una  catástrofe  trastornó  todos  los  planes  de  los 
arrendadores  de  los  teatros  sevillanos. 

En  la  tarde  del  jueves  25  de  julio,  una  enorme  con¬ 
currencia  llenaba  el  Corral  del  Coliseo,  donde  se  re¬ 
presentaba  la  comedia  de  Ciar  amonte,  San  O  no  f  re  o 
el  Rey  de  los  desiertos.  Cerca  del  final,  una  vela  mal 
colocada  prendió  fuego  a  las  apariencias,  éstas  a  unos 
lentiscos  y  de  allí  al  telón.  Como  el  techo  era  de  ma¬ 
dera  y  estaba  muy  seco,  no  tardó  en  arder. 

Según  una  relación  de  la  época,  ^U1  terror  a  que  a 
la  vista  del  peligro  se  apoderó  de  los  espectadores,  las 
voces,  gritos  y  alaridos  de  las  mujeres  y  el  humo  del 
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incendio,  produjeron  tal  desorden,  que  unos  se  arro¬ 
jaban  de  las  ventanas  de  los  corredores  y  algunas  mu¬ 
jeres  caían  desmayadas,  tropezando  otras  en  las  caí¬ 
das,  subiendo  al  cielo  las  voces  y  quejas  de  las  que  se 
ahogaban  sin  remedio’’. 

El  incendio  duró  hasta  la  madrugada,  no  quedan¬ 
do  en  pie  más  que  las  cuatro  paredes  y  el  cuarto  de  la 
entrada.  Perecieron  quince  o  diez  y  seis  personas. 

Sobre  el  mismo  se  publicó,  por  Juan  de  Borja,  en 
Sevilla,  un  interesante  folleto,  y  el  señor  Lasso  de  la 
Vega  (Félix)  escribió  una  poesía,  no  exenta  de  datos, 
que  se  conserva  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla. 

Aunque  se  había  dispuesto  que  se  clausurara  el  Co¬ 
rral  de  Doña  Elvira,  la  orden  no  se  cumplió  y  a  este 
lugar  se  trajo  la  compañía  de  Sánchez  de  Vargas,  que 
estaba  en  Córdoba,  adonde  debió  regresar,  pues  según 
los  datos  recogidos  por  Ramírez  de  Arellano,  en  su 
libro  El  Teatro  en  Córdoba,  allí  representó  desde  el  8 
de  octubre  a  4  de  noviembre  de  1620,  reunido  con  los 
actores  Sebastián  de  Santander  y  Juan  Ibáñez,  repre¬ 
sentando  veinte  y  seis  comedias. 

Años  de  1621  y  1622. 

Tampoco  este  año  de  1621  debió  salir  de  Andalu¬ 
cía  la  compañía  -de  Fernán  Sánchez  de  Vargas. 

Sevilla  lo  prefirió  para  sus  fiestas  del  Corpus,  pero 
teniendo  que  alternar  con  Juan  Bautista  V alenciano. 

Este  autor,  notable  en  sus  papeles  de  galán,  her¬ 
mano  del  no  menos  elogiado  Juan  Jerónimo,  estrenó 
ante  el  rey  Felipe  IV  la  comedia  de  don  Juan  Ruiz  de 
Alarcón  y  don  Luis  Belmonte,  Siempre  ayuda  la  ver¬ 
dad. 

Entre  los  Autos  que  se  representaron  este  año  en 
la  ciudad  de  la  Giralda,  en  el  denominado  de  Siquis, 
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sobresalía  la  niña  Francisca  María,  que  hizo  la  figura 
del  Niño  Jesús  con  la  Cruz  sobre  los  hombros.  Se  le 
gratificó  con  500  reales,  al  igual  que  a  Isabel  María, 
comedianta  de  la  compañía  de  Sánchez  de  Vargas. 

En  éstos  tomó  parte  también  la  notable  doña  Ma¬ 
nuela  Enríquez,  de  noble  ascendencia  y  de  excepcional 
discreción.  Estuvo  casada  con  Juan  Bautista  Valen¬ 
ciano.  Se  distinguía  en  la  protagonista  de  la  comedia 
de  Claramonte  La  inocente  Dorotea  y  en  el  Auto  La 
Fe. 

Pocos  meses  después  Sánchez  de  Vargas  resulta¬ 
ba  contratado  en  Córdoba  en  unión  de  Ambrosio  Lo- 
baco  y  Erancisco  Anduesa,  representando  23  come¬ 
dias  en  el  mes  de  diciembre  de  1621  a  14  de  enero  de 
1622. 

Sevilla  deseó  de  nuevo  tener  en  su  seno  a  Fernán, 
que  aun  andaba  por  tierras  andaluzas,  y  lo  concertó  para 
las  fiestas  Eucarísticas  de  1622. 

Buenos  debieron  ser  los  cuatro  Autos  representa¬ 
dos,  pues  los  escribió  Félix  Lope  de  Vega,  dándole  por 
cada  uno  600  reales,  descontados,  por  cierto,  de  los 
2.000  ducados  que  se  dieron  a  cada  compañía. 

Alternaron  con  los  comediantes  de  Sánchez  de  Var¬ 
gas  los  de  Alonso  de  Olmedo. 


Años  de  1623  a  1625. 

Seguramente  estuvo  retirado  Fernán  de  Madrid  al¬ 
gunos  meses,  pero  de  nuevo  aparece  en  la  escena  el  día 
i.°  de  septiembre  de  1623. 

Se  trata  de  una  escritura  de  obligación  ante  el  es¬ 
cribano  Juan  Bautista  de  la  Barrera. 

Por  ella  Sánchez  y  su  mujer  Francisca  Rodríguez, 
de  la  cual  nos  ocuparemos  más  adelante,  se  comprome¬ 
tieron  a  pagar  al  pintor  Francisco  López  13.500  rea¬ 
les,  resto  de  las  cuentas  que  entre  ellos  existían.  Este 


504  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


López  administró  las  citadas  casas  de  la  calle  de  las 
Huertas  y  demás  hacienda  de  Sánchez,  mientras  la  au¬ 
sencia  del  mismo  duró. 

En  el  expresado  día,  y  ante  el  dicho  escribano,  Sán¬ 
chez  de  Vargas  firmó  documento  a  favor  de  Gabriel  de 
la  Torre  y  Luis  de  Monzón,  arrendadores  o  empresarios, 
como  hoy  se  les  llama,  de  las  Casas  de  Comedias  de  la 
Corte,  para  representar  en  ellos  cuatro  meses,  a  contar 
desde  el  sábado  2,  obteniendo  cada  día  200  reales  para 
el  pago  de  las  raciones  de  la  compañía,  dejando  el  in¬ 
greso  restante  para  saldar  poco  a  poco  los  13.500  rea¬ 
les  de  la  deuda  reconocida  en  la  escritura  anterior.  En 
8  de  noviembre  siguiente  Fernán  logró  una  buena  y 
doble  adquisición  para  su  compañía.  Contrató  por  un 
año,  a  contar  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  de  1624,  a 
Juan  Bezón  y  su  esposa  Ana  María  Bezón.  Les  entre¬ 
garía  13  reales  diarios  para  la  ración,  27  por  espec¬ 
táculo  y  700  para  las  fiestas  del  Corpus.  En  los  viajes 
podrían  disponer  de  cuatro  caballerías. 

La  Ana  María  Bezón,  que  algunas  veces  se  la  con¬ 
funde  con  la  Francisca,  tenía  por  verdadero  apellido 
el  de  Peralta,  pero  al  casarse  con  Juan  Bezón  se  la  co¬ 
nocía  por  este  apellido. 

Con  razón  se  dijo: 

^^..más  picara,  graciosa  y  socarrona 
que  sobre  aquestas  tablas  la  Bezona.’’ 

Cuando  se  casó  con  Juan  Bezón  se  la  cree  ya  viu¬ 
da  del  comediante  Diego  de  Ortega,  vecino  de  la  Mota 
del  Cuervo,  y  ambos  figuraban  en  1619  en  la  farán¬ 
dula  de  Diego  Valle  jo. 

Fué  madre  adoptiva  de  la  antes  citada  Francisca, 
hija  natural  -de  uno  de  los  más  célebres  poetas  que  flo¬ 
recieron  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Para  que  la  cria¬ 
ra  y  educara  se  entregó  a  Ana  María. 

El  marido  de  ésta,  Juan  Bezón,  era  un  excelente 
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gracioso  que  estuvo  bastante  tiempo  en  las  compañías 
de  Cristóbal  de  Avendaño,  Salvador  Lara,  Pedro  de 
Ortega  y  Francisco  López. 

En  14  de  diciembre  de  1623  dió  poder  Fernán  a  Die¬ 
go  de  Villegas,  ante  el  escribano  Juan  Bautista  de  la 
Barrera,  para  la  reforma  de  la  compañía,  contratando 
comediantes  a  partir  de  las  próximas  Carnestolendas. 

El  año  1624  debió  la  compañía  de  Sánchez  de  Var¬ 
gas  actuar  en  Toledo,  pues  asi  se  deduce  de  un  poder 
que  el  expresado  hizo  a  favor  de  don  Tomás  Castella¬ 
no,  Capellán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  dicha  ciu¬ 
dad,  para  que  se  concertase  con  Juan  de  Toledo,  admi¬ 
nistrador  de  la  casa  toledana  de  Comedias,  en  razón  de 
que  iría  su  compañía  a  representar  por  todo  el  tiempo 
que  se  acordase  por  ambas  partes. 

Carecemos  de  notas  de  nuestro  biografiado  relati¬ 
vas  al  año  1625. 

Años  de  1626  a  1632. 

En  29  de  marzo  de  1626  debía  ya  Fernán  Sánchez 
haber  regresado  a  Madrid,  pues  en  ese  día  comparecie¬ 
ron  ante  el  escribano  Felipe  Sierra  el  comediante  An¬ 
drés  de  Guevara,  con  su  mujer  Inés  de  Ulloa  y  Soto- 
mayor,  titulándose  aquél  representante  de  la  compa¬ 
ñía  de  Sánchez  de  Vargas,  al  objeto  de  declarar  un  dé¬ 
bito  de  3.200  reales,  valor  de  unos  vestidos  comprados 
a  Alonso  Fernández  de  Guarda. 

Meses  después  Fernán  consta  que  trabajaba  en  Va¬ 
lencia,  según  notas  de  Mérimée,  permaneciendo  en 
aquella  ciudad  desde  i.""  de  agosto  hasta  el  3  de  di¬ 
ciembre. 

En  esa  población,  el  7  de  septiembre,  ante  Nicolás 
Salvador,  Sánchez  de  Vargas  dió  poder  amplio  a  su 
mujer  para  que  lo  representase,  y  ella  lo  utilizó  pocos 
días  después  (18  de  septiembre)  en  Madrid,  donde  re¬ 
sidía.  I 
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Fue  al  objeto  de  hipotecar  las  tres  partes  de  casa 
que  Fernán  y  su  esposa  Francisca  Rodríguez  poseían  en 
la  calle  de  las  Huertas,  ocupándose,  además,  de  la  Obra 
Pía  del  señor  Miguel  Salmerón,  que  el  matrimonio  fundó. 

En  28  del  mismo  mes,  en  Valencia,  otorga  nuevo 
poder  a  su  mujer  Francisca  Rodríguez  y  a  su  suegra 
Mariana  Juste  para  cobrar  débitos  y  para  arrendar  o 
vender  las  varias  veces  citadas  casas. 

Según  el  ilustre  literato  y  catedrático  don  Narciso 
Alonso  Cortés,  refiriéndose  a  los  Estudios  de  Martí,  el 
año  1626  trabajó  en  Valladolid  Fernán  Sánchez  de 
Vargas.  Debió  ser  entre  los  meses  de  abril  a  agosto. 

Desde  este  año  de  1626  hallamos  en  los  apuntes 
que  nos  sirven  de  guía  una  gran  laguna. 

En  parte  nos  la  explica  una  nota  dé  Pérez  Pastor, 
que  dice  asi: 

Pleito  sobre  las  casas  de  Hernán  Sánchez  de  Var¬ 
gas.  Entre  las  cuentas  se  anota  la  siguiente  partida: 
Se  pagó  a  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias,  de 
los  bienes  de  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  tres  mil  seis¬ 
cientos  reales  que  se  le  debían  de  la  venta  d^  ocho  co¬ 
medias,  según  escritura  ante  Juan  Bautista  de  la  Ba¬ 
rrera,  de  20  de  febrero  de  1627.’’  (Arcjiivo  de  la  De¬ 
legación  de  Hacienda  de  Madrid.  Convento  de  la  Mer¬ 
ced,  leg.  2.°) 

Estas  noticias  nos  indican  que  nuestro  biografiado 
atravesaba  una  enorme  crisis  económica,  lleno  de  deu¬ 
das  y  teniendo  que  perder  sus  propiedades.  No  resulta 
que  se  le  encargasen  las  fiestas  Eucarísticas  en  pobla¬ 
ciones  importantes,  ni  se  hallan  anotaciones  de  contratos. 

Debía  residir  en  Madrid,  pues  en  28  de  febrero  de 
1632  asistió,  como  autor  de  comedias,  a  un  Cabildo  de 
la  Congregación  de  la  Virgen  de  la  Novena. 

AÑO  DE  1633. 

Reaparece  en  14  de  enero  de  este  año,  reconstru- 


COMEDIANTES  DE  OTROS  SIGLOS 


507 


yendo  su  farándula,  ante  el  escribano  Juan  Martínez 
del  Portillo. 

Se  obligan  en  ese  día  Diego  Casco  Rojas,  repre¬ 
sentante,  y  su  mujer  Ana  María  de  la  Mata,  a  perte¬ 
necer  a  su  compañía  para  representar,  cantar  y  bailar. 

Ana  María  haría  segundos  y  terceros  papeles,  al¬ 
ternando  con  Francisca  Sánchez,  hija  del  autor. 

Quedaban  obligados  hasta  fin  de  octubre,  cobrando 
100  ducados  y  su  ración  (si  no  daban  de  comer  en  el 
lugar  donde  se  hacían  las  fiestas)  por  toda  la  octa¬ 
va  del  Corpus. 

Otros  100  por  las  fiestas  ordinarias,  20  por  la  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  y  20  por  la  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Septiembre.  Esas  dos  fiestas  las  tenia  que  pa¬ 
gar  el  autor  aparte,  aunque  no  se  hiciesen. 

En  8  de  febrero  contrató  en  parecidas  condiciones  a 
Juan  de  Samaniego,  que  cantaba  y  bailaba  muy  bien  ; 
en  22  del  mismo  mes  a  Felipe  Lobaro,  siendo  fiador  el 
antedicho  Samaniego,  y  en  3  de  marzo  a  Alonso  Gonzá¬ 
lez  Camacho,  vecino  de  Madrid,  para  asistir  a  los  Autos 
Eucarísticos,  bailar,  tocar  el  violín  y  poner  los  tonos, 
cobrando  por  todo  500  reales. 

Dió  Sánchez  (10  de  febrero)  un  poder  a  Bartolomé 
Manso  para  que  pudiese  contratar  con  arrendadores, 
administradores  de  Hospitales  y  mayordomos  de  Cofra¬ 
días,  a  fin  de  ir  a  representar  con  su  compañía  en  las 
fiestas  o  temporadas  que  se  acordase. 

Con  mejor  o  peor  farándula  empezó-  a  comprome¬ 
terse  para  trabajar  en  pueblos  de  escasa  importancia, 
lo  que  prueba  que  había  bajado  también  la  suya. 

En  5  de  abril  dió  poder  al  mercader  Antonio  An- 
túnez,  siendo  fiadores  la  suegra  de  Sánchez,  doña  Ma¬ 
riana  Juste,  para  cobrar  de  los  Mayordomos  del  San¬ 
tísimo,  de  la  villa  de  Meso,  1.400  reales  que  debían  dar¬ 
le  en  29  de  mayo,  según  escritura  que  en  12  de  fe¬ 
brero  se  otorgó  con  Manso.  Por  estas  fiestas  aumen- 
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tó  su  cuadro  de  representantes  con  Mariana  Aparicio 
y  su  marido  Juan  de  Aldana,  por  un  año,  no  sólo  para 
recitar,  sino  para  cantar  y  bailar,  y  Bartolomé  Manso 
se  alejó  de  Fernán  para  ser  apoderado  de  otro  autor, 
de  Juan  Martínez. 

Creemos  que  esta  compañía,  venida  a  menos,  fue 
de  pueblo  en  pueblo  haciendo  autos  y  comedias,  cons¬ 
tando  que  en  ii  de  agosto  se  concertó  Sánchez  de 
Vargas  con  el  presbítero  y  maestro  Diego  de  Paredes 
para  ir  a  la  villa  de  Parlá  y  de  acuerdo  con  los  Ma¬ 
yordomos  de  la  Cofradía  del  Rosario  hacer  la  fiesta  de 
la  Virgen  de  Agosto,  representando  por  la  mañana  un 
Auto,  con  su  baile  y  su  entremés,  y  por  la  tarde  una 
comedia,  también  con  entremés  y  baile,  cobrando  650 
reales,  posadas  y  camas  para  los  representantes,  más 
cinco  carros  cubiertos  para  hacer  el  viaje. 

Es  fácil  que  Fernán  ganase  el  pleito  a  que  estaban 
sujetas  las  casas  de  la  calle  de  las  Huertas,  pues  en  10 
de  diciembre  las  arrendó,  por  el  próximo  año  de  1634, 
al  escribano  Francisco  López  en  precio  de  900  reales. 

AÑO  DE  1634. 

En  9  de  marzo  de  este  año  concurrió  a  la  Junta  que 
celebró  la  Congregación  de  la  Virgen  de  la  Novena,  y 
en  el  mismo  día,  ante  el  escribano  Juan  Martínez  del 
Portillo,  se  concertó  por  un  año  con  Juan  de  Santama¬ 
ría  y  su  mujer  Luisa  de  Ortega  y  Francisco  de  Va¬ 
lencia  y  su  mujer  María  de  Herrera,  cobrando  ambos 
matrimonios  escasas  sumas,  tanto  de  ración  como  de  re¬ 
presentación.  Debían  ser  representantes  de  última  es¬ 
cala.  En  10  de  marzo  se  obligó  con  Diego  Munilla, 
para  cantar,  tañer,  representar  y  poner  la  música,  y  en 
13  de  marzo  con  Francisco  Bravo,  que  también  canta¬ 
ba  y  bailaba. 

Mas  la  suerte  debía  continuar  contraría,  pues  Sán- 
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chez  de  Vargas  tuvo  que  buscar  la  unión  de  otro  autor, 
y  lo  fué  Juan  de  Malaguilla  Mendieta. 

Fué  éste  un  vizcaíno,  nada  más  que  mediano  como 
representante,  pero  una  notabilidad  tocando  el  arpa. 
Los  papeles  que  más  se  le  adaptaban  eran  los  de  gra¬ 
ciosidad.  Tuvo  un  hijo  del  mismo  nombre  que  fué  tam¬ 
bién  cómico,  lo  cual  ha  dado  motivo  a  determinadas  y 
naturales  confusiones. 

Ambas  partes,  por  escritura  de  14  de  marzo,  se 
obligaron  ante  Juan  Martínez. 

1. °  A  tener  compañía  durante  un  año,  que  comen¬ 
zaría  el  martes  de  Carnaval. 

2. “  La  compañía  sería  de  partes,  llevando  iguales 
derechos,  al  par  que  los  dos  contratados,  María  de  Que- 
sada,  Francisca  Sánchez  y  Manuel  Contreras. 

3. °  Las  partes  serían  conformes  a  lo  que  dispu¬ 
siesen  Sánchez  de  Vargas  y  Malaguilla,  llevando  el  di¬ 
cho  Sánchez  de  cada  representación  de  Auto  y  come¬ 
dia,  además  de  las  otras  partes,  siete  reales,  y  por  el 
día  del  Corpus  100.  De  las  Octavas  lo  que  fuera  uso  y 
costumbre. 

4. °  El  que  faltase  a  este  convenio  pagaría  100  du¬ 
cados  de  pena  para  el  Hospital  General  de  la  villa  y 
Corte. 

El  23  de  marzo  Eernán  Sánchez  empezó  a  hacer  con¬ 
trato,  y  lo  hizo  con  los  Mayordomos  del  Santísimo,  de 
la  villa  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  para  representar 
cuatro  comedias  en  aquella  villa  los  días  16  y  17  de 
junio,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde  de  cada 
día,  pagándole  2.500  reales. 

Sin  que  sepamos  el  motivo,  esta  escritura  se  anuló 
y  se  hizo,  en  cambio,  otra  con  los  Mayordomos  del 
Santísimo  Sacramento  de  Villarrubia  de  Ocaña  para  re¬ 
presentar  tres  comedias.  Dos  el  domingo  18  de  junio, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  y  el  lunes  19 
otra  por  la  mañana.  Se  abonarían  por  ella  2.000  rea- 
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les,  la  mitad  el  día  de  Pascua  de  Resurrección,  después, 
de  ver  y  estar  conforme  con  la  compañía  y  la  otra  mi¬ 
tad  al  acabar  la  fiesta. 

Es  curiosa  la  obligación  impuesta  a  los  Mayordo¬ 
mos,  que  debían  entregar  a  los  cómicos  un  carnero,  ocho 
gallinas,  una  fanega  de  pan  cocido,  tres  arrobas  de 
vino,  seis  carros  para  llevar  la  compañía  y  cuatro  para 
trasladarlos  a  Ocaña,  donde  tenían  otra  contrata. 

Según  el  autor  de  los  Nuevos  datos  acerca  del  His- 
trionismo  Español  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  esta  obli¬ 
gación  fué  también  anulada. 

Por  entonces  Sánchez  de  Vargas  tuvo  que  pagar 
deudas  que  su  madre  política  contrajo,  entre  ellas  al 
mercader  de  lencería,  Francisco  Moreno,  130  reales,  no 
faltando,  para  suma  tan  pequeña,  una  escritura  en 
forma. 

En  20  y  23  de  octubre,  respectivamente,  firmó  nue¬ 
vos  contratos,  entre  otros  los  de  Gaspar  Rodríguez  y 
Juan  de  Peñalosa,  el  primero  hasta  Carnaval  de  1636 
y  el  otro  hasta  octubre  del  año  próximo. 


Año  de  1635. 

Las  deudas  del  pobre  autor  de  comedias  iban,  sin 
duda,  en  aumento. 

Al  fin,  las  casas  de  la  calle  de  las  Huertas  tenían 
que  ser  vendidas  y,  efectivamente,  el  20  de  enero  de 
1635,  ante  el  escribano  Juan  Garda  de  Albertos,  daba 
fe  pública  de  la  venta  de  cuatro  de  aquellos  edificios, 
que  adquirió  una  señora  llamada  doña  Mariana  de  Va- 
llecillo,  en  la  suma  de  5.000  ducados. 

Con  esta  cantidad  no  debió  bastar  para  calmar  a 
los  acreedores,  ya  que  ocho  días  después  la  suegra  de 
Sánchez,  o  sea  doña  María  de  Juste,  se  comprometió  en 
otro  débito  consistente  en  1.420  reales,  que  le  prestó  el 
comerciante  Antonio  Antúnez. 
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Todavía  se  quedarían  sin  vender  otras  de  las  casas 
repetidamente  nombradas,  pues  en  7  de  marzo  extendía 
tres  cartas  de  pago  Sánchez  de  Vargas:  una  por  600 
reales  a  favor  de  don  Juan  de  la  Barrera,  por  alquiler 
de  un  año;  otro  de  380  reales  a  favor  de  Juan  de  Cár¬ 
dena,  como  renta  de  un  cuarto  bajo  de  una  de  las  ca¬ 
sas,  y  otro  de  800  reales,  por  otro  cuarto  bajo  que  dis¬ 
frutaba  don  Luis  Pacheco  de  Narbona. 

La  falta  de  dinero  convirtió  a  Fernán  Sánchez  de 
Vargas,  de  autor  de  comedias,  en  simple  comediante 
contratado,  aunque  todavía  usaba  el  titulo  de  autor  de 
los  nombrados  por  S.  M.  Se  contrató  para  hacer  los 
Autos  del  Corpus  en  Peñalosa,  llevando  a  ellos  a  sus 
hijas  Francisca  y  María,  que  comenzaban  a  tener  nom¬ 
bre  artístico. 

En  1638  (ii  de  marzo)  intentó  Sánchez  reorgani¬ 
zar  compañía,  y  ante  el  escribano  Juan  García  de  Al¬ 
bertos  contrató: 

A  Manuel  Ruiz,  a  quien  daría  200  reales  para  las 
fiestas  del  Corpus  proyectadas,  y  por  otras  lo  que  se 
conviniere. 

A  Hipólito  de  Murico,  en  las  mismas  condiciones  de 
contrato. 

A  Francisco  Angel,  que  cantaba  y  representaba,  le 
daría  300  reales  por  que  actuase  en  toda  la  Octava  del 
Corpus. 

A  Jerónimo  Velázquez  sólo  se  le  asignaría  para  el 
Corpus  100  reales. 

En  junio  la  compañía  duraba,  pues  en  ella  ingre¬ 
saron  Juana  Juárez  y  Juan  Román. 

En  28  de  febrero  de  1639  había  vuelto  al  lado  de 
Fernán  su  antiguo  amigo  Bartolomé  Manso,  al  cual  dió- 
poder  para  concertar  fiestas. 

En  23  de  abril  de  este  año  se  firma  otra  escritura. 
Sánchez  de  Vargas  se  compromete  en  ella  a  represen- 
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tar  en  la  villa  de  Navalcarnero  con  sus  dos  hijas,  Fran¬ 
cisca  y  María  Luisa,  cobrando  i.ooo  reales. 

Pone  como  especial  condición  que  ellas  no  harían 
papeles  de  hombre,  ni  de  villana,  ni  de  monja,  ni  de  án¬ 
gel.  En  este  tiempo  debió  haber  ya  fallecido  Francis¬ 
ca  Rodríguez  Juste,  la  última  esposa  de  Sánchez  de 
Vargas.  Según  Pérez  Pastor  ésta  fué  su  tercera  mu¬ 
jer  y  la  segunda  la  Polonia  Pérez. 

Ignoramos  el  nombre  de  la  primera,  aunque  IMartí 
en  sus  Estudios,  pág.  566,  dice  que  en  1626  estaba  ca¬ 
sado  con  Dionisia  Juárez,  otros  datos  más  comproba¬ 
dos  prueban  que  era  en  ese  año  marido  ya  de  la  Ro¬ 
dríguez.  En  el  Diccionario  manuscrito  de  comediantas 
no  aparece  tampoco  ninguna  de  ese  nombre  y  sí  otras 
Juárez  que  no  tuvieron  relación  alguna  con  nuestro 
biografiado.  Francisca  Rodríguez  era  de  hidalga  fa¬ 
milia,  hija  del  médico  doctor  don  Francisco  Rodríguez 
y  de  la  citada  doña  Mariana  Juste. 

¿Fueron  Francisca  y  María  hijas  de  esa  primera 
esposa  indicada  o  de  la  Polonia  ? 

No  nos  atrevemos  a  asegurarlo. 

Siguiendo  nuestra  ilación  diremos  que  aún  en  30 
de  agosto  de  1639  hay  un  asiento  de  contrato  por  el 
cual  Sánchez  de  Vargas  acepta,  para  su  compañía,  a 
Salvador  de  la  Vega  con  obligación  de  danzar  y  re¬ 
presentar.  La  fecha  del  compromiso  era  desde  i.*"  de 
octubre  hasta  fin  de  septiembre  de  1640,  ganando  por 
la  fiesta  del  Corpus  25  ducados  y  un  vestido  con  cabos, 
por  las  de  agosto  y  septiembre  seis  en  cada  una  y  por 
las  corrientes  cuatro.  Debía  haberse  disgustado  Sán¬ 
chez  de  Vargas  con  Manso,  cuando  extendió  nuevo  po¬ 
der  a  favor  del  dicho  Vega,  a  fin  de  que  contratase 
compañeros  y  los  señalase  sueldos. 

Todos  debieron  ser  proyectos  y  alegres  esperanzas, 
pues  en  22  de  enero  de  1640,  en  vez  de  hacer  comedias, 
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Fernán  Sánchez  de  Vargas  está  trocado  en  vulgar  mer¬ 
cader. 

En  24  de  enero  de  1640  aún  conserva  casas  en  la 
calle  de  las  Huertas,  pues  allí  tiene  su  comercio,  y  éste 
le  sirve  para  dar  una  fianza  en  favor  de  Manuel  Gar¬ 
cía  Leyba,  obligado  a  levantar  a  su  costa  y  ruego  cien 
infantes  en  Cartagena  y  conducirlos  a  la  Coruña  para 
que  combatan  por  la  patria  y  por  el  Rey,  dándole  al 
Estado  por  cada  soldado  187  reales. 

A  pesar  de  eso,  Sánchez  de  Vargas  solicitó  meses 
después  una  plaza  en  la  farándula  de  Gabriel  Cintor,  y 
allá  fué  con  sus  hijas,  siendo  también  compañeros  Juan 
de  Noria,  Luis  Antonio,  Juan  de  Bustamante,  Alonso 
Maldonado,  Juan  de  Cogolludo,  Juan  Camacho  y  Bar¬ 
tolomé  Manso.  La  mala  suerte  debió  continuar,  pues  en 
1641  se  ofrecía  a  hacer  tres  representaciones,  con  sus 
hijas,  en  Cifuentes,  por  800  reales. 

Firmado  en  13  de  mayo  de  1642  aparece  un  recibo 
que  entregó  a  don  Simón  de  Villalobos,  que  era  inqui¬ 
lino  de  uno  de  los  cuartos  de  la  calle  de  las  Huertas, 
y  en  16  de  abril  de  1643  aún  se  obligaba  a  ir  con  sus 
hijas  a  la  villa  de  Quijorna,  para  el  día  del  Corpus,  y 
hacer  dos  representaciones  por  el  precio  de  475  reales. 

Aquellos  disgustos,  aquellas  alternativas,  al  mirar¬ 
se  tan  rebajado  en  su  categoría  de  autor  de  comedias 
y  representante  de  ellas,  unido  a  su  viudez,  acaso  el 
abandono  de  sus  amigos,  tenía  lógicamente  que  influir 
en  la  salud  de  aquel  hombre  que  tuvo  sus  épocas  de 
popularidad  y  de  posición  desahogada. 

Se  sintió  enfermo  y  se  sintió  pobre.  Lo  que  sus  hi¬ 
jas  ganasen  con  sus  contratas  es  de  suponer  que  no 
sería  bastante  a  cubrir  las  necesidades  y  ayudar  a  la 
enfermedad.  Debió  contraer  nuevas  deudas,  y  éstas  le 
llevaron  a  las  tristezas  de  una  cárcel. 

En  ella  murió  en  18  de  noviembre  de  1644. 
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He  aquí  su  partida  de  defunción  que  se  guarda  en 
el  archivo  parroquial  de  San  Sebastián. 

Fernán  Sánqhez  de  Vargas,  viudo,  murió  en  la 
cárcel  desta  villa  en  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil 
seiscientos  cuarenta  y  cuatro  años.  Dicen  hizo  testa¬ 
mento  y  que  deja  por  albaceas  a  Mariana  Juste  y  Fran¬ 
cisca  Vargas.  Viven  en  la  calle  de  las ‘Huertas,  fron¬ 
tero  de  la  del  Amor  de  Dios.  Enterróle  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena.  Dieron  de  fábrica  tres 
ducados.’’ 

Al  margen  de  la  partida  hay  una  palabra  que  es  un 
poema  de  amargura.  Se  escribió  solamente :  Pobre. 

Dos  años  después  Alonso  de  Olmedo  Tofiño,  al  pa¬ 
gar,  en  22  de  marzo  de  1646,  al  tesorero  de  la  Cofra¬ 
día  de  la  Novena,  Pedro  Ortiz  de  Urbina,  560  reales 
que  había  recibido  de  limosna  de  los  individuos  de  su 
compañía,  hacía  constar  que  debía  descontar  160  rea¬ 
les  que  se  gastaron  en  el  entierro  de  Fernán  Sánchez  de 
Vargas,  que  murió  en  la  cárcel. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

Académico  correspondiente  de 
Id'  Historia  y  Cronista  de 
Málaga. 
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Pedro  I  de  Castilla  y  la  infanta  Beatriz 
de  Portugal 

CUANDO  la  Historia  estudia  los  tratados  de  paz 
anteriores  al  siglo  xviii  casi  siempre  tiene 
que  referirnos  el  obligado  concierto  matrimo¬ 
nial  que  lo  sella,  como  si  las  bodas  hubieran 
podido  ser  alguna  vez  antidoto  contra  la  guerra.  Por  eso 
no  debe  extrañarnos  que  los  monarcas  medievales  de 
los  diversos  estados  cristianos  de  la  Península  usasen 
del  mismo  arbitrio  cuando  intentaban  poner  fin  a  sus 
querellas  o  afianzar  su  amistad,  y  que  reyes  e  infantes 
celebrasen  matrimonios  entre  si  con  asaz  frecuencia, 
para  añadir  al  lazo  de  confraternización,  que  la  situa¬ 
ción  geográfica  imponía,  los  lazos  de  amor  e  intimidad, 
propios  de  las  relaciones  familiares.  Aquellos  matri¬ 
monios,  que  las  circunstancias  determinaban,  más  gus¬ 
taron  la  hiel  que  la  miel,  porque  los  vínculos  de  afecto 
que  pudo  crear  el  arrullo  del  lecho  conyugal  nada  fueron 
ante  la  razón  de  Estado.  Y  así,  no  puede  sorprendernos 
que  la  política,  con  sus  ambiciones,  levantara  en  armas 
a  un  reino  contra  otro,  ni  que  la  costumbre  siguiera  rea¬ 
lizando  los  casamientos  de  los  príncipes. 

Sin  apartarnos  de  los  Pedros  reinantes  en  Castilla 
(1350-69)  y  Portugal  (13S7-67),  podemos  señalar  en¬ 
tre  ascendientes  y  hermanos  los  de  Alfonso  XI  con 
doña  María  de  Portugal,  parientes  entre  sí,  como  nie- 
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tos  de  doble  vínculo  de  Sancho  IV  de  Castilla  y  de  Dio- 
nís  de  Portugal;  el  de  la  infanta  castellana  doña  Leo¬ 
nor,  hermana  de  Alfonso  XI,  con  el  rey  aragonés,  Al¬ 
fonso  IV ;  el  de  don  Fernando  de  Aragón,  fruto  de  este 
matrimonio,  con  doña  María,  hija  del  infante,  luego- 
rey,  don  Pedro  de  Portugal ;  el  de  Pedro  IV  de  Aragón 
con  Leonor,  hermana  de  doña  María,  la  reina  caste¬ 
llana,  y  quizás  algún  otro  que  queda  en  el  tintero.  ¿  Qué 
efectos  produjeron  todos  estos  enlaces  en  punto  a  la 
prosperidad  de  los  Estados?  Ciertamente,  ninguno.  SÍ 
con  ellos  se  detuvieron  alguna  vez  las  espadas  en  alto, 
no  sirvieron  para  envainarlas  definitivamente;  mas 
basta  que  se  practicase  aquella  política  para  que  en  los 
archivos  puedan  los  investigadores  hallar  datos  sobre 
estos  particulares,  y,  en  ocasiones,  alguno  que  permita, 
como  nos  ocurre  en  el  caso  presente,  llenar  un  vacio  es¬ 
cribiendo  unas  páginas  sobre  el  proyecto  de  matrimo¬ 
nio  del  rey  castellano,  don  Pedro,  con  la  infanta  portu¬ 
guesa,  doña  Beatriz,  hacia  1365. 

Los  dos  monarcas  homónimos  de  Castilla  y  Por¬ 
tugal  fueron  leales  amigos.  Nosotros,  al  estudiar  al 
monarca  castellano  damos  una  preferencia  notoria  a 
la  Crónica  que  la  pluma  del  canciller  Ayala  nos  dejara, 
y  aunque  esa  preferencia  tenga  justificación  explica¬ 
ble,  no  nos  debe  llevar  al  extremo  de  que  no  nos  fije¬ 
mos,  al  tratar  de  las  relaciones  con  la  monarquía  lusita¬ 
na,  en  la  Crónica  que  de  Pedro  I  de  Portugal  escri¬ 
biera  Fernáo  Lopes,  digna  de  tanta  veracidad  como  la 
Crónica  del  canciller  (i).  Sitges  (2)  dice  que  la  Cróni- 


(1)  Puede  leerse  con  fruto  la  interesantísima  monografía  del 
actual  patriarca  de  Lisboa,  doctor  M.  Gongalves  Cerejeira,  titu¬ 
lada  Do  valor  histórico  de  Fernáo  Lopes.  Coimbra,  1925. 

(2)  Las  mujeres  del  Rey  don  Pedro  I  de  Castilla  (Madrid,^ 
1910).  En  el  cap.  I  hace  un  estudio  comentado  de  las  obras  más 
importantes  escritas  sobre  el  reinado  del  monarca  objeto  de  su 
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ca  de  Fernáo  Lopes  ‘^amplía  y  rectifica,  y  alguna  vez 
contradice  con  energía  al  cronista  español  Ayala’’.  Sin 
embargo,  cuando  llega  el  caso  de  hacer  uso  de  los  da¬ 
tos  que  suministra  el  portugués,  no  se  acuerda  de  que 
aquél  existiera. 

Siguiendo  a  Ayala  muchos  historiadores  nuestros 
hablan  del  proyecto  de  matrimonio  de  Beatriz,  hija  de 
don  Pedro  y  de  doña  María  de  Padilla,  con  el  hijo  ma¬ 
yor,  heredero  de  la  corona  de  Portugal,  don  Fernando, 
sin  aportar  más  datos  que  el  testamento  otorgado  por 
el  rey  don  Pedro  en  Sevilla,  en  i8  de  noviembre  de 
1362,  y  el  pasaje  de  la  Crónica  de  Ayala,  en  que  refie¬ 
re  el  envío  que  hace  don  Pedro  de  su  hija  Beatriz  a  la 
corte  lusitana,  y  con  ella  del  dote  convenido  cuando  se 
trató  el  casamiento  de  la  Infanta  con  el  hijo  del  mo¬ 
narca  portugués  (i). 

Fernáo  Lopes  y  los  documentos  nos  dicen  algo  más. 
Refiere  el  cronista  (2)  que  el  rey  de  Portugal,  luego  de 
subir  al  trono  (1357),  envió  por  embajadores  a  Castilla 
a  Aires  Gomes  y  a  Gongalo  Anes  de  Beja  para  hacer 
conciertos  con  el  monarca  castellano  y  tratar  los  recí- 

estudio.  En  la  pág.  26  dedica  unos  parrafitos  a  la  crónica  portu¬ 
guesa  del  monarca  lusitano  Pedro  1. 

(1)  "h..e  para  encargar  más  al  dicho  Rey  de  Portugal  por¬ 
que  ayuda  le  ficiese,  enviábale  decir  que  por  cuanto  era  puesto 
casamiento  de  la  Infanta  doña  Beatriz,  su  fija  del  Rey  don  Pe¬ 
dro  e  de  doña  María  de  Padilla,  con  el  Infante  don  Ferrando, 
fijo  del  Rey  don  Pedro  de  Portugal,  que  la  enviaba  luego  allá,  e 
con  ella  toda  aquella  quantía  de  haber  que  era  puesto  de  le  dar 
al  tiempo  que  casasen,  e  que  la  dicha  doña  Beatriz  fincase  here¬ 
dera  de  los  Regnos  de  Castilla  e  de  León.”  (Ayala,  Crónica, 
año  1366,  cap.  IX).  Utilizo  el  texto  de  la  Biblioteca  de  A  A.  EE.,  y 
como  este  texto  no  ha  pretendido  tener  nunca  caracteres  de  edi¬ 
ción  crítica,  no  me  atengo  a  la  ortografía  del  original. 

(2)  Caps.  II  y  IX. — Advertimos  que  para  los  datos  que 
ofrezcamos  de  esta  Crónica  hemos  utilizado  la  Collegdo  de  libros 
inéditos  de  Historia  portuguesa,  impresa  en  Lisboa  (1816).  Con¬ 
tiene  las  crónicas  desde  don  Dionís  a  don  Fernando,  inclusive. 
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procos  casamientos  de  sus  hijos,  embajada  que  fué  de¬ 
vuelta  en  forma  no  bien  precisada  en  la  Crónica  y  que 
no  ha  podido  ser  aclarada  por  documentos  (i).  Al  cabo 
de  un  año  — el  Vizconde  de  Santarem  (2)  supone  los 
hechos  ocurridos  probablemente  en  julio  de  1358 — ,  el 
rey  castellano  envía  mensajeros,  que  don  Pedro  de 
Portugal  recibe  en  Evora:  son  ellos  don  Samuel  Levi, 
tesorero  mayor;  García  Gutiérrez  Tello,  alguacil  ma¬ 
yor  de  Sevilla,  y  Gómez  Fernández  de  Soria  (3).  Esta 
Embajada  no  sólo  confirma  la  amistad  ya  establecida, 
sino  que  la  afianza.  Para  darla  aún  mayor  firmeza  es- 

(1)  Además  de  los  datos  de  Ay  ala  y  Fernáo  Lopes  tenemos 
una  carta  del  rey  don  Pedro  de  Portugal,  en  la  que  inserta  la 
de  procuración  dada  por  el  rey  de  Castilla  en  Sevilla,  a  21  de 
febrero  de  1358  (Archivo  Torre  do  Tombo,  Chancelaria  de  D.  Pe¬ 
dro  I,  vol.  Único,  fol.  20),  de  la  que  resulta  que  a  la  embajada  del 
portugués  — a  Aires  Gomes  le  llama  una  vez  la  Crónica  Martim 
Vasques —  correspondió  el  castellano  enviando  a  Fernán  López 
de  Abstúñiga  para  que  recibiera  del  rey  de  Portugal  la  ratifica¬ 
ción  y  juramento  de  las  cosas  tratadas  con  los  embajadores  de 
él.  Pedro  de  Portugal  así  lo  hizo,  y  mandó  dar  en  Santarem,  a  8 
de  marzo  del  mismo  año  la  carta  a  que  acabamos  de  referirnos. 
Las  negociaciones  continuaron,  y  de  ello  nos  queda  reflejo  en  la 
presencia,  según  Fernáo  Lopes,  de  don  Juan  Fernández  de  Mel¬ 
garejo,  oficial  mayor  de  la  Cámara  del  rey  de  Castilla,  y,  según 
Ayala,  de  Juan  Fernández  de  Henestrosa,  tío  de  María  de  Padilla 
y  camarero  mayor  de  ella.  Para  Ayala  Melgarejo  fué  algún  día 
Canciller  del  sello  de  la  poridad  (año  1356,  cap.  Vil):  en  1358  el 
cargo  era  desempeñado  por  otro. 

(2)  Quadro  elementar  (París,  1842  y  sigs.),  t.  I,  pág.  201. 
Dice:  ''Ncsta  época  ElRei  de  Castella  manda  á  Portugal  urna 
Embaixada”  (la  que  estamos  refiriendo),  y  en  nota  marginal  aña¬ 
de:  ‘'An.  1358  Julho  provavel.’^  Catalina  García,  en  su  monogra¬ 
fía  Castilla  y  León  durante  los  reinados  de  Pedro  /...,  que  for¬ 
ma  parte  de  la  Historia  general  de  España.  Escrita  por  individuos 
de  número  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  I,  págs.  159  y  179, 
hace  mención  de  estas  embajadas.  Utilizó  la  labor  de  los  cronistas 
castellano  y  portugués  y  alguna  otra  fuente  impresa  del  país  ve¬ 
cino. 

(3)  En  la  edición  que  hemos  utilizado  dice  Soira. 
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típula  con  el  soberano  portugués  las  condiciones  de  los 
matrimonios  de  los  tres  hijos  varones  de  don  Pedro 
de  Portugal  con  las  infantas  Beatriz,  Constanza  e  Isa¬ 
bel,  hijas  de  don  Pedro  y  la  Padilla.  La  mayor  casa¬ 
ría  con  el  infante,  primogénito  heredero  de  Portugal, 
Fernando  (habido  en  su  matrimonio  con  doña  Cons¬ 
tanza  Manuel);  los  desposorios  se  harían  por  procu¬ 
radores  hasta  postrimero  día  de  marzO'  del  año  siguien¬ 
te,  y  la  boda  en  abril,  aun  cuando  — añadimos —  el 
matrimonio  no  podría  consumarse  hasta  más  adelan¬ 
te,  ya  que  don  Fernando  había  nacido  en  31  de  octubre 
de  1345  (i),  y  la  que  iba  a  ser  su  mujer  en  23  de  marzo 
de  13S3  (2).  Fijáronse  el  dote  y  las  arras  de  la  novia,  y 
convinieron  en  que  los  otros  dos  hijos  del  rey  portu¬ 
gués  (habidos  en  doña  Inés  de  Castro),  don  Juan  y 
don  Dionís  casarían,  respectivamente,  con  las  infantas 
Constanza  e  Isabel,  pero  que  los  desposorios  y  casa¬ 
mientos  de  ellos  podrían  ser  acabados  dentro  de  los  seis 
años  siguientes.  Todo  esto  estrecha  las  relaciones  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  y  dos  veces  por  mar  y 
otras  dos  por  tierra,  dice  el  cronista,  las  armas  portu¬ 
guesas  pelearon  al  servicio  de  don  Pedro  de  Castilla  (3). 

La  fecha  presumida  de  estas  negociaciones  está  con¬ 
firmada  en  diversos  pasajes  de  la  Crónica  de  Ayala  al 
referir  los  hechos  ocurridos  en  1358:  “E  acaesció  que... 
llegó  en  Sevilla  Juan  Fernández  de  Henestrosa...  que 
venía  de  Portugal,  por  tratar  con  el  Rey  de  Portugal 
que  diese  su  ayuda  de  galeas  al  Rey  don  Pedro  contra 


(1)  Almeida,  Historia  de  Portugal  (Coimbra,  1922-29),  t.  I, 
pág.  283  de  esta  fecha,  sin  decir  de  dónde  la  ha  tomado. 

(2)  La  fecha  tomada  de  Sitges,  oh.  cit.,  pág.  437. 

(3)  En  el  Quadro  elementar  de  Santarem  (I,  202-3)  h^Y 
extracto  completo  de  este  pasaje  de  la  Crónica  de  Fernao  Lopes. 
El  Conde  de  Tovar,  en  su  estudio  A  emhaixada  do  Infante  D.  Pe¬ 
nis  á  corte  de  Inglaterra  eni  igS8  (O  Instituto,  Coimbra,  vol.  83, 
pág.  210-1),  refiere  la  infancia  del  Infante  y  el  papel  que  jugó 
en  las  capitulaciones  de  Evora. 
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el  Rey  de  Aragón  después  de  las  treguas  que  en  uno 
habían  (i).’'  Y  más  adelante  este  otro:  ''Envió  sus 
mensajeros  al  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  su  tío..., 
a  le  rogar  que  le  ayudase  con  diez  galeas  para  la  arma¬ 
da  que  quería  facer  para  el  año  primero  adelante:  e  el 
Rey  de  Portugal  así  lo  fizo,  e  enviógelas,  como  adelante 
oiredes.’’  (2)  Efectivamente,  en  la  expedición  que  el 
castellano  hizo  en  1359,  diez  galeas  y  una  galeota  por¬ 
tuguesas  engrosaron  la  armada  de  Castilla  en  las  bocas 
del  Ebro.  Ayala  prescinde  en  sus  relatos  de  las  cues¬ 
tiones  matrimoniales,  pero  el  pecado  por  omisión  es 
venial  para  un  cronista  medieval;  limitémonos  a  hacer 
constar  que  él  no  podía  ignorar  tales  conciertos ;  los  his¬ 
toriadores  que  le  han  seguido  los  han  silenciado  — que 
diríamos  hoy — ,  y  en  general  se  han  fijado  en  las  re¬ 
laciones  políticas  entre  Castilla  y  Portugal,  sin  conside¬ 
rar  que  dejaban  en  el  aire  el  fundamento  básico  de  ta¬ 
les  acuerdos,  porque  siendo  las  conveniencias  de  los 
reyes  en  la  Edad  Media,  y  aun  después,  una  de  las  más 
poderosas  razones  políticas,  y  de  las  que  se  ofrecían 
como  necesidades  del  reino,  entendemos  que  el  motivo 
capital  que  orientó  entonces  la  política  internacional, 
lo  mismo  en  Portugal  que  en  Castilla,  fué  el  de  asegu¬ 
rar  el  porvenir  de  aquellas  dos  generaciones  de  infan¬ 
tes,  niños  entonces,  venidos  al  mundo  casi  a  un  mismo 
tiempo  en  las  alas  del  Amor,  olvidados  sus  progenito¬ 
res  de  que  las  leyes  humanas  exigían  la  bendición  divi¬ 
na  previa  a  quienes  trataban  de  vivir  en  uno,  y  de  que 
los  frutos  nacidos  de  tan  amorosa  voluntad  vendrían  al 
mundo  con  la  nota  de  ilegítimos;  o,  quién  sabe,  si  con¬ 
vencidos  de  que  esas  mismas  leyes  arbitrarían  recursos 
para  subsanar  la  nota,  tanto  a  los  ojos  de  Dios  como  a  los 
de  los  hombres. 

Si  Pedro  de  Castilla  declaró  la  guerra  al  aragonés 


(1)  Cap.  1. 

(2)  Cap.  XI. 
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no  lo  hizo  por  la  descortesía  de  mosén  Francés  de  Pe- 
r ellos.  La  causa  de  la  guerra,  que  Aragón  soportó  con 
tenacidad  primero,  con  fortuna  cuando  las  circunstan¬ 
cias  le  fueron  propicias,  no  fue  otra  que  el  deseo  del 
castellano  de  reducir  a  cenizas  al  infante  don  Fernan¬ 
do,  marqués  de  Tortosa,  presunto  heredero  de  la  coro¬ 
na  de  Castilla  como  primo  hermano  del  rey  don  Pedro, 
y  a  los  hijos  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guz- 
mán  — desde  el  conde  de  Trastamara,  don  Enrique,  al 
don  Pedro  que  en  Carmona  perdía  la  vida  (1359)  a  los 
catorce  años,  ejecutado  de  orden  del  rey,  porque  veia 
en  todos  ellos  un  peligro  para  la  sucesión  al  trono  y 
para  la  prosperidad  de  sus  hijos.  Pedro  IV  amparó  a 
los  enemigos  del  rey  castellano.  Pretextos  nunca  fal¬ 
tan  para  justificar  las  posiciones  más  absurdas,  y,  por 
si  algo  faltaba,  la  cuestión  de  los  confines  del  reino  de 
Murcia  se  añadió  a  la  descortesía  de  Perellós. 

Ese  deseo  de  aniquilamiento  de  cuantos  podían  ha¬ 
cer  sombra  a  sus  hijos  pudo  en  el  ánimo  de  don  Pe¬ 
dro  de  Castilla  más  que  el  respeto  a  los  tratados,  aun¬ 
que  en  ello  se  basase  la  rehúsa  que  le  hizo  Alfonso  IV 
de  Portugal  cuando  su  nieto  solicitó  su  concurso  para 
la  guerra  con  Aragón.  El  anciano  monarca,  que  había 
sabido  conservar  el  patrimonio  que  heredera  — el  teso¬ 
ro  portugués  y  los  límites  del  reino — ;  que  había  pro¬ 
curado  vivir  en  armonía  con  los  reyes  cristianos  de  la 
Península  y  llegado  a  ratificar  con  Alfonso  XI  de  Cas¬ 
tilla  y  AlfonsO'  IV  de  Aragón  las  capitulaciones  exis¬ 
tentes  (i),  recuerda  a  su  nieto  aquellas  juntas  entre 
Agreda  y  Tarazona,  que  tanta  importancia  tienen  para 


(i)  En  21  de  octubre  de  1328  se  celebró  en  Medina  del  Cam¬ 
po  el  acto  de  otorgamiento  y  ratificación  del  tratado  firmado  en 
Agreda  en  1304,  hallándose  presentes  el  rey  de  Castilla  y  los  pro¬ 
curadores  de  los  de  Portugal  y  Aragón.  En  el  Archivo  de  la  To¬ 
rre  do  Tombo,  gaveta  18,  mazo  5,  núm.  32,  se  encuentra  la  ratifi¬ 
cación  hecha  por  el  rey  de  Aragón,  en  la  que  se  contiene  el  acta 
de  otorgamiento  de  Medina. 
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la  vida  peninsular  durante  la  primera  mitad  del  sigdo  xiv, 
Y  de  esas  mismas  vistas  echa  mano  Pedro  IV  el  Cere¬ 
monioso  al  oir  en  1359  al  cardenal  de  Bolonia,  legado 
del  Pontífice  y  enviado  por  él  para  que  sirva  de  mediane¬ 
ro  en  la  guerra  encendida  entre  Castilla  y  Aragón,  que 
Aragón  ha  de  devolver  los  territorios  del  reino  de  Mur¬ 
cia  que  se  perdieron  en  tiempo  del  rey  don  Fernando, 
abuelo  del  castellano,  ^^seyendo  en  minoría’^  según  dice 
la  Crónica  (i).  Ayala  inserta  en  esta  ocasión  una  cláusula 
del  tratado  de  Torrigas  o  Torrellas  (2). 

Estas  coincidencias  hacen  retroceder  medio  siglo 
nuestra  relación.  Los  confines  de  la  monarquía  castella¬ 
na  que  Fernando  IV  heredara  de  su  padre  sufrieron  mer¬ 
mas  considerables  en  su  extensión  durante  los  primeros 
años  del  reinado.  Puesto  de  timonel  de  la  nave  caste¬ 
llana  aquel  infante  don  Enrique,  que,  como  dice  la  Cró¬ 
nica  (3),  ^^más  lo  facía  por  lo  suyo  que  non  por  lo  del 
Rey  nin  de  la  tierra’’,  justificado  está  lo  que  en  aquella 
turbulenta  minoría  ocurrió.  El  rey  de  Portugal  don  Dio- 
nís,  de  un  lado;  el  monarca  Jaime  II  de  Aragón,  de  otro,. 

(1)  La  obra  del  ilustre  Académico  de  la  Historia,  don  Abé-^ 
lardo  Merino,  Geografía  histórica  de  la  provincia  de  Murcia 
(Madrid,  1915),  muy  interesante  en  esta  cuestión  de  la  frontera 
con  Aragón,  dice  (pág.  69)  que  el  tratado  de  Cazóla  (1179)  fué 
la  base  de  los  posteriores  repartimientos  del  reino  de  Murcia,  y 
si  quedó  anulado  con  las  guerras  entre  Fernando  IV  y  Jaime  II 
sirvió  para  fundamentar  las  reclamaciones  de  Pedro  el  Cruel. 

(2)  Crónica,  cap.  V  de  1359.  A  'propósito  de  este  nombre 
geográfico  trae  la  Biblioteca  de  A  A.  EE.  en  este  lugar  una  nota 
erudita,  que  empieza:  ''(3)  En  las  de  mano  está  mal.”  Esta  hu¬ 
mana  preocupación  de  ver  siempre  mal  hecho  lo  que  hace  el  pró¬ 
jimo  nos  lleva  muchas  veces  a  extremos  censurables.  Probable¬ 
mente,  la  diferencia  de  grafía  tendrá  ,su  justificación  en  un  proce¬ 
so  fonético,  que  el  que  puso  la  nota  desconocía,  y  en  vez  de  callar¬ 
se,  o  de  decir  no  sé,  escribió  está  mal.  En  documento  coetáneo 
existente  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  gaveta  18,  mazo  4, 
número  21,  se  lee  “Torrigos”  o  “Torrigas”. 

(3)  Crónica  de  Fernando  IV,  cap.  I,  de  la  Biblioteca  de  Au¬ 
tores  Españoles. 
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utilizaron  sus  recursos  y  talento  político  en  beneficio  de 
sus  respectivas  coronas.  Los  historiadores  españoles  ven 
la  intervención  de  Aragón  y  Portugal  como  resultado  de 
una  vasta  conjura  del  infante  castellano  don  Juan,  no 
menos  andariego  y  bullicioso  que  su  tío,  el  timonel  cas¬ 
tellano,  gracias  a  la  cual  pensaba  llegar  a  poder  ser  rey 
de  Galicia  y  de  León,  aunque  despojase  de  sus  estados 
al  Rey,  todavía  niño,  y  desmembrase  la  monarquía,  dan¬ 
do  a  Granada,  Aragón,  Portugal  y  Navarra  una  par¬ 
te  por  la  ayuda  que  solicitaba,  y  dejase  el  resto,  con 
título  de  rey  de  Castilla,  a  su  primo  don  Alfonso  de  la 
Cerda.  Don  Juan  no  vió  realizados  sus  atrevidos  pro¬ 
pósitos.  Ostentó  en  algunas  cartas  el  título  de  rey  (i), 
pero  no  logró  ejercer  soberanía.  Sin  embargo,  la  monar¬ 
quía  castellana,  acometida  en  sus  fronteras  por  enemi¬ 
gos  poderosos,  vió  modificados  sus  límites,  tanto  por  la 
parte  de  Portugal  como  por  la  de  Murcia,  que  fué  ocu¬ 
pada  por  el  rey  de  Aragón.  Los  historiadores  portugue¬ 
ses  no  comparten  esta  apreciación  al  tratar  del  proce¬ 
der  de  don  Dionís  en  aquellos  sucesos.  Prefieren  seguir 
las  inspiraciones  de  la  Crónica  y  las  de  la  M onarchia 
Lusytana  (Lisboa,  1597-1727),  iniciada  por  Brito,  con¬ 
tinuada  por  los  Brandáo  {que  historiaron  el  reinado  de 
don  Dionís)  y  seguida  después  por  otros  autores. 

Descansemos  antes  de  pasar  adelante.  Es  de  justicia 
reconocer  que  los  historiógrafos  portugueses  están  más 
en  lo  cierto.  Don  Dionís  no  se  movió  para  favorecer  los 
intereses  de  un  bullicioso  infante  castellano,  cuyas  an¬ 
danzas  tenía  motivos  para  conocer  bien;  lo  que  hizo  fué 
aprovechar  la  ocasión  que  las  circunstancias  deparaban 
para  extender  los  confines  de  Portugal.  Querer  dar  más 
relieve  a  un  infante,  falto  de  amigos  y  dinero  para  una 
empresa  de  aquella  envergadura,  que  a  un  soberano  jo- 


(i)  Hemos  visto  una  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo, 
gaveta  14,  mazo  i,  núm.  10. 
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ven,  inteligente  y  rico,  deseoso  de  ensanchar  los  limites 
de  sus  estados,  que  oia  referir  a  sus  súbditos  las  excursio¬ 
nes  de  los  portugueses  por  todo  el  Alemtejo  y  las  tierras 
del  otro  lado  del  Guadiana,  si  no  llegaban,  como  aquel 
procurador  suyo,  a  ofrecer  doscientas  veces  mil  marave¬ 
dís  al  castellano  que  partiese  los  reinos  de  Portugal  y 
León,  como  estaban  de  antiguo  (i),  seria  no  querer  ver 
la  realidad,  si  no  fuera  porque  la  ignorancia  puede  dis¬ 
culpar  yerros  involuntarios. 

España  y  Portugal  tienen  muchos  puntos  comunes; 
los  orígenes  de  su  historia  — exageraciones  aparte —  son 
los  mismos;  sus  antagonismos  nacen  precisamente  de 
esa  comunidad  de  intereses  que  la  situación  geográfica 
y  la  intensidad  de  relaciones  creó.  Pero  ya  que  las  diver¬ 
gencias  produjeron  la  escisión  política,  hecho  sobre  el 
cual  entendemos  que  hoy  no  cabe  discusión,  es  sensible 
que  por  causa  de  ella  hayamos  llegado  a  tan  grande  ale¬ 
jamiento  espiritual,  que  estando  unos  y  otros  convenci¬ 
dos  de  los  beneficios  de  una  franca  y  mutua  compenetra¬ 
ción  en  la  esfera  de  las  ideas,  no  busquemos  la  manera 
de  satisfacerla.  Exentas  de  todo  cuanto  signifique  pom¬ 
pas  y  ambiciones,  las  ideas  no  necesitan  más  que  un 
plan  meditado  que  realizar  y  método  para  llevarle  a 
cabo.  Mas  de  esto  al  presente  no  hay  nada  entre  las  dos 
naciones. 

Sin  salimos  del  campo  de  la  historiografía,  dejando 
aparte  a  los  hombres  beneméritos  que  en  Portugal  se 
ocupan  con  cariño  de  las  cosas  de  España,  y  a  los  espa- 


fi)  Entre  los  intentos  de  partición  de  límites  en  las  orillas  del 
Gaya,  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  (gaveta 
15,  maco  23,  núm.  4)  un  acta  levantada  en  1290,  en  la  que,  en 
forma  dialogada,  se  discuten  los  límites  de  León  y  Portugal,  y 
el  procurador  portugués  ofrece  los  200.000  maravedís  al  que  par¬ 
ta  la  frontera  desde  Lobón,  como  se  va  por  el  camino  (calzada) 
de  la  Plata,  con  Alburquerque  y  Alcántara,  y  más  al  norte  Fer- 
moselle,  la  tierra  de  'Aliste,  y  una  parte  de  Galicia,  que  habían 
sido  tierras  portuguesas  en  los  orígenes  de  la  monarquía. 
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ñoles  que  con  el  mismo  afecto  estudian  las  gestas  de  la 
nación  vecina,  España  escribe,  por  regla  general,  sus 
libros  de  Historia  sin  acordarse  del  otro  pueblo  peninsu¬ 
lar.  Portugal,  a  su  vez,  lo  hace  mirando  al  Atlántico, 
a  la  expansión  marítima,  a  los  descubrimientos  antaño, 
a  las  colonias  hoy.  Y  sin  llamar  ninguna  la  atención  de 
la  otra  siguen  las  dos  la  orientación  secular.  Quizás  a  la 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid  le  quepa  la  gloria 
de  haber  iniciado  un  derrotero  nuevo  al  crear  en  1932, 
con  los  bienes  de  la  Fundación  Cartagena’’,  la  beca  de 
Investigación  histórica  en  Portugal,  porque  la  labor  de 
los  becarios  permitirá  a  los  estudiosos  conocer  la  riquí¬ 
sima  documentación  que  los  archivos  portugueses  — so¬ 
bre  todo  el  de  la  Torre  do  Tombo,  donde  está  centraliza¬ 
da  la  mayoría —  conservan,  relativos  a  las  relaciones 
peninsulares,  y  no  sólo  las  crónicas  impresas,  sino  las 
fuentes  manuscritas  podrán  ser  con  más  facilidad  utili¬ 
zadas  por  los  historiadores. 

Sirviéndose  de  los  documentos  se  hace  más  llevade¬ 
ra  la  labor  del  historiador,  aun  cuando  trate  extremos 
cuya  solución  se  encomendara  a  la  suerte  de  las  armas. 
La  política  con  su  dinamismo  no  puede  ser  perfecta;  al 
referir  sus  ajetreos  tenemos  que  considerar  que  refle¬ 
jamos  acciones  humanas,  y  que  la  verdad,  aun  vista  a 
través  de  documentos,  aparece  envuelta  en  el  tupido  ro¬ 
paje  de  las  fórmulas  cancillerescas,  no  siempre  claras  de 
fondo  y  sanas  de  intenciones.  La  ley  del  más  fuerte 
tuvo  en  la  Edad  Media  tanta  importancia  como  tiene 
hoy;  por  lo  mismo,  es  frecuente  en  el  mundo  que  la  ra¬ 
zón  y  la  fuerza  no  vayan  siempre  de  la  mano,  y  el  his¬ 
toriador  tiene  que  utilizar  los  elementos  de  que  dispo¬ 
ne  para  su  estudio,  asistiendo  con  sus  razonamientos  a 
los  derechos  de  la  justicia. 

En  el  momento  que  nos  ocupa,  rota  la  armonía  que 
reinaba  entre  Castilla  y  Portugal,  tenemos  que  relatar 
una  página  vidriosa  de  la  vida  peninsular,  en  la  que  se 
destaca  de  una  manera  singular  la  figura  de  aquel  rey 
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don  Dionís,  romántico  a  veces,  como  cuando  Lope  de  V e- 
ga  nos  le  presenta  en  escena  en  El  guante  de  doña  Blan¬ 
ca;  enamoradizo  a  ratos,  a  pesar  de  la  estima  en  que 
siempre  tuvo  a  su  mujer,  la  Rainha  Santa  de  Portugal, 
y  práctico  siempre  y  de  eminentes  y  felices  disposiciones 
para  el  gobierno,  que  escribió  — utilizando  la  única  po¬ 
lítica  que  podía  practicarse  al  lado  de  aquellos  dos  tipos 
picarescos,  mucho  más  arteros  y  cautelosos  que  él,  de  los 
los  dos  infantes  castellanos  don  Enrique  y  don  Juan,  ple¬ 
gados  a  su  conveniencia  y  aparentando  en  lo  posible  de¬ 
fender  los  intereses  de  su  rey — ,  escribió,  volvemos  a 
decir,  en  menos  de  diez  años  una  de  las  páginas  más 
gloriosas  de  la  Historia  de  Portugal,  y,  por  ende,  de 
las  más  lamentables  de  la  de  Castilla,  a  la  que  quedaba, 
como  recurso  para  desquitarse  de  ella,  la  conquista  del 
reino  granadino,  que,  en  derredor  de  los  picos  de  Sierra 
Nevada,  ocupaba  todavía  una  buena  parte  de  la  tierra 
andaluza. 

Don  Dionís,  con  su  proceder,  no  sólo  orientó  la  polí¬ 
tica  de  las  monarquías  peninsulares  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  xiv^  sino  que  tuvo  habilidad  para  mover 
a  su  placer  a  los  monarcas.  Del  cotejo  de  unas  crónicas 
con  otras  y  de  los  datos  que  suministran  los  documentos, 
parece  poderse  afirmar  sin  reservas  que  estando  el  rey 
de  Portugal  en  Guarda  (1295)  recibió  sucesivamente  las 
visitas  de  los  infantes  castellanos  antes  nombrados,  don 
Juan  y  don  Enrique,  aquél  pidiéndole  auxilio  para  reali¬ 
zar  sus  temerarios  planes,  y  éste,  notificado  de  los  pro¬ 
yectos  belicosos  de  don  Dionís,  para  tratar,  como  a  quien 
se  acababa  de  encomendar  el  gobierno  del  reino  caste¬ 
llano,  de  torcer  la  voluntad  del  soberano  portugués,  a 
fin  de  que  no  se  levantase  en  armas  contra  Castilla  y 
conservase  la  buena  amistad  que  de  antiguo  existía  ya 
entre  las  dos  coronas. 

El  rey  de  Portugal  accedió  a  los  ruegos  de  don  En¬ 
rique;  los  términos  de  lo  convenido  se  conocen  por  una 
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carta  dada  por  el  infante  tutor  al  rey  de  Portugal,  fe¬ 
cha  de  6  de  septiembre  de  aquel  año,  en  la  que  promete 
entregar  para  el  lo  de  octubre  inmediato  las  villas  de 
Moura  y  Serpa  con  sus  términos,  y  cartas,  las  más  fir¬ 
mes,  del  rey  y  su  madre,  apartándose  de  todo  derecho 
de  ellas ;  que  en  el  plazo  de  dieciocho  meses,  a  partir  de 
San  Miguel,  se  haría  la  cesión  de  las  de  Aroche  y  Arace- 
na.  Y  que  en  lo  que  se  refería  a  aquellas  tierras,  en  que 
había  contienda  entre  él  y  el  difunto  Sancho  IV,  conve¬ 
nían  en  poner  el  asunto  en  hombres  buenos,  que  supie¬ 
ran  como  estaban  en  los  días  de  Fernando  III,  padre  del 
Infante,  y  que  por  allí  se  demarcase  y  tuviese  cada  uno 
su  derecho  (i). 

Se  acercaba  el  día  en  que  vencía  el  plazo  de  la  en¬ 
trega  de  las  plazas  de  Moura  y  Serpa,  y  éstas  se  resis  ¬ 
tían  a  entregarse  al  rey  de  Portugal.  Don  Dionís  vie¬ 
ne  entonces  a  Ciudad  Rodrigo,  donde  estaban  los  infan¬ 
tes  don  Enrique  y  don  Juan,  y  requirido,  sin  duda,  por 
el  portugués,  el  infante  don  Enrique  vuelve  a  dar  otra 
carta,  fechada  en  Ciudad  Rodrigo  a  4  de  octubre  de 
1295,  por  la  que  prometía  ir  a  sitiar  con  todos  los  ami- 


(i)  Ardí.  Torre  do  Tombo.  Libro  dos  Reís,  vol.  II,  fol.  137  v. 
Está  publicado  en  Mon.  Lus.,  p.  III,  fol.  278  v.,  y  citada  por 
Santarem,  Quadro  elementar,  t.  I,  pág.  117.  Esta  cita  da  margen 
para  una  extensa  nota,  que  redactaremos  en  momento  oportuno. 
La  Crónica  de  Fernando  IV  difiere  en  alguna  cosa  del  documen¬ 
to:  “E  después  desto  acordaron  que  don  Enrique  fuese  al  Rey 
de  Portugal  a  sacar  alguna  tregua  dél  fasta  que  f ablasen  en  al¬ 
guna  manera  de  sosiego...  e...  fuese  al  Rey  de  Portugal  que  era 
en  La  Guardia,  e  puso  con  él  de  le  dar  Serpia  e  Mora  e  Morón, 
que  son  tres  villas  muy  buenas  e  muy  fuertes  e  con  muy  grandes 
términos,  e  desto  le  fizo  muy  grand  pleito  e  homenaje.  Otrosi 
puso  pleito  con  el  infante  don  Juan  que  fuese  vasallo  del  rey 
don  Fernando  e  que  le  rescibiese  por  Rey  e’por  señor:”  Cap.  1. 
Mouráo,  como  dicen  los  portugueses,  o  Morón,  como  escribe  la 
Crónica,  y  el  castillo  de  Noudar,  aunque  no  se  citan  en  el  docu¬ 
mento,  están  implícitamente  contenidos  en  él,  porque  eran  parte 
de  los  términos  de  las  citadas  villas  de  Serpa  y  Moura. 
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gos,  vasallos  y  concejos  que  pudiere  los  castillos  de  las 
villas  referidas  si  antes  de  las  cinco  semanas,  a  partir 
de  la  fecha  de  tal  documento,  no  le  rendían  homenaje  al 
rey  de  Portugal  (i). 

Entre  tanto,  como  el  Infante  había  mandado  aviso 
de  lo  tratado  a  la  reina  doña  María  de  Molina,  que  es¬ 
taba  en  Valladolid,  la  castellana,  pasando  por  Toro  y 
Salamanca,  llegó  también  a  Ciudad  Rodrigo  días  después 
del  señalado  como  primer  término  para  la  entrega  de  las 
villas  referidas.  Gracias  a  documentos  conservados  en 
el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  (2),  se  puede  fijar  la 
fecha  aproximada  de  esta  entrevista  (octubre,  1295)  en 
la  que  el  rey  de  Portugal,  al  decir  del  cronista  castella¬ 
no,  puso  ^^muy  grand  pleito  de  le  ayudar  contra  todos 
los  hombres  del  mundo ’h  Perdida  Castilla  en  un  mar  de 
intrigas  (aunque  la  entrega  de  Moura  y  Serpa  se  hizo 
en  seguida),  se  levantó  alguna,  cuyos  términos  son  des¬ 
conocidos,  que  sirvió  de  pretexto  al  monarca  portugués 
para  considerarse  libre  del  pleito  hecho  (las  razones  que 
alega  la  Crónica  de  Ruy  de  Pina  nos  parecen  más  espe¬ 
ciosas  que  convincentes),  y  al  año  siguiente  levantó  un 


(1)  Arch.  T.  do  T.  Libro  dos  Reis,  t.  II,  fol.  138. 

(2)  Están  todos  fechados  en  Ciudad  Rodrigo,  a  20  de  octu¬ 
bre  de  1333  de  la  era  (1295) :  por  el  uno,  Fernando  IV,  y  en  su 
nombre,  el  infante  don  Enrique  manda  que  se  entreguen  al  rey  de 
Portugal  las  villas  tantas  veces  citadas  en  las  anteriores  páginas 
(gaveta  14,  mazo  4,  núm.  17);  por  el  otro  el  rey  de  Castilla  se 
apartaba  de  cualquier  derecho  que  pudiera  tener  a  las  villas  refe¬ 
ridas  (gaveta  14,  mazo  i,  núm.  14),  que  fueron  enajenadas 
muy  sin  derecho  y  muy  sin  razón  del  señorío  del  Rey  de  Por¬ 
tugal  y  a  grandes  peligros  de  las  almas  del  rey  don  Alfonso,  del 
rey  don  Sancho  y  de  la  suya.  Como  se  ve,  el  cinismo  se  ha 
practicado  en  todos  los  tiempos.  Invocar  prejuicios  espirituales 
para  satisfacer  una  imposición  de  la  fuerza,  sólo  puede  creerse 
viéndolo  escrito  en  los  documentos.  Y,  finalmente,  por  el  tercero 
el  monarca  castellano  declara  que  debe  dar  y  entregar  al  rey 
Dionís  las  villas  de  Aroche  y  Aracena,  u  otra  cosa  en  su  lugar  (ga¬ 
veta  14,  mazo  8,  núm.  24). 


PEDRO  I  DE  castilla  Y  BEATRIZ  DE  PORTUGAL  529 

ejército,  y  con  él  penetró  en  Castilla  para  ayudar  a  los 
que  trataban  del  desmembramiento  de  los  estados  de 
Fernando  IV  (i). 

Con  su  ejército  don  Dionís  llegó,  camino  de  Vallado- 
lid,  hasta  Simancas,  pero  fuera  porque  viese  la  poca 
cohesión  de  los  confederados  contra  el  monarca  caste¬ 
llano,  o  porque  influyera  en  su  ánimo  el  provechoso  re¬ 
cado  de  la  reina  doña  María  de  Molina,  que  empieza  en 
la  Crónica  con  estas  palabras:  “Decid  al  rey  de  Portu- 


(i)  Más  para  ilustrar  al  lector  que  para  predisponerle  a 
que  acepte  nuestros  juicios,  trataremos  de  decir  algo  objetivo  — sin 
comentario —  como  complemento  a  la  afirmación  frecuente  en 
libros  portugueses  de  que  tales  tierras  estaban  usurpadas.  Nada  se 
sabe  en  concreto,  pero  de  las  disputas  habidas  entre  Fernando  II 
de  León  y  Alfonso  Enríquez  por  la  posesión  de  Badajoz,  se  pre¬ 
sume  la  existencia  de  convenios  en  la  expansión  de  la  conquista  al 
S.  del  Tajo,  cuyos  términos  se  desconocen;  lo  que  resulta  evi¬ 
dente  es  que  las  Ordenes  militares,  nacionales  y  extranjeras,  y  de 
éstas  las  del  Templo  y  del  Hospital,  ocuparon  buena  parte  del 
Alemtejo,  y  la  del  Hospital  llegó  a  tomar  posesión  de  Moura 
y  otras,  a  la  izquierda  del  Guadiana,  peleando  al  servicio  de  los 
monarcas  portugueses.  La  cuestión  del  Algarbe  — asunto  sobre  el 
que  los  investigadores  lusitanos  han  trabajado  con  más  interés  y 
tenacidad  que  fortuna  hasta  el  presente —  se  une  a  este  otro  pro¬ 
blema,  y  quizá  por  la  poderosa  razón  del  Ego  nominor  leo  tiene 
tan  complejo  asunto  una  solución  en  el  tratado  de  Badajoz  de 
1267,  por  el  cual  Alfonso  X  de  Castilla  y  su  yerno  Alfonso  III  de 
Portugal,  convienen  en  que  el  primero  renuncie  a  sus  derechos 
al  Algarbe  y  el  otro  acepte  que  el  Guadiana  y  el  Gaya  sean  por 
el  Alemtejo  los  límites  de  Portugal.  Años  después  Alfonso  X  soli¬ 
cita  de  la  Orden  del  Hospital,  cuyas  eran,  el  trueque  de  las  villas 
de  Moura,  Serpa  y  Noudar  con  sus  términos;  la  permuta  se  lleva 
a  cabo  en  1281 :  un  testimonio  de  esta  escritura  se  conserva  en  el 
Archivo  de  la  Torre  do  Tombo.  En  los  amargos  días  que  Alfon¬ 
so  X  pasó  en  Sevilla  antes  de  morir,  acudió  a  consolarle  la  rei¬ 
na  viuda  de  Portugal,  su  hija:  el  achacoso  monarca  dióle,  en  tes¬ 
timonio  de  agradecimiento,  aparte  otros  bienes,  las  citadas  villas 
de  Moura,  Serpa  v  Noudar  con  todas  sus  rentas  v  frutos,  reser¬ 
vándose  sólo  los  derechos  de  soberanía,  que  heredaría  de  él  auien 
le  sucediese  en  el  reino  de  Sevilla  (moneda,  justicia,  etc.).  Esta 
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gal  de  mi  parte...’’  (i),  es  lo  cierto  que  volvió  a  cruzar 
el  Duero  y  se  encaminó  a  sus  Estados  por  la  frontera  de 
Riba  de  Coa.  Al  llegar  don  Dionis  alli,  si  no  vencedor, 
tampoco  tenía  por  qué  considerarse  vencido;  no  podía 
ver  con  vista  de  ojos  a  Valladolid,  donde  continuaba  el 
rey  Fernando.  Como  dice  Brandao,  ‘Aióse  el  Rey  senhor 
do  jogo  nesta  occasiáo,  e  achando  disposicao  para  con 
facilidade  ganhar  todas  as  [térras]  de  Riba  de  Coa,  em 
parte  das  quaes  tambem  tinha  direito,  e  aproueitouse  da 
comodidade,  e  reduzio  a  sua  obediencia  aquelles  luga¬ 
res  todos,  algunos  por  armas,  outros  por  entrega.”  (2) 
Es  decir,  que  si  antes  los  escrúpulos  espirituales  de 
los  regentes  de  Fernando  IV  le  habían  valido  las  tierras 
de  aquende  el  Guadiana,  ahora  el  disponer  de  los  desti¬ 
nos  de  Castilla  le  acuciaba  a  enseñorearse,  como  recuer¬ 
do  de  su  ventajosa  posición,  de  las  tierras  que  a  los  sa¬ 
rracenos  habían  arrancado  los  caballeros  de  San  Julián 
de  Pereiro,  al  servicio  de  los  reyes  de  León  (3).  Vién- 


donación  fué  respetada  por  Sancho  IV,  que  siempre  tuvo  bue¬ 
na  amistad  con  don  Dionis ;  los  historiadores  portugueses  aña¬ 
den  que  cuando  Sancho  IV  murió  dejó  a  sus  testamentarios  el 
encargo  de  devolver  esas  tierra  al  rey  de  Portugal. 

(1)  Crónica  de  Fernando  IV,  cap.  II :  ‘‘Decid  al  rey  de  Por¬ 
tugal  de  mi  parte  que  habiendo  él  muy  grand  pleito  e  postura 
con  el  Rey  mi  fijo,  como  aquél  de  quien  tiene  sus  cartas,  e  dán¬ 
dole  el  Rey  la  heredad  que  le  dió,  que  le  entra  agora  por  la  tie¬ 
rra  e  que  le  está  en  ella  quemando  e  robando  e  astragando  cuanto 
falla,  e  que  pues  él  este  tuerto  le  ha  fecho,  e  le  viene  a  cercar  a 
Valladolid,  decille  que  digo  yo  que  si  él  viene  con  sus  huestes  a 
ningún  lugar  donde  pueda  ver  con  los  ojos  a  Valladolid  do  está 
el  Rey,  o  si  más  está  en  el  su  reino,  que  sea  cierto  e  seguro  que 
nunca  el  rey  don  Fernando  mi  fijo  casara  con  su  fija.” 

(2)  Mon.  Lus.,  p.  5,  lib.  17,  cap.  33. 

(3)  En  la  margen  izquierda  del  Coa,  a  muy  pocos  kilóme¬ 
tros  de  Pinhel,  y  en  su  concejo,  está  la  feligresía  de  Pereiro,  en 
las  orillas  del  Cabras.  Y  en  este  lugar  se  conservan  restos  de  lo 
que  fué  la  casa  matriz  de  la  Orden  de  San  Julián  de  Pereiro, 
que  allí  permaneció  hasta  1252,  para  trasladarse  a  Alcántara. 
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cióse  clon  Dionís  en  este  trance  no  cjuiso  acordarse  de  la 
demarcación  proyectada,  ni  tener  en  cuenta  que  el  cur¬ 
so  del  Coa  venia  a  señalar  la  frontera  de  los  reinos  de 
León  y  Portugal,  ni  recordar  c|ue  había  sido  reconquis¬ 
ta  leonesa  lo  que  apetecía;  libre,  así,  de  cuidados,  pudo 
unir  la  acción  al  apetito  y  adueñarse  de  los  castillos  y 
villas  que  no  eran  suyos,  desde  Alfayates  y  Sabugal 
hasta  Castel  Rodrigo  (i). 

Don  Dionís,  sin  embargo,  no  estaba  satisfecho,  y 
al  tiempo  que  se  preparaba  para  la  campaña  de  1297  mo¬ 
vió  también  mensajeros  que  indirectamente  hicieran  sa¬ 
ber  a  la  Corte  castellana  los  propósitos  que  le  animaban. 
Si  recibía  Oli venza,  Ouguela  y  Campomaior,  junto  al 
Guadiana  y  el  Caya;  ensanchaba  sus  dominios  en  el 
Agueda  con  San  Felices  de  los  Gallegos  (tierra  de  Ciu¬ 
dad  Rodrigo)  y  se  hacía  el  matrimonio,  tiempo  atrás 
convenido,  del  rey  niño  con  su  hija  Constanza,  rompería 


Con  los  años  y  los  cambios  de  residencia  y  nombre  de  la  Orden 
fué  olvidándose  la  localización  primitiva,  y  hoy,  cuando  se  inten¬ 
ta,  para  no  errar,  se  dice  que  estuvo  situada  entre  Ciudad  Rodri¬ 
go  y  Troncoso,  poblaciones  distantes  más  de  100  kilómetros  una 
de  otra.  Los  datos  esenciales  de  esta  nota  los  debo  a  mi  cariñoso 
y  docto  amigo,  el  ilustre  historiador  portugués  doctor  Ruy  de  Aze- 
vedo,  y  gustoso  cumplo  el  elemental  deber  de  cortesía  de  expre¬ 
sarle  mi  reconocimiento  Los  trabajos  del  doctor  Ruy  de  Aze- 
vedo  sobre  la  frontera  de  Riba  de  Coa,  como  sobre  otros  extremos 
de  historia  medieval,  a  que  alcanzan  sus  investigaciones,  están  en 
su  mayoría  inéditos. 

(i)  Aquellas  tierras  eran  señorío  de  don  Sancho,  hijo  del 
Infante  don  Pedro  y  doña  Margarida  de  Narbona.  Por  ser  me¬ 
nor,  su  madre  ejercía  la  tutoría,  y  al  ver  despojado  al  hijo  acudió 
a  la  Corte,  y  los  regentes,  por  carta  dada  en  Zamora  a  28  de 
agosto  de  1297  (Archivo  de  la  T.  do  T.,  Extras,  fol.  188  v.)  le 
hicieron  donación  de  nuevas  tierras  a  cambio  de  las  que  habían 
perdido.  En  el  documento,  como  es  natural,  los  bienes  perdidos 
quedan  a  favor  de  la  corona  de  Castilla.  El  tratado  de  Alcañices 
reconoció  la  adquisición  de  don  Dionís  de  las  tierras  de  Riba  de 
Coa. 
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los  tratos  con  los  enemigos  de  la  monarquía  castellana. 
Las  condiciones  eran  humillantes:  ^^La  Reina  entendía 
que  lo  demandaba  sin  guisa’^  según  la  Crónica  (i),  pero 
por  acabar  de  una  vez  la  guerra  con  Portugal  entendía 
que  debía  tratarse  el  caso.  El  infante  don  Enrique  fué 
también  del  mismo  parecer,  cosa  que  no  es  de  extrañar, 
porque,  según  Zurita,  su  condición  era  que  el  reino  cas¬ 
tellano  estuviese  siempre  en  necesidad.  Reunidos  en  Al- 
cañices  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla  y  los  regen¬ 
tes  de  Eernando  IV,  firmaron  en  12  de  septiembre  de 
1297  el  tratado  de  ese  nombre,  con  el  cual  coronó  don 
Dionís  su  política  de  expansión :  lograba  ensanchar  con¬ 
siderablemente  los  dominios  del  reino  y  ver  a  su  hija 
ocupando  el  trono  castellano.  La  única  concesión  del  por¬ 
tugués  fué  renunciar  a  los  territorios  de  Aroche  y  Ara- 
cena,  incluidos  en  los  preliminares  de  Guarda  de  1295. 

Llegado  Eernando  IV  a  su  mayor  edad  y  viviendo 
con  la  reina  su  mujer,  que  andaría  en  sus  quince  abri¬ 
les,  puso  en  manos  de  aquel  infante  don  Juan,  que  tan 
buen  servicio  prestó  a  su  sobrino  con  sus  ambiciones, 
la  empresa  de  acabar  con  la  guerra  de  Aragón,  que  ha¬ 
bía  penetrado  por  el  reino  de  Murcia,  ocupado  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  tierras  al  N.  del  Segura  y  mermado  con¬ 
siderablemente  los  dominios  castellanos  en  aquella  fron¬ 
tera.  Quizá  Jaime  I  fuera  generoso  en  el  dar  al  consentir 
que  el  reino  moro  de  Murcia  pasase  íntegro  a  la  monar¬ 
quía  castellana,  y  poner  en  Játiva  el  límite  meridional 
del  de  Valencia;  pero  no  es  menos  cierto  que  Jaime  II 
supo  aprovecharse  de  la  situación  interior  de  Castilla  du¬ 
rante  la  minoría  de  Fernando  IV,  para  dar  a  sus  esta¬ 
dos  por  la  vertiente  septentrional  del  Segura  tanta  ex¬ 
pansión  como  la  lograda  por  don  Dionís  en  las  orillas 
del  Guadiana  y  del  Coa  (2).  Don  Juan  se  avistó  con  el  rey 


(1)  Crón.  Fernando  IV,  cap.  III. 

(2)  Crón.  Fernando  IV,  caps.  IX  y  XI. 
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de  Aragón  y  con  su  sobrino  don  Alfonso,  hijo  del  infan¬ 
te  don  Fernando;  púsose  al  habla  con  el  rey  de  Portu¬ 
gal  para  que  ejerciera  de  árbitro  en  aquellas  cuestiones, 
y  luego  dió  cuenta  de  sus  planes  al  Rey. 

Fernando  IV,  sin  consultar  con  su  madre,  los  acep¬ 
tó.  La  Crónica  aquí  vierte  unas  gotas  de  amargura: 

después  que  la  Reina  [doña  María  de  Molina]  vió 
que  lo  otorgó,  callóse  e  non  quiso  decir  ninguna  cosa  en 
ello,  porque  entendía  que  no  temía  pro  ninguna  en  ello, 
e  porque  entendió  muy  bien  que  toda  la  pleitesía  era  en 
mano  e  en  poder  del  Rey  de  Aragón,  e  que  desheredado 
al  Rey  del  reino  de  Murcia,  e  que  en  su  mano  era  de 
dar  ende  al  Rey  [Fernando]  lo  que  quisiese  e  fincar  él 
seguro  con  todo  lo  al.”  (i) 

Preparada  la  negociación  de  esta  manera,  no  fué  di¬ 
fícil  entenderse,  y  a  mediados  del  año  1304  comenza¬ 
ron  los  preparativos  para  las  vistas  que  habían  de  cele¬ 
brarse  en  la  raya  de  Castilla  y  Aragón,  entre  Agreda  y 
Tarazona,  en  agosto  de  aquel  año,  y  a  las  que  no  sólo 
asistieron  los  tres  soberanos  — Dionís,  Jaime  II  y  Fer¬ 
nando — ,  sino  las  reinas  — incluso  doña  María  de  Moli¬ 
na — ,  infantes  y  el  consiguiente  número  de  nobles,  pre¬ 
lados  y  caballeros  (2). 

No  hay  exageración  ninguna  en  decir  que  caro  pagó 
el  alboroque  el  rey  de  Castilla;  pero  por  bien  perdidas 
hubiera  podido  dar  las  tierras  que  cedió  si  aquellos  con¬ 
venios  hubieran  podido  tener  fuerza  de  obligar,  no  sólo 
a  los  que  los  firmaban,  sino  a  sus  sucesores.  Flabía  lo¬ 
grado  asegurar  en  sus  sienes  la  corona  de  Castilla ;  veía 
convertido  en  vasallo  privilegiado  de  sus  estados  al  qui¬ 
mérico  paladín  de  la  corona  de  Castilla,  su  primo  don 

O  Crónica,  cap.  XII. 

(2)  Sobre  el  acompañamiento  de  don  Dionís  hay  detalles  en 
la  Mon.  Lus.,  parte  VI,  cap.  XI.  La  Crónica  de  Fernando  IV, 
cap.  XII,  supone  ocurridos  estos  hechos  en  1305.  El  infante  don 
Enrique  no  se  halló  presente  porque  había  muerto  cuando  se  es¬ 
taban  haciendo  los  preparativos  de  vistas  tan  solemnes. 
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Alfonso  de  la  Cerda;  la  Santa  Sede  legitimaba  su  na¬ 
cimiento  concediendo,  en  gracia  a  los  méritos  y  virtudes 
de  doña  María  de  Molina,  la  dispensa  impetrada  para 
el  matrimonio  de  sus  padres,  y  todos  en  su  derredor, 
unidos  y  satisfechos,  exteriorizaban  en  variados  regoci¬ 
jos,  que  la  Crónica  de  este  monarca  relata,  la  buena  dis¬ 
posición  que  les  animaba  para  lo  futuro  (i). 

Los  archivos  conservan  entre  sus  fondos  las  actas 
que  allí  se  levantaron.  Por  una  don  Alfonso  de  la  Cerda 
renunciaba  a  sus  pretendidos  derechos  a  la  corona  de 
Castilla;  por  la  otra  se  convenían  los  límites  del  reino 
de  Murcia  poniendo  el  Segura  por  frontera,  y  por  otro, 
que  es  el  interesante,  se  convenía  un  tratado  de  paz  y 
amistad  entre  los  tres  soberanos,  documento  curioso  que 
hemos  hallado  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  y 
transcribió  íntegro  Brandáo  en  su  Manar chia  Ltisy ta¬ 
na  (2).  Fue  firmado  en  Agreda  en  9  de  agosto  de  1304. 

Empieza  el  documento  aludiendo  a  las  actas  de  que 
hemos  hecho  mérito,  y  que  pusieron  fin  a  las  divergen¬ 
cias  entre  Castilla  y  Aragón;  sigue  después  una  refe¬ 
rencia  a  los  diversos  tratos  y  posturas  con  el  rey  de 
Portugal,  los  cuales  el  rey  de  Castilla  promete  respetar 
y  guardar;  luego  Fernando  IV  levanta  el  pleito  y  ho¬ 
menaje  del  infante  don  Juan  para  que  pue'da  obligarse 
también  en  aquella  capitulación;  todos  cuatro  después 

(1)  Cap.  XII. 

(2)  Parte  VI,  cap.  XIII.  También  le  publicó  Benavicles  en 
las  Memorias  para  el  reinado  de  Fernando  IV,  t.  II,  pág.  420. 
El  documento  debió  someterse  a  la  confirmación  pontificia,  por¬ 
que  apenas  se  suscitan  divergencias  entre  los  monarcas  penin¬ 
sulares  tenemos  un  legado  del  Papa  de  una  en  otra  Corte  para 
avenir  a  los  soberanos.  Tal  ocurre  cuando  las  diferencias  entre 
Castilla  y  PortugM,  después  de  haber  confirmado  en  Medina  el 
convenio  de  Agreda  (1328),  y  lo  mismo  al  iniciar  Pedro  de  Cas¬ 
tilla  sus  asechanzas  al  aragonés.  El  legado  cardenal  Guillermo 
excomulgó  a  Pedro  de  Castilla  por  haber  faltado  a  las  estipulacio¬ 
nes  convenidas  en  1357,  según  Zurita.  Anales,  libro  9,  capítu¬ 
los  II  V  12. 
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juran  ante  los  Santos  Evangelios,  por  sí  y  sus  suceso¬ 
res,  que  serán  amigos  de  amigos,  enemigos  de  enemi¬ 
gos,  y  para  dar  mayor  firmeza  a  sus  juramentos  añaden : 
^S..aun  queremos  que  aquestas  posturas  que  son  entre 
nos  feitas  sean  confirmadas  por  el  Apostoligo  de  Roma, 
y  sentencia  de  excomungamento  sea  dada  por  él  contra 
aquél  o  aquéllos  que  contra  las  dittas  posturas  o  alguna 
de  aquellas  viniese  o  fisiese.’’ 

Y  vaya  como  consideración  final  de  este  largo  inciso 
— los  hechos  entendemos  que  tienen  tanta  importancia 
que  no  cabe  término  medio,  o  no  hacer  caso  de  las  alusio¬ 
nes,  o  tratarlos  con  el  cuidado  debido —  que  tal  seguro 
de  paz  y  amistad  no  debió  autorizarle  el  monarca  caste¬ 
llano  en  aquella  ocasión.  El  hecho  de  que  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal  establezcan  como  cláusulas  previas 
el  respeto  a  los  tratados  firmados,  y  el  de  que  figure 
como  parte  contratante  el  infante  medianero,  don  Juan, 
que,  dado  su  carácter,  tanto  le  daba  la  tranquilidad  como 
la  lucha,  porque  nada  arriesgaba,  debieron  calmar  los 
ímpetus  del  joven  soberano  y  esperar  para  contratarle, 
si  sus  adversarios  de  ayer  lo  querían,  a  que  hubiesen 
sido  devueltas  a  Castilla  las  fronteras  que  tenía  el  día 
en  que,  según  la  Crónica,  en  la  plaza  de  la  ciudad  de 
Toledo  resonó  la  voz  del  heraldo,  gritando:  ^^Real,  real 
por  el  rey  don  Fernando  de  Castilla.’’  Y  la  prueba  de 
ello  es  que  pronto  se  arrepintió  de  lo  hecho. 

Pero  volvamos  a  la  guerra  entre  Castilla  y  Aragón 
en  los  días  de  Pedro  el  CrneL  La  amistad  con  Portugal 
subsistía:  en  aquel  año  (1359),  o  en  el  siguiente  (i),  se 
convino  entre  los  dos  Pedros  un  vergonzoso  tratado 
de  extradición  que  costó  la  vida  a  casi  todos  los  en  él 
incluidos:  el  portugués  acusaba  a  sus  súbditos  fugiti¬ 
vos  de  la  ejecución  de  doña  Inés  de  Castro  y  el  caste- 

fi)  La  Crónica  de  Ayala  lo  incluye  en  el  cap.  XIV  del 
año  1360.  El  Vizconde  de  Santarem,  en  el  Quadro  elementar, 
tomándolo  de  Fernáo  Lopes,  da  la  fecha  de  1359  (t.  I,  p,  204). 
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llano  s€  dió  por  pagado  con  la  justicia  hecha  en  los  su¬ 
yos  de  las  ofensas  de  que  los  acusaba.  El  único  que 
se  salvó  fue  don  Diego  Lopes  Pacheco,  que,  avisado 
a  tiempo,  huyó  a  Aragón,  y  perdonado  por  el  propio  so¬ 
berano  (según  nos  refiere  Fernáo  Lopes)  pudo  volver  a 
Portugal,  donde  acabó  sus  dias  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  Juan  I.  Los  esfuerzos  del  legado  pontificio 
sirvieron  para  convenir  una  paz  (más  bien  tregua)  en 
1361  (i),  que  don  Pedro  confirmó  por  su  carta,  dada 
en  Sevilla  a  15  de  junio  de  aquel  año;  tregua  que  uti¬ 
lizó  el  castellano  para  llevar  la  guerra  a  Granada  y  dar 
muerte  al  vencido  rey  Bermejo.  En  la  confirmación  del 
Tratado  de  paz  se  hace  constar  que  el  rey  de  Castilla 
no  ayudaría  a  la  otra  parte  contratante  contra  el  rey 
de  Portugal. 

La  muerte  de  doña  Blanca  de  Borbón  y  de  doña 
María  de  Padilla  en  1361,  que  podríamos  llamar,  para 
no  tocar  la  cuestión  de  la  legitimidad  de  los  matrimonios 
del  monarca  castellano,  mujeres  de  derecho  y  ñe  hecho 
de  nuestro  rey  don  Pedro,  permiten  una  mayor  aproxi¬ 
mación  a  las  dos  casas  reinantes  de  Portugal  y  Castilla. 
Los  proyectos  de  los  matrimonios  entre  los  infantes  no 
se  habían  olvidado.  Bien  claro  está  el  texto  del  testa¬ 
mento  otorgado  por  don  Pedro  en  Sevilla  a  18  de  no¬ 
viembre  de  1362  en  lo  referente  al  de  su  hija  y  herede¬ 
ra  doña  Beatriz  con  el  infante  portugués.  La  viudez  de 
don  Pedro  se  explota,  y  al  tratar,  en  1363,  de  nuevo  de 
preliminares  de  paz  entre  Castilla  y  Aragón,  una  de  las 
propuestas  que  se  hace  (2)  es  la  de  que  don  Pedro  con¬ 
trajera  matrimonio  con  doña  Juana,  hija  del  primer 


(1)  En  6  de  marzo  de  1361  Pedro  I  de  Portugal  dió  procu¬ 
ración  al  Maestre  de  Avis,  Frey  Martim  do  Avelar,  para  que 
firmase  las  paces  o  treguas  que  hiciese  con  Aragón,  su  sobrino, 
el  Rey  de  Castilla.  A.  T.  do  T.  Cliancelaria  de  don  Pedro  I, 
vol.  único,  f.  50. 

(2)  Crónica,  1363,  cap.  XI. 
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matrimonio  de  Pedro  IV  de  Aragón,  y  que  el  heredero 
de  esta  Corona  casase  con  doña  Beatriz,  hija  de  don  Pe¬ 
dro.  Obcecado  el  monarca  castellano  en  su  deseo  de  ven¬ 
ganza  contra  su  hermano  don  Enrique  y  su  primo  el  in¬ 
fante  don  Fernando,  se  negó  a  todo  concierto  en  tanto 
no  fuesen  muertos  los  dos,  según  cuentan  cronistas  e 
historiadores. 

¿Habría  además  algún  otro  impedimento  que  obli¬ 
gara  a  don  Pedro  a  proceder  así? 

Sitges  (i)  publica  traducida  una  carta  de  Pedro  IV 
a  su  consejero  mosén  Bernardo  de  Cabrera,  que  (enero, 
1362)  estaba  en  Sevilla  tratando  de  la  paz  entre  las  dos 
coronas ;  en  ella  hay  una  suma  de  otra  que  el  propio  Pe¬ 
dro  IV  recibiera  de  su  magnate  el  Conde  de  Ossona:  ^A1 
rey  de  Castilla  entiende  que  nuestra  hija,  la  infanta 
doña  Juana  es  muy  fea,  y  que  por  esta  razón  se  aparta 
del  matrimonio  que  se  tratara  entre  él  y  ella.’^  Intenta¬ 
da  de  nuevo  la  conciliación  en  Murviedro  (1363),  ya  sa¬ 
bemos  lo  que  dió  de  sí :  la  negativa  rotunda  de  don  Pe¬ 
dro  a  consociarse  con  la  infanta  aragonesa  (2).  Pero  en 
las  luchas  habidas  antes  y  después  de  este  conato  de 
aproximación,  sabemos,  porque  nos  lo  dice  la  Crónica 
de  Pedro  I ,  que  el  maestre  de  la  Orden  de  Santiago  en 
Portugal,  Gil  Fernández  de  Carvalho,  se  presentó  al  rey 
don  Pedro  de  Castilla,  cuando  sitiaba  a  Tarazona,  con 
un  lucido  cuerpo  de  tropas  portuguesas  ;  abandonados 
los  tratos  de  Murviedro,  hacía  el  rey  castellano  prepa¬ 
rativos  en  Sevilla  para  la  campaña  de  1364:  entre  los 
elementos  de  que  disponía  era  uno  de  ^Miez  galeas  del  rey 

(1)  Ob.  cit.,  pág.  428.  Algunos  autores  españoles  dicen  que 
mosén  Bernardo  de  Cabrera  era  padre  del  Conde  de  Ossona.  No 
nos  parece  exacta  la  apreciación.  Ayala  (Crón.,  1362,  cap.  XI) 
dice  que  el  Conde  es  hijo  de  don  Bernal,  Vizconde  de  Cabrera. 
Pedro  IV,  en  la  salutación  de  esta  carta,  emplea  la  fórmula: 
Mosén  Bernal,  y  el  Ceremonioso  no  hubiera  quitado  el  título  a 
su  consejero  si  le  hubiera  tenido. 

(2)  Ayala,  Crón.,  1363,  cap.  VI. 
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don  Pedro  de  Portugal,  su  tio,  que  le  enviaba  en  ayuda 
contra  el  rey  de  Aragón”  (i).  Estos  auxilios  suponen 
negociaciones  entre  las  chancillerias  de  Castilla  y  Por¬ 
tugal,  aunque  los  cronistas  no  las  consignaron  y  los  do¬ 
cumentos  se  han  perdido;  asi  que  sólo  la  existencia  del 
apoyo  justifica  el  pensar  en  la  necesidad  de  la  negocia¬ 
ción.  Más  adelante  añadimos  otro  dato  que  comprueba 
también  la  existencia  de  las  mismas.  ¿Hablariase  dn 
ellas  de  llevar  a  la  práctica  los  matrimonios  proyectados  ? 
¿Se  trataría  en  ellas  de  nuevos  proyectos?  Si  la  fama 
de  la  fealdad  de  la  hija  del  rey  de  Aragón  ha  llegado  a 
nosotros,  también  ha  llegado  la  de  la  hermosura  de  la 
infanta  Beatriz  — hija  de  don  Pedro  y  doña  Inés  de 
Castro — ,  heredera  de  la  belleza  de  su  madre.  Aunque 
fuera  una  criatura  aún  (podría  contar  diez  años  en 
1364  (2),  quizá  no  hallase  inconveniente  el  monarca  cas¬ 
tellano  en  casarse  con  ella,  presumiendo  las  partes  que 
habían  de  adornarla,  máxime  cuando  para  entretener 
sus  ocios  de  viudo  un  lustro  más,  mientras  doña  Beatriz 
llegaba  a  edad  de  poder  consumar  el  matrimonio,  podría 
contar  con  las  gracias  de  una  dueña,  que  ya  había  dado 
a  don  Pedro  (1363)  en  Almazán  un  hijo,  al  que  pu¬ 
sieron  por  nombre  Sancho. 

De  este  contrato  matrimonial  de  don  Pedro  de  Cas¬ 
tilla  con  la  infanta  Beatriz  es  muy  poco  lo  que  se  conoce. 
Sitges,  a  pesar  de  haber  escrito  Las  mujeres  del  rey 
D.  Pedro  I  de  Castilla^  no  hace  en  su  extensa  monogra¬ 
fía  ninguna  referencia  a  tales  capitulaciones;  el  cronista 
Ayala  trata  la  ingerencia  de  Portugal  en  el  reinado  de 
don  Pedro  con  arte  sutil,  dándole  una  forma  sui  generis: 
como  si  quisiese  justificar  que,  cuando  escribía,  era  más 
oportuno  no  hablar  de  los  conatos  de  enlaces  matrimo¬ 
niales  entre  las  dos  dinastías,  la  castellana  y  la  portugue- 

(1)  Ayala,  Crón.,  1363,  cap.  IV,  y  1364,  cap.  I. 

(2)  El  Conde  de  Tovar,  oh.  cit.,  dice  que  la  Infanta  haliía 
nacido  en  1354,  poco  antes  de  la  muerte  de  su  madre. 
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sa,  nada  dice  ni  deja  entrever.  Zurita  — pudo  ocurrir 
que  no  tuviera  conocimiento  de  ello —  tampoco  habla  del 
asunto,  aunque  aluda  a  los  propósitos  de  Portugal  de 
casar  al  infante  heredero  con  doña  Juana  de  Aragón,  la 
despreciada  por  el  rey  de  Castilla,  y  los  escritores  poste¬ 
riores  en  lengua  castellana,  no  viendo  el  hecho  autori¬ 
zado  ni  por  las  Crónicas  — ^portuguesa  y  castellana —  ni 
por  Zurita,  salvo  honrosa  excepción,  han  hecho  caso 
omiso  del  particular. 

Los  historiadores  portugueses  del  siglo  xvii  si  de¬ 
jaron  en  sus  escritos  algunas  huellas.  En  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa,  niim.  489  del  Fun¬ 
do  antiguo,  en  una  relación  de  los  reyes  de  los  reinos  de 
España  que  casaron  con  infantas  portuguesas,  aparece 
en  séptimo  lugar:  Pedro,  Rey  de  Castella  esteue  para 
casar  com  a  Infante  D.  Brites  filha  do  Rey  D.  Pedro  I 
de  Portugal”  (i). 

Nimez  de  Liáo  hace  una  referencia  más  precisa: 
Infante  Dona  Beatriz  foi  Princesa  de  muito  prego,  &, 
que  esteue  concertada  en  vida  do  seu  pai,  no  anuo  de 
MCCCLXV,  para  casar  com  el  Rey  don  Pedro  de  Cas¬ 
tella,  cujo  matrimonio  se  nao  effectuo  (2).” 

Es  excepción  entre  los  escritores  españoles  de  que 
antes  hablamos,  y  merece  consignación  especial,  el  inte¬ 
resante  estudio  de  don  Juan  Catalina  García,  a  que  nos 
hemos  referido  en  páginas  anteriores ;  hizo  historia  mi- 


(i)  Según  el  catálogo  impreso  de  este  Fundo,  los  papeles 
que  contiene  el  manuscrito  son  ‘'apuntamientos  autógrafos  de  don 
Manuel  Caetano  de  Sousa”.  En  el  fol.  75  está  la  relación  enca¬ 
bezada  así :  “Reys  de  alguns  dos  Reynos  de  Hespanna  que  casa¬ 
ran!  com  Infantes  de  Portugal.”  Sospechamos  por  esta  cita  que 
en  la  Historia  Genealógica  da  Casa  Real,  de  Caetano  de  Souza, 
o  en  las  Provas,  debe  hacerse  alusión  a  este  proyecto  de  matri¬ 
monio,  pero  nada  afirmamos,  porque  es  obra  que  no  se  exami¬ 
na  fácilmente. 

{2)  Prinieira  parte  das  chronicas  dos  Reís  de  Portugal  (Lis¬ 
boa,  1774),  tomo  II,  pág.  198. 
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rando  a  Portugal,  y  aunque  nos  parece  que  no  llegó  a 
servirse  de  las  fuentes  manuscritas,  utilizó  las  impresas, 
y  entre  ellas  el  ya  citado  Quadro  elementar  del  Vizcon¬ 
de  de  Santarem,  que  noticias  tan  peregrinas  contiene. 
Entre  ellas  figura  la  siguiente: 

Bulla  do  papa  Urbano  V.  Nuper  ex  certis.  Dirigida 
a  D.  Pedro  1. — Transcreve  outra  para  D.  Pedro,  rei  de 
Castella,  pela  qual  Ihe  concede  dispensa  para  se  casar  com 
urna  das  filhas  de  ElRei  de  Portugal.  A  bulla  inserta 
é  datada  de  Avinháo,  15  das  kalendas  de  Abril,  aunó  3.° 
(18  de  Margo  de  1364). — Avinháo,  5  das  Kalendas  de 
Outubro  do  anno  3.°  do  Pontificado  de  Urbano  V.”  (i) 

Y  con  este  dato  a  la  vista  el  ilustre  académico  escri¬ 
bió  al  historiar  los  hechos  de  1364-5:  Tampoco  se 
descuidaba  en  ello  D.  Pedro  de  Castilla,  pues  consta  que 
para  estrechar  más  sus  relaciones  con  el  rey  de  Portu¬ 
gal  pretendió  por  esta  época  casarse  con  una  de  sus  hi¬ 
jas.”  Y  en  nota  hace  una  referencia  a  Santarem  (2). 

Pero  en  donde  se  ofrece  en  términos  que  no  ofrecen 
duda,  ya  que  no  se  puede  poner  en  tela  de  juicio  la  au¬ 
tenticidad  de  la  fuente  que  utilizamos,  es  en  el  documen- 


(1)  Quadro,  t.  IX,  pág.  370.  Al  margen  tiene  como  recla¬ 
mo:  ‘Año  1365,  Set.°  27”,  y  al  pie  la  indicación  de  la  fuente  de 
información :  “Vaticano.  Regesto  de  Urbano  V,  anno  3.°,  T.  I 
de  Curia,  p.  199.  Nótese  la  contradicción  que  hay  en  la  fecha. 
Entendemos  que  más  que  a  erratas  de  imprenta  obedece  a  dife¬ 
rencia  de  criterio  de  los  colaboradores  del  Vizconde.  Para  el  uno 
el  primer  año  del  Pontificado  debía  ir  desde  la  elevación  al  solio 
hasta  la  terminación  del  año  civil,  en  31  de  diciembre,  y  los  años 
hasta  la  terminación  del  año  civil  completo :  elegido  Urbano  V 
Pontífice  en  octubre  de  13Ó2,  el  18  de  marzo  del  año  tercero  te¬ 
nía  que  ser  el  de  1364;  para  el  otro,  y  éste  es  también  nuestro 
parecer,  todos  los  años  eran  completos,  y  se  contaban  desde  el 
día  de  la  elevación  hasta  el  mismo  día  de  los  años  sucesivos,  y 
así,  el  27  de  septiembre  del  año  tercero  tenía  que  ser  el  de  1365. 
En  estas  razones  nos  fundamos  para  creer  que  la  bula  concediendo 
la  dispensa  al  Rey  de  Castilla  es  de  18  de  marzo  de  1365. 

(2)  Catalina,  oh.  cif.,  t.  I,  pág.  303. 
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to  que  copiamos  a  continuación,  tal  como  se  halla  en  los 
Registros  de  la  Chancillería  de  don  Pedro  I  de  Por¬ 
tugal  : 

^^Procuragom  para  casar  a  Iffante  dona  Briatiz  com 
el  rrey  dom  Pedro  de  Castella  (i).  ['  ]m  nome  de  Deus, 
amen.  Saybham  quantos  este  stormento  de  procuragom 
virem  que  em  presenga  de  mí,  Vasco  Anes,  tabaliam 
geeral  nos  regnos  de  Portugal  ^  do  Algarue,  presentes 
as  testemunhas  que  adiante  som  scriptas,  a  muy  nobre 
senhora  Iffante  dona  Briatriz,  filia  lidima  do  mui  alto 
^  mui  nobre  senhor  dom  Pedro,  pella  graga  de  Deus  Rey 
de  Portugal  ^  do  Algarue,  de  consentimento  e  poder  que 
Ihe  esse  senhor  Rey  sen  padre,  en  cuio  poder  ella  esta, 
den  s  outorgou  para  esto  que  se  adiante  segue,  a  dicta 
senhora  Iffante  dona  Briatiz  fez  ^  ordenou  ^  stabelle- 
ceo  por  sen  certo  ^  suficient  procurador  ^  negociador  ^ 
mandadeiro  special  o  muito  honrrado  barom  ^  sages 
dom  Joham  Afom,  conde  de  Barcellos  ^  moordomo 
moor  do  dicto  senhor  Rey,  o  portador  desta  presente 
procuragom,  E  deulhe  liure,  comprido  ^  suficiente  poder 
^  mandado  special  que  por  ella,  em  seu  nome,  ^  pera  a 
dicta  Iffante  reciba  per  aquellas  palauras  de  presente 
que  o  direito  manda  por  seu  esposo  ^  marido  lydimo  o 
muito  alto  ^  muy  nobre  senhor  dom  Pedro,  pella  graga 
de  Deus  Rey  de  Castella  ^  de  Liom,  ^  para  consentir 
em  el  como  em  seu  esposo  ^  seu  marido  lijdimo,  e  pera 
outorgar  essa  senhora  Iffante  por  esposa  ^  molher  li¬ 
dima  do  dicto  senhor  Rey  de  Castella,  e  pera  consentir 
no  recibimento  que  o  dicto  senhor  Rey  de  Castella  della 
fizer  em  que  a  receba  por  sua  espo'sa  ^  por  sua  molher 
lidima,  s  pera  dizer  aquellas  palauras  e  consentir  en  aque- 


(i)  El  título  va  en  tinta  roja  y  al  margen:  ^Voncertada  com 
o  original.’'  Este  Registro  fue  transcrito  en  tiempo  de  Alfonso  V, 
después  de  1458;  no  podemos  determinar  cuál  fuera  ese  original 
con  el  que  la  carta  fué  concertada,  mas  creemos  fuese  el  de  la  an¬ 
tigua  Chancillería. 


542  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

lias  que  o  dicto  senhor  Rey  de  Castella  diser,  que  seiam 
compridoiras  ^  necesarias  per  que  milhor  ^  mais  acaba¬ 
damente  se  pode  o  casamento  de  presente  fazer  antre 
pesoas  absentes,  ou  presentes,  ou  antre  presente  ^  ab¬ 
sente,  ^  pera  receber  del,  ou  doutro  por  el,  aquellas  arras 
s  doagoes,  ou  por  instimentos  ou  obrigagom  dellas  que 
se  antre  ssy  trautar,  s  puser,  ou  o  dicto  seu  procurador 
vir  que  a  ella  compre  per  razom  do  desto  casamento.  E 
pera  fazer  obrigagom  ou  obrigacooes  por  ella  ^  em  seu 
lióme,  as  mais  firmes  ^  stauees  que  se  podem  fazer  so- 
bresto,  segundo  o  dicto  seu  procurador  vir  que  compre, 
e  pera  receber  por  ella  e  pera  ella,  do  parte  do  dito 
senhor  Rey  de  Castella,  acjuellas  obrigagom  ou  obriga- 
goes  que  Ihe  forem  feitas,  ^  consentir  em  ellas,  e  pera 
jurar  en  sua  alma  e  por  ella  que  compra  e  guarde  todas 
as  cousas  sobredictas  ^  cada  huma  dellas,  e  que  nom 
venha  contra  ellas  nem  contra  parte  dellas,  e  outro  ju¬ 
ramento  qualquer  que  o  decto  seu  procurador  entender 
que  compre,  e  pera  o  receber  da  outra  parte  e  pera  fa¬ 
zer  s  dizer  e  procurar  toda  lias  cousas  ^  cada  huma  de¬ 
llas,  que  suficiente  procurador  ^  mandadeyro  pode  fa¬ 
zer  s  dizer  ^  procurar  ñas  cousas  sobre  dictas  ^  cada 
huma  dellas,  ^  que  ella  poderla  fazer  s  diser  se  presente 
fosse,  ainda  que  seiam  daquellas  cousas  que  requerem 
mandado  especial;  e  jurou  a  dicta  senhora  Iffante  dona 
Beatriz  aos  sanctos  avangelhos  per  ella  comporalmente 
taniudos  de  nom  reuogar  o  dicto  seu  procurador,  nem 
este  poder  que  Ihe  da,  nem  parte  dello  nem  em  todo,  ^  de 
teer  ^  comprir  ^  guardar  todo  o  que  sobredicto  he,  E  que 
o  dicto  conde,  seu  procurador,  fazer  ^  diser  em  nome  da 
dicta  senhora  Iffante  por  esta  razam  e  de  nom  hir  con¬ 
tra  ello  nem  contra  parte  dello  em  nenhum  tempo  per 
nenhuma  maneira ;  e  outrossy  deu  poder  per  esta  procu- 
ragom  ao  dicto  Conde,  seu  procurador,  pera  por  ella 
en  seu  nome  ^  en  sua  alma  possa  fazer  qualquer  jura¬ 
mento,  ou  juramentos,  que  el  vir  que  compra  ^  faz  mes- 
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ter  pera  esto,  assy  como  ella  meesma  faria  seendo  pre¬ 
sente,  e  obrigou  seiis  bees  per  firme  stipulagom  claiier 
por  firme  y  stauel  todo  quanto  pollo  dicto  sen  procura¬ 
dor  for  feito  ^  dicto  e  consentido  e  procurado  ñas  cou¬ 
sas  sobredictas  ^  cada  huma  dellas,  e  de  nom  hir  con¬ 
tra  ellas,  nem  contra  nenhuma  dellas,  em  nenhuma  ma- 
neira,  e  para  esto  ser  certo,  ^  firme,  ^  stauel,  ^  ualioso,  a 
dicta  senhora  Iffante  fez  faser  este  stormento  de  pro- 
curacom  por  mí,  Vasco  Anes,  tabaliam  geeral  suso 
dicto,  ^  asignado  do  meu  sinal,  e  por  moor  firmidom  o 
dicto  senhor  Rey  de  Portugal  ^  do  Algarbe  asinou  per 
sua  maao  do  seu  nome  e  a  mandón  seellar  do  seu  seello 
do  chumbo.  Esto  foy  feito  em  Torres  Yedras  nos  paagos 
do  dicto  senhor  Rey  xxvj  dabril  da  era  de  mil  iiij  ^  tres 
años.  Testimunhas  que  a  esto  forom  presentes  Gil  Vaas- 
ques  de  Resende,  Lorengo  Steuez,  do  conselho  del  rrey; 
Afom  Domínguez  ^  Johan  Gongallez,  Fernam  Martinz 
e  Joham  Airas,  vasallos  do  dicto  senhor  Rey,  E  Fernans 
de  Steuez,  ueedor  da  sua  casa,  Vasco  Gil,  seu  thesourey- 
ro,  ^  Dominguo  Anes,  scripuam  do  decto  tesouro,  ^  An- 
toninho  Gongallez,  scripuam  da  Reposte  do  dicto  senhor, 
e  Vasco  Anes  Mouquinho,  sua  guarda,  e  outros  muytos, 
^  en,  V asco  Anes,  tabaliam  geeral  suso  dicto,  que  a  todo 
esto  presente  fuy,  ^  de  consentimento  do  dicto  senhor 
Rey,  ^  per  mandado  da  dicta  senhora  Iffante,  dona  Bea¬ 
triz,  sua  filha,  este  stormento  com  minha  maao  escrepui, 
s  em  el  meu  sinal  fiz  acostumado  que  tal  he  em  testa- 
menho  de  uerdade.’’  (i). 

El  análisis  diplomático  del  documento  confirma  su 
autenticidad.  Existe  a  continuación  del  transcrito  otro 
poder  dado  por  el  infante  don  Dionís,  de  quien  antes 
hemos  hablado,  para  que  en  su  nombre  reciba  por  pala¬ 
bra  de  presente  a  la  infanta  castellana  doña  Isabel  (2),  y 

(1)  Chancillería  del  rey  don  Pedro,  tomo  único,  fol.  109  (Ar¬ 
chivo  de  la  Torre  do  Tombo). 

(2)  Ya  indicamos  que  en  fas  negociaciones  entabladas  al  prin- 
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salvo  los  nombres  de  los  contrayentes  todo  es  igual :  pro¬ 
curador,  formulario,  escribano  y  testigos.  Del  examen 
hecho  en  el  Registro  de  la  Chancilleria  del  Rey  portu¬ 
gués  resulta  que  don  Pedro  estaba  en  Torres  Yedras  al 
principiar  abril,  y  que  entre  Torres  Yedras  y  Lisboa 
pasó  hasta  los  primeros  dias  de  mayo.  Los  dos  vasallos 
del  Rey,  Afom  Domingues  y  Joáo  Gongalves,  que  sir¬ 
ven,  entre  otros,  de  testigos,  figuran  en  varios  documen¬ 
tos,  y  ellos  dos  con  el  escribano  Yasco  Anes  dan  vali¬ 
dez  a  uno  fechado  en  Torres  Yedras  a  17  de  abril. 

El  procurador,  el  conde  de  Barcelos,  don  Joáo  Afon- 
so  Telo  de  Meneses,  figura  destacada  en  la  corte  del  rey 
de  Portugal,  no  requiere  que  de  él  nos  ocupemos  aquí. 
Fué  favorecido  por  don  Pedro  y  tomó  parte  activa  en 
las  diligencias  hechas  para  reivindicar  el  nombre  de  doña 
Inés  de  Castro. 

La  infanta  Beatriz  es  la  hija  menor  de  doña  Inés, 
que  pocos  años  después  de  la  tragedia  de  Montiel  vino 
a  casar  con  otro  hijo  de  Alfonso  XI  de  Castilla  — don 
Sancho,  habido  en  doña  Leonor — ,  para  sellar  uno  de  los 
varios  conciertos  entre  el  rey  de  Portugal,  hermano  de 
la  Infanta,  y  el  rey  de  Castilla,  Enrique  II,  hermano 
del  novio.  No  puede  tratarse  de  otra  Infanta,  porque 
hay  datos  sobrados  que  comprueban  este  extremo. 

La  fecha  del  poder,  posterior  en  un  mes  a  la  dispen¬ 
sa  pontificia,  porque  el  mes  de  marzo  del  año  tercero  del 
Pontificado  de  Urbano  Y  corresponde  a  marzo  de  1365, 
prueba  que  aquella  negociación  databa  de  los  días  de  la 
repulsa  de  doña  Juana  de  Aragón,  y  que  se  había  con¬ 
venido  en  no  hacerla  pública  hasta  que  no  se  consiguie¬ 
se  la  dispensa  pontificia.  Además  es  oportuna  para 
unas  vistas  en  Sevilla,  Badajoz  o  lugar  vecino.  Por  la 
Crónica  sabemos  que  al  principiar  el  verano  don  Pedro 

cipio  del  reinado  de  don  Pedro  de  Portugal  se  señalaba  un  pla¬ 
zo  de  seis  años  para  acabarse  estos  casamientos,  y  las  fechas  lle¬ 
nan  el  plazo,  1358  a  1365. 


PEDRO  I  DE  CASTILLA  Y  BEATRIZ  DE  PORTUGAL  545 


vino  de  Murcia  a  Sevilla,  y  don  Juan  Catalina,  en  el  In¬ 
dice  de  documentos  con  que  ilustra  su  Historia,  cita  uno 
fechado  en  Trujillo  en  26  de  agosto  ele  1365. 

¿Celebróse  este  matrimonio?  Parece  que  no.  ¿Usa¬ 
ría  el  Conde  de  Barcelos  de  su  procuración  o  sería  sólo 
un  documento  que  se  otorgara,  pero  que  no  se  utilizase? 
Es  curioso  que  cuando,  andando  los  tiempos,  ordenase 
Alfonso  V  de  Portugal  en  1458  hacer  las  transcripcio¬ 
nes  de  los  documentos  de  la  Chancillería  de  su  antece¬ 
sor,  Pedro  I,  no  se  considerase  documento  inútil,  como 
muchos  otros ;  antes  bien,  pasó  al  Registro,  donde  en  la 
actualidad  se  conserva. 

Y  no  puede  menos  de  sorprender  que  cuando  don  Pe¬ 
dro,  huyendo  de  el  de  Trastamara,  intentara  acogerse  en 
Portugal  (1366)  y  mandase  a  la  Corte  lusitana  a  su 
hija  Beatriz,  prometida  — ya  queda  dicho —  del  infante 
heredero  don  Fernando,  no  sólo  no  encuentra  la  desva¬ 
lida  Infanta  la  hospitalidad  que  iba  buscando,  sino  que 
ni  el  propio  rey  castellano  reciba  de  su  tío,  y  casi  sue¬ 
gro,  el  refugio  que  buscaba  de  momento  para  reunir 
fuerzas  y  combatir  al  vasallo  que  se  había  rebelado. 

Hacer  hipótesis  sobre  los  motivos  que  determinaron 
el  cambio  de  proceder  del  rey  de  Portugal  es  tan  sen¬ 
cillo  como  inútil.  Por  eso  nos  hemos  de  limitar  a  decir 
que  si  ya  el  castellano  había  rechazado  la  mano  de  una 
infanta  aragonesa  y  declarado  que  no  se  le  requiriese 
más  sobre  ello,  pudo  después  despedir  — faltando  a  la 
fe  empeñada —  al  embajador  de  don  Pedro  de  Portu¬ 
gal,  al  Conde  de  Barcelos,  con  alguna  otra  declaración 
similar,  y  al  conocer  tal  proceder  el  portugués  recorda¬ 
se  que,  por  haber  estado  casado  con  una  hermana  de  la 
Condesa  de  Trastamara,  era  cuñado  del  pretendiente  a 
la  corona  de  Castilla,  yernos  los  dos  de  don  Juan,  hijo 
del  infante  don  Manuel,  y  empezara  a  pactar  con  el  Con¬ 
de.  De  esta  manera,  por  una  ruptura,  cuyas  causas  están 
por  averiguar,  el  fundamento  capital  de  una  política  de 

35 
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diez  años,  que  tantas  vidas  costara,  se  desvaneció,  y 
quedó  a  merced  de  las  miserias  humanas  y  de  los  desti¬ 
nos  de  la  Providencia,  porque  pronto  la  muerte  les  ha¬ 
bía  de  privar  a  unos  y  otros  de  la  solícita  protección  de 
sus  padres,  la  suerte  de  los  hijos  de  Inés  de  Castro  y 
María  de  Padilla. 

Si  cada  nueva  investigación  permite  aclarar  una 
duda,  es  frecuente  que  sirva  a  su  vez  también  para  en¬ 
sanchar  el  campo  de  nuestras  tinieblas ;  si  con  el  trabajo 
que  hemos  hecho  aportamos  algunos  detalles  a  la  vida 
del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  dejamos,  en  cambio,  como 
derivada  consecuencia  de  los  estudios  practicados  lagu-* 
ñas  que  confiamos  podrán  ser  tema  para  futuras  inves¬ 
tigaciones. 

Amalio  Huarte  y  Echenioue, 
Correspondiente  de  la  Academia. 


Publicaciones  de  la  cátedra  y  becarios  de 


LA  «FUNDACIÓN  CARTAGENA 


Los  archivos  farnesianos  de  Ñapóles 

COMO  es  sabido,  el  Archivo  de  Estado  en  Ñá¬ 
peles  aloja,  entre  otras  colecciones  documen¬ 
tales,  la  importantísima  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Car  te  Farnesiane. 

El  valor  de  la  documentación  farnesiana  ha  sido 
puesto  de  relieve  por  los  historiadores  belgas,  para  cuyo 
país  tiene  una  importancia  excepcional,  reconocida  ya 
por  Gachard  en  1868  (i). 

Origen  de  sus  fondos. 

Podemos  distinguir  en  los  Archivos  Earnesianos  de 
Nápoles  cinco  fondos:  i)  Archivos  de  Margarita  de 

(i)  Gachard  (L.  P.)  :  Les  arch.  farn.  a  Nap.  Biíll.  de  la 
Comm.  royale  dhistoire,  3%  s%  t.  XI,  1868,  p.  245  y  ss. 

Sobre  los  trabajos  históricos  que  utilizan  documentos  de 
los  Archivos  farnesianos  de  Nápoles,  vid.  Casanova  (E.)  :  L'Ar- 
chivio  di  Stato  in  Napoli,  dal  iP  gennaio  i8gg  al  gi  dicemhre 
igog.  Notizie  raecolte.  Napoli,  1910,  págs.  139-178  (Bibliogra- 
phia  delle  opere  condotte  da  stiidiosi  su  documenti  delVarcki- 
zdo  di  Stato  di  Napoli  dalV  anuo  í\8gg  alVanno  igoi  delle  quali 
sia  pervenuta  notisia  alia  direzione).  Vid.  et.  Cauchie  (A.)  y 
Van  der  Essen  (L.)  :  Inventaire  des  Archives  Farnésiens  de 
Naples  au  point  de  vue  de  Phistoire  des  Pays  Bas  catholiques. 
Bruxelles,  1911,  págs.  ccxviii-ccxix. 
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Parma.  2)  Archivos  de  Alejandro  Farnesio.  3)  Archi¬ 
vos  del  cardenal  Alejandro  Farnesio.  4)  Archivos  del 
duque  Octavio  Farnesio.  5)  Fondo  integrado  por  las  co¬ 
rrespondencias  diplomáticas  entre  los  duques  de  Par¬ 
ma  y  sus  agentes  o  embajadores  en  las  diversas  cortes 
europeas  durante  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii  (i). 

Los  archivos  de  Margarita  de  Parma  contienen  gran 
parte  de  la  correspondencia  de  la  gobernadora  de  los 
Países  Bajos  con  diversos  personajes.  La  hija  de  Car¬ 
los  V  era  sumamente  cuidadosa  en  lo  referente  a  la  con¬ 
servación  de  sus  papeles,  y  la  mayoría  de  los  documentos 
inventariados  a  su  muerte  (1586)  se  conservan  en  Ña¬ 
póles  y  Parma  (2). 

Los  papeles  de  Alejandro  Farnesio,  el  gran  gober¬ 
nador  de.los  Países  Bajos,  fueron  reclamados  a  su  muer¬ 
te  por  Felipe  II,  que  también  lo  había  hecho  al  morir 
don  Juan  de  Austria,  y  que  en  esta  ocasión  suponía  que 
Farnesio  se  había  enriquecido  a  costa  de  los  dineros  en¬ 
viados  a  Flandes  para  el  ejército;  pero  su  secretario. 


(1)  Vid.  Cauchie  y  Van  der  Essen,  Inventaire...  (pág.  ix). 

(2)  Cauchie  (A.) :  Inventaires  des  archives  de  Margnerite 
de  Parme,  dressés  apres  la  mort  de  cette  princesse,  précédés 
d’iine  liste  d'anciens  inventaires  d' archives  et  des  joyaux,  con¬ 
serves  aiiX  archives  farnésiens  a  Naples.  Compte  renda  des 
séances  de  la  Commision  royale  d’histoire.  Bruxelles,  1907, 
LXXVI,  págs.  61-135.  Vid.  et.  Correspondance  de  Marguerite 
dAiitriche,  duchesse  de  Parme,  avec  Philippe  II,  1559-^5^3,  pn- 
blicada  por  Gachard.  Bruxelles,  1867-1881,  3  vols.  en  4.°,  espe¬ 
cialmente  el  vol.  II,  en  el  que  se  utiliza  la  correspondencia  que 
existe  en  los  Archivos  Farnesianos  de  Nápoles.  Es  sumamente 
interesante  el  estudio  de  Onofrio  (Inés  d’)  :  II  carteggio  intimo 
di  Margherita  d'Austria,  dnchessa  di  Parma  e  Placenta.  Studio 
critico  di  documenti  farnesiani.  Napoli,  1919  (recensión  de  Um- 
BERTO  Benassi,  eii  Riv.  Stor.  ItaL,  4.""  serie,  1920,  XII,  37-38). 
Consúltense  igualmente  Poulet  (E.)  y  Piot  (Ch.) :  Correspon¬ 
dance  du  cardinal  de  Granvelle  (1565-1586),  12  vols.  Bruselas, 
1878-1896,  en  la  que  se  utilizan  documentos  de  los  Archivos  Far¬ 
nesianos. 
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Cosimo  Masi,  los  había  enviado  a  Parma,  con  excep¬ 
ción  de  los  correspondientes  a  los  años  1591  y  1592. 
Presionado  por  el  monarca  español,  Masi  hubo  de  su¬ 
plicar  a  Ranucio  Farnesio  que  entregase  a  los  comi¬ 
sionados  de  Felipe  II  los  documentos  reclamados,  guar¬ 
dando  copia  de  los  principales  para  hacer  la  historia 
del  caudillo.  Quedaron,  además,  en  poder  del  duque  las 
cartas  y  papeles  confidenciales  entre  Alejandro  Farne¬ 
sio  y  su  familia  (i). 

Los  archivos  de  Octavio  Farnesio,  padre  de  Ale¬ 
jandro,  y  especialmente  los  de  su  hermano  el  cardenal 
Alejandro  Farnesio,  contienen  noticias  de  interés  para 
la  historia  de  España,  pero  no  pueden  compararse  con 
los  curiosísimos  y  abundantes  datos  que  proporciona  la 
correspondencia  diplomática  entre  los  duques  de  Par- 
ma  y  sus  agentes  o  embajadores  durante  los  siglos  xvi^ 

XVII  y  XVIII. 

La  corte  de  Parma  sostuvo  representantes  en  diver¬ 
sas  cortes  europeas  (Madrid,  'Viena,  París,  Londres, 
Moscú)  y  en  las  capitales  de  algunos  estados  de  Italia. 

La  historia  de  los  archivos  farnesianos  (2). 

Los  orígenes  de  esta  importante  colección  documen- 


(1)  La  correspondencia  farnesiana  de  Nápoles  fue  utiliza¬ 
da  por  Fea  (P.)  en  su  estudio  titulado  Alcssandro  F ámese,  diica 
di  Parma.  Roma,  1886,  que  constituye  la  mejor  monografía 
publicada  hasta  la  fecha  sobre  aquel  caudillo.  Mr.  León  van  der 
Essen  ha  comenzado  la  impresión  de  una  obra  en  cuatro  vols. 
titulada  Alexandre  Farncse,  prtnce  de  Parme,  goiiverneur  géné- 
ral  des  Pays-Bas  (1545-1592),  que  seguramente  será  un  estudio 
definitivo.  Los  dos  primeros  acaban  de  aparecer  (Bruselas,  1933 
y  1934) ;  véase  una  interesante  lista  'bibliográfica  en  las  pági¬ 
nas  XXIX-XXXIX  del  t.  1. 

(2)  Sobre  la  historia  de  los  archivos  farnesianos  cons.  Del 
Giudice  (G.)  :  Del  grande  archkno  di  Napoli.  Nápoles,  1871 ; 
Trinchera  (F.)  :  Degli  archivi  napoletani.  Nápoles,  1872;  Va- 
zio  (M.) :  Ministero  deirinterno.  Relazione  sugli  archivi  di  Stafo 
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tal  se  remontan  a  los  tiempos  del  duque  Ranucio  I,  hijo 
de  Alejandro  Farnesio,  que  estableció  su  archivo  ducal 
en  Parma,  en  el  año  de  1592.  Poco  tiempo  más  tarde 
(1597),  el  archivero  titular,  Cesare  Ripa,  fue  encargado 
de  redactar  un  inventario  alfabético  de  los  documentos, 
que  se  conserva  actualmente  entre  los  papeles  farnesia- 
nos  de  Nápoles.  En  1621,  otro  archivero,  Francesco  Mo- 
resco,  intervino  en  la  ordenación  de  los  fondos,  que  se 
acrecentaron  incesamente  a  lo  largo  de  los  siglos  xvii 
y  XVIII  como  consecuencia  de  la  traslación  a  Parma  de 
los  documentos  existentes  en  el  Palacio  Farnese  de  Ro¬ 
ma  y  en  otras  residencias  y  posesiones  de  la  familia. 
En  1725  debía  ser  grande  el  desorden  existente  en  el 
archivo,  a  juzgar  por  la  memoria  redactada  por  el  con¬ 
de  Pagani  para  poner  remedio  a  la  confusión. 

A  la  muerte  de  Antonio  Farnesio  (20  de  enero  de 
1731)  se  extingue  la  linea  masculina  de  los  duques  de 
Parma.  Dejó  como  heredero  ^^il  ventre  pregnante  della 
serenissima  Signora  duchessa  Enrich'etta  cVEste’’  (i), 

italiani,  p.  300-322.  Roma,  1883 ;  Barone  (N.)  :  Notizie  ris guar¬ 
dante  VArch.  Farnese  ora  conservato  nell  archivio  di  Stato  in 
N apoli.  Nápoles,  1898;  Gachard  :  Les  archives  f arnés,  a  Na- 
ples.  Bidl.  de  la  Coni.  roy.  d'hist.,  3.’'  serie,  t.  XI,  1868,  pági¬ 
nas  245  y  ss. ;  Bacha  (E.)  :  Les  arch.  farn.  de  Nap.  Ibid,,  cuar¬ 
ta  serie,  t.  XVI  (1889),  págs.  530  y  ss. ;  Cauchie  (A.)  :  Les 
arch.  farn.  a  Nap.  Ibid.,  cuarta  serie,  t.  XVII  (i89oh  págs.  81 
y  ss. ;  Cauchie  (A.)  y  Van  der  Essen  (L.)  :  Invcntaire  des  Ar¬ 
chives  Farnésiennes  de  Naples  aii  point  de  vite  de  Vhist.  des 
Pays  Bas  catholiques.  Bruxelles,  1911,  pág.  xlii  y  ss.  (Publ.  par 
PAcad.  royal  de  Belgique.  Coinm.  roy.  dAiist.).  Les  arch.  farn. 
de  Naples  au  point  de  vue  des  Pays  Bas.  C.  r.  de  XX  Congrés 
de  la  Fed.  hist.  et  arch.  de  Bel.,  págs.  487  y  ss..  Gante,  1907; 
Van  der  Essen  (L.)  :  Les  archives  farnésiennes  de  Parme  au 
point  de  vue  de  Vhistoire  des  anciens  Pays  Bas  catholiques.  Bru¬ 
xelles,  1913-  '^oy.  de  Belg.  Comm.  roy.  d’histoire;  Drei 

(G.) :  Gli  archivi  farnesiani.  Loro  formazione  e  vicende.  Parma, 
1930. 

(i)  Bazzi  (T.)  y  Benassi  (U.)  :  Storia  di  Parma  dalle  sue 
origini  al  1860.  Parma,  1908,  págs.  270-271. 
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aunque  sus  augurios  de  sucesión  no  se  confirmaron  y  el 
ducado  pasó  a  Carlos  de  Borbón,  hijo  de  Felipe  V  de 
España  y  de  Isabel  de  Farnesio,  que  fué  proclamado 
sucesor  el  29  de  diciembre  de  1731  y  entró  en  Parma  el 
7  de  octubre  de  1732. 

Pero  su  gobierno  fué  de  corta  duración:  aprovechan¬ 
do  la  guerra  de  sucesión  de  Polonia  marchó  a  conquis¬ 
tar  el  reino  de  Nápoles  (1734),  y  el  ducado  de  Parma 
pasó  a  poder  del  emperador  de  Austria  (1736). 

Durante  este  intervalo,  el  nuevo  rey  de  Ñapóles,  re¬ 
presentante  de  la  Casa  Farnesio,  hizo  que  fuesen  tras¬ 
ladados  a  su  nueva  capital  los  objetos  de  arte  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  archivos  que  se  guardaban  en  los  pa¬ 
lacios  ducales  de  Parma,  Colorno,  Sala,  etc.,  necesitán¬ 
dose  casi  dos  años  para  realizar  el  transporte  (1734- 

1735)- 

Años  más  tarde,  Isabel  de  Farnesio  vió  realizados 
sus  deseos  de  establecer  en  Parma  al  segundo  de  sus 
hijos,  el  infante  don  Felipe  (1748),  cuyo  hijo  y  suce¬ 
sor  Fernando,  movido  por  las  representaciones  del  mi¬ 
nistro  Du  Tillo!,  solicitó  de  su  primo  Fernando  IV  de 
Nápoles  la  restitución  de  los  archivos  trasladados  por 
orden  de  Carlos  III  (1766). 

El  rey  de  Nápoles  accedió  a  que  se  devolviese  una 
parte  de  la  documentación,  realizándose  la  selección  ca¬ 
prichosamente.  Por  esta  causa  se  halla  distribuida  ac¬ 
tualmente  entre  Parma  y  Nápoles  (i). 


(i)  El  número  de  legajos  existentes  en  el  Archivo  Farne- 
siano  de  Parma  es  de  3.500,  mientras  que  en  Nápoles  sólo  hay 
1.850  (Cauchie  y  Van  der  Essen:  Inventaire...,  pág.  xlix, 
nota).  Sobre  el  material  histórico  de  Parma,  véase  la  Relazione 
genérale  intorno  alV Archivio  governativo  di  Parma,  en  el  Arch. 
Stor.  IfaL,  III,  5,  i,  págs.  182  y  ss. ;  Coggltola  (G.)  :  Proposta 
di  reintegrazione  nella  loro  sede  natnrale  deí  fondi  farnesiani 
degli  Archivi  di  N apoli  e  di  Parma,  en  Rivista  delle  Biblioteche 
e  degli  Archivi,  t.  XIV,  1903,  págs.  75  y  sigs. ;  Capasso  (C.)  :  La 
politica  di  papa  Paolo  III  e  Vitalia.  Bologna,  1902,  págs.  48  y 
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Los  archivos  farnesianos  de  Ñapóles  permanecie¬ 
ron  casi  desconocidos  en  el  Palacio  Real.  Cuando  el  gran 
historiador  belga  Gachard  llegó  a  la  Biblioteca  Real  de 
Ñapóles,  en  1868,  se  le  dijo  que  alli  no  habían  existido 
nunca  papeles  farnesianos.  Al  fin  logró  hallarlos  y  fue¬ 
ron  trasladados  al  Grande  Archivio  di  Stato  (antiguo 
convento  de  San  Severino  de  los  monjes  de  Monte  Cas- 
sino),  del  que  forman  uno  de  los  más  preciados  fondos. 


Caracteres  diplomáticos. 

La  colección  farnesiana  es  abundante  en  originales, 
minutas  y  copias.  Suelen  ser  originales  las  correspon¬ 
dencias  de  los  agentes,  embajadores  y  representantes  di¬ 
plomáticos  de  la  corte  ducal  en  los  diferentes  países.  La 
de  los  duques  se  halla,  por  lo  general,  en  minutas,  sin 
que  falten  los  originales,  puesto  que  los  miembros  de  la 
familia  Farnesio  reclamaban  a  sus  servidores  o  agentes 
los  archivos  de  su  correspondencia  para  incorporarlos  a 
la  colección  ducal.  Abundan  las  copias  y  duplicados  y, 
sobre  todo,  tienen  un  interés  excepcional  los  numerosí- 
mos  documentos  cifrados,  cuya  clave  suele  conservarse 
en  el  mismo  legajo;  con  frecuencia  se  halla  el  pasaje  des¬ 
cifrado  por  encima  de  las  líneas  cifradas,  o  bien  en  una 
hoja  adjunta  al  documento.  Esto  sucede  en  la  corres¬ 
pondencia  de  los  agentes  de  Parma  en  la  corte  españo¬ 
la  durante  el  reinado  de  Felipe  III.  La  lengua  usada  es 
el  italiano,  aunque  no  faltan  documentos  españoles  en 
ciertos  períodos. 


sigs. ;  del  mismo,  Paolo  III,  2  vols.,  Bibl.  Stor.  Principato.  Messi- 
na-Roma,  1923-1924,  vol.  I,  págs.  vii  y  sigs.  Sobre  algunos  do¬ 
cumentos  farnesianos  del  Archivo  Secreto  Vaticano,  vid.  Ehses  : 
Die  Carie  Farnesiane  des  Vaticanisches  Archives,  en  Romisches 
Quartalschrift,  vol.  41. 
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Clasificación  y  organización  de  los  archivos 
FARNESIANOS  DE  NÁPOLES. 

Sus  fondos  se  hallan  constituidos  por  1.850  fasci, 
19  legajos  de  documentos  en  pergamino  y  19  registros. 
La  división  fundamental  es  de  cartacei  o  documentos  en 
papel  y  per g amena  o  documentos  en  pergamino. 

Los  cartaeei  se  dividen  a  su  vez  en  fasei  non  aiito- 
grafi  y  fasei  antografi,  división  totalmente  arbitraria  y 
falta  de  valor,  puesto  que  la  sección  non  antografi  es 
abundantísima  en  autógrafos. 

Los  documentos  en  papel,  que  son  los  que  verdade¬ 
ramente  nos  interesan,  han  sido  reordenados  a  partir  de 
1895;  se  dividen  en  fasei,  y  éstos,  a  su  vez,  en  fasci- 
coli. 

Distínguense  diversas  secciones  con  un  criterio  pu¬ 
ramente  geográfico  (i)  y  existe  un  inventario  general, 
copiado  en  gran  parte  del  que  se  hizo  en  1868,  cuando 
se  trasladó  la  documentación  desde  el  Palacio  Real  al 
Grande  Archivio.  Además  del  catálogo  general,  y  res¬ 
pondiendo  a  la  reorganización  de  1895,  se  han  redacta¬ 
do  inventarios  particulares  de  algunas  de  las  diversas 
secciones.  La  numeración  de  los  fasei  es  correlativa  e 
independiente  de  las  secciones. 


(i)  Spagna,  MilanO',  Fiandra  e  Spagna,  Parma  e  Spagna, 
Parma  e  Toscana,  Genova,  Siena,  Toscana,  Vienna,  Venezia,  Lio- 
ne,  Alta  Italia,  Boemia,  Portogallo,  Francia,  Londra,  Parma, 
Roma,  Parma  e  Roma,  Castro  e  Piacenza,  Castro  e  Ronciglione, 
Orvieto,  Napoli,  Inventarii,  Instrumenti,  Testamenti,  Matrinio- 
nii,  Generalitá,  Cose  varié,  Sicilia,  Olanda,  INIoscovia,  Aquila, 
Altamiira,  Allodialli,  Benevento  e  Pontecorvo,  Fiandra,  Roma  (2), 
Viena  (2),  Spagna  1(2),  Piacenza,  Parma  (2),  Vienna  (3),  Germa- 
nia,  Parma  (3),  Roma  e  Parma,  Castro,  Pergamene,  Autografi, 
Registri  varii  (Vid.  Cauchie  y  Van  der  Essen,  Inventaire,  pá¬ 
gina  Lxvi^  nota  i). 
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Importancia  de  los  archivos  farnesianos  para  el 

ESTUDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  EsPAÑA. 

La  familia  Farnesio  aparece  en  íntima  relación  con 
España  desde  los  tiempos  del  pontífice  Paulo  III,  que 
erigió  el  ducado  de  Parma  y  Piacenza  para  su  hijo  Pe¬ 
dro  Luis  Farnesio  (1545).  Le  sucedió  Octavio,  casado 
con  Margarita  de  Austria,  ¡hija  natural  del  emperador 
Carlos  V,  y  a  éste  su  hijo  Alejandro,  el  gran  general 
que  gobernó  los  Países  Bajos  desde  1578  hasta  1592. 
Teniendo  en  cuenta  el  importante  papel  desempeñado  por 
Alejandro  y  por  su  madre  Margarita  en  los  Países  Ba¬ 
jos,  no  nos  sorprenderá  la  riqueza  de  los  Archivos 
Farnesianos  en  noticias  relativas  a  las  relaciones  en¬ 
tre  España  y  aquellos  territorios  en  la  época  de  Feli- 
pell(i). 

Pero,  además,  la  corte  ducal  de  Parma  tenía  emba¬ 
jadores  o  agentes  en  las  principales  cortes  de  Europa,  y 
de  modo  singular  en  Madrid.  La  correspondencia  de  es¬ 
tos  representantes  ofrece  un  interés  especial  por  las  no¬ 
ticias  confidenciales  en  documentos  cifrados  que  trasmi¬ 
tían  continuamente  a  los  duques  de  Parma.  Las  relacio¬ 
nes  familiares  entre  la  Casa  Farnesio  y  los  Austrias  es¬ 
pañoles,  la  proximidad  de  los  Estados  farnesianos  y  del 
ducado  de  Milán,  los  pleitos  y  reclamaciones  de  los  Far- 
nesios  con  motivo  del  pago  de  pensiones  y  de  los  domi- 


(i)  Véase  el  tantas  veces  citado  Inventaire...  de  Cauchie  y 
Van  der  Essen,  cap.  V,  págs.  xcvth  y  sigs.,  donde  se  hace  un 
estudio  del  valor  de  la  expresada  documentación :  Gobierno  per¬ 
sonal  de  Felipe  II,  de  Margarita  de  Austria  (1559-1567),  del  duque 
de  Alba  (1567-1573),' de  don  Luis  de  Requesens  (1573-1576),  de 
don  Juan  de  Austria  (1576-1578),  de  Alejandro  Farnesio  (1578- 

1592)  y  período  de  los  gobiernos  del  conde  de  Mansfeldt  (1592- 

1593) >  del  archiduque  Ernesto  (1594-1595)  y  del  conde  de  Fuen¬ 
tes  (i 595"  1596).  Desde  este  momento  pierden  interés  las  noti¬ 
cias  del  Archivo  Farnesiano  referentes  a  los  Países  Bajos. 
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nios  feudales  que  poseían  en  Ñapóles,  y  sus  aspiracio¬ 
nes  a  ocupar  altos  cargos  en  los  dominios  españoles  son 
circunstancias  que  requerían  una  atención  vigilante  y 
continuada  en  la  corte  de  Madrid.  Por  estas  razones 
podemos  seguir  la  correspondencia  entre  los  duques  de 
Parma  y  sus  representantes  en  España  durante  dos  si¬ 
glos,  y  en  ella,  además  de  los  asuntos  de  interés  privado 
de  los  Farnesios,  hallaremos  noticias  referentes  a  los 
principales  asuntos  de  interés  internacional,  sucesos  de  la 
corte,  carácter  de  los  reyes  y  de  sus  consejeros  y  pri¬ 
vados,  situación  de  la  monarquía,  tesoros  llegados  de 
las  Indias,  etc. 


La  época  de  Felipe  II. 


Cuando  el  monarca  español  abandonó  los  Países  Ba- 
.jos  (1599),  quedó  como  gobernadora  su  hermana  Mar¬ 
garita  de  Parma;  el  joven  Alejandro  sigmió  al  rey  en 
su  viaje  a  España  para  educarse  en  la  corte. 

La  correspondencia  que  sostuvo  Margarita  con  su 
esposo,  con  su  hijo  y  con  diversos  personajes  y  agentes 
en  Madrid  es  riquísima  en  curiosos  pormenores  acer¬ 
ca  del  carácter  de  Felipe  II,  con  sus  indecisiones  y  tar¬ 
danzas  que  exasperaban  a  la  gobernadora,  tanto  porque 
no  veía  solución  para  los  problemas  planteados  en  Flan- 
des  como  porque  se  dilataban  las  satisfacciones  y  re¬ 
compensas  que  los  Farnesios  deseaban  en  Italia.  Mar- 
g-arita  esperaba  el  casamiento  de  Alejandro  con  una  hija 
del  emperador,  pero  se  frustraron  sus  ilusiones,  y  Gran- 
vela,  hasta  entonces  su  confidente,  es  considerado  como 
un  intrigante,  pidiéndose  su  traslado  de  los  Países  Ba¬ 
jos.  Tomás  de  Armenteros,  enviado  de  la  duquesa,  ex¬ 
pone  al  rey  la  verdadera  situación  de  Flandes  y  narra 
en  cartas  interesantísimas  el  resultado  de  sus  gestiones. 
Se  reclama,  inútilmente,  la  presencia  del  monarca  para 
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poner  término  a  los  peligTos  que  se  ciernen  sobre  Flan- 
des. 

En  esta  correspondencia  pueden  estudiarse  minu¬ 
ciosamente  diversos  sucesos  de  la  corte  y  de  la  monar¬ 
quía:  enfermedades  del  principe  don  Carlos  y  Alejandro 
Farnesio;  viaje  de  Carlos  V  desde  Flandes  a  Yuste  (i); 
acusaciones  del  duque  de  Alba  contra  el  gobierno  de 
Margarita  de  Parma  en  Flandes;  rebelión  de  los  mo¬ 
riscos  de  Granada;  pretensiones  de  Ranucio  Farnesio 
al  trono  de  Portugal;  conquista  de  este  país  (2);  acha¬ 
ques  y  crueles  dolencias  de  Felipe  II  (3);  muerte  del 
soberano  español  (4)... 


(1)  Fascio  2.  Correspondencia  de  Fra  Giuliano  Addinghelli. 

(2)  Fascio  3.  Correspondencia  de  Margarita  de  Parma  y  de 
sil  secretario  Tomás  de  Armenteros  con  diversos  personajes. 

(3)  Fascio  15.  Correspondencia  de  Bartolomeo  Prati.  Es 
curiosa  la  vivacísima  carta  de  este  personaje  a  Ranucio  Farne¬ 
sio,  escrita  a  20  de  abril  de  1596  (fol.  500).  “II  Re  tiene  la  pelle' 
et  le  uene  tanto  adherenti  albossi  per  rinfirmitá  grane  en  che  si 
ritroua,  che  di  tré  iiolte  che  l’hanno  sagrato,  si  puó  dire,  che 
quasi  nell’osso'  habbiano  spinto  le  lanzette,  et  puré  scriuono 
questi  satrapi  suoi  quá,  ch’egli  stá  mucho  meior  idest  meglio. 
L’ambasciatore  di  Savoia  non  crede  a  lo  che  le  escriue  Don  Gio- 
vanni  Idiaquez  in  materia  di  questo  meglioramento,  et  io  per 
questo  et  per  caminare  con  la  comune  oppinione,  tengo  che  s’egli 
non  é  morto  sia  per  moriré  prestiss.®  come  desidera  ogni  uno. 
Egli  si  ritroua  uicino  a  Toledo  in  luogo  d.°  la  Coca  luogo  dis- 
comodiss.°,  che  accellerará  moho  piu  presto  il  neg.°...  No  é  qui 
ni  uno  che  non  prenda  amiratione  di  questo  mal  termine  che  tiene 
S.  Mtá.  et  suoi  Ministri  con  V.  A.... 

’^Questo  pouero  uecchio  di  S.  Mtá.  é  uenuto  in  fastidio  a  tutti 
et  non  ui  é  ni  uno  che  non  li  dessideri  la  morte,  et  per  questo 
credo,  che  morirá  per  dar  la  uita  a  tutti’b  En  carta  de  18  de 
mayo  de  1596,  el  Prati  pide  perdón  por  lo  que  dijo  en  la  anterior, 
pues  el  excesivo  celo  en  el  servicio  de  S.  A.  le  llevó  a  extravíos 
(fol.  508).  , 

(4)  Fascio  16.  Correspondencia  de  Giovanni  Canobio.  Por 
cierto  que  una  falsa  noticia  le  hizo  anunciar  el  fallecimiento  de 
Felipe  II  como  acaecido  a  las  23  del  día  ii  de  septiembre  de 
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Felipe  IIL 

La  época  de  Felipe  III  se  dibuja  con  claros  perfiles 
en  la  correspondencia  de  los  agentes  de  Ranucio  Farne- 
sio,  que  nos  muestra  los  cambios  radicales  habidos  en 
la  corte;  versos  y  anécdotas  que  circulaban;  predomi¬ 
nio  absoluto  del  duque  de  Lerma;  latrocinios  de  Fran¬ 
queza  y  Calderón;  venalidad  de  los  funcionarios  rea¬ 
les;  necesidad  de  hacer  regalos  para  atraérselos;  ges¬ 
tiones  con  el  cronista  Antonio  de  Herrera  para  que  en 
su  historia  hablase  con  elogio  de  Alejandro  Farnesio; 
reclamaciones  por  la  ocupación  que  de  Novara  hizo  el 
conde  de  Fuentes,  gobernador  de  Milán  (i);  muerte  del 
papa  Clemente  VIII;  elecciones  de  León  XI  y  Pau¬ 
lo  V  (2);  expulsión  de  los  moriscos;  asesinato  de  En¬ 
rique  IV  de  Francia  y  efecto  que  la  noticia  causó  en 
la  corte  de  Madrid  (3);  tregua  de  Flandes;  relaciones 
con  el  duque  de  Saboya;  alianzas  matrimoniales  entre 
España  y  Erancia;  caída  del  duque  de  Lerma  y  muta¬ 
ción  del  gobierno  español  (4). 


Felipe  IV  y  Carlos  IL 

Del  período  de  Felipe  IV  poseemos  abundantísima 
documentación  c|ue  aclara  muchos  aspectos  de  la  política 
interior  y  exterior  del  dilatado  reinado:  ^Alemorial  de 

1598  (cartas  de  12  de  septiembre,  fols.  168,  i/o).  En  otra  misiva 
del  13  rectifica  y  vuelve  a  dar  cuenta  de  la  muerte  del  rey,  acaeci¬ 
da  en  aquella  misma  mañana  (fol.  174). 

(1)  Fascios  16  y  17.  Correspondencia  de  Giovanni  Canobio. 

(2)  Fascio  24.  Correspondencia  de  Orazio  Scotto. 

(3)  Fascio  23.  Correspondencia  de  Flavio  Atti. 

(4)  Fascio  30.  Correspondencia  de  Flavio  Atti.  Sobre  las 
relaciones  entre  Parma  y  España  en  este  período  tenemos  en 
preparación  un  estudio  titulado  Ranucio  Farnesio  y  la  corte  de 
Felipe  IIL 


558  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


los  Diputados  del  Parlamento  de  Cataluña  a  S.  M.  so¬ 
bre  el  estado  misérrimo  de  aquella  provincia  por  los 
daños  de  la  guerra  con  Francia  y  violencias  de  los  sol¬ 
dados  españoles”  (contenido  en  carta  de  24  de  septiem¬ 
bre  de  1622);  muerte  del  conde  de  Villamediana:  fies¬ 
tas  de  la  corte  con  motivo  de  la  llegada  del  principe  de 
Gales  (i);  guerra  de  la  Valtelina;  ruptura  con  Ingla¬ 
terra;  episodios  de  la  lucha  con  Francia:  cualidades  de 
los  ministros  de  Felipe  IV ;  noticias  sobre  Cromwell ;  pi¬ 
raterías  inglesas  en  las  Indias  (2) ;  incidencias  de  la  gue¬ 
rra  con  Portugal;  paz  de  los  Pirineos;  matrimonio  de 
Luis  XIV  con  María  Teresa;  noticias  de  la  corte;  aten¬ 
tado  contra  Felipe  IV  (3). 

La  decadencia  de  la  monarquía  española  en  los  tiem¬ 
pos  de  Carlos  II  se  puede  seguir  paso  a  paso  en  las 
noticias  confidenciales  que  tratan  de  las  guerras  con 
Francia;  de  las  andanzas  del  príncipe  Alejandro  Far- 
nesio  (júnior)  en  Madrid;  revueltas  en  Perú  y  Méjico 
contra  los  españoles;  sublevaciones  de  los  moros  afri¬ 
canos  (4);  sucesos  de  Flandes;  paz  de  Ryswick  (5); 
enfermedad  y  hechizos  de  Carlos  II;  proyectos  de  Fran¬ 
cia;  testamento  del  monarca;  problemas  de  la  'suce¬ 
sión  (6);  ^^Giornale  della  malattia  del  Re  Cario  II  di 
Spagna”  (7). 


Felipe  V. 

La  guerra  de  sucesión  con  las  intrigas  y  combina¬ 
ciones  de  las  cancillerías ;  las  campañas  del  príncipe  Eu- 

(1)  Fascio  34.  Correspondencia  de  Flavio  Atti. 

(2)  Fascios  38  y  39. 

(3)  Fascio  41.  Correspondencia  de  Paolo  Cani. 

{4)  Fascio  44.  Correspondencia  del  padre  Alonso  Serafini. 

(5)  Fascio  45.  Correspondencia  del  conde  Sciarra  Luigi 
Tarase  oni. 

(6)  Fascio  47.  Correspondencia  de  Giovanni  Antonio  Bal- 
dini. 

(7)  Fascio  48.  Ihid. 
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genio  de  Saboya;  la  expedición  de  Felipe  V  a  Italia;  el 
hundimiento  de  los  galeones  que  traian  el  dinero  de  las 
Indias  en  la  ría  de  Vigo  (i)  y  otros  acontecimientos  me¬ 
morables  se  describen  menudamente  en  la  correspon¬ 
dencia  del  conde  Giovanni  Antonio  Baldini,  represen¬ 
tante  del  duque  de  Parma  en  Madrid.  Pero  no  eran  és¬ 
tas  las  únicas  fuentes  informativas  del  duque;  otro  re¬ 
presentante  suyo,  el  marqués  Gerardo  Giandemaria,  en¬ 
viado  cerca  del  pretendiente  Carlos  a  Barcelona,  tras¬ 
mite  datos  de  interés  relativos  a  la  guerra  de  Sucesión 
y  al  estado  de  Cataluña,  a  la  vez  que  gestiona  la  devo¬ 
lución  de  los  feudos  farnesianos  de  Nápoles  y  de  la  isla 
de  Ponza,  secuestrados  por  Carlos  de  Austria  cuando  se 
apoderó  de  Nápoles  (1707)  para  forzar  al  duque  de  Par¬ 
ma  a  reconocerle  como  rey  de  España  (2).  i 

Esta  duplicidad  del  duque  de  Parma  y  de  otros  Es¬ 
tados  italianos  hizo  que  Felipe  V  promulgase  un  decre¬ 
to  expulsando  de  España  a  los  representantes  y  prohi¬ 
biendo  la  entrada  de  navios  y  mercancías  de  Venecia, 
Génova,  Lucca  y  Parma  (1711). 

Desde  1704  hallamos  una  correspondencia  singular¬ 
mente  interesante:  la  del  abate  Julio  Alberoni,  primero 
capellán  del  duque  de  Vendóme  y  después  agente  del 
duque  de  Parma.  Las  cartas  de  Alberoni,  casi  todas  ci¬ 
fradas  y  con  frecuencia  interpretadas,  relatan  minucio¬ 
samente  los  episodios  de  la  guerra  (batalla  de  Villavi- 
ciosa;  noticias  de  Cataluña)  y,  sobre  todo,  ofrecen  un 
interés  excepcional  en  lo  que  se  refiere  a  la  prepara¬ 
ción  del  matrimonio  de  Eelipe  V  con  Isabel  de  Farne- 
sio,  hija  de  Odoardo  Farnesio  y  sobrina,  por  tanto,  del 
duque  Francisco  María.  La  habilidad  de  Alberoni  lo¬ 
gró  superar  todos  los  obstáculos;  consiguió  ganar  a  la 
princesa  de  los  Ursinos,  consejera  y  confidente  del  pri- 


(1)  Fascio  46.  Correspondencia  de  G.  A.  Baldini 

(2)  Fascios  51  y  53- 
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mer  Borbón,  y  aleccionó  con  sus  consejos  a  Isabel  para 
que  se  librase  de  ella  apenas  llegase  a  España  (i). 

Arbitro  de  la  política  española,  continúa  su  corres¬ 
pondencia  con  el  duque  de  Parma,  transmitiendo  noticias 
íntimas  de  la  corte  y  de  la  política  internacional  que  se 
seguía  (protección  a  los  Stuardos,  pretendientes  a  la 
corona  de  Inglaterra;  expediciones  a  Italia;  proyectos 
de  Isabel  de  Farnesio;  gestiones  para  el  cardenalato,  et¬ 
cétera).  Esta  correspondencia  se  termina  con  la  caída 
del  cardenal  y  su  fuga  a  Italia  (1720)  (2). 

El  duque  de  Parma  tenía  otros  medios  de  informa¬ 
ción,  además  de  las  misivais  de  Alberoni.  En  1714, 
acompañando  a  Isabel  de  Farnesio,  marchó  su  mayordo¬ 
mo  el  marqués  Aníbal  Scotti,  a  quien  se  nombró  envia¬ 
do  extraordinario  en  las  cortes  de  París  y  Madrid,  para 
dar  el  pésame  con  motivo  de  la  muerte  de  Luis  XIV  y 
cumplimentar  al  nuevo  rey  de  Francia  (1716).  La  co¬ 
rrespondencia  del  marqués  Scotti  dura  desde  1714  has¬ 
ta  1731,  y  en  ella  informa  a  su  señor  del  proyecto  de  la 
Cuádruple  Alianza  contra  España  (3);  de  los  manejos 
de  Alberoni;  de  la  mala  voluntad  de  los  españoles  ha¬ 
cia  este  ministro;  tentativas  para  recobrar  Gibraltar; 
sucesión  de  la  corona  de  Francia  si  fallecía  Luis  XV; 
matrimonios  entre  las  familias  reales  francesa  y  españo¬ 
la;  sucesión  de  España;  proyectos  sobre  el  infante  don 


(1)  Fascios  ,50  y  54.  Correspondencia  de  Alberoni.  E.  Bour- 
geois  ha  utilizado  los  documentos  farnesianos  en  su  obra  La 
diploniatie  secrete  au  xviii  siecle,  ses  debuts.  Paris,  1909, 
tomo  11.  Le  secret  des  F  arnés  e.  Philip  pe  V  et  la  politiqne  d^  Al¬ 
beroni. 

(2)  Fascios  56,  57  y  58.  Correspondencia  de  Alberoni. 

(3)  La  correspondencia  de  Milord  Peterborough,  agente  del 
duque  de  Parma  en  Londres  y  París,  nos  informa  de  las  ges¬ 
tiones  de  este  diplomático  cerca  del  gobierno  inglés  en  favor  del 
duque  de  Parma  y  de  la  paz  con  España,  así  como  de  los  ma¬ 
nejos  de  Alberoni  (fascio  59). 
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Carlos;  intrigas  para  la  sucesión  de  Parma  y  prisa  del 
duque  para  que  don  Carlos  fuese  a  Italia;  rumores  sobre 
el  matrimonio  de  Antonio  Farnesio,  hermano  del  duque 
Francisco;  gestiones  para  casar  a  uno  de  los  hijos  de 
Isabel  de  Farnesio  con  una  hija  del  zar  de  Rusia,  asig¬ 
nándoles  territorios  en  este  país  o  en  Polonia  (i). 

El  marqués  Scotti,  que  disfrutaba  de  la  confianza 
de  Isabel  de  Farnesio,  refiere  al  duque  de  Parma  curio¬ 
sos  detalles  de  los  testamentos  de  los  reyes  de  España 
(fue  uno  de  los  testigos)  y  de  la  abdicación  de  Felipe  V. 
La  corte  de  Luis  I  se  describe  con  amplios  pormeno¬ 
res,  lo  mismo  que  la  actuación  del  aventurero  Ripperdá 
en  los  comienzos  de  la  segunda  parte  del  reinado  de 
Felipe  V  (2). 

La  correspondencia  de  los  representantes  de  Par¬ 
ma  en  Madrid,  cuyas  líneas  principales  durante  dos¬ 
cientos  años  hemos  trazado  someramente  en  las  pági¬ 
nas  precedentes,  se  termina  en  el  fascio  66,  que  contie¬ 
ne  las  últimas  cartas  del  marqués  Scotfi.  El  26  de  fe¬ 
brero  de  1727  falleció  el  duque  Francisco  María,  su- 
cediéndole  su  hermano  Antonio,  y  a  éste  su  sobrino  el 
infante  don  Carlos  de  Borbón  (29  de  diciembre  de  1731). 
Don  Carlos  pasó  a  ocupar  el  trono  de  Nápoles  en  1734 
y  Parma  fué  ocupada  por  las  tropas  del  emperador  de 
Austria.  Isabel  de  Farnesio  no  se  resignaba  a  perder 
los  dominios  de  sus  antepasados  y  aprovechó  la  gue¬ 
rra  de  Sucesión  de  Austria  para  que  un  ejército  español 
se  apoderase  del  ducado  (1745),  que  fué  conquistado 
nuevamente  por  los  austríacos  en  1746.  La  paz  de 


(1)  En  el  fascio  1445  {Moscovia),  se  contiene  la  correspon¬ 
dencia  del  padre  Arcelli,  religioso  teatino  enviado  a  Mo'Scú, 
sobre  las  negociaciones  emprendidas  para  casar  al  infante  don 
Fernando,  hijo  de  Felipe  V  y  de  Isabel  de  Farnesio,  con  la 
princesa  Natalia,  hija  del  zar  Pedro  I. 

(2)  Fascios  55,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  66.  Correspondencia 

de  Scotti,  -  ‘  , 
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Aquisgrán  (1748)  se  lo  adjudicó  al  infante  don  Feli¬ 
pe,  hijo  de  Isabel  de  Farnesio,  que  gobernó  hasta  1765^ 
sucediéndole  su  hijo  Fernando  hasta  que  fué  unido  a 
la  República  Francesa  en  1801. 


Otras  correspondencias  farnesianas  interesantes 

PARA  EL  ESTUDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  EsPAÑA. 

Dada  la  importancia  internacional  de  España  en  los 
siglos  xvi^  XVII  y  XVIII,  no  nos  sorprenderá  que  en  casi 
todas  las  secciones  hallemos  documentación  aprovecha¬ 
ble  para  nuestra  historia,  mucho  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  criterio  de  división  por  países  es  bastan¬ 
te  arbitrario  y  que  con  frecuencia  se  hallan  papeles  que 
poca  o  ninguna  relación  tienen  con  el  Estado  o  comarca 
que  da  nombre  a  la  sección. 

Por  esta  razón,  el  investigador  deberá  revisar  cui¬ 
dadosamente  los  inventarios  de  las  secciones  cataloga¬ 
das,  en  la  seguridad  de  que  hallará  datos  de  valor  (i).. 


(i)  He  aquí  la  relación  de  los  expresados  inventarios:  S pag¬ 
ua  (fasci,  1-66  y  1735-1738),  Milano  (67-74),  Fiandra  e  Spag- 
na  (75-76),  Parma  e  Spagna  (77-88),  por  el  doctor  L.  Volpicella; 
Parma  e  Toscana  (85-99),  Genova,  Siena  y  Toscana  (100-127), 
por  Th.  Gaeta;  Vienna  (128-161;  1739-1756),  por  S.  de  Cres- 
cenzo;  V enezia,  Lione,  Alta  Italia,  Boemia,  Portogallo  (162-184), 
por  L.  Volpicella;  Francia  (185-235),  Pondrá  (236-247),  por 
Th.  Gaeta;  tres  inventarios  de  la  sección  Parma  (248-384),  por 
L.  Volpicella;  Roma  (687-777),  Allodiali  (1473-1481),  Sicilia 
(1441-1443),  Olanda  (1444),  Moscovia  (1445),  Napoli  (956-957), 
Piacenza  (1743-1747),  Germania  (1757-1758),  Ordinc  Constanti- 
niano  (1356-1399),  por  N.  Barone.  Véase  sobre  estos  inventarios 
mss.,  Cauchie  y  Van  der  Essen,  Les  Archives  Farnésiens  da 
Naplcs  au  point  de  vue  des  Pays  Bas,  Gante,  1907,  págs.  497-499, 
e  Inventaire,  págs.  lxviii-lxx.  El  catálogo  de  la  documentación 
referente  a  los  Países  Bajos  — inventario  de  la  sección  Fiandra 
(fasci  1622-1727) — ,  con  los  demás  documentos  de  las  restantes 
secciones  que  tienen  interés  para  su  historia,  ha  sido  publicada 
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En  la  sección  Vienna,  aparte  del  valor  de  la  corres¬ 
pondencia  de  los  agentes  ducales  para  el  conocimiento 
de  la  historia  del  Imperio  (luchas  con  los  turcos,  gue¬ 
rra  de  los  Treinta  Años,  etc.)  y  de  la  política  interna¬ 
cional  europea,  se  hallan  datos  de  interés  para  la  his¬ 
toria  de  España;  guerra  de  Sucesión  y  tratados  de  paz 
que  la  finalizan,  actuación  de  Isabel  de  Earnesio  en  la 
dirección  de  la  política  española,  gobiernos  y  maniobras 
de  Alberoni  y  Ripperdá,  vacilaciones  entre  la  alianza 
austríaca  y  la  francesa,  preocupaciones  en  la  corte  de 
Viena  por  la  sucesión  de  Parma  y  Plasencia  (i).  Lo 
mismo  sucede  con  la  sección  Francia.  La  política  de 
Odoardo  Earnesio,  sucesor  de  Ranucio  I,  se  encaminó 
a  una  aproximación  con  este  país,  alejándose  de  la 
tradicional  amistad  española  por  entender  que  habían 
sido  mal  recompensados  los  servicios  de  su  familia.  Las 
relaciones  de  los  embajadores  de  Parma  en  la  corte  de 
París  se  ocupan  de  las  guerras  franco-españolas;  po¬ 
lítica  de  Luis  XIV ;  guerra  de  Sucesión  y  tratados  de 
paz;  primeros  años  del  gobierno  de  Luis  XV  y  cues¬ 
tiones  entre  Lrancia  y  España,  etc.  La  corresponden¬ 
cia  de  los  agentes  del  duque  de  Parma  en  Londres  so¬ 
lamente  tiene  valor  para  la  época  de  Lelipe  V  y  se  re¬ 
fiere  a  los  tratados  de  paz,  proyectos  de  Alberoni,  cues¬ 
tión  de  Gibraltar,  Cuádruple  Alianza,  sucesión  de  don 
Carlos,  opiniones  del  ministro  Stanhope  sobre  la  paz 
europea,  etc.  (2).  Los  documentos  de  las  secciones  Si¬ 
cilia,  Napoli  y  Milano  contienen  algunos  datos  sobre 
la  administración  española  en  estos  territorios  (3). 


por  Cauchie  y  Van  der  Essen,  Inventaire...,  cuya  consulta 
es  imprescindible  también  para  los  estudiosos  de  la  historia  de 
España. 

(1)  Easci.  138-161. 

(2)  Easci.  236-247. 

(3)  He  de  agradecer  a  mi  ilustre  amigo  el  conde  Ricardo 
Filangieri  las  facilidades  que  me  proporcionó  para  consultar  los 
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Sección  Spagna. 

Fascio  i. 

Correspondencia  de  mons.  Giovanni  Poggi,  nun¬ 
cio  apostólico  en  la  corte  de  España,  con  el  cardenal 
Farnesio  (1538-1543).  Además  de  estas  cartas  y  de 
las  minutas  del  cardenal,  hay  también  misivas  de  Pe¬ 
dro  Luis  Farnesio  al  duque  de  Castro  y  de  Octavio 
Farnesio,  duque  de  Sanseverino,  a  mons.  Poggi.  Origi- 
7mles  y  minutas;  muchos  despachos  son  cifrados. 

Fascio  2. 

Correspondencia  del  comendador  jerosolimitano  Fra 
Giuliano  Ardinghelli,  preceptor  del  príncipe  Alejan¬ 
dro,  agente  de  la  Casa  Farnesio  en  Flandes,  España  y 
Portugal,  con  la  princesa  Margarita  de  Parma,  gober¬ 
nadora  de  los  Países  Bajos,  y  con  el  duque  Octavio  Far- 
nesío  y  el  secretario  Tomás  de  Armenteros  (1557-1566). 
Originales  y  minutas;  cifras. 

Relaciones  familiares  entre  las  cortes  de  Parma  y 
España ;  viaje  de  Carlos  V ;  enfermedades  del  príncipe 
don  Carlos  y  de  Alejandro  Farnesio;  matrimonio  de 
éste  con  la  princesa  María  de  Portugal  (ii  de  noviem¬ 
bre  de  1565). 

Fascio  3. 

Correspondencia  de  Margarita  de  Parma  y  de  su 
secretario  Tomás  de  Armenteros  con  diversos  persona¬ 
jes  (1551-1585).  Originales,  minutas  y  copias. 

Asuntos  de  Flandes;  acusaciones  del  duque  de  Al¬ 
ba  contra  el  gobierno  de  Margarita;  moriscos  de  Gra¬ 
nada  (1570);  pretensiones  de  Ranucio  Farnesio  al  tro- 


catálogos  y  la  documentación  de  los  Archivos  Farnesianos  de 
Nápoles. 
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no  de  Portugal  (1579);  conquista  de  Portugal  (1580); 
consejos  de  Margarita  de  Parma  para  el  gobierno  de 
Flandes  (1551-1585),  etc.  (i). 

Fascio  4. 

Correspondencia  entre  diversos  ^secretarios  y  agen¬ 
tes  de  la  casa  ducal  de  Parma  con  el  duque  Octavio,  la 
duquesa  Margarita,  el  cardenal  Farnesio,  el  príncipe  y 
la  princesa  Farnesio,  etc.  (1557-1585).  Las  correspon¬ 
dencias  más  voluminosas  son  las  de  Giuliano  Ardinghe- 
lli  y  Domenico  delbOrsa,  embajador  de  Parma  en  Ma¬ 
drid.  Originales,  minutas  y  copias. 

Asuntos  de  Flandes;  vida  de  Alejandro  Farnesio  en 
la  corte  de  Madrid;  sus  gastos  y  deudas;  austeridad  de 
la  corte  de  Felipe  II;  moriscos  de  Granada;  pretensio¬ 
nes  del  Prior  de  Grato  a  la  corona  de  Portugal,  etc. 

Fascio  5. 

Correspondencia  de  Margarita  de  Parma  con  su  se¬ 
cretario  Tomás  de  Armenteros,  con  el  cardenal  Farne¬ 
sio,  con  el  secretario  Tomás  Machiavelli  y  con  otros  per¬ 
sonajes:  Pedro  Aldobrandini,  Fra  Giuliano  Ardinghelli, 
Alonso  de  Armenteros,  Francisco  de  Fraso,  conde  de 
Luna,  Juan  Pedro  y  fray  Jacobo  de  Luna,  Isabel  de 
Luna,  Martín  Hernando  Malo,  Aníbal  Moles,  Juan  de 
Samaniego,  Diego  de  Mendoza,  príncipe  de  Mélito  y 
otros.  Originales,  minutas  y  copias. 

Detalles  sobre  la  corte  de  Madrid;  proceso  contra 
el  hijo  de  Hernán  Cortés  (1571);  moriscos;  liga  con¬ 
tra  el  Turco;  asuntos  -de  Flandes;  guerras  de  religión 
en  Francia;  negociaciones  entre  la  Casa  Farnesio  y  la 
corte  de  España  para  conceder  feudos  y  privilegios  en 
el  reino  de  Nápoles  y  en  Milán  a  Margarita  de  Parma 
(se  trataba  de  Aquila,  Salerno,  Sorrento,  Massa  y  Aver- 

(i)  Para  la  documentación  relativa  a  Flandes,  vid.  Cauchie 
y  Van  der  Essen,  Inventaire,  págs.  1-4. 


566  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

sa,  en  Ñapóles,  y  Pavía  y  Lodi,  en  Lombardía;  se  en¬ 
feudó  Aquila).  Conjura  de  Landi  contra  Parma.  Pro¬ 
blema  de  la  sucesión  de  Portugal;  conquista  de  este  rei¬ 
no;  rendición  de  Amberes. 

Fascio  6. 

Correspondencia  de  Gabriel  de  Sancho  de 

Guevara  y  Padilla,  Alonso,  Francisco,  Juan  y  Martin 
de  Idiáquez ;  Alonso  de  Laloo,  Cristóbal  de  Moura,  An¬ 
tonio  Pérez,  Andrés  de  Prada,  Ruy  Gómez  de  Silva, 
Juan  de  Vargas  Messia  y  otros  con  los  duques  de  Par¬ 
ma,  Octavio,  Alejandro  y  Ranucio  Farnesio,  con  Mar¬ 
garita  de  Parma,  Armenteros,  Cosimo  Masi,  Pedro  Al- 
dobrandini,  etc.  (1563-1600).  Originales  y  minutas. 

Muerte  del  príncipe  don  Carlos;  asuntos  de  Flan- 
des;  gestión  de  Alejandro  Farnesio;  impresión  que  sus 
triunfos  produjeron  en  la  corte;  desastre  de  la  Inven¬ 
cible;  revueltas  de  Aragón;  muerte  de  Farnesio,  etc. 

Fascio  8. 

Correspondencia  de  Pietro  Aldobrandini,  agente  en 
España,  con  Margarita  de  Parma  y  con  los  duques  Oc¬ 
tavio  y  Alejandro  y  otros  personajes.  Hay  también  una 
carta  de  Alejandro  Farnesio  a  Felipe  II  (1580)  y  otra 
de  la  reina  de  España  a  Margarita  (1564-1589).  Ori¬ 
ginales  casi  todas. 

Gobierno  de  Flandes;  competencia  entre  Margarita 
y  su  hijo  Alejandro  por  el  mando  supremo;  detención 
de  Antonio  Pérez;  sucesión  y  conquista  de  Portugal; 
llegada  del  duque  de  Saboya  a  España  para  casarse  con 
la  infanta  Catalina,  etc.  (i). 

Fascio  8. 

Correspondencia  del  caballero  Giovanni  Marco  Blon¬ 
do,  agente  en  Madrid,  con  el  duque  Octavio,  con  Mar- 


(i)  Inventaire,  pág.  7. 
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garita  de  Parma,  con  Alejandro  Farnesio,  con  el  car¬ 
denal  Farnesio  y  con  los  secretarios  ducales  Pico  y  Masi 
(1578-1581).  Originales  y  mmntas. 

Sucesos  de  la  guerra  de  Flandes;  manejos  de  Landi 
en  España;  batalla  de  Alcazarquivir ;  cuestión  suceso- 
soria  de  Portugal;  preparativos  de  guerra;  detención 
de  la  princesa  de  Eboli  y  de  Antonio  Pérez  (31  de  ju¬ 
lio  de  1579),  etc.  (i). 

Eascio  9. 

Correspondencia  de  Juan  de  Samaniego  y  de  su  viu¬ 
da  Beatriz  de  Erías  con  Octavio,  Alejandro,  Ranucio, 
cardenal  Earnesio  y  Cosimo  Masi.  Hay  también  cartas 
poco  importantes  de  otros  personajes  (i576"iS94)- 
ginales  y  minutas. 

Guerra  de  Elandes ;  Muerte  de  don  Juan  de  Austria ; 
arresto  de  Antonio  Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli ;  em¬ 
presa  de  Portugal;  nuevo  arresto  de  Antonio  Pérez; 
proclamación  del  príncipe  don  Diego  y,  posteriormen¬ 
te,  del  príncipe  don  Eelipe;  matrimonio  del  duque  de 
Saboya  con  la  infanta  Catalina. 

Fascio  10. 

Correspondencia  de  Juan  de  Bolonia  con  el  carde¬ 
nal  Earnesio,  con  Octavio  Farnesio  y  con  los  secreta¬ 
rios  de  ambos  (1577-1585).  Originales  y  minutas. 

Expedición  del  rey  don  Sebastián ;  arresto  de  Anto¬ 
nio  Pérez  y  de  la  princesa  de  Eboli;  cuestión  sucesoria 
de  Portugal;  empresa  de  las  Azores;  matrimonio  del 
duque  de  Saboya,  etc. 

Fascio  i  i. 

Correspondencia  de  Francisco  Guillamas  Velázquez, 
agente  de  negocios  de  Alejandro  Farnesio  en  Madrid, 


(i)  Inventaire,  pág.  432. 
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con  el  expresado  Alejandro  Farnesio,  con  Margarita  de 
Parma,  con  el  cardenal  Farnesio  y  con  el  secretario 
Cosimo  Masi  (1580-1588).  Originales  y  minutas. 

Guerra  de  Flandes.  Arresto  de  Antonio  Pérez.  Su¬ 
cesión  de  Portugal.  Empresa  de  las  Azores.  Preparati¬ 
vos  para  la  Invencible.  Muerte  del  marqués  de  Santa 
Cruz. 

Fascio  12. 

Correspondencia  del  caballero  Giovanni  Marco  Blon¬ 
do  con  los  duques  de  Parma,  Octavio  y  Alejandro  Far¬ 
nesio;  con  el  cardenal  Farnesio  y  con  los  secretarios  du¬ 
cales  Cosimo  Masi,  Giovanni  Battista  Pico  y  David 
Spilimberg.  Originales,  minutas  y  copias  (1582-1591). 

Asuntos  de  Portugal;  expedición  a  las  Terceras. 
Viajes  del  duque  de  Saboya  a  España.  Asuntos  privados 
de  los  Farnesios,  etc.  (i). 

Fascio  13. 

'Correspondencia  del  embajador  Ludovico  Palma, 
que  fué  enviado  a  Madrid  en  1582,  con  Octavio  y  Ale¬ 
jandro  Farnesio,  con  el  cardenal  Farnesio,  con  Mar¬ 
garita  de  Parma  y  con  Giovanni  Battista  Pico.  Origi¬ 
nales  y  minutas;  faltan  las  cifras  (1582-1584)  (2). 

Asunto  Landi  y  negocios  privados  de  los  Farnesios; 
restitución  del  castillo  de  Piacenza,  etc. 

Fascio  14. 

Correspondencia  de  Francisco  Guillamas  Velázquez 
con  el  duque  Alejandro,  con  Ranucio  Farnesio,  con  el 
cardenal  Farnesio  y  con  el  secretario  ducal  Cosimo  Masi. 
Originales  y  minutas  (1589-1599). 


(1)  Inventaire,  pág.  9. 

(2)  Hay  en  este  fascio  algunas  cartas  de  otros  personajes 
desde  1571. 
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Guerra  civil  de  Francia;  entrada  de  Alejandro  Far- 
nesio  con  las  tropas  españolas;  guerra  de  Flandes;  su¬ 
blevación  de  Aragón;  muerte  de  Farnesio  (i). 

Fascio  15. 

Correspondencia  de  Bartolomeo  Prati,  mandado  por 
la  corte  de  Parma  a  Madrid  en  1594,  con  el  duque  Ra- 
nucio  I,  con  Alejandro  Orsa,  Orazio  Linati  y  otros. 
Originales  y  minutas  (1594-1598). 

Carta  real,  con  firma  autógrafa  de  Felipe  II,  al  go¬ 
bernador  de  Milán  para  que  no  se  moleste  al  duque  de 
Parma  por  la  annata  que  debe  a  España  por  la  ciudad 
de  Novara.  Otra  análoga  al  virrey  de  Nápoles  (12  de 
febrero  de  1596)  sobre  los  feudos  que  poseían  los  Far- 
nesios  en  el  reino  de  Nápoles.  Memoria  intitulada:  Rela- 
tione  di  quello  che  si  deve  al  duca  di  Parma  tanto  per 
resto  del  soldo  del  sig  Duca.  Padre,  che  sia  in  gloria, 
per  il  tempo  che  a  servito  a  su  Mtá  in  Fvandra  per  suo 
governatore  et  capitano  generale,  come  per  altri  spesse 
straordinarie  fatte  per  servitio  di  S.  Mtd.  Asunto  Landi. 
Matrimonios  proyectados  para  el  duque  Ranucio.  Cues¬ 
tiones  en  Nápoles  por  los  feudos  farnesianos.  Noticias 
de  Flandes.  Guerra  con  Inglaterra.  Deplorable  estado  de 
la  defensa  de  España  y  acusaciones  contra  don  Cristó¬ 
bal  de  Moura  y  don  Juan  de  Idiáquez  que  ocultaban 
muchas  cosas  al  rey  (1596). 

Eascio  16. 

Correspondencia  del  doctor  Giovanni  Canobio,  agen¬ 
te  en  Madrid,  con  el  duque  Ranucio,  con  el  cardenal 
Farnesio,  con  Alessandro  Orsa  y  con  Cosimo  Masi.  Ori¬ 
ginales,  minutas  y  cifras  (1597-1615).  Ofrece  algunas 
lagunas  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii  (2). 

Asuntos  privados  de  los  Farnesios.  Venta  de  feudos 

--  (i)  Inv entaire,  432-433. 

(2)  Fascicolo  29. 
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farnesianos  en  Nápoles.  Matrimonios  en  la  corte  de 
España.  Muerte  de  Felipe  II.  Proyectos  de  matrimo¬ 
nio  del  duque  Ranucio.  La  corte  de  Felipe  III.  Vena¬ 
lidad  de  Lerma  y  sus  secuaces.  Peste  en  Madrid.  Ma¬ 
nejos  de  Francia  en  Italia  por  la  sucesión  del  Monfe- 
rrato  y  actitud  del  duque  de  Saboya  contra  España 
{1614),  etc. 

Fascio  17. 

Correspondencia  del  conde  Orazio  Scotto,  embaja¬ 
dor  en  Madrid,  con  el  duque  Ranucio  I,  con  el  carde¬ 
nal  Farnesio,  con  Orazio  Linati,  Alessandro  Orsa  y  otros 
personajes.  Hay  también  minutas  de  cartas  del  duque 
Ranucio  a  diversos  señores  de  España.  Originales,  mi- 
niitas  y  cifras  (1600-1604)  (i). 

Instrucción  al  conde  Scotto  para  su  viaje  a  la  cor¬ 
te  de  España.  Asuntos  privados  de  los  Farnesios.  Pen¬ 
siones  de  Nápoles.  Gestiones  para  que  el  conde  de  Fuen¬ 
tes,  gobernador  de  Milán,  devolviese  la  plaza  de  No¬ 
vara  a  Ranucio  I.  Cuestiones  de  límites  entre  Parma 
y  Milán.  Detención  de  un  fraile  que  decía  ser  el  ver¬ 
dadero  rey  don  Sebastián  de  Portugal.  Tratos  con  el 
cronista  Antonio  de  Herrera  para  que  hablase  con  elo¬ 
gio  de  Alejandro  Farnesio  en  la  historia  que  prepara¬ 
ba.  Noticias  de  la  corte  de  Madrid;  donativos  a  los  mi¬ 
nistros  y  funcionarios.  DisgustO'S  entre  el  cardenal  Far¬ 
nesio  y  el  cardenal  Aldobrandini.  Valor  demostrado  por 
Spínola  en  el  asalto  de  la  Esclusa  (Flandes),  etc. 

Fascio  18. 

Correspondencia  del  doctor  Giovanni  Canobio  y  de 
Gaspar e  Bragaccia  con  el  duque  de  Parma  Ranucio  I  y 
con  Alessandro  Orsa.  Hay  también  una  carta  del  carde¬ 
nal  Minino  a  Canobio  y  tres  de  éste  al  cardenal  Far¬ 
nesio.  Originales,  minutas  y  cifras  (1600-1603).  En  el 


'  (i)  Fascicoli  30,  31,  32. 
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folio  4  se  halla  la  clave  de  la  cifra  entre  Canobio  y  Ra- 
nucio  I  (i). 

Gastos  del  agente  en  Madrid.  Pensión  para  el  car¬ 
denal  Farnesio.  Traslado  de  la  corte  a  Valladolid.  Sá¬ 
tiras  y  burlas  en  Madrid.  Asunto  Landi.  Rumores  sobre 
el  generalato  de  Flandes  para  el  duque  de  Parma.  Sitio 
de  Ostende.  Actitud  de  Inglaterra  y  Escocia.  Disgustos 
entre  el  duque  de  Parma  y  el  conde  de  Fuentes  por  la 
ciudad  de  Novara,  etc, 

Fascio  19. 

Correspondencia  de  diversos  agentes  y  ministros  en¬ 
viados  a  España  con  la  corte  ducal  de  Parma.  Originales, 
mimitas  y  cifras  (1600-1715)  (2). 

1. °  Correspondencia  de  Cesare  María  Scotto,  mar¬ 
qués  de  Carpaneta,  enviado  a  Madrid  en  1600,  con  el 
duque  Ranucio  I  y  con  el  secretario  ducal  Alessandro 
Orsa. 

Instrucción  a  Scotto;  historia  de  la  enemistad  entre 
las  familias  Farnesio  y  Landi;  minutas  de  cartas  de  pre¬ 
sentación  a  diversos  personajes.  Confines  entre  Parma 
y  Milán.  Noticias  sobre  el  archiduque  Alberto;  rumo¬ 
res  de  su  traslación  a  Portugal  y  de  su  sustitución  en 
Flandes  por  el  duque  Ranucio  I. 

2. ""  Correspondencia  del  caballero  Ciovanni  Fran¬ 
cesco  Pinelli,  agente  en  Madrid,  con  el  duque  de  Par¬ 
ma  (1600- 1601). 

Conveniencia  de  retirar  al  marqués  de  Carpaneta» 
por  ser  hombre  de  poco  ‘Tervello’’  y  mal  visto  en  la 
corte.  Modo  cómo  debe  gobernarse  un  buen  ministro 
para  llevar  bien  los  negocios  de  su  príncipe.  Relacio¬ 
nes  entre  Francia  y  España. 

3. ”  Instrucciones  y  cartas  credenciales  del  conde 


(1)  Fascicolo  33. 

(2)  Fascicolo  34,  35,  36. 
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Cesare  Anguisciola,  enviado  a  la  corte  de  España  (en 
minuta  y  sin  fecha).  Negocios  privados  del  duque  de 
Parma;  título  de  Alteza  que  pretendía;  pensiones,  etc. 

4. °  Instrucciones  y  cartas  al  conde  Carlos  Sanvitale, 
enviado  a  la  corte  de  España  (1605)  para  dar  la  en¬ 
horabuena  a  S.  M.  por  el  nacimiento  del  infante. 

5. °  Correspondencia  de  Ludovico  Moreschi,  envia¬ 
do  a  Madrid,  con  el  duque  Ranucio  I  y  con  el  secreta¬ 
rio  Orazio  Linati  (1608-1609). 

Avisos  y  noticias  de  Madrid.  Andanzas  del  duque 
de  Osuna  en  Elandes.  Rumores  sobre  su  nombramiento 
de  gobernador  de  Milán.  Ambiciones  del  duque  de  Ler- 
ma,  etc. 

ó.""  Correspondencia  del  doctor  Giulio  Cesare  Ta- 
dino  con  el  duque  de  Parma  (1611-1625). 

Noticias  de  España.  Nuevos  favoritos  del  duque  de 
Lerma.  Expedición  del  principe  de  Squilache  con  el  ca¬ 
pitán  Quirós  a  las  tierras  australianas,  etc.  (Continúan 
diversas  correspondencias  de  poco  interés.) 

Correspondencia  de  Giovanni  Canobio  con  el  duque 
de  Parma  (1602-1603)  (i). 

Avisos  de  la  corte.  Andanzas  del  duque  de  Mantua. 
Capitulaciones  entre  el  conde  de  Puentes  y  el  duque  de 
Módena.  Aspiraciones  de  Ranucio  I  al  generalato  del 
mar.  Donativos  del  duque  de  Parma  a  Lerma,  Calde¬ 
rón  y  Franqueza.  Causa  Landi.  Gobierno  de  Elandes. 
Relaciones  con  el  conde  de  Fuentes,  etc. 

Fascio  20. 

Correspondencia  de  diversos  ministros  y  señores  de 
España  con  el  duque  de  Parma  y  con  el  cardenal  Far- 
nesio.  Originales,  minutas  y  copias  (1600-1621)  (2). 

Las  cartas  y  los  corresponsales  son  muy  numerosos : 


(1)  Fascio  19,  fascicolo  34  {deperito). 

(2)  Fascicolo  38,  39. 
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condes  de  Benavente,  Haro,  Miranda,  Lemos,  etc. ;  du¬ 
ques  de  Lerma,  Frías,  Alburquerque,  Arcos,  Bivona, 
Cea,  Feria,  Gandía,  Infantado,  Peñaranda,  Sessa,  Te- 
rranova,  Uceda,  etc. ;  marqueses  de  Almazán,  Aytona, 
Bedmar,  Hiño  josa,  etc. ;  condestable  de  Castilla,  diver¬ 
sos  ministros  y  personajes  de  la  corte  de  España,  virre¬ 
yes,  etc.,  etc.  No  tienen  gran  interés  (felicitaciones,  re¬ 
comendaciones,  condolencias,  etc.).  De  mayor  importan¬ 
cia  son  una  lista  de  nombres  de  consejeros  y  secreta¬ 
rios  de  Estado  y  una  ‘^Memoria  de  los  Grandes,  Títu¬ 
los  y  Señores  de  España  y  Maestrazgos,  Prioratos  y 
Adelantazgos’’,  en  la  que  se  describen  con  sus  títulos  y 
linajes,  las  provincias  en  que  radican,  rentas  que  per¬ 
ciben,  etc.  En  esta  memoria  se  incluye  una  ^‘Relación 
de  las  EncoiTiiendas  que  ay  en  las  órdenes  de  Santia¬ 
go,  Calatrava  y  Alcántara”. 

Eascio  21. 

Correspondencia  de  los  duques  de  Parma,  de  otros 
miembros  de  la  Casa  Earnesio  y  de  los  secretarios  du¬ 
cales  con  diversos  personajes  que  se  hallaban  en  la  cor¬ 
te  de  España  (1600-1730)  (i). 

Figuran,  entre  otros,  los  nuncios  pontificios  Cami¬ 
lo  Caetano,  patriarca  de  Alejandría  (1600);  arzobispo  de 
Lepanto  (1600-1607);  Decio  Carafa,  arzobispo  de  Da¬ 
masco  (1609-1610);  Antonio  Caetano,  arzobispo  de  Ca- 
pua  (161 1-1615);  arzobispos  de  Rodas,  Gravina  (1624), 
Antioquía  (1627-1633),  Corinto  (1663-1664),  Cesárea 
(1675-1679),  Larissa  (1700),  Neocesárea  (1715-1717), 
Mons.  Aldobrandini  (1720-1721),  etc.;  los  confesores  de 
las  reinas  de  España,  Ricardo  Haller  (1602-1612),  Ga¬ 
briel  de  Chiusa  (1694-1700),  Daubentón  (i  71 5-1 723), 
Giusseppe  Cerní,  médico  de  la  corte  española  (1718- 
^7^7)?  y  otros.  Originales  y  minutas. 


(i)  Fascicolo  40. 
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Asunto  de  la  causa  Landi.  Restitución  de  Nova¬ 
ra.  Gestiones  del  arzobispo  de  Evora  sobre  los  ju¬ 
díos  de  Portugal  (1602).  Matrimonio  del  duque  de  Far¬ 
iña  con  Margarita  Aldobrandini,  sobrina  de  Clemen¬ 
te  VIII  (1660).  Proyectos  de  enviar  a  la  corte  a  Octa¬ 
vio  Farnesio,  hijo  de  Ranucio.  Proyectos  de  matrimo¬ 
nios  de  la  casa  ducal,  entre  ellos  el  de  Felipe  V  con  Isa¬ 
bel  de  Farnesio  (1714-1715),  de  Luis  XV  de  Francia 
con  la  infanta  Victoria,  hija  de  aquéllos  (1721)  y  el  de 
Luis  I  con  la  hija  del  duque  de  Orleáns  (1722);  abdica¬ 
ción  de  Felipe  V ;  muerte  de  Luis  y  retorno  de  Feli¬ 
pe  V  (1724);  paces  entre  España  y  el  Imperio  (1725). 

Fascio  22. 

Correspondencia  de  Giovanni  Canobio  con  el  du¬ 
que  de  Parma  y  con  el  secretario  ducal  Orazio  Linati. 
Originales,  minutas  y  cifras  (1604-1606)  (i). 

Asuntos  privados  de  los  Farnesios  con  motivo  de 
sus  posesiones  de  Nápoles.  Noticias  sobre  Spínola,  Fran¬ 
queza,  Calderón  y  otros  personajes.  Proyectos  de  liga 
contra  el  Turco.  Pleito  de  Novara.  Gestiones  para  rele¬ 
var  al  conde  de  Fuentes.  Proceso  de  Franqueza.  Cua¬ 
dros  para  regalar  a  la  reina.  Desavenencias  entre  Es¬ 
paña  y  Venecia.  Causa  Landi.  Generalato  del  mar  para 
el  duque  de  Parma.  Regalos  a  diversos  personajes  de 
la  corte. 

Fascio  23. 

Correspondencia  del  doctor  Agostino  Atti,  del  doctor 
Francesco  Atti  y  especialmente  del  secretario  ducal  Fia- 
vio  Atti  con  el  duque  de  Parma.  Hay  dos  cartas  de  Fla- 
vio  Atti  al  conde  Orazio  Scotto  (1604)  y  otras  del  mis¬ 
mo  a  Alejandro  Orsa  (otro  secretario  del  duque,  1607  y 
1610).  Originales,  minutas  y  copias  (1604-1610)  (2). 


(1)  Fascicoli  41,  42. 

(2)  Fascicoli  43,  44. 
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Nota  de  las  cartas  que  llevó  el  secretario  Atti  a  la 
corte  de  España,  a  donde  fue  comisionado  para  un  asun¬ 
to  de  gran  importancia  (24  de  mayo  de  1609).  Causa 
Landi.  Gestiones  hechas  por  Atti  y  por  Canobio.  Cues¬ 
tiones  de  límites  entre  Parma  y  Milán.  “Verdadera  y 
notable  relación,  en  que  se  cuenta  la  gran  trayción,  que 
los  Moriscos  del  Rey  no  de  Valencia  y  su  comarca  tenían 
inventada  contra  los  Christianos’’,  impresa  en  Logroño 
en  1609.  Prisión  del  cronista  Herrera.  Noticias  sobre  un 
capitán  español  que  escribía  en  Zaragoza  la  historia  de 
Alejandro  Farnesio.  Provisiones  de  diversos  cargos  en 
la  corte.  Expulsión  de  los  moriscos  (i).  Discordias  en¬ 
tre  los  cardenales  Borghese  y  Aldobrandino.  Enferme¬ 
dad  del  príncipe  de  Asturias.  Juegos  y  diversiones  del 
rey.  Temores  de  ruptura  entre  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  por  la  sucesión  del  ducado  de  Cleves.  Proyec¬ 
tos  de  liga  contra  el  Turco.  Proyectos  sobre  el  archi¬ 
duque  Alberto.  Problema  de  la  sucesión  del  Imperio. 
Desgobierno  de  España.  Carácter  del  conde  de  Lemos, 
nuevo  virrey  de  Nápoles.  Rumores  sobre  el  nombra¬ 
miento  del  duque  de  Parma  para  el  gobierno  de  Flan- 
des.  Autorización  al  mismo  duque  para  que  pueda  re¬ 
clutar  dos  mil  hombres  en  Nápoles  con  ocasión  de  la 
hostilidad  de  Enrique  IV.  Asesinato  de  este  monarca. 
Ruptura  diplomática  entre  España  y  Saboya  (1610). 
Viaje  del  príncipe  Filiberto  a  España.  Enfermedad  del 
conde  de  Fuentes.  Retrato  del  duque  de  Osuna,  aspi- 

(i)  El  rey  ha  resuelto  expulsar  todos  los  moriscos  de  Es¬ 
paña  y  será  un  verdadero  milagro  que  no  estalle  una  rebelión, 
porque  dicen  que  hay  más  de  800.000,  y  Aragón  tiene  por  confín 
a  Francia,  de  donde  pueden  venir  contratiempos.  “Certo  che  ques- 
ta  Monarchia  si  rege  per  mera  uolontá  di  Dio  et  per  la  soma 
bontá  del  Re,  che  quanto  al  gouerno,  gi/á  si  uede  como  é,  poi- 
ché  é  ridotto  in  mani  di  uno  solo.  lo  non  douria  ponere  bocea  in 
queste  cose,  nía  le  scriuo  perche  le  sentó,  et  a  V.  A.  non  si  há 
da  tacer  cosa  alcuna.”  Atti  a  Ranucio  Farnesio.  Madrid,  28  de 
noviembre  de  1609,  fascio  23,  núm.  43,  fol.  580. 
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rante  al  cargo  de  gobernador  de  Milán  (i).  Falta  de  di¬ 
nero.  Tirantez  con  el  duque  de  Saboya.  Muerte  del  con¬ 
de  de  Fuentes.  Nombramiento  del  condestable  de  Cas¬ 
tilla. 

Fascio  24.  '  1 

Correspondencia  del  Conde  Orazio  Scotto  con  el  du¬ 
que  de  Parma  y  con  el  cardenal  Farnesio;  con  los  se¬ 
cretarios  ducales,  Orazio  Linati  y  Alessandro  Orsa.  Hay, 
además,  cuatro  cartas  de  Giulio  Bicochi  al  duque  Pa¬ 
nudo.  Originales^  minutas,  copias  y  cifras  (1605)  (2). 

Instrucciones  al  conde  Scotto.  Cartas  credenciales  y 
de  recomendación  a  los  reyes  y  a  diversos  personajes  es¬ 
pañoles.  Gestiones  con  el  cronista  Herrera,  que  escribía 
la  historia  de  Alejandro  Farnesio.  Noticias  sobre  los 
cargamentos  que  llegan  de  Indias.  Minuta  de  la  peti¬ 
ción  del  duque  de  Parma  para  que  se  le  dé  el  mando  de 
la  gente  que  S.  M.  envía  al  emperador  para  la  guerra 
de  Hungría,  con  el  cargo  de  lugarteniente  general  del 
archiduque  Matías.  Discordias  entre  el  marqués  de  Vi- 
llena,  embajador  en  Roma,  y  el  cardenal  Aldobrandi- 
no,  y  gestiones  del  rey  de  España  para  que  el  duque 
se  traslade  a  Roma  y  procure  reconciliarlos.  Entrevis¬ 
ta  de  los  cardenales  Farnesio  y  Aldobrandino.  Enemis¬ 
tad  del  duque  de  Parma  y  el  conde  de  Fuentes.  Muer- 


(1)  Atti  no  cree  que  se  le  dé  el  cargo  de  gobernador  de 
Milán  '‘per  esser  dellhumor  extrauagante  che  é,  e  tutto  dedito 
a  putane”,  y  añade  que  es  más  probable  que  vaya  a  Sicilia  "per¬ 
ché  io  lo  do  per  piu  strauagante  che  il  conte  de  Fuentes”,  a 
pesar  de  lo  cual  los  españoles  dicen  que  el  Estado  de  Milán  ne¬ 
cesita  un  gobernador  que  sea  soldado,  "et  questo  si  picea  di 
esserlo  per  esser  stato  in  Fiandra”.  No  excluye  la  posibilidad  de 
que  lo  consiga  si  aspira  a  ello  con  insistencia.  Atti  a  Ranucio 
Farnesio.  Madrid,  20  de  junio  de  1610,  fascio  23,  núm.  44,  fo¬ 
lios  348,  349.  ^ 

(2)  Fascicolo  46. 
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te  clel  papa  Clemente  VIII.  Elección  de  León  XI.  Con¬ 
ducta  del  cardenal  Farnesio.  Muerte  de  León  XI  y  elec¬ 
ción  de  Paulo  V.  Pleito  de  Novara.  Noticias  sobre  la 
herencia  de  la  familia  Colón. 

Fascio  25. 

Correspondencia  del  duque  de  Poli,  enviado  a  Es¬ 
paña,  con  el  duque  de  Parma,  con  el  cardenal  Farnesio 
y  con  el  secretario  ducal  Orazio  Linati.  Originales^  mi- 
mitas,  copias  y  cifras  (1605-1606)  (i). 

Instrucciones  al  duque  de  Poli,  enviado  para  dar 
gracias  a  S.  M.  por  la  confianza  que  demostró  al  car¬ 
denal  Farnesio,  a  pesar  de  las  malas  referencias  que  le 
dieron  sobre  su  conducta  en  la  elección  de  León  XI.  Car¬ 
tas  de  recomendación.  Relaciones  de  las  entrevistas  del 
duque  de  Poli  con  diversos  personajes  de  la  Corte  y  en 
especial  con  el  conde  de  Villalonga  (2). 

Fascio  26. 

Correspondencia  del  doctor  Giovanni  Canobio  con 
el  duque  de  Parma.  Originales,  minutas  y  cifras  (1607- 
1609)  (3). 

Prisión  del  conde  de  Villalonga.  Poesías  alusivas  a 
este  suceso.  Donativos  del  reino  de  Nápoles  a  S.  M. 
Avisos  sobre  las  empresas  en  Africa.  Causa  Landi.  Ne¬ 
cesidad  de  hacer  regalos  a  don  Rodrigo  Calderón.  Avi¬ 
sos  de  Flandes  y  Francia.  Nombramiento  de  fray  Luis 
de  Aliaga  para  confesor  de  S.  M.  Conveniencia  de  fe- 

(1)  ’Fascicolo  47. 

(2)  ‘‘Questa  malina  son  andato  alia  casa  del  Conte  de  Vi¬ 
llalonga,  risoluto  di  parlarli,  et  mi  é  riuscito,  si  bene  ni  era  in¬ 
finita  gente,  che  certo  é  stuppore  come  quest’  huomo  possa  ascol- 
tare,  consultare  et  esseguire  tutti  li  negotij  di  questa  gran  ma¬ 
china,  se  bene  si  potria  rispondere,  che  pero  uano  come  uano’^ 
(Poli  a  Farnesio,  21  de  febrero  de  1606,  fol.  228,  fascio  25, 
fascioolo  47). 

(3)  Fascicoli  48,  49. 
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licitarle.  Minuta  de  Ranucio  Farnesio  sobre  los  regalos 
que  pueden  ¡hacerse  al  cronista  Herrera.  Asunto  Landi. 
Carta  del  rey  al  conde  de  Fuentes  sobre  este  particu¬ 
lar.  Cartas  de  Ranucio  a  S.  M.,  al  duque  de  Lerma  y  a 
otros  personajes  sobre  el  conde  de  Fuentes.  Imposibili¬ 
dad  de  resistir  tales  vejaciones.  Regalos  a  Idiáquez. 
Muerte  del  cardenal  de  Sevilla.  Bautismo  del  infante 
don  Fernando.  Proyecto  de  matrimonio  del  duque  de 
Cea  con  una  hija  del  duque  de  Saboya.  Sentencia  contra 
el  conde  de  Villalonga. 

Fascio  27. 

Correspondencia  del  doctor  Giovanni  Canobio,  agen¬ 
te  del  duque  de  Parma  en  Madrid,  con  el  duque  de  Par- 
ma,  con  el  cardenal  Farnesio  y  con  el  secretario  Ora¬ 
zio  Linati.  Originales,  minutas,  copias  y  cifras  (1610- 
1612)  (i). 

Regalos  al  secretario  Prada.  Préstamo  de  300.000 
escudos  que  hizo  el  duque  de  Toscana  a  S.  M.  Noticiás 
sobre  los  moriscos  de  Castilla  la  Vieja.  Asuntos  priva¬ 
dos  de  los  Farnesios  en  el  reino  de  Nápoles.  Noticias 
sobre  el  conde  de  Fuentes.  Asunto  Landi.  Nacimiento  de 
una  infanta.  Mejora  de  las  relaciones  con  Francia  por 
la  muerte  de  Enrique  IV.  Enfermedad  de  Calderón. 
Memorial  del  duque  de  Parma  a  S.  M.  para  que  le  per¬ 
mita  reclutar  2.000  soldados  en  Nápoles,  teniendo  en 
cuenta  los  rumores  de  guerra  de  Italia.  Licencia  de 
S.  M.  Carta  del  duque  de  Mantua  al  conde  de  Fuen¬ 
tes,  poniéndose  a  su  disposición  en  caso  de  guerra  con 
Francia  y  Saboya.  Carta  de  S.  M.  al  conde  de  Fuentes 
para  que  permita  el  paso  de  los  granos  del  duque  de 
Parma  a  través  del  Estado  de  Milán  (no  debió  de  man¬ 
darse).  Pleito  de  Novara.  Grave  enfermedad  y  falleci¬ 
miento  del  conde  de  Puentes.  Noticias  sobre  su  suce- 


(i)  Fascicoli  50,  51. 
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sión.  Distinciones  al  conde  Dandi.  Disgusto  del  duque 
de  Parma.  Sus  pretensiones  al  generalato  del  mar  y  al 
cargo  de  vicario  de  S.  M.  en  Italia.  Nombramiento  de 
don  Pedro  de  Toledo  para  el  gobierno  de  Milán.  Fa¬ 
cilidades  del  conde  Dandi  a  los  moriscos  que  quieran 
establecerse  en  su  Estado.  Nacimiento  de  un  hijo  del  du¬ 
que  de  Parma,  a  quien  servirán  de  padrinos  los  reyes  de 
España.  Cartas  de  cumplimiento  por  este  suceso.  Pre¬ 
tensiones  de  Spinola  a  la  grandeza  de  España.  Situa¬ 
ción  de  don  Rodrigo  Calderón;  sus  enemigos.  Muerte 
de  la  duquesa  de  Uceda  y  de  la  reina.  Testamento  de 
esta  última  y  pareceres  sobre  nuevo  casamiento  de  S.  M. 
Murmuraciones  sobre  Calderón.  Es  declarado  embaja¬ 
dor  en  Venecia.  Rumores  de  matrimonios  con  Inglate¬ 
rra.  Conjuración  contra  el  duque  de  Parma.  Contrarie¬ 
dad  de  Derma  por  la  ausencia  de  Calderón,  que  mar¬ 
chó  a  Flandes. 

Fascio  28. 

Correspondencia  del  conde  Orazio  Scotto,  marqués 
de  Montalto,  con  el  duque  de  Parma,  con  el  cardenal 
Farnesio  y  con  el  secretario  ducal  Orazio  Dinati.  Ori¬ 
ginales,  minutas,  copias  y  cifras  (1611-1612)  (i). 

Misión  de  Scotto  para  testimoniar  la  condolencia 
de  los  duques  de  Parma  por  la  muerte  de  la  reina  Mar- 
.garita,  esposa  de  Felipe  III.  Cartas  credenciales  y  de 
recomendación  y  presentación.  Instrucciones.  Deudas 
de  la  corona  por  la  pensión  concedida  en  Nápoles  al 
duque  Ranucio.  Congratulación  por  los  proyectados  ma¬ 
trimonios  con  Francia.  Nacimiento  del  segundo  hijo 
del  duque.  Relación  de  la  conjuración  contra  Farnesio. 
Proceso  y  suplicio  de  los  conjurados.  Gestiones  de  Scot¬ 
to  en  Madrid  sobre  este  particular.  Delitos  de  Canobio 
y  su  llamada  a  Parma.  Nombramiento  del  marqués  de 


(i)  Fascicoli  52,  53. 
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la  Hinojosa  para  el  gobierno  de  Milán.  Noticias  de  la 
corte.  Resultados  de  la  gestión  de  Scotto.  Capitulacio¬ 
nes  en  los  matrimonios  con  Francia.  Avisos.  Muerte  del 
príncipe  Alfonso,  último  ¡hijo  de  Felipe  III.  Proyectos 
de  viaje  de  la  corte  a  Portugal. 

Fascio  29. 

Correspondencia  del  secretario  Flavio  Atti,  agente 
de  Parma  en  Madrid,  con  el  duque  Ranucio,  con  el  car¬ 
denal  Farnesio,  con  los  secretarios  Orazio  Linati  y 
Alessandro  Orsa  y  con  otros  personajes.  Originales^ 
minutas,  copias  y  cifras  (1612-1613)  (i). 

Nota  de  las  joyas  mandadas  por  S.  M.  al  castella¬ 
no  de  Milán  para  que  se  las  entregase  a  la  duquesa  con 
motivo  del  nacimiento  del  principe  Odoardo.  Noticias 
relativas  a  la  República  de  Venecia.  Orden  de  S.  M. 
sobre  los  bienes  de  la  casa  Farnesio  en  Nápoles.  Muer¬ 
te  del  duque  de  Mantua.  Asuntos  del  Monferrato.  Re¬ 
galos  del  marqués  de  la  Hinojosa  y  del  duque  de  Osuna 
a  diversos  personajes  de  la  corte.  Proyecto  de  matri¬ 
monio  del  rey  con  una  princesa  de  Saboya.  Manejos  del 
duque  de  Parma  para  hacerse  nombrar  general  de  la 
caballería  en  el  Estado  de  Milán.  Copias  de  consultas 
reales  y  de  otros  documentos  relativos  a  las  cuestiones 
entre  Saboya  y  Mantua,  conseguidos  por  dinero  por  el 
secretario  Atti.  Copias  de  cartas  del  marqués  de  la  Hi¬ 
nojosa  sobre  el  estado  de  Italia  (1613).  Noticias  sobre 
escritores  de  la  historia  de  Alejandro  Farnesio.  Car¬ 
tas  de  S.  M.  al  marqués  de  la  Hinojosa  sobre  asuntos 
varios.  Soborno  de  los  secretarios  de  cifra  de  la  cor¬ 
te  española  por  el  agente  de  Farnesio.  Discordias  entre 
Mantua  y  Parma.  Noticias  de  la  corte  de  Madrid  re¬ 
ferentes  a  la  afición  del  rey  al  juego,  a  las  distinciones 
de  que  fué  objeto  Lope  de  Vega,  etc.  Regalos  a  diversos 


(i)  Fascicoli  54,  55. 
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personajes.  Actitud  hostil  de  Venecia  en  el  asunto  de 
Monferrato.  Peligro  de  una  liga  en  Italia  contra  los 
españoles.  Muerte  de  don  Cristóbal  de  Moura. 

Fascio  30. 

Correspondencia  del  agente  Flavio  Atti,  residente 
en  Madrid,  con  el  duque  de  Parma.  Hay  algunas  car¬ 
tas  del  secretario  ducal  Giacomo  Carminati.  Origina¬ 
les,  minutas,  copias  y  cifras  (1617-1618)  (i). 

Noticias  que  le  da  el  marqués  de  la  Hinojosa  sobre 
conferir  el  gobierno  de  Milán  al  duque  de  Parma.  Obs¬ 
táculos  que  para  ello  existen.  Méritos  de  Ranucio  Far- 
nesio  y  poca  consideración  que  con  él  se  tiene.  Peticio¬ 
nes  de  recompensas.  Gestiones  del  marqués  de  la  Hi¬ 
nojosa.  Necesidad  de  hacer  regalos  a  Lerma  y  Uceda 
para  conseguir  el  gobierno  de  Milán.  Rivalidades  en¬ 
tre  Lerma  y  Uceda  por  causa  del  conde  de  Lemos.  Do¬ 
cumentos  relativos  a  una  empresa  que  se  le  propuso  al 
duque  de  Parma  para  ponerse  al  frente  de  una  suble¬ 
vación  general  de  los  pueblos  ilíricos,  Servia,  Herzego¬ 
vina,  Bosnia,  Bulgaria  y  Macedonia  contra  los  turcos. 
Solicita  el  apoyo  de  España.  Razonamiento  que  debe 
hacerse  a  S.  M.  sobre  este  negocio.  Salen  para  Espa¬ 
ña  con  motivo  de  este  asunto  el  capitán  Juan  Rener  y 
el  P.  Pietro  Tomasi.  Negociaciones  de  paz  entre  Sabo- 
ya,  Venecia  y  el  archiduque  Eernando.  Opinión  del  mar¬ 
qués  de  la  Hinojosa  sobre  el  negocio  ilírico  y  sus  du¬ 
das.  Causas  por  las  que  el  duque  de  Parma  no  obtuvo  el 
Gobierno  de  Milán.  Necesidad  de  dar  dinero  al  mar¬ 
qués  de  la  Hinojosa.  Dilaciones  en  la  audiencia  para  tra¬ 
tar  con  S.  M.  del  asunto  de  Iliria.  Respuestas  que  le 
dan  diversos  personajes  sobre  este  particular.  Paz  con¬ 
cluida  entre  España,  Saboya  y  Venecia  (27-IX-1617). 
Noticias  de  la  corte.  Marcha  del  conde  de  Lemos  y  sus 


(i)  Fascicoli  56,  57. 
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causas.  Variaciones  y  novedades  en  el  Gobierno.  Esta¬ 
do  de  la  monarquía.  Nombramientos  para  altos  cargos. 
Retirada ..  del  duque  de  Lerma.  Sonetos  y  poesías  satí¬ 
ricas.  Pasquines.  Noticias  sobre  la  conjuración  de  Ve- 
necia.  Mal  estado  de  la  hacienda  real. 

Fascio  31. 

Correspondencia  de  Flavio  Atti,  agente  en  Madrid, 
con  el  duque  de  Parma  y  con  Orazio  Linati,  con  al¬ 
gunas  cartas  de  otros  personajes  (marqués  de  la  Hino- 
josa,  duque  de  Braganza,  etc.).  Originales,  minutas, 
copias  y  cifras  (1614)  (i). 

Avenencia  entre  los  duques  de  Parma  y  Módena. 
Clave  de  la  cifra  entre  Atti  y  el  duque  de  Parma  (fo¬ 
lios  87-88).  Disgusto  por  que  se  haya  acomodado  con  el 
duque  de  Módena  por  medio  del  duque  de  Saboya  y  no 
del  rey  de  España.  Contrariedad  por  que  mande  un 
agente  a  Venecia.  Copia  de  carta  del  duque  de  Saboya 
a  sus  vasallos  sobre  sus  diferencias  con  el  duque  de  Man¬ 
tua.  Descifrados  de  diversas  cartas  secretas  del  mar¬ 
qués  de  la  Hinojosa  a  S.  M.  sobre  los  asuntos  de  Ita¬ 
lia  y  la  actitud  sospechosa  de  Venecia.  Conveniencia  de 
prepararse  para  la  guerra.  Cartas  cruzadas  entre  S.  M. 
y  el  príncipe  de  Piamonte  sobre  los  asuntos  de  Mantua. 
Descifrados  de  cartas  escritas  a  S.  M.  por  don  Alonso 
de  la  Cueva,  embajador  en  Venecia,  manifestando  la 
mala  voluntad  de  la  República  hacia  España.  Recom¬ 
pensas  a  los  amigos  que  proporcionaban  estos  papeles  se¬ 
cretos.  Necesidad  de  que  intervenga  el  gobernador  de 
Milán  en  la  reconciliación  entre  los  duques  de  Parma  y 
Mantua.  Rumores  y  noticias  sobre  la  marcha  de  Ra- 
nucio  Farnesio  a  Flandes  por  indisposición  del  archi¬ 
duque  Alberto.  Gestiones  para  conseguirlo.  Relación  de 
un  tesoro  hallado  en  las  Indias  Orientales  que  valdrá 


(i)  Fascicoli  58,  59. 
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700  u  800  millones.  Ofrecimientos  de  Farnesio  a  S.  M. 
Gestiones  del  cardenal  de  Este,  hermano  del  duque  de 
Módena,  en  la  corte  de  Madrid.  Respuestas  a  estos 
memoriales.  Pareceres  sobre  si  ha  de  hacerse  guerra 
al  duque  de  Saboya.  Preparativos.  Préstamo  de  los  ge- 
noveses.  Gestiones  de  Spínola  para  quedarse  con  el  go¬ 
bierno  de  Flandes.  Copia  del  manifiesto  del  duque  de 
Saboya  contra  el  marqués  de  la  Hiño  josa.  Noticias  so¬ 
bre  la  influencia  del  confesor  de  S.  M.  Orden  para  que 
se  paguen  al  duque  los  atrasos  que  se  le  deben  de  sus 
rentas  en  Nápoles.  Favor  de  Calderón  a  Spinola.  En¬ 
carcelamiento  de  un  polaco  que  quería  atentar  contra 
S.  M.  Copia  de  una  carta  escrita  por  el  sultán  al  em¬ 
perador  Matías.  Consejo  de  Atti  al  duque  para  que  no 
acepte  el  cargo  de  general  de  las  tropas  españolas  con¬ 
tra  el  duque  de  Saboya.  Carta  del  duque  dando  instruc¬ 
ciones  a  su  agente  sobre  el  cargo  de  gobernador  de  Flan- 
des  y  otros  asuntos.  Descifrados  de  cartas  de  don  Alon¬ 
so  de  la  Cueva  sobre  la  política  de  Venecia.  Relación 
de  los  grandes  de  España,  Consejos,  etc.  Generalato  del 
mar  que  pretende  Earnesio.  Muerte  de  Idiáquez.  Más 
copias  de  consultas  del  Consejo  y  de  «cartas  de  Hinojo- 
sa  sobre  los  asuntos  de  Italia.  Peticiones  de  dinero  y 
soldados.  Actitud  de  Farnesio  en  la  ruptura  entre  Es¬ 
paña  y  Saboya.  Informe  del  marqués  de  la  Hiño  josa 
acerca  de  la  conveniencia  de  poseer  el  puerto  de  Finale 
para  las  comunicaciones  marítimas  con  Lombardía,  etc. 

Fascio  32. 

Correspondencia  del  agente  Flavio  Atti  con  el  du¬ 
que  de  Parma  y  con  Orazio  Linati.  Originales,  minutas, 
copias  y  cifras  (1615-1616)  (i). 

Pretensiones  del  duque  de  Ciudad  Real  al  gobierno 
de  Milán.  Relación  del  ca-samiento  del  infante  don  Fe- 


(i)  Fascicoli  60,  61. 
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lipe  con  Isabel  de  Borbón  (impresa  en  Madrid,  1615). 
Torneo  en  el  jardín  del  duque  de  Lerma  en  honor  del 
embajador  de  Francia.  Rumores  sobre  el  relevo  del  mar¬ 
qués  de  la  Hinojosa  y  sus  presuntos  sucesores.  Juicios 
sobre  la  actitud  de  Farnesio  en  la  guerra  entre  España 
y  Saboya.  Actitud  de  Toscana.  Remisión  de  ejempla¬ 
res  de  la  ^ATda  de  la  Beata  Teresa  de  Avila”.  Relación 
que  hace  el  duque  de  sus  aprestos  militares  en  servi¬ 
cio  del  rey  de  España.  Relación  del  agente  Atti  sobre 
su  viaje  a  Portugal  con  motivo  de  la  muerte  de  la  du¬ 
quesa  de  Braganza.  Intrigas  contra  el  confesor  del  rey. 
Provisión  del  virreinato  de  Ñapóles  en  el  duque  de  Osu¬ 
na.  Peticiones  del  duque  Ranucio  para  que  se  le  de¬ 
vuelva  la  ciudad  de  Novara  y  se  le  hagan  otras  do¬ 
naciones  por  servicios  prestados.  Envío  de  un  sermón 
pronunciado  por  Parav'icino  en  la  corte.  Conclusión  de 
la  paz  con  Saboya.  Disgusto  en  la  corte.  Indignación 
contra  el  marqués  de  la  Hinojosa.  Rumores  sobre  su 
destitución  y  presunto  sucesor.  Calidades  de  don  Pedro 
de  Toledo,  nuevo  gobernador  de  Milán.  Impresiones  so¬ 
bre  las  recompensas  pedidas  por  Earnesio.  Peticiones  de 
dinero.  Viaje  de  la  infanta  Ana  a  Erancia  y  relacio¬ 
nes  con  este  país.  Pérdida  de  naves  con  dinero  de  In¬ 
dias.  Regreso  del  marqués  de  la  Hinojosa.  ^^Alberten- 
cias  del  emperador  Carlos  quinto  que  dexo  escriptas 
de  mano  al  rey  Don  Eilippe  secundo  su  hijo  fundatas 
en  materia  de  estado  y  gobierno”,  incluidas  en  carta 
de  Elavio  Atti  (3  de  marzo  de  1616)  (fols.  272-283). 
Memoriales  del  conde  Landi  a  S.  M.  sobre  bienes  alo¬ 
diales.  Regalos  del  marqués  de  la  Hinojosa  a  S.  M.  Pe¬ 
tición  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  para  que  se  le  man¬ 
den  datos  sobre  la  vida  de  Alejandro  Farnesio  destina¬ 
dos  a  la  historia  que  está  escribiendo.  Nuevo  favorito 
del  duque  de  Lerma.  Pasquines.  Opinión  del  secreta¬ 
rio  de  Venecia  sobre  el  duque  de  Saboya.  Extravagan¬ 
cias  de  Lerma.  Rivalidades  entre  Osuna  y  la  casa  de 
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Lemos.  Preponderancia  del  conde  de  Lemos.  Disgus¬ 
tos  entre  Lerma  y  Uceda.  Buenos  oficios  del  marqués 
de  la  Hinojosa  a  favor  de  Farnesio.  Cédula  y  privile¬ 
gio  a  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  que  descubrió  el  uso 
'de  la  máquina  y  rueda  que  se  mueve  por  sí  sola.  Asien¬ 
to  de  300.000  ducados  con  los  genoveses  para  los  gas¬ 
tos  de  Milán.  Incorruptibilidad  de  don  Pedro  de  To¬ 
ledo.  Estado  de  salud  del  archiduque  Alberto.  Odio  a 
Calderón.  Gestiones  para  conseguir  el  gobierno  de  Flan- 
des  si  queda  vacante. 

Fascio  33. 

Correspondencia  de  Flavio  Atti  con  el  duque  de  Far¬ 
iña  y  con  Orazio  Linati.  Hay  también  algunas  de  Gia- 
como  Carminati  y  del  cardenal  Farnesio.  Originales, 
mimitm,  copias  y  cifras  (1619-1621). 

Memoria  de  lo  que  se  ha  obserbado  sobre  las  tres 
cometas  que  se  am  bisto  en  España  y  significaciones  de 
las  dichas  cometas  conforme  al  arte  de  la  astrologia” 
(se  contiene  en  una  carta  de  7  de  enero  de  1619  y  va¬ 
ticina  muertes  y  desgracias).  Noticias  de  la  corte.  Unión 
de  Uceda  y  el  confesor  de  S.  M.  Autoridad  del  último. 
Prisión  de  Calderón  y  sus  relaciones  con  Spinola.  Acu¬ 
saciones  contra  éste.  Noticias  sobre  la  Armada  y  opi¬ 
niones  sobre  la  empresa  que  se  prepara.  Nuevo  emba¬ 
jador  a  Venecia.  Noticias  sobre  el  duque  de  Osuna  y 
sobre  el  embajador  Gritti  (de  Venecia).  Proyectos  de 
matrimonios  con  Inglaterra  y  con  el  Imperio.  Intrigas 
del  cardenal  Trejo  para  que  se  diese  el  arzobispado  de 
Toledo  al  duque  de  Lerma.  Disgusto  -de  S.  M.  “Dis¬ 
curso  de  la  conveniencia  de  los  casamientos  del  Prínci¬ 
pe  de  Inglaterra  con  la  Señora  Infanta  de  España, 
hecho  por  un  cavallero  inglés”.  “Una  lista  de  las  Joias, 
perlas,  Diamantes  y  Plata  labrada.  Plegas  de  cristal 
guarnecidas  de  oro,  Rosarios  de  varias  y  diferentes  pie- 
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dras,  becares,  vasos  de  Rinocerontes  y  otras  Riquezas 
de  D.  Rodrigo  Calderón’’  (halladas  escondidas  en  un 
muro).  Avisos  de  la  Jornada  de  Portugal  y  de  lo  que 
asta  ahora  se  save.”  ^‘Carta  que  una  persona  principal 
es  tr  aligera  del  Rey  no  de  Francia  y  residente  en  la  ciu¬ 
dad  de  París,  embia  a  un  amigo  suyo  dándole  Ragon 
de  lo  que  pasa  al  presente  en  aquel  Reyno  y  de  otras  car¬ 
tas  del  Rey  de  Francia  y  de  la  Reyna  Madre  y  del  Prín¬ 
cipe  del  Piamonte.”  Ordenes  del  duque  a  su  agente 
para  que  procure  atraerse  al  nuevo  virrey  de  Nápoles 
cuando  conozca  su  nombramiento.  Rumores  sobre  la 
partida  del  príncipe  de  Saboya  y  de  don  Carlos  Doria 
para  destituir  a  Osuna  y  poner  en  su  lugar  al  carde¬ 
nal  Borgia.  Vaticinios  de  los  astrólogos  sobre  el  rey. 
Justificación  del  duque  Ranucio  en  la  imputación  de 
entrar  en  la  liga  con  Venecia  y  Saboya.  Rumores  so¬ 
bre  disgustos  entre  Uceda  y  el  confesor.  Copia  de  una 
carta  que  escribió  el  gobernador  de  Alejandría  sobre 
la  liga  entre  Saboya,  Venecia  y  Francia.  Probabilida¬ 
des  del  archiduque  Alberto  para  la  corona  imperial. 
Ambición  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia.  Provi¬ 
sión  del  Gobierno  de  Flandes.  Juicio  sobre  Osuna.  No¬ 
ticia  de  un  capitán  español  que  multiplica  el  oro.  “Rela¬ 
ción  sumaria  de  la  entrada  de  su  magestad  en  Lisboa 
dia  de  San  Pedro  a  29  de  junio  de  1619.”  “Memo¬ 
ria  del  Doctor  Rodrigo  Moyano,  clérigo  presbítero,  na¬ 
tural  de  Medina  del  Campo,  el  cual  se  obliga  a  ense¬ 
ñar  a  hablar  a  un  mudo.”  Protección  que  se  dispensa  al 
Conde  Landi.  Tragicomedia  intitulada  “El  Rey  D.  Ma¬ 
nuel,  conquistador  del  Oriente”,  representada  en  el  co¬ 
legio  de  San  Antón  de  la  Compañía  de  Jesús  y  dedi¬ 
cada  a  Felipe  III,  a  18  y  19  de  agosto  de  1619,  impresa 
en  Lisboa  por  Jorge  Rodríguez  (1619).  Noticias  so¬ 
bre  Irlanda.  Ofrecimientos  a  Ranucio  Farnesio  para  que 
los  libre  de  la  tiranía  inglesa  y  ocupe  aquel  trono.  Co¬ 
pia  de  un  memorial  que  por  parte  del  duque  de  Osuna 
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se  dió  a  S.  M.  en  Lisboa,  a  12  de  julio  de  1619,  sobre 
el  tiempo  que  gouernó  el  reino  de  Sicilia/’  Noticias  so¬ 
bre  don  Octavio  de  Aragón.  Relación  de  los  personajes 
y  cargos  mayores  de  España  y  de  la  organización  de 
los  Consejos  y  Tribunales  (Consejos  de  Estado,  Gue¬ 
rra,  Real  de  Castilla,  Supremo  de  Justicia,  Inquisición, 
Aragón,  Italia,  Portugal,  Indias,  Ordenes,  Hacienda, 
Tribunal  de  Cuentas,  Cruzada,  Cancillerías  de  Valla- 
dolid.  Granada,  Sevilla,  Galicia,  Navarra,  Canarias, 
Grandes  de  España,  etc.,  etc.).  Ordenes  de  Osuna.  Jui¬ 
cio  sobre  la  jornada  de  Portugal.  Dolencia  del  rey 
en  Casa  Rubios.  Mal  estado  de  los  asuntos  de  Calde¬ 
rón.  Altivez  del  confesor.  Asuntos  de  Irlanda.  Cargos 
que  podría  desempeñar  el  duque  de  Parma.  Enferme¬ 
dad  del  rey.  Nombramiento  del  cardenal  Borgia  para 
el  virreinato  de  Nápoles.  Pretensiones  del  duque  de  Par¬ 
ma  al  generalato  de  Alemania.  Fiestas  en  la  corte.  Me¬ 
lancolía  y  hechizos  del  Rey.  Destierro  de  don  Pedro  de 
Toledo.  Noticias  sobre  el  gobierno  de  Flandes.  Copias 
de  dos  cartas  escritas  al  rey  el  4  de  junio  de  1620  por 
el  cardenal  Borgia  y  el  duque  de  Osuna  sobre  la  trans¬ 
misión  de  poderes  del  virreinato  de  Nápoles.  Pareceres 
diversos  en  torno  a  estos  sucesos.  Protección  dispensa¬ 
da  por  el  duque  de  Uceda  al  de  Osuna.  Nombramiento 
del  cardenal  Zapata  para  el  virreinato  de  Nápoles.  Car¬ 
ta  de  desafío  de  don  Pedro  de  Aragón  al  duque  de  Osu¬ 
na.  Llegada  de  éste  al  Escorial.  Fuga  de  don  Octavio, 
hijo  del  duque  Ranucio,  y  protección  que  le  dispensaron 
las  autoridades  españolas.  Memoria  de  las  rentas  del 
rey  de  España  y  sus  asignaciones.  Muerte  de  Paulo  V 
y  de  Felipe  IIP  Noticias  de  los  procesos  de  Calderón  y 
de  Lerma.  Copias  de  cartas  cruzadas  entre  la  duquesa 
de  Osuna  y  el  rey. 

Fascto  34. 

Correspondencia  de  Flavio  Atti  con  el  duque  y  la 
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duquesa  de  Parma  y  el  cardenal  Farnesio.  Hay  algunas 
dirigidas  a  los  mismos  por  el  secretario  Giacomo  Car- 
minati  Autógrafos  y  cifras  (1622-1624). 

Memorial  de  los  diputados  del  Parlamento  de  Ca¬ 
taluña  a  S.  M.  sobre  el  estado  misérrimo  de  aquella  pro¬ 
vincia  por  los  daños  en  la  guerra  con  Francia  y  violen¬ 
cias  de  los  soldados  españoles,  contenido  en  carta  de 
24  de  Septiembre  de  1622.  Muerte  de  Villamediana. 
Llegada  del  príncipe  de  Inglaterra.  Fiestas  de  la  corte. 
Asunto  de  la  Valtelina. 

Fascio  35. 

Correspondencia  de  Flavio  Atti,  residente  en  Ma¬ 
drid,  con  Giacomo  Carminati,  con  la  duquesa  vieja  de 
Parma,  con  el  joven  duque,  cardenal  Farnesio  y  Ora¬ 
zio  Linati.  Originales,  minutas  y  cifras  (1625-1628). 

Guerra  de  la  Valteíina.  Guerra  civil  en  Francia.  Es¬ 
tado  de  Milán.  Relación  de  lo  que  trae  la  flota  y  galeo¬ 
nes  en  1626.  Guerra  con  Inglaterra.  Pensiones  de  los 
Farnesio  en  Nápoles.  Muerte  del  cardenal.  Sucesión 
de  Mantua  y  Monferrato. 

Fascio  36. 

Correspondencia  de  Flavio  Atti  con  la  duquesa  y  con 
el  joven  duque.  Hay  algunas  cartas  del  secretario  Gia¬ 
como  Carminati  (asuntos  privados)  (1629-1638).  Origi¬ 
nales  y  cifras. 

Sucesión  de  Mantua.  Tentativas  de  los  Farnesio 
para  la  adquisición  de  Pontr emolí,  Casalmaggiore,  etc., 
en  compensación  de  los  atrasos  de  la  pensión  de  Ná¬ 
poles.  Guerra  con  Francia.  Ataque  de  Fuenterrabía,  etc. 

Fascio  37. 

Correspondencia  de  los  duques  y  duquesas  de  Par¬ 
ma  y  de  los  cardenales  Farnesio  con  diversos  señores  de 
España  (1621-1772).  Originales  y  minutas. 
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Condolencias,  recomendaciones,  proyectos  de  matri¬ 
monio,  etc. 

Fascio  38. 

Correspondencia  entre-  el  padre  Romoaldo  Caste- 
llina  da  Parma,  provincial  capuchino  expedido  a  Ma¬ 
drid  para  una  misión  especial,  y  el  marqués  Pietro  Geor- 
gio  Lampugnano  (hay  también  algunas  cartas  de  éste 
al  presidente  Cario  Moreschi.  Originales^  cifras,  minu¬ 
tas  y  copias  (1650-1653). 

Capitulaciones  entre  el  duque  de  Parma  y  el  mar¬ 
qués  de  Leganés,  gobernador  de  Milán  (1636).  Cesión 
del  derecho  de  S.  M.  sobre  el  castillo  de  Piacenza  y  re¬ 
nuncia  de  S.  A.  a  los  créditos  antiguos  sobre  la  Coro¬ 
na  de  España  (1648).  Cualidades  de  los  ministros  de  la 
corte  de  España.  Proyecto  de  matrimonio  del  duque 
con  una  hija  natural  del  rey. 

Fascio  39. 

Correspondencia  entre  Pietro  Giorgio  Lampugnano, 
secretario  ducal,  y  Luigi  Albrizio,  abogado  fiscal  ex¬ 
pedido  a  Madrid  para  asuntos  del  duque  en  1654.  Origi¬ 
nales,  minutas,  copias  y  cifras  (1554-1556). 

Noticias  de  España.  Guerra  de  España  con  Módena. 
Guerra  entre  España,  Francia  e  Inglaterra.  CromwelL 
Piraterías  inglesas  en  las  Indias. 

Fascio  40. 

Correspondencia  entre  el  marqués  Pietro  Giorgio 
Lampugnano,  primer  secretario  de  Estado  del  duque  de 
Parma,  con  Paolo  Cani,  secretario  residente  en  Madrid. 

Hay  algunas  cartas  del  gobernador  general  de  Ca¬ 
taluña.  Originales,  copias,  minutas  y  cifras  (1653-1658). 

Guerra  con  Francia  e  Inglaterra.  Guerra  con  Por¬ 
tugal. 
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Fascio  41.  i 

Continúa  la  correspondencia  entre  Lampugnano  y 
Cani,  con  algunas  cartas  del  duque  Ranucio  II  y  del 
príncipe  Alejandro  (1659-1662). 

Intereses  del  duque  de  Parma  en  Ñapóles.  Guerra 
con  Portugal.  Don  Juan  de  Austria.  Paz  de  los  Piri¬ 
neos.  Noticias  de  la  Corte.  Intento  de  atentado  contra 
Felipe  IV.  '  ’ 

Fascio  42.  (1669-75). 

Correspondencia  de  Francisco  de  Baeza,  cuñado  de 
Paolo  Cani,  muerto  en  Madrid  en  1669,  y  del  P.  Lu¬ 
cio  Bagnara  de  Piacenza,  franciscano  enviado  a  susti¬ 
tuir  a  Cani,  con  el  duque  Ranucio  II.  Originales,  minvi- 
tas,  copias  y  cifras. 

Ingleses  en  el  Panamá.  Noticias  de  la  corte.  Caída 
de  Mesina. 

Fascio  43. 

Correspondencia  del  duque  de  Parma  con  el  Pa¬ 
dre  Maestro  Frat.  Alfonso  Serafini  de  Lucca,  domi¬ 
nico  enviado  a  Madrid  para  tratar  de  los  créditos  del 
duque  de  Parma  en  Ñapóles  y  proponer  la  transacción 
cediendo  Cremona  y  Broni.  Originales,  copias,  minu¬ 
tas  y  cifras.  (1681-1684). 

Guerras  con  Francia.  Invasión  de  Cataluña.  La  gue¬ 
rra  en  Flandes.  Disgusto  del  príncipe  Alejandro  con 
la  corte  de  España.  Saqueo  de  Veracruz. 

Fascio  44.  ' 

Continúa  la  anterior  correspondencia  (1685-1690). 
Andanzas  del  príncipe  Farnesio  en  Madrid.  Asuntos 
privados  de  los  Farnesio.  Guerra  entre  Luis  XIV  y  Ge¬ 
nova.  Muerte  de  la  reina  de  España.  La  plebe  en  Ma- 
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drid  insulta  al  embajador  de  Francia  cuando  acompaña¬ 
ba  al  rey.  El  duque  de  Parma  pretende  el  gobierno  de 
Milán.  Revueltas  en  Perú  y  Méjico  contra  los  españo¬ 
les.-  Estado  de  Cataluña.  Los  moros  atacan  las  plazas 
de  Africa. 

Fascio  45. 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  el  conde 
Sciarra  Luigi  Tarascón!,  enviado  extraordinario  a  Ma¬ 
drid,  con  algunas  otras  cartas.  Originales,  minutas,  co¬ 
pias  y  cifras  (1681-1698). 

Guerras  de  Flandes.  Paz  de  Ryswick.  Asuntos  de 
Italia. 

Fascio  46. 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  el  aba¬ 
te  conde  Giovanni  Antonio  Baldini,  enviado  extraordi¬ 
nario  y  después  residente  del  duque  de  Parma  en  Ma¬ 
drid.  Originales  (1698-1706). 

Feudos  farnesianos  en  Nápoles  (Altamura,  Caste- 
llamare,  Roccaguglielma,  Ortona,  S.  Valentino,  Isole 
Pontine),  sobre  los  cuales  habia  procesos  quemados 
por  la  plebe  napolitana  en  la  conjura  de  Macchia  (1701- 
2).  Muerte  de  Carlos  II;  guerra  de  sucesión;  campa¬ 
ñas  del  príncipe  Eugenio.  Felipe  V  en  Italia.  Los  ga¬ 
leones  de  Vigo,  etc.  ' 

Fascio  47. 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  el  con¬ 
de  abate  Giovanni  Antonio  Baldini,  residente  de  Par¬ 
ma  en  Madrid.  Originales,  minutas,  copias  y  cifras 
(1698-1700). 

Enfermedad  y  hechizos  de  Carlos  II.  Proyectos  de 
Erancia.  Testamento  de  Carlos  II.  Problemas  de  la  su¬ 
cesión. 
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Fas  CIO  48.  ;  ¡ 

Continuación  de  la  correspondencia  entre  el  duque 
de  Parma  y  Giovanni  Antonio  Baldini  (1701 -1703). 
Argumentos  análogos  a  los  del  anterior. 

Fascio  49. 

Continuación  de  la  correspondencia  del  duque  de 
Parma  con  el  conde  Giovanni  Antonio  Baldini  (1704- 
1707).  ^ 

Análogos  argumentos. 

Fascio  50.  (1704-1714). 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  su  se¬ 
cretario  Benedetto  Boselli  y  el  abate  Julio  Alberoni 
desde  el  tiempo  que  era  capellán  del  duque  de  Vendó¬ 
me  hasta  que  se  encontró  en  Madrid  como  enviado  del 
duque  de  Parma.  Míichos  originales  en  cifra,  con  fre¬ 
cuencia  interpretada  (i  704-1 714).  Hay  clave  de  la  cifra. 
Guerra  de  Sucesión.  Noticias  de  Cataluña. 

Fascio  51  (1707-1710). 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  el  mar¬ 
qués  Giusseppe  Casali,  enviado  extraordinario  a  Ma¬ 
drid.  Originales,  minutas,  abundantes  cifrados. 

Guerra  de  sucesión.  Noticias  de  los  reyes.  El  ar¬ 
chiduque  Carlos,  rey  de  Nápoles,  secuestra  los  feudos 
de  Parma  y  la  isla  de  Ponza. 

Fascio  52. 

Continuación  de  la  correspondencia  entre  el  duque 
de  Parma  y  el  marqués  Giusseppe  Casali  (1711-1714). 

Noticias  de  la  guerra.  El  abate  Alberoni  y  sus  ges¬ 
tiones  para  pacificar  a  Vendóme  con  la  reina  y  la  prin¬ 
cesa  de  los  Ursinos.  Tratados  de  paz.  El  duque  de  Par- 
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ma  quiere  reclamar  en  Utrecht  los  territorios  de  Cas¬ 
tro  y  Ponza  y  sus  créditos  contra  España. 

Fascio  53. 

Correspondencia  del  duque  de  Parma  con  el  mar¬ 
qués  Gerardo  Giandemaria,  enviado  a  Carlos  III  de  Aus¬ 
tria  a  Barcelona  ( 1 709-1 71 1).  Originales  y  minutas. 

Feudos  farnesianos  en  Nápoles.  Noticias  de  la  gue¬ 
rra  de  Sucesión.  Estado  de  Cataluña. 

Fascio  54. 

Correspondencia  del  abate  Julio  Alberoni  con  Bene- 
detto  Boselli,  secretario  ducal  de  Parma.  Originales  de 
Alberoni.  Cifras  casi  siempre  interprcvadas  (i  71 2-1 714). 

Importantisima  correspondencia.  Habilidad  de  Al¬ 
beroni  para  preparar  el  matrimonio  de  Isabel  de  Far- 
nesio  con  Felipe  V.  Episodios  de  la  guerra  de  Sucesión. 
Intrigas  de  Alberoni  para  que  en  cuanto  llegue  Isabel 
se  libre  de  la  princesa  de  los  Ursinos.  Consejos  de  Al¬ 
beroni  a  la  reina.  Su  llegada  a  España,  etc. 

Fascio  55. 

Correspondencia  entre  el  duque  de  Parma  y  el  mar¬ 
qués  Aníbal  Scotto,  enviado  extraordinario  a  las  cor¬ 
tes  de  París  y  IMadrid.  Originales^  minutas,  copias  y  ci¬ 
fras  (1714- 1720). 

Misión  a  París  para  dar  el  pésame  con  motivo  de 
la  muerte  de  Luis  XIV.  Proyecto  de  la  Cuádruple  Alian¬ 
za.  Noticias  sobre  los  manejos  de  Alberoni.  Expedición 
al  Africa. 

Fascio  56. 

Correspondencia  entre  Julio  Alberoni  y  el  duque  de 
Parma.  Cifras  interpretadas  y  minutas  (1715-1716). 

Noticias  íntimas  de  la  corte  de  España.  Política 
internacional. 

S8 
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Fascio  57. 

Continuación  de  la  correspondencia  entre  Albero- 
ni  y  el  duque  de  Parma.  Cifras,  minutas  (1717-1718). 

Cardenalato  de  Alberoni  y  sus  gestiones.  Protec¬ 
ción  a  los  Stuardos  contra  Inglaterra.  Expediciones  a 
Italia.  Preocupaciones  del  duque  de  Parma  a  causa  de 
su  parentesco  con  la  reina  de  España  y  de  hallarse  sus 
Estados  confinantes  con  los  del  Emperador. 

Eascio  58. 

Continuación  de  la  correspondencia  entre  Alberoni 
y  el  duque  de  Parma,  con  algunas  cartas  de  otros  per¬ 
sonajes.  (1719-1720). 

Noticias  de  la  corte  de  Madrid.  Llegada  a  España 
de  Jacobo  Stuardo,  pretendiente  al  trono  inglés.  Des¬ 
gracia  de  Alberoni  y  su  fuga  a  Italia. 

Fascio  59. 

Correspondencia  de  Milord  Peterborough'  desde  Lon¬ 
dres  y  París  con  el  duque  de  Parma  y  con  el  secreta¬ 
rio  ducal  conde  G.  Ang.  Gazola  (1714-1726). 

Empresa  de  los  españoles  contra  Cerdeña  y  Sicilia. 
(1717-1718).  Victoria  inglesa.  Oficios  de  Peterborough 
cerca  del  gobierno  inglés  en  favor  del  duque  de  Par¬ 
ma  y  de  la  paz.  Llegada  del  ministro  Stanhope  a  In¬ 
glaterra.  Guerra  con  España.  Manejos  de  Alberoni. 

Eascio  6o. 

Correspondencia  del  marqués  Aníbal  Scotti,  envia¬ 
do  extraordinario  de  Parma  a  la  corte  de  España,  con 
el  duque  de  Parma.  Originales,  minutas,  copias  y  cifras 
(1721). 

Defensa  de  Ceuta.  Disgusto  contra  Alberoni  en  Es¬ 
paña,  Erancia  y  otras  potencias.  Tentativas  para  reco¬ 
brar  Gibraltar.  Eventual  sucesión  de  don  Carlos.  Suce- 


LOS  ARCHIVOS  FARNESIAXOS  DE  ÑAPOLES  595 

sión  de  Francia  si  moría  Luis  XV.  Matrimonios  entre 
España  y  Francia. 

Fascio  6i. 

Sigue  la  correspondencia  entre  Scotti  y  el  duque 
(1722). 

Proyectos  sobre  el  infante  don  Carlos. 

Fascio  62. 

Continúa  la  correspondencia  citada,  -con  algunas 
otras  cartas  (1723). 

Intrigas  para  la  sucesión  de  Parma  y  prisa  del  du¬ 
que  para  que  vaya  don  Carlos.  Rumores  sobre  el  matri¬ 
monio  de  Antonio  Farnesio.  Tentativas  de  matrimonio 
entre  un  infante  de  España  y  una  hija  del  zar,  por  me¬ 
dio  del  duque  de  Parma,  para  obtener  Estados  en  Rusia 
o  Polonia.  Noticias  de  la  corte  de  España.  Muerte  del 
duque  de  Toscana  y  del  de  Orleáns. 

Eascio  63. 

Continuación  de  la  correspondencia  entre  Scotti  y 
el  duque  de  Parma,  con  otras  cartas  (1724). 

Llegada  de  Carlos  a  Italia.  Matrimonios  de  Mosco¬ 
via.  Testamentos  de  los  reyes  de  España  en  los  que 
Scotti  fué  testigo.  Abdicación  de  Felipe  V.  La  corte 
de  Luis  1. 

Fascio  64. 

Prosigue  la  correspondencia  entre  Scotti  y  el  du- 
que  (1725). 

Los  mismos  asuntos  que  el  anterior.  Relaciones  en¬ 
tre  España  y  Austria.  Proyectos  sobre  don  Carlos. 

Fascio  65. 

Continúa  la  anterior  correspondencia  (1726). 
Política  europea.  La  corte  de  Madrid.  Desgracia 
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de  Ripperdá.  Sucesión  de  los  Farnesios.  Noticias  de 
Francia. 

Fascio  66. 

Con  este  fascio  se  cierra  la  correspondencia  entre 
Scotti  y  el  duque  de  Parma,  y  termina  la  serie  episto¬ 
lar  entre  los  duques  de  Parma  y  sus  agentes  en  Ma- 
drid  (1727-1733). 

Muerte  -de  Francisco  Farnesio.  Antonio  Farnesio. 
Sucesión  de  Parma  y  Toscana.  Matrimonio  del  du¬ 
que  de  Parma  con  Enriqueta  de  Módena.  Muerte  del 
último  Farnesio  (enero  de  1731).  Sucédele  don  Car¬ 
los  de  España  (1732).  Expedición  a  Oran. 


APENDICE 


Fascio  1735  (i). 

Correspondencia  entre  el  cardenal  Granvela  y  Mar¬ 
garita  de  Parma.  Originales,  inmutas,  copias  y  cifras 
(1560-1585). 

Fascio  1736. 

Correspondencia  de  Granvela  con  Tomás  -de  Ar- 
menteros,  con  el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  con  el 
duque  de  Parma,  príncipe  Alejandro  Farnesio,  etc.  Hay 
otras  cartas  (1560-1588). 

Fascio  1737. 

Contiene  la  correspondencia  entre  los  soberanos  de 
España  y  los  Earnesios,  con  muchos  originales  y  autó¬ 
grafos  de  los  reyes  de  España.  Se  divide  en  tres  fas¬ 
cículos  que  comprenden  132  años  (1600-1732). 

Cartas  familiares,  con-dolencias,  felicitaciones,  etc. 

(i)  Los  fascios  1735-1738  pertenecen  también  a  la  sección 
Spagna. 


LOS  ARCHIVOS  FARNESIAXOS  DE  ÑAPOLES 


597 


Fas  CIO  1738. 

Correspondencia  entre  el  marques  Beretti  Landi, 
plenipotenciario  de  Parma  en  el  congreso  de  Cambray, 
y  el  duque  de  Parma  (1723-1725). 

Sucesión  del  ducado  de  Parma. 


APENDICE  2 
Sección  Parma  c  S pagua  (i). 


Fascio  78. 

Correspondencia  entre  Paolo  Cani,  agente  de  Par¬ 
ma  en  Madrid,  con  el  marqués  Pietro  Georgio  Lam- 
pugnano,  secretario  ducal,  y  con  Ranucio  IT  (1663- 
1665).  ^  ^  ^  ! 

Asuntos  de  la  Casa  Farnesio.  Noticias  de  Madrid. 
Guerra  con  Portugal. 

Fascio  79. 

Correspondencia  entre  el  príncipe  Alejandro  Far¬ 
nesio  (júnior)  que  se  hallaba  en  España  agregado  al 
ejército  de  Extremadura,  con  el  duque  su  padre  y  con 
otros  personajes  (1665-1667). 

Noticias  de  las  operaciones  contra  Portugal;  ba¬ 
talla  de  Villaviciosa. 

Eascio  8o. 

Continuación  de  la  correspondencia  anterior  (1668- 
1669). 

Negociaciones  y  tratado  de  paz  entre  España  y  Por¬ 
tugal. 


(i)  La  sección  Parma  e  Spagna  comprende  los  fascios  78-84, 
y  en  ella  se  encuentran  estas  correspondencias  interesantes  para 
los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II. 
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Fascio  8i.  i  ■ 

Continuación  de  la  correspondencia  anterior  (1670- 

1673)- 

Nombramiento  del  príncipe  para  el  cargo  de  virrey 
de  Navarra.  Fiestas  y  toros  en  la  corte. 

Fascio  82. 

Continuación  de  la  correspondencia  anterior  (1674- 

1677).  _  _  _ 

Noticias  diversas.  Nombramiento  del  príncipe  para 
el  virreinato  de  Cataluña. 

Fascio  83. 

Continuación  de  la  correspondencia  anterior  (1678- 
1681). 

Nombramiento  del  príncipe  para  el  cargo  de  gober¬ 
nador  de  Flandes  (1680). 

Fascio  84.  s 

Continuación  de  la  correspondencia  anterior  hasta 
1689  en  que  falleció  el  príncipe. 


Ciríaco  Pérez  Bustamante. 


Documentos  Oficiales 


Sesión  del  viernes  9  de  noviembre 
de  1934 


Señores : 

Altolagiiirre. 

Puyol. 

Menéndez  Pidal. 
Marqués  de  Lema. 
Gómez  Moreno. 
Ballesteros. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 
Asín  Palacios. 
Sáncliez-Albornoz. 
Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Bullón. 

Prieto  Vives. 
González  Palencia. 
López  Otero. 
Marqués  de  Rafal. 


A  la  hora  acostumbrada  abrió 
la  sesión  el  señor  don  Julio  Pu¬ 
yo!,  que  presidia,  como  Acadé¬ 
mico  más  antiguo,  en  ausencia 
del  Director,  excelentísimo  señor 
Duque  de  Alba,  actuando  de  se¬ 
cretario  el  que  suscribe,  que  lo  es 
perpetuo  de  la  Corporación,  y 
asistiendo  los  demás  señores  Aca¬ 
démicos  que  al  margen  se  anotan. 

Leída  el  Acta  de  la  Junta  an¬ 
terior,  fué  aprobada. 

A  continuación  di  cuenta  de  los 
impresos  recibidos,  los  que  se  en¬ 
contraban  sobre  la  mesa  a  dis¬ 
posición  de  los  señores  Acadé¬ 
micos. 

El  señor  Presidente  saludó  y 
felicitó  al  señor  Gómez  Moreno 
por  el  competente  celo  con  que  ha  realizado  los  traba¬ 
jos  que  el  Gobierno  le  encomendó  para  que  procurase 
salvar  las  joyas  arqueológicas  enterradas  en  los  escom¬ 
bros  de  la  Cámara  Santa  de  la  Catedral  de  Oviedo.  A 


Honorario 

Cebrián. 

Secretario 
Castañeda.  ' 
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tales  manifestaciones  se  adhirió  la  Academia  unáni¬ 
me,  y  el  señor  Gómez  Moreno  dió  las  gracias  por  los 
testimonios  de  afecto  que  de  la  Corporación  recibía,  ex¬ 
plicando  detalladamente  su  intervención  en  el  asunto 
que  la  Superioridad  le  encomendó,  y  para  el  que  halló 
en  Oviedo  asistencia  plena,  tanto  de  las  autoridades 
militares  como  de  las  eclesiásticas  y  civiles. 

Concretando  su  intervención  y  dando  informe  res¬ 
pecto  a  lo  que  representa  la  pérdida  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  significó  que,  aparte  la  serie  de  libros  mo¬ 
dernos,  el  fondo  general  que  constituía  aquella  Biblio¬ 
teca  lo  integraban  en  su  mayoría  los  volúmenes  proce¬ 
dentes  de  los  conventos  cuando  tuvo  lugar  la  desamor¬ 
tización,  entre  los  cuales  había  algunos  de  singular 
mérito;  pero  la  irreparable  pérdida  de  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  la  constituye  la  desaparición  de  la  co¬ 
lección  que  el  Conde  de  Campomanes  formó  de  ma¬ 
nuscritos,  libros  y  folletos  referentes  a  Asturias,  y  que 
eran  la  documentación  indispensable  para  el  estudio  de 
la  Historia  de  sus  Monumentos,  Literatura  y  Tradi¬ 
ciones.  Todo  esto  que  se  ha  perdido  es  de  imposible 
sustitución. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Catedral :  ocupada  Oviedo 
por  los  revolucionarios,  unos  pocos  guardias  de  asalto 
lo  fueron  también  de  honor  de  la  Catedral  para  defen¬ 
derla  hasta  el  final  de  las  acometidas  de  aquéllos;  des¬ 
de  las  saeteras  de  la  torre  impedían  que  nadie  se  acer¬ 
cara  al  edificio.  Hasta  el  crucero,  al  lado  de  la  Epís¬ 
tola,  pudieron  entrar  los  revolucionarios  desde  el  Claus¬ 
tro,  por  el  que  tiene  ingreso  la  Sala  Capitular,  a  la  que 
llegaron  rompiendo  una  de  las  rejas  que  dan  a  la  ca¬ 
lle  ;  los  revolucionarios  no  intentaron  entrar  en  el  Archi¬ 
vo  tan  siquiera  y,  por  tanto,  ninguno  de  sus  valiosos 
fondos  ha  sufrido  menoscabo. 

Desde  el  claustro  lograron  los  revolucionarios  lle¬ 
gar  a  la  puerta  interior  del  crucero,  entrando  uno  de 
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ellos  disfrazado  de  guardia  de  asalto,  que  mató  a  uno 
de  los  verdaderos  que  custodiaban  la  Catedral.  Aper¬ 
cibidos  los  demás  guardias,  hicieron  huir  a  todos  los 
asaltantes,  los  que  huyeron,  no  sin  antes  quemar  la  an¬ 
tigua  sillería  de  la  Sala  Capitular,  en  la  que,  aparte  de 
este  inaudito  destrozo,  lo  deshicieron  todo;  estos  su¬ 
cesos  probablemente  tuvieron  lugar  el  miércoles  lo  de 
octubre. 

Hasta  el  viernes  no  se  idea  nuevo  ataque  por  los 
revoltosos  contra  la  Catedral,  tal  vez  más  que  por  el 
móvil  de  destrucción  del  edificio,  por  el  empeño  de  apo¬ 
derarse  de  él,  dado  el  número  de  bajas  que  sufrían  los 
revoltosos  por  las  fuerzas  que  lo  custodiaban.  Indu¬ 
dablemente  el  plan,  que  podía  calificarse  de  minero,  por 
el  uso  que  en  el  mismo  se  hizo  de  dinamita,  fué  dis¬ 
currido  por  persona  que  conocía  bien  la  estructura  del 
edificio,  toda  vez  que  se  pensó  en  atacarle  por  la  Ca¬ 
pilla  de  Santa  Leocadia,  de  una  sola  nave  de  unos  doce 
metros  de  largo,  tres  de  ancho  y  de  no  gran  altura, 
que  solamente  tiene  una  ventana  y  dos  saeteras;  en 
los  pies  de  esta  Capilla  pusieron  los  revolucionarios  una 
carga  de  dinamita  para  Acolarla,  que  por  los  destrozos 
producidos  consideran  los  técnicos  no  era  inferior  a 
400  kilos  de  dinamita  y,  dada  la  abundancia-  que  de 
la  misma  han  hecho  los  amotinados  en  Oviedo,  lo  mis¬ 
mo  pudiera  pensarse  en  doble  cantidad.  En  local  ce¬ 
rrado,  como  casi  lo  era  la  Capilla  de  Santa  Leocadia, 
la  expansión  producida  por  los  gases  de  explosión  de¬ 
bió  ser  enorme,  y  esto  explica  los  violentos  efectos,  de 
que  son  testimonio  las  piedras  del  edificio. 

Destrozos  que  determinaron  la  desaparición,  en  gran 
parte,  de  las  interesantes  vidrieras  de  la  Catedral.  Los 
sepulcros  del  Claustro  quedaron  abiertos  y  desperdi¬ 
gados  los  huesos  que  guardaban;  voló  la  Capilla  de 
Santa  Leocadia,  se  abrieron  sus  bóvedas  y  se  derrum¬ 
baron  parte  de  sus  muros,  cayendo  el  Arca  Santa  y  las 
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Cruces  cubiertas  de  escombro,  y  despedidas  con  ellas 
las  piedras,  ladrillos  y  relleno  de  la  Cámara  Santa,  for¬ 
mando  un  informe  montón  de  escombros,  de  ladrillos, 
piedras,  maderas  y  tejas  de  más  de  seis  metros  de  al¬ 
tura  en  algunos  lugares,  partiéndose  los  umbrales  y 
dinteles,  y  con  tan  bárbara  explosión,  que  debió  ser 
enorme,  se  deshizo  la  pesada  puerta  de  la  Cámara  San¬ 
ta,  de  la  que  aparecen  pequeños  trozos  proyectados  por 
todos  los  ámbitos  y  profundidades  de  la  Catedral,  mez¬ 
clado  y  revuelto  todo  con  los  paquetes  de  reliquias  y 
los  objetos  arqueológicos. 

Providencialmente  el  Arca  Santa,  al  caer  sobre  el 
altar  de  la  cripta  y  deshacerse  sus  tableros,  la  tapa  que¬ 
dó  tras  del  altar  de  aquélla,  como  se  ha  podido  apreciar 
al  hacer  el  desescombro  con  amoroso  celo.  La  Cruz  de 
los  Angeles  cayó  tendida  sobre  la  tapa  del  Arca  Santa, 
y  sobre  la  Cruz  su  propia  armazón  de  hierro,  suficien¬ 
te  para  haber  destruido  con  su  peso  la  venerada  re¬ 
liquia,  si  la  Providencia  no  hubiera  dispuesto  que  un 
pequeño  pedazo  de  piedra  se  interpusiera  entre  la  tapa 
del  Arca  y  la  armazón  de  la  Cruz  que,  actuando  en 
forma  de  cuña,  evitó  sufriera  ningún  daño. 

Igual  pasó  con  la  Cruz  de  la  Victoria,  que  cayó  ver¬ 
tical  sobre  uno  de  los  calados  pretiles  de  la  Cámara 
Santa,  dos  brazos  quedaron  entre  la  cavidad  forma¬ 
da  por  dos  flejes  de  su  armazón  y  sólo  sufrió  pequeños 
deterioros. 

Del  Arca  Santa,  como  queda  dicho,  se  desprendió 
su  tapa,  se  desarmaron  los  largueros  y  aparecieron  los 
costados  de  ella  machacados  y  con  grandes  deterioros. 

Al  ocurrir  la  explosión  fueron  lanzados  por  ella  va¬ 
rios  relicarios;  entre  ellos,  la  llamada  caja  de  las  Aga¬ 
tas,  verdadero  tesoro  histórico  de  las  reliquias  de  la 
Catedral;  fué  proyectada  abierta  y  su  contenido  se  re¬ 
cogió  en  su  mayor  parte,  apareciendo  casi  intacta.  Esta 
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caja  fué  hallada  por  los  guardias  y  entregada  en  la  Ca¬ 
tedral. 

El  díptico  gótico  de  marfil,  otro  de  los  importantes 
objetos  arqueológicos  de  la  Catedral,  parece  ser  está 
intacto.  El  díptico  románico  de  madera,  forrado  de  pla¬ 
ta  nielada,  cuyo  interior  está  formado  por  piezas  de 
marfil  sobrepuestas,  saltaron  en  su  mayor  parte,  que¬ 
dando  algunas  perdidas  y  habiendo  sufrido  bastante  por 
los  efectos  de  la  explosión. 

La  caja  de  Santa  Eulalia  también  ha  tenido  gran¬ 
des  desperfectos  en  sus  frentes  de  plata  dorada  y  niela¬ 
da  al  igual  c[ue  la  cajita  del  Obispo  Arias,  indudable¬ 
mente  de  uso  eucarísfico,  que  aparece  abollada  y  sal¬ 
tada. 

Son  varios  los  relicarios  desaparecidos:  el  que  con¬ 
tenía  una  carta  de  Santa  Teresa  fué  pulverizado,  y  la 
carta  no  se  ha  encontrado,  al  igual  que  el  que  contenía 
un  paño  blanco  rematado  con  una  Cruz  del  siglo  xi.  En 
general,  todos  los  relicarios  aparecen  rotos,  machacados, 
retorcidos  y  sin  reliquias. 

El  Santo  Sudario  apareció  dentro  de  su  caja  intac¬ 
to,  y  sin  daño  las  cajas  de  San  Eulogio  y  San  Claudio 
de  León.  En  cambio,  la  de  San  Julián,  chapada  de  pla¬ 
ta,  está  rota. 

Del  Apostolado  de  la  Cámara  Santa  sólo  ha  quedado 
en  pie  la  mitad  de  su  composición  total.  Todos  los  ele¬ 
mentos  constructivos  están  removidos,  destruidos  arcos 
y  columnas,  de  los  que  se  van  hallando,  entre  los  es¬ 
combros,  fragmentos  más  o  menos  deteriorados. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  visión  de  lo  destruido  por 
los  revolucionarios.  Pensando  en  la  reconstrucción  del 
Monumento  expuso  el  señor  Gómez  Moreno  que  de¬ 
bía  conservarse  lo  conservable,  reponiendo  lo  que  tie¬ 
ne  personalidad  dentro  de  la  estructura  del  edificio, 
sin  que  de  ninguna  manera  se  baga  ficción  de  restau¬ 
ración,  en  virtud  de  la  cual  queden  las  cosas  como  si 
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nada  hubiera  ocurrido  en  ella;  esto  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  parte  arquitectónica. 

Respecto  a  las  Cruces  y  caja  de  Agatas,  limpiarlas  y 
enderezarlas  hasta  lo  posible,  sin  rehacer  nada.  En  las 
demás  piezas.  Arca  Santa,  díptico  y  Relicarios,  restaura¬ 
ción  discreta,  siempre  en  el  menor  grado  posible. 

Respecto  a  las  construcciones  primitivas  anteriores 
a  la  fábrica  de  la  Catedral,  que  quedaron  al  descubier¬ 
to  por  la  ex:plosión,  manifestó  el  señor  Gómez  Mo¬ 
reno  que  son  de  análoga  estructura  a  las  de  la  Capilla 
de  Santa  Leocadia,  de  escasa  importancia  y  pocos  años 
anteriores  en  fecha  a  las  de  la  fábrica  de  la  Capilla. 

La  Academia  escuchó  con  verdadera  emoción  el  in¬ 
forme  del  señor  Gómez  Moreno,  al  que  felicitó  por  su 
acertadísima  intervención  dirigiendo  los  trabajos  de  des¬ 
escombro  de  la  Catedral,  con  todo  esfuerzo  y  perseve¬ 
rante  celo,  y  en  vista  de  ser  los  daños  sufridos  menores 
que  los  hacían  suponer  la  barbarie  de  los  revoluciona¬ 
rios,  acordó  dar  gracias  a  Dios  por  haberlos  mitigado. 

La  Academia  acordó  celebrar  el  próximo  martes, 
sesión,  a  la  hora  de  costumbre,  para  recuperar  la  que 
hubo  de  suspender  en  octubre  por  los  sucesos  revolu¬ 
cionarios  de  Madrid. 

Acto  seguido  el  señor  Director  dijo  la  oración  de 
gracias  acostumbrada  y  levantó  la  sesión,  de  que,  como 
Secretario,  certifico. 

Vf  El  Director  interino, 

Julio  Puyol. 

El  Secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda. 


La  información  que  don  Manuel  Gómez  Moreno  dió  a  la 
Academia  de  la  Historia,  en  los  términos  que  refleja  el  acta  ante¬ 
rior,  fue  reiterada  posteriormente  en  el  artículo,  que  a  continua¬ 
ción  se  copia,  publicado  en  Diario  de  Madrid,  del  día  ii  de  no¬ 
viembre  de  1934. 
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LA  DESTRUCCIÓN 

DE  LA 

CÁMARA  SANTA  DE  OVIEDO 

Las  circunstancias  de  haber  sido  tema  especial  de  es¬ 
tudios  para  mi  este  monumento  y  haber  asistido  ahora 
al  reconocimiento  de  sus  ruinas  justifican  que  me  con¬ 
sidere  obligado  a  dar  noticia,  lo  más  escueta  posible,  del 
caso. 

Hacia  el  dia  10  del  pasado  octubre  los  revolucio¬ 
narios  eran  dueños  de  la  calle  en  Oviedo.  Las  pocas 
fuerzas  armadas  que  aún  oponían  resistencia  guarda¬ 
ban  ciertos  edificios  desde  su  interior:  entre  ellos,  la 
Catedral.  Sus  defensores  apenas  tenían  noticia  del  claus¬ 
tro  y  dependencias  anejas;  la  puerta  de  comunicación 
hacia  aquél  creían  que  daba  a  la  calle,  y  no  se  extra¬ 
ñaron  de  oír  por  allí  ruidos  de  gente,  hasta  que  hizo 
su  aparición  un  revolucionario  disfrazado  de  guardia 
de  asalto;  él  mató  a  un  guardia  ante  el  pretil  del  pres¬ 
biterio,  y  a  su  vez  fué  herido  o  muerto.  Luego,  desde 
dentro,  no  se  pudo  sino  tirotear  fuertemente  dicha  puer¬ 
ta  para  impedir  el  acceso.  Allí'  mismo  quedaron  dos 
bombas  de  percusión,  una  de  ellas  preparada  para  su 
lanzamiento,  y  un  paquete  de  cartuchos  de  dinamita. 

Mientras  tanto  había  sido  fácil  el  asalto  por  la 
sala  capitular,  muy  a  trasmano  de  la  fachada  princi¬ 
pal,  eje  de  la  defensa  catedralicia.  Los  revolucionarios 
rompieron  una  reja;  ya  dentro,  forzaron  la  puerta  de 
la  contaduría  con  gran  trabajo;  robaron  la  caja  capi¬ 
tular  y  pasaron  al  claustro,  dejándose  atrás  la  puerta 
del  archivo,  defendida  por  una  reja.  Este  no  sufrió  más 
destrozo  que  el  de  todas  sus  vidrieras,  a  tiros  desde  la 
plaza,  y  varios  impactos  de  bala  dieron  precisamente 
sobre  la  vitrina  en  que  se  guardan  el  díptico  consular. 
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el  libro  de  los  Testamentos  y  otras  preciosidades,  sin 
tocarles.  Al  retirarse  los  asaltantes  prendieron  fuego 
a  la  antigua  sillería  gótica  del  coro,  colocada  en  dicha 
sala  capitular;  ardió  en  absoluto,  y  quedó  calcinada  y 
deshecha  toda  la  decoración  de  la  sala,  obra  del  siglo  xiv. 

La  segunda  etapa  del  asalto,  con  el  mayor  desastre 
sufrido  por  nuestra  riqueza  monumental  — que  si  hoy 
no  conmueve  bastante  a  la  opinión  española  es  porque 
aún  no  ha  llegado  el  eco  de  la  consternación  mundial 
ante  tamaña  pérdida — ,  se  realizó  en  las  primeras  ho¬ 
ras  de  la  tarde  del  día  12,  cuando  ya  las  tropas  estaban 
ante  la  ciudad. 

Seguramente  hubo  de  concebir  la  idea  un  minero  ex¬ 
perto  al  ver  la  capilla  de  Santa  Leocadia,  abierta  ha¬ 
cia  el  claustro,  que  era  un  recinto  abovedado,  de  unos 
doce  metros  de  largo  por  cuatro  de  ancho  y  dos  y  me¬ 
dio  de  alto  hasta  el  eje  de  su  bóveda  de  cañón,  que  arran¬ 
ca  desde  el  suelo.  La  misma  robustez  del  edificio  ga- 
gantizaba  la  horrible  eficacia  de  una  voladura,  que  ha¬ 
bía  de  extenderse  a  la  Cámara  Santa,  su  antecámara  y 
la  capilla  de  Covadonga,  que  pisaban  encima,  y  aun  se 
confiaría  en  romper  la  pared  contigua  del  crucero  de 
la  Catedral,  franqueando  asi  el  dominio  y  destrucción, 
tan  deseados,  de  ésta.  Algún  técnico  ha  calculado  que 
una  carga  de  cuatrocientos  kilos  de  dinamita  era  capaz 
para  provocar  tal  ruina,  y  hubo  de  colocarse  hacia  la 
parte  de  los  pies  de  la  capilla,  cerrada  en  absoluto.  La 
explosión  fué  formidable;  pero  no  solamente  resistió 
la  Catedral,  salvo  el  destrozo  de  sus  vidrieras,  del  si¬ 
glo  XVI  en  gran  parte,  sino,  además,  la  torre  Vieja, 
absolutamente  incólume,  cuya  mole  preside  hoy,  al  des¬ 
cubierto,  la  desolación  del  edificio  que  estaba  destinada 
a  proteger,  allá  en  el  siglo  ix,  contra  la  asechanza  de 
los  piratas  normandos. 

La  Cámara  Santa,  con  la  de  Santa  Leocadia,  fue¬ 
ron  obra  del  rey  Alfonso  el  Casto,  organizador  de  la 
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corte  real  en  Oviedo.  Constituían  lo  más  interesante  de 
la  arquitectura  asturiana  en  los  comienzos  del  siglo  ix; 
con  abovedamientos  que  eran  el  primer  paso  hacia  la 
magnífica  expansión  artística  lograda  bajo  Ramiro  l, 
en  Santa  María  de  Naranco,  San  Miguel  de  Liño  y  San¬ 
ta  Cristina  de  Lena,  modelos  de  un  estilo  prerrománi- 
co  sorprendente,  como  iniciación  del  resurgimiento'  de¬ 
finitivo  de  las  arquitecturas  occidentales  cristianas.  Aho¬ 
ra,  al  caer  destrozado  el  edificio,  se  ha  visto  que  la  an¬ 
tecámara,  en  sus  dos  pisos,  separados  por  un  techo  pri¬ 
mitivamente,  era  anterior  a  lo  demás,  si  bien  a  poca 
distancia  de  tiempo,  dada  su  conformidad  de  elementos 
constructivos  con  los  del  ciclo  del  Rey  Casto.  Pero  toda 
esta  obra  fue  sublimada  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XII,  enriqueciendo  la  nave  de  la  Cámara  con  una 
bóveda  sobre  arcos  y  parejas  de  columnas,  a  las  que 
iban  adheridas  estatuas  de  los  doce  apóstoles,  que  cons¬ 
tituían  uno  de  los  monumentos  más  extraordinarios 
de  la  escultura  románica,  rival  del  famoso  pórtico  de 
la  Gloria,  en  Compostela,  con  el  que  guardaba  estre¬ 
chas  relaciones  de  filiación,  y  exaltado  como  se  me¬ 
recía  por  Kingsley  Porter  y  otros  críticos.  Su  impor¬ 
tancia  rebasa  los  límites  de  nuestro  acervo  patrio,  al¬ 
canzando  a  una  de  las  cumbres  del  arte  medieval  eu¬ 
ropeo. 

La  impresión  que  hoy  se  recibe  a  la  vista  de  sus  rui¬ 
nas  es  desoladora.  Desde  la  invasión  de  los  bárbaros 
no  se  habría  presenciado  cosa  igual,  y  cualquiera  otra 
comparación  queda  superada,  porque  una  voladura  asi, 
ni  aun  entre  los  desastres  de  la  Gran  guerra  tiene  pre¬ 
cedentes.  La  bóveda  de  la  capilla  de  Santa  Leocadia 
saltó  en  todo  su  largo,  cayendo  por  la  brecha  el  Arca 
Santa  y  las  cruces,  incomparables  y  únicas,  de  los  An¬ 
geles  y  de  la  Victoria;  saltaron  igualmente  las  bóve¬ 
das  de  la  Cámara  Santa  y  antecámara,  con  los  muros 
de  la  cabecera  hacia  su  lado  izquierdo;  de  las  paredes 
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transversales,  en  donde  se  abrían  sus  puertas,  no  que¬ 
dó  nada,  y  voló  por  ambos  lados  la  parte  de  los  pies, 
arrastrando  consigo,  hasta  su  base,  todo  un  ángulo  del 
claustro  y  los  abovedamientos  contiguos.  Los  retablos 
de  las  capillas  de  Covadonga  y  San  Ildefonso  cayeron 
hechos  trizas;  no  quedó  puerta  sin  arrancar  y  deshacer 
en  todo  el  claustro;  las  losas  sepulcrales  fueron  lanza¬ 
das  a  distancia,  y  las  arquerías,  bóvedas  y  muros  que  no 
se  hundieron  aparecen  retorcidos  y  con  temerosos  des¬ 
plomos.  Ün  monte  de  cuatro  a  seis  metros  de  altura,  en 
que  se  revuelven  enormes  ladrillos,  sillares,  pedruscos, 
tejas  y  maderos,  con  todo  el  detrito  de  lo  hundido,  relle¬ 
naban  su  ámbito,  y  entre  medias,  en  una  dispersión 
loca  e  inverosímil,  yacían  los  restos  de  las  famosas  es¬ 
culturas  y  de  los  relicarios  y  preseas  sagradas  que  fue¬ 
ron  paladión  de  la  Reconquista. 

De  la  parte  escultórica,  tres  de  las  parejas  de  co¬ 
lumnas  resistieron  en  pie,  no  sin  tremendas  distorsiones 
y  roturas;  las  otras  asomaban  entre  el  escombro,  he¬ 
chas  pedazos  y  destrozadas;  de  las  tres  cabezas,  que 
acusaban  un  Calvario,  sobre  la  puerta,  ha  salido  in¬ 
tacta  la  del  Cristo,  una  maravilla  de  la  iconografía  me¬ 
dieval,  que  alcanzará  celebridad;  la  del  San  Juan  apa¬ 
reció  deshecha;  la  de  la  Virgen  es  de  temer  que  no  al¬ 
canzase  mejor  suerte.  El  Arca  Santa,  una  de  las  obras 
capitales  de  la  orfebrería  románica,  hecha  en  1075,  por 
Alfonso  VI,  cayó  toda  en  pedazos,  con  tremendas  abo¬ 
lladuras  y  arañazos;  pero  todavía  su  estrago  pudo  ser 
mucho  mayor.  Las  cruces...  Si  aquellos  ángeles,  a  que 
las  crónicas  atribuyen  su  artificio,  hubiesen  ahora  ve¬ 
lado  por  ellas,  no  podrían  haberlo  hecho  con  más  cariño 
para  salvarlas;  puestas  la  una  sobre  la  tapa  del  Arca 
Santa  y  la  otra  sobre  un  pretil  de  mármol,  resguarda¬ 
das  en  cierto  modo  por  la  armazón  de  hierro  de  sus 
vitrinas,  se  han  descubierto  en  el  fondo  de  la  capilla  de 
Santa  Leocadia,  casi  intactas :  ni  un  ladrillo,  ni  una 
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piedra  de  las  que  en  montón  las  rodeaban  cayó  sobre 
ellas. 

Igual  suerte  ha  cabido  a  la  famosa  caja  de  las  Aga¬ 
tas,  ofrecida  por  Fruela  II  en  910:  fué  lanzada  afuera 
por  la  brecha  del  testero  de  la  capilla,  sin  mucho  dete¬ 
rioro  ni  desparramarse  sino  unas  pocas  de  las  reli¬ 
quias  que  contenía.  Tampoco  recibió  daño  apenas  la 
cruz  llamada  de  Nicodemus,  con  su  Crucifijo  de  mar¬ 
fil.  El  precioso  díptico  gótico,  de  marfil  también,  y  la 
gran  caja  que  contiene  el  santo  sudario  se  deslizaron 
sobre  los  escombros,  como  el  relicario  susodicho,  per¬ 
fectamente  incólumes.  No  así  el  díptico  románico  del 
obispo  Gundisalvo,  cuyas  decoraciones  de  marfil  y  fi¬ 
ligranas  saltaron  dispersas,  al  destrozarse  la  armazón 
de  madera,  y  aún  no  han  podido  ser  habidas  por  com¬ 
pleto.  La  gran  caja  árabe  en  que  Alfonso  VI  depositó 
las  reliquias  de  Santa  Eulalia,  no  obstante  ser  de  chapas 
de  plata  muy  gruesas,  ha  quedado  deformada  al  cho¬ 
que  con  las  piedras.  Otro  tanto  la  pequeñita  mozárabe 
del  obispo  Ariano.  De  los  relicarios  más  modernos,  to¬ 
dos  destrozados,  sería  largo  dar  cuenta:  casi  todas  sus 
reliquias  perecieron;  algunas  telas  preciosas  aún  es¬ 
tán  perdidas;  también,  una  carta  de  Santa  Teresa,  y  así 
más  y  más  recuerdos  venerables  de  piedad  y  arte. 

La  reparación  de  todo  esto  cae  fuera  de  las  posibi¬ 
lidades  humanas.  Ni  con  dinero  ni  con  ingenio  podrá 
borrarse  la  huella  del  desastre,  ni  sería  licito  sustituir 
con  modernidades  lo  irreparablemente  perdido.  Del  edi¬ 
ficio  podrán  volver  a  su  sitio  propio  los  elementos  cons¬ 
tructivos  y  decoraciones  salvadas  de  la  catástrofe;  po¬ 
drán  cerrarse  con  el  mismo  material  viejo  las  heridas  de 
sus  paramentos  y  bóvedas,  sin  permitir  disimulo,  de  que 
es  cosa  repuesta,  las  distorsiones  de  la  parte  vieja  sub¬ 
sistente,  desplomada  y  agrietada  toda;  podrá  remediar¬ 
se  algo  el  estrag'o  de  las  alhajas,  salvo  aquellas  piezas 
más  extraordinarias,  en  las  que  no  es  lícito  poner  ma- 

39 


6lO  BOLETÍN  DE'LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

no;  podrá  restaurarse  a  gusto  lo  moderno;  pero  el  es¬ 
tigma  de  barbarie  con  que  la  dinamita  manchó  aquel 
tesoro  de  nuestras  glorias,  eso  quedará  fijo  como  bal¬ 
dón,  para  siempre,  y  quiera  la  Providencia  que  no  sea 
principio  de  una  era  nueva  de  desolaciones. 


Manuel  Gómez  Moreno. 
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Oviedo. — T.a  Cámara  Santa,  arruinada,  vista  desde  su  cabecera, 
con  la  torre  Vieja. 


Lám.  II. 


Oviedo. — La  Cámara  Santa,  desde  su  testero,  y  al  fondo,  la  capi¬ 
lla  de  Covadonga, 


Lám.  111. 


OvTKDo. — La  Cámara  .Santa  y,  debajo,  la  capilla  de  Santa  Leocadia, 
vistas  desde  afuera. 


Lám.  TV. 


Oviedo. — I.a  Cámara  Santa,  el  crucero  de  la  Catedral  y,  delante, 
la  capilla  de  San  Ildefonso, 


j; 


Lá.m.  V. 


Oviedo.  La  C  amara  Santa,  clescL  el  interior  de  sn  cal)ecera,  con 
la  esquina  de  la  torre  Vieja  y  entrada  del  claustro. 


Lám.  vi. 


Oviedo. — Interior  de  la  Cámara  Santa,  antes  de  emprenderse  los  apeos 

y  desescombro. 


i 

\ 


LÁ:\r.  VIT. 


Oviedo. — Ruinas  de  la  Cámara  Santa,  vistas  desde  la  capilla  de  Co- 
vadong'a,  por  donde  se  entraba. 


l 


Lám.  VIII. 


Oviedo. — La  Cámara  .Santa  y  áng'ulo  del  claustro  arruinado;  encima,  la  librería  capitular. 


L.uí.  TX. 


Oviedo. — Muro  divisorio  entre  la  Cámara  Santa  y  el  claustro. 


Lám.  X. 


O'VTEDO. — Ruina"  del  claustro,  cu  la  puerta  de  la  capilla  de  Santa 

Leocadia. 


Lám.  XI. 


Oviedo. — Los  escom1)ros  ds  la  Cámara  Santa,  sobre  el  ángulo  del 
claustro  y  su  pasadizo  de  entrada. 


Lám.  XII. 


Oviedo. — La  capilla  de  Covadons^a,  vista  desde  el  claustro,  y  rui¬ 
nas  de  la  antecámara. 


Lám.  xtii. 


(3\’íeüo. — Restos  de  la  anteeámara,  y  tras  de  ella  la  eapilla  de  San 

Ildefonso. 


S,^ 

'Y- 


•  ^  •  '.'•■■  '--.i 


Lám.  XIV. 


Oviedo. — Restos  de  la  ])uerta  primitiva,  al  norte  de  la  antecámara, 
hacia  la  capilla  de  San  Ildefonso. 


Lám.  XV. 


Oviedo. — La  cruz  de  los  Angeles  y  la  tapa  del  Arca  Santa,  descu¬ 
biertas  entre  la  cabecera  y  el  altar  de  la  capilla  de  Santa  Leocadia. 


Oviedo. — La  cruz  de  los  Angeles  y  la  tapa  del  Arca  Santa;  encima,  la  vitrina  moderna  de  aquedla.  Un 
trocito  de  ])iedra  interpuesto  evita  su  aplastamiento. 


Lám.  XVII. 


Oviedo. — La  cruz  de  la  Victoria,  encajada  en  su  propia  vitrina,  sin 
apenas  deteriorarla,  y  caídas  solire  el  suelo  de  la  capilla  de  Santa 
Leocadia. 


'JITAX 


Oviedo. — Restos  salvados  de  la  antiitua  reja  dcl  coro  de  la  Catedral. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  CV 


PÁGS. 

Necrología  : 

Don  José  Alemany  y  Bolufer. — ^Viceiite  Castañeda .  7 

Informes  oficiales  : 

I.  Dictamen  sobre  declaración  de  jardín  artístico  en 
favor  del  Retiro  de  Madrid. — ^Félix  de  Llanos  y 

Torriglia .  15 

II.  A  la  Academia. — Fr.  Julián  Zarco  Cuevas .  31 

Investigación  histórica  : 

1.  España  en  el  exterior. — ^Cesáreo  Fernández  Duro.  33 
II.  Las  ofrendas  tradicionales  al  Apóstol  Santiago. — 

Julio  Puyol .  103 

III.  Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla  (conti¬ 
nuación). — Antonio  Ballesteros .  123 

IV.  Una  excursión  a  la  fortaleza  celtibérica  de  Ter- 

mancia. — Hugo  Obermaier .  18 1 

V.  Catálogo  de  Monedas  y  Medallas  de  la  Biblioteca 
de  San  Lorenzo  de  El  Escorial  (continuación). — 

Fr.  Arturo  García  de  la  Fuente .  189 

VI.  Los  Alvar  ado  en  el  Nuevo  Mundo. — José  de  Rú- 

jula  y  Ochotorena  y  Antonio  del  Solar  y  Taboada.  257 
VIL  Inventario  de  los  documentos  escritos  en  perga¬ 
mino  del  Archivo  Catedral  de  Valencia  (conti¬ 
nuación). — Elias  Olmos  Canalda .  295 

VIII.  Criptografía  española. — ^Mariano  Alcocer .  337 

IX.  Los  orígenes  de  la  heráldica  india. — H.  Heras...  461 


6i2  boletín  de  la  academia  de  la  historia 

PÁGS. 

X.  Una  fuente  olvidada  de  la  historia  Ibero- Ameri¬ 
cana. — ^Hermann  Trimborn .  480 

XI.  Comediantes  de  otros  siglos. — Narciso  Díaz  de 

Escovar .  485 

XI 1.  Pedro  I  de  Castilla  y  la  infanta  Beatriz  de  Por¬ 
tugal. — x\malio  Hitarte  y  Echeniqiie .  515 

Publicaciones  de  la  cátedra  y  becarios 
DE  LA  “Fundación  Cartagena”. 

Los  archivos  farnesianos  de  Ñapóles. — Ciríaco  Pérez  Bus- 

tamante .  547 

Documentos  oficiales  : 

Sesión  del  9  de  noviembre  de  1934 .  599 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

en  venta  en  la  Compañía  Iberc-Americana  de  Publicaciones;  Librería  de  Fernando  Fé.  Puerta  de  Sol,  15. 

Madrid. 


PIAS. 

Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  —  Catálogos  — Madrid, 

1852. — Un  volumen  en  4.® 
mayor . . .  6 

Colección  de  obras  arábigas 
DE  Historia  y  Geografía.— 

Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  machmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— Crónica  del  siglo  xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 


tara. — Madrid,  1867 .  9 

Tomo  IL — Crónica  de  Ebn-Al- 
Kotiya .  9 


Apéndice  a  este  tomo  II.  (En 
prensa.) 

CoLMEiRo  (don  Manuel).  — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 
8.® . .* .  3 

CONKIRESO  INTERNACIONAL  DE 

Americanistas. — Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.®,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 
1882-1883 .  12 

Cortes  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  de  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  Principado  de 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  I. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 


1064  al  1327.  Cortes  de  Ca¬ 
taluña.  Tomo  I.— Segunda 
parte:  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 
nes .  30 

Tomo  II. — (Tortes  de  Catalu¬ 
ña.— II:  1359  a  1367 .  15 


PTAS. 


Tomo  III. — dbrtes  de  Catalu¬ 
ña.— III  :  1368  a  1375 .  20 

Tomo  IV. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— IV :  1377  a  1401 .  20 

Tomo  V. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 .  15 

Tomo  VI. — Cxirtes  de  Catalu¬ 
ña  :  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 .  20 


Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña:  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 
Montblanch,  Barcelona  y 
Tortosa,  de  1410-1411  hasta 
la  sesión  de  25  de  febrero 


de  1411  inclusive .  20 

Tomo  VIII. — Idem:  Desde  la 
sesión  de  27  de  febrero  a  la 
de  27  de  octubre  de  laii  in¬ 
clusive .  20 


Tomo  IX. — Parlamento  gene¬ 
ral  de  Montblanch,  Barcelo¬ 
na  y  Tortosa  de  1410-1412; 
sesiones  de  29  de  octubre 
de  1411;  a  26  de  marzo  de 

1412.  inclusive .  20 

Tomo  X. — Conclusión  del  Par¬ 
lamento  general  de  Mont¬ 
blanch,  Barcelona  ¡y  Tor¬ 
tosa,  de  1410-1412,  y  el  Con¬ 
clave  o  Junta  de  Caspe  para 

la  declaración  de  Rey .  20 

Tomo  XI. — Cortes  de  Barcelo¬ 
na  de  1412  a  1413;  las  de 
Tortosa  y  Montblanch  de 
1414  y  suplementos  a  las  de 
1305  y  1307  y  al  Parlamento 

de  1357 .  20 

Tomo  Xll. — Parlamento  de 
Barcelona  de  1416,  y  Cor¬ 
tes  de  San  Cucufate  y  Tor¬ 
tosa  de  1419-1420.  Suple¬ 
mentos  a  (jortes  ya  publi¬ 
cadas.  Adiciones  de  Cortes 
y  Parlamentos  de  los  si¬ 


glos  XIII  y  XIV .  20 

Tomo  XIII. — Cortes  de  Torto¬ 
sa  y  Barcelona  de  1421-1423.  20 
Tomo  XIV. — Cortes  de  Tor¬ 
tosa  de  1429-1430 .  20 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


CORTES  DE  CASTILLA. — Edición  dirigida  por  don  Vicente  Casta¬ 
ñeda.— Tomo  52. 

ABENHAZAM  DE  CORDOBA,  por  don  Miguel  Asín. — Tomo  V. 
DOCUMENTOS  INEDITOS  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS,  por  don 
Angel  de  Altolaguirre. — Tomo  XXV. 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Compañía  Iberoamericana  de 
Publicaciones,  Librería  «Fernando  Fé»,  Puerta  del  Sol,  15. 


El  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en  cua¬ 
dernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto  lo 
exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Madrid .  Seis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  Un  año .  —  25 

Provincias...  —  .  —  30 

Número  suelto .  —  10 

Extranjero..  —  .  —  35 


Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  puhlic'vios  del  Boletín  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts,  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Compañía  Ibero-Americana  de  Publicaciones  librería  "Fernando  Fé", 
Puerta  del  Sol,  núm.  15,  Madrid,  a  la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclu¬ 
siva  de  sus  publicaciones. — Los  señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirirlas,  por  una  sola  vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan 
el  pedido  directo  con  su  firma. — ^A  los  señores  libreros  que  tomen  cualquier  número  de 
ejemplares  se  les  hará  el  descuento  corriente  en  el  comercio  de  la  librería. 


TIPOGRAFÍA  DE  ARCHIVOS.  OLÓZAGA,  I,  MADRID 


UNIVERSITY  OF  FLORIDA 


3  1262  09304  1845 


